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DESDE MADRID

Las mailanas del Retiro

Apure del rno-
mento

- Todo el Mundo sabe que el Reti-
ro es un bello parque de Madrid,
y todo el mundo supondrá, aunque
no to conozca, que en este parque
hay bonitos paseos, artísticas es-

-4atuas, amplias plazoletas, iherrno-
Sos árboles y muchas flores. Pero
lo que es posible que ignoren cuan-
tos no lo hayan visitado reciente-
mente; es que el Retiro ofrece aho-
ra, en este invierno, un aspecto
nuevo muy interesante.

Desde hace mucho tiempo esta-
ba prohibido, en el antiguo parque,
hacer daño a los pájaros, lo mismo
que hollar plantas, arrancar flores
y hacer dibujos 'con cortaplumas
en los troncos de los árboles. En
cuanto un guarda veía a algún chi-

"lieso con «tirador», to menos que ba-
cía—como hoy, si se lo encuentra,
por supuealo,--era arrebatarle el
arma ofensiva. En el Retiro, pues,
los pájaros, podían vivir libres y
felices.

Pero ahora, estos mismos pája-
ros no solo se ven en libertad y
contentos, sino mimados por mu-
chas personas de 'sentimientos de-
licados, que han hecho del amor al
pájaro un verdadero culto. Y es
encantador el espectáculo que to-
das las marianas ofrecen determi-
nados parajes del parque, conver-
tidos en idílicas escenas entre vie-
jecitos, imeelhachirs, niños  y go-
rriones.

.- El sitio predilecto para estas es-
cenas es la plaza de Guatemala, en
cuyo centro se alza la estatuir
ecuestre del general Martínez Cam-
pos. Allí comenzó a acudir, hace ya
algún tiempo,. un señor viejecito,
enamorado de los pájaros. Con
granos de alpiste y con migas de
pan fué, poco a poco, captándose la
confianza de los gorriones que ani-
dan en aquellas arboledas. Al prin-
cipio fueron escasísimos los pájaros
que se aventuraron a ver qué era
aquéllo; pero los primeroa que lo

f

: icaron lo encontraron, por lo vis-

nen amigo de los pájaros,—volviú,

„ tan de su agrado, que no tardó
verse el viejecitceredeado (le go-

. iones. Al Cita sigutente, el señor

.ojo—que tal es el apellido de este

y al otro, y al otro. Los gorriones
.se acostumbraron a la visita y . al
sabroso - obsequio, y pronto puede
decirse que.reirió entre favorecidos
y bienhechor una cordialísima amis
tau. Hoy, los pajaritos, desde me-
dia hora antes de la llegada del se-
ñor Rojo a lo plaza de.Guaternala,
se reunen alborozados 'en un punto
dado, y no bien aparece, allá por el
paseo ,Ile coches, la figura alta y
venerable de su protector, alzan el
vuele, llegan hasta ele !e rodean,
vuelan en su torno y producen Una
gran algarabía. Err seguida comien-
za el reparto de la e comida»; para
todos hay; pero

, 
los pájaros son

unos glotones y se disputan las mi-
gas de part con verdadera saña.
linos llegan a la mano del señor
flor .Rojo v pican en el pan, sobre
la palma .abierta; ob-os se suben .a.'
Slis ,hombros ; 'otros e eneara.man
sobre su cabeza, y otros, más an-
siosos, revoletean ante él, recogien-
do en el aire la roiga, de van o el
grano ele alpiste.

¿Cabe nada más simpático? As
como los pájaros conocen a su pro
lector, él les distingue también
ellos, llamándoles por los apodo,
quo les ha puesto.

--;. Juanilo r.—exclama de pronto
C041 un trozo de pan en la mano.—
Y Juanito acude en seguida, dandi
saltitos, con el pico en . alto, dis
puesto a darse un festín.

Y cuando el señor Rojo se Imin
ta, allá va su corte de adoracktei 	
siguiéndole, hasta que ól, desde
escalinata-que pone la plaza en co
mitificación con el paseo de coches
les echa un nuevo puñado de lt
que sea, que es la última exi4e.neiz
de la ración del día. • .
. Satisfecho puede estar el vieje.

cito de su obra, - porque no es Sol(
lo que hace por estos 'simpático:
gorriones; es le que ha conseguid(
en las costumbres - -ciudadanas cer
su ejemplo. Y aunque no fuera 111(1.1

que por eso, todos :los madrileños
le somos deudores de un poco de
gratitud.

Así, de once a . una de la mariano,
la plaza de Guatemala se ve llena
de señoras, niños y otras per.sonas
de ruar distinta edad y condición,
que. acuden a (lar de comer a los
:pájaros. Apoyadas en la barandilla
que rodea el estanque que circunda
la -estatua, diez o doce personas
: arrojan a los gorriones migas de
pan, que hacen las delicias de és-
tos. Se 'formannumerosos grupos;
en . todos ellos hay alimento en
abundancia. - Y los pajarikos están
que revientan de satisfacción y de
gordos.

Pero no es solo allí. En los pa-
seos l ateralea, y muy especialmen-
te en el de Chile, que es el que pone
en comunicación esta plaza con el
gran monumento 41 Rey don Alfon-
so MI—que domina el estanque
grande, constantemente cruzado
por embarcaciones,—las escenas
delicadas se repiten. Y ayer, por
ejemplo, una pareja de enamora-
dos, que se hallaba sentada en un
banco, interrumpió su plática para
dar de corneo a los gorriones que
sobre ellos brincaban.

Como el sentimiento (le amor a
nlos animales, si se siente con ho-

radez, no tiene límites, natural es
que del diario festín participen tam-
bién los majestuosos cisnes de in-
terrogante cuello y los pintados pas
tos, que nadan; al parecer, dichte-
rentes sobre las aguas en que se
refleja la figura en bronce del ilus-
tre caudillo que en Sag,unto dió el
patriótico grito que tuvo por cense-
cuenca la restauración borbónica.

Por las' tardes vuelve la calma a
aquellos parajes. ¿Dónde se han ido
los gosiriones? No se les ve. No se
les oye: -,Habrán boldo? Los lisie
dalos paseantes del Retiro saben
que no; saben que los pájaros es-
tän en sus nidos, repartidos por
todo el parque, y eabea que, en
cuanto al día siguiente llegue la
hora de la visita del señor Rojo o de
sus -simpáticos imitadores, no fal-
tará ni un gorrión a la cita.

¡Grujas horas de 'a mañana in-
Vernal entre niños y pájaros! ¡her-
moso espectáculo de ciudad culta y
de pueblo noble! ¡Qué lejanos pa-
recen ya los tiempos del alevoso
«tirador»! Si algún pilluelo, apare-
ciese por allí con arteras intencio-
rues se.ntra los pajaritos, de fijoque
lo pasaría mal. Pero, ¿quién se,
acuerda ya de eso? Los gorriones,
confiados en absoluto a la amistad - 1
de los hombres; proclaman indes-
tructibles lazos de amor..

DIEGO DE MIRANDA
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'Apuntes del mo
mento

La Reina y los pobres

a Señora del Buen Consejo, la du-'
esa de Sessa; la de. la CancepeI
n, la marquesa viuda de lodal; I
de- Nuestra Señora de Covadon-I

„,a, la• marquesa viuda de Alba:se- i
rrada; la de Santa Cruz, la señora.,
viuda de Sandho Mata; la de Nues-1
Ira Señora de tos Dolores, la mar-
quesa de Ilinojares; la de San (-1i-1
nés, la marquesa de Comillas ; la.
de. San Ildefonso, la marquesa de.
Itafal; la de San Jerónimo, la mar-o
quesa de Torrelaguna; la de San t
José, la señora de Gandarias; la;
de los Santos Justo y Pastor, la da- I
guasa de, Santa Lucía; la de San
Lorenzo, la condesa de Cerrajería; 	
la de San Luis, la marquesa de Mi-
raflores; la de San Martín, la du j
guasa da la Conquista; la de Sani
Miguel, la duquesa viuda de Niije-; 	
ra; la de San Millán, la marquesal
de la Romana; la de, San Pedro ell
Real, la señora de Sangines; la Sal 	
Nuestra Señora deleitar, la cancha!
sa de Romanones; la del Corazúni
dc María, la marquesa do .Somo- 1
sancho; la de San Ramón, la du-
quesa de San Pedro de Galatino;
!a del Salvador y -San Nicolás, ta;
señorea do González lionberia; la I
de . San Sebastián,- 'la - condesa de I.
Sásta,go; lada Santa Teresa y San-
ta Isabel, la marquesa de Aguila
Real, y la de Santiago, la marque-
sa viuda de Borja.

La Irsfant.a doña Beatriz es p .:C-
elda/da do la sección de nino.s, y la
señorita de García Eoygorri, de l a .
de secretarias.

En la lista de vicepresidentas de
las juntas figuran las nombres de
las :demás señoras aristocráticas
que figuran constantemente en em-
presas de caridad.	 •

Todas ellas se reunen en 'Asam-
blea, por lo menos, una vez al año,
bajo la presidencia de la -Reina,
que las alienta a emprender -de
nuevo la 'campaña para el invierno 	
próximo:

Tal es una de las varias facetas
de . 1a 'obra piadosa de la Soberana;
de esta Soberana, que tanto ha he-
cho por nuestros heridos de - Africa
y por los infelices tuberculosos,
que ahora cuentan, para su asisten-
cia, con magodlicos, sanatorios y
dispensarios.

Por eso nada tiene de extraño que
hoy,. día de .Noche-Buena, cuando
volvió por la plaza de Santa Cruz
a Palacio, pasase la Reina, 'además
de entre puestos de figuras de Naci-
miento y tenderetes con turrón, en-
tre las bendiciones del pueblo, que
ve en ella su protectora. Y el pue-
blo de Madrid tiene, entre otras
virtudes, la de saber ser agrade-
cido.

DIEGO DE !MIRANDA .

Madrid, domingo 24.
Entre tos puestos, llenos de figu-

	  ras de nacimiento y casas de cartón
de la plaza de Santa Cruz, y entre
los tenderetes en que se vende tu-
rrón en la plazo._ lyleeFor, pasó esta
mañana a pie, con sus augustas
hijas, la Reina dofia Victoria. ¿Pa-
ca qué decir que el entusiasmo popa
lar se desbordó al verla? La Sobe-
rana española, cuyo Santo fué ce-
lebrado ayer en Palacio con un
banquete de gala, yen todo el pala
con colgaduras e iluminaciones,.

	 hacía compras para los nachloon-
tos de machos hogareS humildes.'
sas dádivas, de verdadera -Reina

ga, llevarán mañana la alegria
ä muelles niños, que no hubiesen
conoeido de otro modo este ario e
encanto de esta fiesla tradieibask
	  Pero la Reina, cuando , pasó per-

la plaza de San ta Cruz, venía de
	  ..-dgo más imparta:ate aún : de inau-

gurar la serie diaria de repartos !de
raciones a las pobres en los distin-
tos comedores de caridad de Ma-
drid. Es ésta una piadosa obra que
	  hace-seis o siete arios inició doña

; Victoria, deseando aliviar en lo pe_
' savia la crisis por que atraviesa
buena pacte 'cle la población madri-
leña. En el marqués de Rafal y en
	 i la organización de los jóvenes de la'

!Defensa Social halló unos auxilia-.
res y- :colaboradores' eficactsimose y,
desde entonces,. todos los días se
distribuyen centenares de raciones
en los diferentes .comedores, corres-
pondientes a cada- distrito madri-
	  leño.

Cada :pobre acude provisto -de su
	  correspondiente puohero, que nece-

sariamente ha de ir limpio como el
oro. En él se le edha, unos días po-
taje, y otras cocido, entregándose-
las, además, . una libreta.

'Esta mañana fué Su Majestad, a
primera hora, •a la Inclusa; perso-
nalmente repartió la comida, habló
con los pobres, les preguntó su si-
tuación, se interesó por ellos, y, a
varios, las hizo obsequios en metá-
lico. Después recorrió algunas de-
pendencias del establecimiento, y a.
una niñita recién nacida, que había
sido depositada anoohe en el torno,
la prohijó. ¡Satisfecha pudo volver
a Palacio, después de una mañana
	  dedicada a los humildes!

Poi/ coincidencia muy lógica, dada
la época en que nos :encontramos,
durante estos Alas,- precisamente,

I
se está verificando /a distribúcián,
en las distintas parrocrulaS de la ca-l -pita!, do las prendas de abrigo re-
unidas este ario poi las secciones
del Ropero de Santa Victoria. Esta
vez, el resultado ha superado, al
de cualquier año anterior, en más
de mil prendas. Calcúlase que en
las 35e000 reunidas podrán ser so-
corridas más de 14-.000 familias, sin
contar las prendas que se entrega-
rán para premios a las catequesis
parroquiales.	 •	 •

Uno de estos días se verificará,
como lodos los años, en el salón de
columnas de Palacio, la entrega,.
por la Reina, de sesenta equipos a
treinta pobres de cada sexo, y de
dos lotes; . más pequeños, a un niel)
y una niña pobre. En e-se aelo, la
secretaria del Ropero, señorita Car-
men García Loygorri, dará cuerda
de la marcha do la institución
Esta, por fortuna, no puede ofrecer
mejor resultado, merced a la- cari-
dad de las damas madrileñas, eue

no hacen sino imitar el ejemplo o.,
dan las señoras de la Real familia.

La Reina es la presidenta del Ro-
pero, al que entrega anualmeee
unas dos mil prendas, de las ceo-
les—lo mismo que las demás se t'i,- -
ras,--denfecciona ella muchas. 11:.--
desput'±s tantas juntas parroquial
como parroquias. La de Santa Ma-
ría—en la que siempre figura un
donativo del Rey, de cien pares de
botas,—la preside la Reina doria
Cristina, en recuerdo de la Infanta
doña María Teresa, quo fue su pri-
mera presidenta; la de San Marcos,
la Infanta dOilaIsabel; la de Santa
Bárbara, la Infanta doña Luisa, y
durante su -ausencia, la duquesa de
Talavera; la de San Andrée, la
condesa de Aguilar; la de Nuestra
Señora de los Angeles, la vizconde-
sa de Eza ; la de Nuestra Señora de
las Angustias, la señora, de Beles-
ta; la de San -Antonio de -la Flori-
da,: la señora da Cierva; la de Nues

1"•:Uttatt:



Apuntes del m
lo mento—

_ La birreta cardenalicia

'-' .iardia noble conduce a Espaíisj

_ _Ta el nuevo cardenal. El acto .se.::!-
lulo de Estado de Su 'Santidad pa."'
,	el solideo y. la carta del -secre,

trifica, pues, en la Real Capillai,.

;

; lendo las Reates personas y su cc-'

	

is Len-do el Rey uniforme y asis- 	

mi tiva..	 ,	.	 .	 .El a.blegado, que durante ;a ce-
remonia, tiene su puesto en el pros
/biterio. cerca de/ Evangelio, des-
pues de los saludos de rúbrica, an1 trega el «Breve» del Pontífice aRey, de .cuyas manos pasa a la;del c apellán mayor y de las de éstia las del notario de la Real Capi,lla, quien de uniforme o traje dcet iqueta, lee frente a la 'Cortina en
alta voz el documento. Cuando ter-
mina la l ectura, el ablegado, diri-
giéndose a Su Majestad, pronuncia
en latín.' un discurso, 'cuya 'síntesis
se reduce a manifestar, cuando el
prelado, como en este caso, 'es -
pañol, que el Sumo Pontífice, por
afecto a España y al Rey y por
las condiciones que en aquel co 	ni

en, la eleva a una -de -las '..
' dignidad Pg -Aniií.k..:$46..1¡,f,,

Madrid, jueves 28.
P./ lunes illtimo se celebró en Pa

lacio la ceremonia de imponer • la
birreta cardenalicia al nuevo arzo-
bispo de Toledo, doctor Reig y 1:a-
sarlo-va , . que hasta ahora ha regido
/a archidiócesis valenciana.

Ei acto se verificó, como siem-
pre, durante la capilla pública--

1 . /a Ziel día de la Natividad del Se-
flor,--y a él concurrieron, aden-
de las regias personas y /as de su

' corte, el Nuncio de Su Santidad, 	monseñor Tedeschini, varios ilus-
tres prelados, el alalegado pontificio
señor Spada y el guardia noble con
de Valenlini.

'El ceremonial que se cumplió fue
el - dispuesto para los easeis en que
se trata de un solo purpurado, que
no es Nuncio Apostólico. Según di-
cho 'ceremonial, que se conserva en
el archivo general de la Real Casa,
;catando el guardia noble y el alele-
godo apostólico llegan a la Corte
de España, solicita el Nuncio que
ainhos señores sean recibidos el	
audiencia privada por Su Majestae
Una vez recibidos por el Rey, de"; 	
signa. el Soberano hora :y día parala imposición de la birreta iraida,por el a blegad-o, pues lo quo et-

71/ Jeo 
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	 r 	 	 ene rF	 En* seguidh. el ablegado y•
maestro de ceremonias se din"
'II lado de la Epístola del altar
vor; toman,. de sobre una:
preparada al efecto, la birreta y la
ponen sobre ima bandeja; se ',leal
tienen con ella ante el. regio dosel 	
y el maestro de ceremonias va por
el nuevo purpurado. El Rey le im-
pone la birreta que le entregó el ; •ablegado y le abraza afectuosa4mente. El prelado descidnde enton-ces y da lectura luego a un dis-
curso, en el que expresa ou agra-
dechniento por la distinción con que
ha sido 'honrado, y•expone sus sen
timientos de amor y lealtad hacia
el Sumo Pontífice y el Soberano. Se
retira después a la sacristía, don-
de se reviste con las vestiduras car
•lenaticias, con las que ya asiste,
desde un sillón colocado a la iz-
quierda del altar mayor, a una mi-
sa cantada, en la que oficia un ca-
pellán de altar.

Así se hizo, punto per punto, el
lunes. El discurso del doctor Reig,
efusivo y cordial, produjo sincera 		  emoción en todos los presentes, sien
do el cardenal muy felicitado.

Cuando el prelado a quien se im-
pone la birreta—que es el verda-
dero distintivo de cardenal, porque! 	
su colar recuerda el sacrificio de la'

e vida a que debe estar dispuesto,
quien la lleva para luchar en de-
fensa de la fe catelica,--es el Nun-
cio Apostólico, se dispone enton-
ces que, por su calidad de decano,
del cuerpo diplomático extranjero,
asistan al acto los embajadores yministros acreditados en la Corte,
para los cuales se levantan dos, tribunas en la Capilla, dando frente	  al Trono. Así ocurrió cuando fm'e
elevado a tan alta dignidad el que
fue luego ilustre cardenal Rampa-
lla y entonces era representante
de la Santa Sede en España. Y
otro tanto aconteció cuando el Rey

•
;itnipaso la birreta al hay cardenal
Vico, entonces Nuncio, y a los ya

' fallecidos arzobispos español -es Cosy Macho y Alrnaraz.

	

j„. Cuando la Reina doña Cristina
'dispuso .análoga ceremonia, al 3er
elevado a esta dignidad el que hie-
go fue cardenal Sandia, dispuso,
como prueba de afecto, que a /as
ttrilbunas 'concurrieran todas las

P
«damas» Grandes de España. Abo-
ra las damas de la Reina, asistien-
do también en gran número, bar"
testimoniado así su respeto y sir
simpatía hacia el doctor Fteig.

Una curiosa coincidencia ha sido 	
que la imposición de la birreta al
que hasta ahora ha sido arzobispo
de Valencia, se ha celebrado a los
dos- años justos del .acto en quecibiö el mismo honor el arzobispo
de Zaragoza, cardenal Soldevila yRomero.

Tanto el cardenal Reig como el
ablegado y el guardia noble pon-
tificio., a quienes Su 'Majestad ha
concedido distinciones especiales.
han efelei muy agasajados estosdías por la sociedad madrileña.

DIEGO DE MIRANDA.
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les que forman comunmente en lascomitivas de los nuevos embajado-
res son el coche llamado . «de ci-

r

ras» de la época del Imperio; /a
carroza de caoba, hecha en Madrid
en 1833 por don Francisco Rodrí-
guez y don Fernando Durán, que
alcanzaron gran fama en su arte, yel coche de «Tableros dorados», re-galado a Carlos IV por el Virrey
de Méjico, marqués de Branciforte.
Esta carroza es la que iba de res; peto el día de la boda de los Re_,yes y fué a la que se trasladaron
Sus Majestades a raíz del atenta-
do de la calle Mayor, precisamenle
enfrente del edificio de la embaja-da de Italia. Cuando alguna de es-tascarrozas está en restauraciónfiguran en la comitiva del emba-jador la de «Amaranto», del tiem-
po de Carlos IN, y las de «cancha»
y de «Corona Ducal», c,onstrufclas
en Francia e _e _siglo XVIII por
el maestro e .	 -M. Gautier.Con las carrozds acuden una sección de la. Escolta Real al manda
de un comandante, un cabaileri	  de la Real . Casa y un correo-ga
neta	 .

La comitiva entra por la plazde la Armería, -en donde se hallan
,formadas las tropas de la guardiaH- e' xterior, rindiendo honores. La ca-i
rroza que conduce al pm)bajader
penetra por la puerta central de

,Palacio, deteniéndose al pie de la
gran escalera, y ras otras dos por
las puertas laterales. En la escale-
ra se encuentra un zaguanete del
cuerpo de Alabarderos; la IxInd Y
del .mismo real cuerpo ejecuta e
	 • Himno italiano y la Marcha Re 	

tfusilera. El embajador y su séqtil

	

to suben, en unión de una comisión:- 	
de mayordomos de Semana, a la
antecámara, pasando luego, previa
la venia de Su Majestad, al Salon
de Embajadores o del Trono, en el
que están las Soberanos, con ia.s
:personas de su alta servidumbre,

	

gobierno en pleno, damas de la Rei 	
na, grandes de España, clases de
etiqueta„ oficialidades de Alabarde-
ros y Escolta y casa Tnititar
Rey. LasLas demás personas reales lecl

4enciart la entrada del . embajador'
lesde la pieza llamada el «camón»;

l
oe esta en el final de . 1a5 escalera:
1 nuevos representante diplomati--
	  *) lee su discurso, al que contesta.

I Rey. Su Majestad, después, des-
ciende del Trono y convers« con el
embajador particularznente.

Luego éste pasa a presentar ;tus
raspe-Cm a la Reina doña 'Cristina'.
y vuelve, con 'los inismoa hono-r
a la ' embajada, De 'aquí torna n,'
salir en•un ifcele de Parts» de,al.e.
dia gala, para hacer las visitas:____

t.

ciales de ritual, al ' preiSidente
Consejo y al ministro le Estada;

Este será el cereniónial que se
seguirá el mattes. En el -disciit4S0
del marqués Preulucci–eritnero ' de

un embajador del gobierno Musoli-
" --rhabra, 64n duda, conceptos y
rmaciones muy interesantes.

DIEGO DE MIRANDA.
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Apuntes del mo-
mento_t

La recepción del embajador
..	 de Italia

•• .Madrid, domingo 31 .
• Pasado mañana, día 2 de enero, se
verificara solemnemente en Palacio
la recepción del nuevo embajador
de Italia, marqués Raniero Pan-
lucci de Calboli. Tratase de ui3
de los más ilustres diplomáticos c
aquel país, cuyas aptitudes notabi-
llsimas se pusieron recientemente
de relieve desempeñando la repre-;
6.,entación de Italia en el Japón.

El nuevo embajador, que duran-
te la gran guerra, perdió su único

1.1iijo—entusiasta joaren que, llevado
.(Ie un ardiente •atriolistrie, conti-
nuó después de herido, como muti-

. lado, la -campaña -en -favor de la re-
cluta voluntaria, hasta que. la gan-
grena se apoderó de 61, llevándole
al sepulcro,--ta venido a España
radeado de los más altoä prestigios.

.Nom.brado ya por el gobierno
Musolini, e$ representante, además,
del gran estado de opinión eXisten-
te en Italia, para la restauración de
las virtudes patrias -; hombre da ex-
quisito tacto y amena conversación,
sera en breve, seguramente, uno
de los diplomáticos que con más
s impatías cuente en la sociedad ma
drilefia. El antiguo palacio de
Obrantes, hoy restaurado por com-
pleto, muy artísticamente por cier-
to, volverá, a abrir sus Galones a
la aristoctracia española; salones
cerrados desde aquellas inolvida-
bles fiestas organizadas antes de la
guerra por los condes, Bonin Loriga-
re. Los embajadores que sucedie-
ron a éstos, marqués Carlotti --
muerto recientemente,—y barón Fas
ciotti, hicieron vida mas retirada,
sobre todo el segundo, que apenas
si tuvo trato alguno con la socie-
dad dé Madrid.

La rec,epciÓn del marqués Pau-
lucci de Calboli será pasado ma-
fiana, con arreglo al- veremonial

'previsto para estos casos. Al em-
'bajador se le tributaran honores de
Alteza Real. Al Palacio de la em-
bajada, en la calle Mayor, acudi-

• án a buscarle_ tres carrozas de
la Real Casa : una para el nuevo
representante y el _primer introduc
lor de embajadores, conde de Velle,
y las otras dos para el secretario
señor Tosti de Valminuta, para el
agregado Militar coronel Marsenge
y para el resto. del personal de la
embajada entre el que figura 'el
que de Cittfarelli. Las carrozas :ea-

—
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Palacio y el Padre Cardona
Madrid, jueves 4.

La muerte del obispo de Sión, Pali.triarca de las Indias, tamentaa4
con 's incero pesar por todos los ca-
tálieos españoles, ha sido especial-
mente sentida en Palacio. Don Jai-
me Cardona era, para los Reyes y
para sua augustos hijos, un conse-
jero leal, un guía cariñoso, una ver-
dadera luz para sus almas. Nues-
tro Rey, don Alfonso XIII, le cono-
cía desde que su inteligencia des-
ertó. No digamos el Príncipe de

Asturias y los Infantitos, educados
desde el primer momento en el res-
peto y cariño hacia el Sabio y bon-
dadoso prelado. Mas, para las Rei-
nas, especialmente, sus consejos
—sus admirables consejos, dictados
por el talento, la virtud y la expe-
riencia,—eran normas de vida y de
educación.

Puede decirse que el obispo de
Sión, desde hace treinta años pro-
capellán mayor de Palacio, era en
el regio Alcazar la persona acaso
más venerada y querida.

Fuá su consagración como obispo
el 11 de noviembre de 1892, en la
Capilla Real. El acto revistió gran
solemnidad. Corno prelado consa-
grante . afició el Nuncio de Su Santi-
dad, monseñor Di Pietro, y actua-
ron como prelados asistentes los
obispos de lIuesca de Tarnasse.
Concurrieron a • la ceremonia los
obispos de Madrid y de Lérida, y
fue madrina la Reina Regente, r
presentada por el duque de Medi
Sidonia. La Soberana asistió desde
la tribuna baja. La Capilla ofrecía
brillantísimo aspecto, ocupada. por
damas, grandes de España y clases'
de etiqueta.

La Reina doña Cristina hizo en-
loncee al nuevo obispo un regalo, --
que siempre llevó el prelado como
preferente atributo : un anillo de
oro con una gran amatista,. en la
que un diestro artífice- trazó la figu-
ra del Angel de la Guarda, llevando
de la mano un niño. También le re-
galó un magnífico pectoral -de oro
con la cruz esmaltada de brillantes,
y, en su frente, siete amatistas con
un Cristo en el centro; en el árbol
y los brazos de la cruz, las figuras

'de loe cuatro Evangelistas y los
atributos de la Pasión.

Nota interesante de aquella cere-
monia, d'A que a ella concurrió la
anciana madre del nuevo obispo,
piadosa señora que tuvo entonces
una de las alegrías más grandes y
.una de las emociones más fuertes
de su vida, y que, al poco tiempo,,	 a edad ya muy avanzada, entregó
gil alma a Dios.

.	 .	 	
Desde su consagración como obis-

po, fué el Padre Cardona asiduo
concurrente a Palacio. Iba, no sola
cuantas teces lo requería el desem-
peño de su cargo, sino todas las
mañanas, para visitar a una u otra
persona Real. El obispo de Sión habautizado a los hijos de los Reyes y
a los demás Infantitos; ha adminis-
trado la primera Comunión a don:
Alfonso XIII y a todos los augue
nidos de la Real familia; ha ofi
do en casi todas las capillas pil
cas y otras ceremonias religios
ha 'pronunciado centenares de plä
cas desde el púlpito palatino, y ha
Sido, en fin, como antes decimos, el
constante director religioso de la
augusta familia.

Las jurisdicciones privilegiadas,•
 
palatina y castrense, que tenía,eran, como es sabido, las delega-
das, cleede tieriipo inmemorial, por
Su Santidad, para un ilustre prela-
sdiie) teesapnaofisnl, y se renovaban cada

El escudo de armas del obispo deSión tenía cuatro cuarteles, que co-rrespondían a sus apellidos, y, en
el centro, la imagen de Nuestra Se-
ñora de Loreto.	 -	 -

Era el ilustre Patriarca che las In-

!Has de corta estatura, delgado de
cuerpo y de mirada fija y penetran-
4e. En sus huellas se observaban

lIe

las huellas de la vigilia, del insom-
y del estudio.

'''• Hombre muy llano, tenía una con
versación íntima muy agradable,
salpicada sierfipre cim el ameno re-
lato de cuentecillos o la interesante
evocación de recuerdos. En el púl-
pito se transformaba; su figura pa-
recía crecer, y su yerbo adquiría
proporciones grandilocuentes.

A los ochenta y cinco años, des-
pués de una vida ejemplar y una
labor religiosa y patriótica enorme,
reposa para siempre- el venerable
prelado. Sobre su sepultura che la
iglesia del Colegio de Loreto deposi-
tarán manos augustas y aristocráti-
cas frescas fiares. Mas, con ellas,
habrá otras muchas que llevarán,
corno tributo de gratitud, las gen-

.
tes humildes. Porque el Padre Gar-
dona tuvo, corno suprema virtud,
la de la Caridad.

DIEGO DE MIRANDA
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Los domingos del Museo
del Prado

Madrid, domingo 7.
Cuando, hace algunos anos, la

dirección de nuestro Museo Nado-
' nal de Pinturas fijó _un precio para
la entrada en este, se censuró du- ramente lla medida, por estimar que

ello se ponían dificultades
nocimiento de un. tesoro de artede tal importancia. Sin embargo, el

Museo del Prado sigue viéndose a
diario concurridisimo, habiendo des-
aparecido entre su púiblico la legión
de desocupados que acudían alt por
pasar el rato, y no hacían otra cosa
-que estorbar. En el Louvre de Pa-
rís, donde pasaba algo parecido (n
mayor escala, han tenido qiie hacer
el año pasado algo pa.recidö. Como
tampoco es justo que el verdadero
afi c i onado—cuyoa recursos no le
permitan dedicar una cantidad, pi r
pequeña que sea, a un gasto no im-
prescindible,—se quede privado ce
contemplar las maravillas artísticos
que el Museo encierra, la entradi

ten los domingos, es gratis, y el e:
—pechleulo que el público de Madrid

'ofrece en tales días, es hermoso y
alentador. Una muchedumbre, for-
mada en su mayoría por familias
de la clase media, pero en la que
no faltan humildes gentes arteso-
nes y trabajadoras, se congrega e:
las salas del Museo, y las recorren
poseídas de un espíritu de verdade-
ra devoción que se traduce en mira
das y gestos de asombro y en co

entarios siempre en voz baja. E,
a fuerza suprema del arte—si
grandeza soberana,—que cohibe
sugestiona y apabulla.

Los que van las domingos por
mañana al Museo, abandonando a
soleado paseo de la Castellani
—pues «El Prado» no se abre lo:
días de lluvia,—Son los _que verde
deramente desean • aprovechar la:
horas de descanso para saturarsE
de emociones artísticas. .Y así, er
esas ' mañanas en 'que los copistas
no pueden ser estorbados porque no
trabajan, el público noble y sano,
que - siente un -legitimo orgullo al
Pensar que el tesoro de aste Museo
es uno de los principales del mun
clo, se esparce gozoso ante los ar-
obifamosos cuadros de los grandes
pintores, y disfruta de verdad,
transmitiéndose, de unos en otros
visitantes, los sentimientos de ad-
miración y las exclamaciones de
asombro. Toda visita a un Museo
tiene una indudable misión educa-
dora; estas de loe domingos po-
seen, pues, a nuestra juicio, una
eficacia cultural, cuyos resultados
no tardarán, seguramente, en evi-
denciarse.

Para los asiduos
museo. Gfrece -ahora
el de la s ill'innrtantr‘zrreformasce rinda

DESDE MADRID

visitantes, el 	
o-tro interés

se han introducido en su organi -za-ción interior, respondiendo al plan
del malogrado Aureliano Peruete,
que ha sido continuado por su 612-;
cesar el ilustre artista Fernando
Sotomayor

Ahora, entrando en el Museo, lo
primero que se halla es la_sala don-. -
de se admiran los Goyas, lo mismo;
que antes. En ésto no ha habido to-;
davía variación, y junto a los retra-
tos de Carlos IV y de su familia, y
a las imperecederas majas, se con,-,
templan las impresionantes esce-
nas de la guerra de la Independen-
cia, llenas de realidad y de emoción.
Sigue a cela sala, de frente, el gran
salón central, del que han desapa-
recido muchos de sus antiguos lien-
zos—para ir a otros . lados,—pero
que no carece, ni mucho menos, de
gran interés, puesto que en él se
hallan todos los cuadros que en El
Prado existen del Tiziano, los deCorreggio y el Veroné.s, y otros muches muy valiosos. A la izquierda
ay una sucesión de salas dedica-

al arte italiano, en sus distintas
Pocas y manifestaciones. Como-

Continuación de ellas existe una pe-
(peña estancia, en la que figuran
las obras de los primeros tiempos
de Velázquez, presididas por el fa-
moso Cristo. En general, son cua
dros religiosos y retratos.- La sala,
admirable, invita al recogimiento.
De ella se pasa—siempre a la iz-
quierda del gran salón central,--a
la sala importante de Velázquez,
donde están los demás cuadros del
gran artista: las Lanzas, las Me-,ninas, los Borrachos y tantas otr_maravillas. Después hallanse otr.
alas especiales, dedicadas a famo
os pintores : la del Greco, de reciente ins talación, en la que el ar,

lista cretense tiene su adecuado
xaltación; la de Rubens y la del

de Murilln--ésta, sobre poco más.
Dyck, nuevas también, y luego;

	  menos, tal como se encontraba,--s

1De -este modo, y aun cuando la; —
realización del plan de reforma rici

: fsstá, aún terminada, e/ público,
isitar el Museo, no se desorienta

fobtiene provecho de la visita. Lag,
salas de la derecha Continúan dedi-
cadas a retratos, así como das de la
planta baja a primitivos--de los que
hay una colección inapreciable, —y
más lejos, teniendo la entrada por
por el paseo del Prado, a pintura
francesa, desde Claudio de Lorena

nuestros días, en sus diferentes
teresantes Períodos. Estas salas
arte francés fueron recienternen- - 	inauguradas, con motivo de la

visita a Madrid de los académicosfranceses que vinieron ' para asistir
a la colocación de la primera pie-
dra de la «Villa Velázquez».

Los concurrentes al Museo se sa-
ben ya de memoria su nueva orga-
nizac. ión. Hay personas que todos
los domingos van. Son parroquia-
nos fieles de Rafael Sanzio de Ur-
bino y Tintoretto. Y muchos de
ellos se conocen ya y se saludan, 	como buenos amigos. -

Amigos son, en efecto. Les unen
lazos más fuertes que los que elle'
le tener una sencilla amistad
sentimiento de lo bello y la ernocie 	
del arte. Y éstos no envejecen
los hombres ni en el mundo.	 'e
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- Pronto- hubieron de arrepentirse.
El mecánico enfiló el auto hacia

'ellos, lo paró ' im seco y descendió
coche. Entonces pudo verse su
Lara; au enorme °natura. Era

un negrazo imponente. Por boca y
ojos profirió cuantos insultos llega-
ron a su imaginación; los obreros,
aturdidos al principio -y asustadas
después, no solo no replicaron una
.dalabra, sino que editaron a correr
cada cual por su lado, no bien pu'
lieron darse-cuenta de que SUS re
pectivds tísicos peligraban. Y el al_
tivn mecánico, que habla tenido en
aquel momento la fuerza de la ea-'
zön, unida a la indiscutible de sus
puños, volvió triunfalmente a su
carroza de plata,- que se perdió,

- -magnífica, entre una nube de polvo.
Ya es popular en Madrid el auto

,del negro. Qué importa que sea de
un millonario o de un aristócrata?
Aq-uf de hemos dado el nombre del
«auto flel negro», y con él pasara a
la historia. No -en vano la carroce-
ría y el chauffeur le han dado ca-
Moler, paseando por las calles de
Madrid esta especie de chocolatín
envuelto en papel de plata

DIEGO DE MIRANDA
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El automóvil de plata

Madrid, miércoles 10.
Hace Unos días ten:solo ha beche

su aparición en las calles madrile-
ñas. ¿Es de un millonario? ¿Es de
un aristócrata? ¿Es de un diplomá-
tico? Lo ignoro; pero desde luego
puedo afirmar que es de alguien
amigo de las excentricidades. No de
otro modo se comprende el capricho
de pasear en un automóvil cuya ca-
rrocería es dc plata; de pura y re-
fulgente plata.

Su aparición en Madrid ha pru

(lucido verdadero asombre. En
tos días despejados y aumincsos;•.los
rayos del sol se quiebran en las
aristas del cuerpo delantero del
auto. Y 'ése, en su carrera-vertigi-
nosa, parece que va desarrollandj
una cinta inacababh.de haces _ 51
luz. Visto de frente, ens el l,aseo'
la . Castellana, -por ejemplo, el efecto
que produce es el de un templo pa-
gano rodeado por una aureola I
ruinosa.

Este automóvil, grande, majeS
tuoso, de silencioso andar y rnevi-'
mientos suaves, puede ser conside7,
rodo corno un sóbemno de su espet_
cie, que pasa entre sus semejantes
con cierto aire de orgullo y cierto'
empaque de superioridad. Los hom-
bres le han dotado de una maquina
—su alma—poderosa, resistente,
apta para lograr velocidades poco
corrientes y para soportar largas
caminatas; y todo ello suave-mente,
sin un movimiento brusco, corno
por en canto. Para envolver tal es-
píritu motriz, pensaron sus cons-iz
tractores en darle el más bello cuer-
po que imaginar pudiesen. Y así
corno, en la antigüedad, los roma-
-nos valoraron sus carros con meta-
les preciosos, ellos idearon embe-
llecer toda la cubierta del auto cor4

,una capa de plata. ¿Iba a -resultat .
eso muy caro? ¡Qué- importaba! El
'propietario tenía dinero para ello, y,
por lo visto, tal era su capridho.
- Cuando el automóvil hizo su apa-
iición en nuestra capital , causó en
lodos -sorpre,.s4; pero-ésta subió de
,punto cuando a los 'pocos días sur-
gió; conduciéndole, un imponente
mecánico negro, envuelto en-rico
abrigo de blancas pieles. El con-
traste era extraordinario; la im-
presión estética, admirable. Induda-
blemente, el dueño del coche es un
hombre raro, pero de buen gusto.

No todo el inundo, sin embargo,
pensó :lo mismo. La otra mañana,
un grupo de obreros que bajaba por
la calle de Goya,,esó reirse del
chaulicur negro que avanzaba, en
su coche , por la de Velázquez.
--4 ( r Al negro!, ¡ al negro!»,—se oyó
gritar.

t..•t•get
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Los marqueses de Caris-
brooke

Madrid, domingo 1441

• Desde hace • unos días se hallan'
pasando una temporada en el Pa-
sado Real de Madrid, les' marque-
ses de Carisbrooke, únicos herii

.nos hoy de la Reina dofia Victor

i

ti. on ella .les humos visto pasear por
—tsas plazas y calles; con ella han

;acudido ' a diversos 'actos de carác-
ter benéfico; eon ella el Príncipe
;Alejandro habrá recordado de nue-
ve muchas alegres horas infantiles,

adas al amor del hogar en el
jo palacio de Windsor, junto a
anciana «Queen Victory», o 'en

s severos parques de Westmi
. Porque el Príncipe Alejandro

Ilatlenberg.. hoy marqués de Ca
brooke, fné, de niño, por ser el h
mano mayor, el compañero de j›
gos de la gentil Princesita Ena,
la de la corte inglesa y adorno
de la Soberana británica.

Tanto la Princesa Ena como.
Príncipe Alejandro, tuvieron de
pequeños 'caracteres muy alegr
Camaradas 'inseparables en

thas • correrías y diversiones al
.re libre, llenaban con su alborozo
los paseos y los ,jardines. En Sui-
,ra, dutánte, una de las últimas vi-
sisas que hizo la vieja Reina Victo-
ria , a aquellos parajes, alquiló laPrincesa Beatriz--madre de nuestra

Ilt 

ina,
a apartada, con objeto de librar

—hallände ya viuda, unaes 

a la anciana 'Soberana del continuosobresalto en que la ponfan los jue-gos de sus eieteeitos. Esta vida,

1

l

llena de infantil alborozo y de sana
ertad, tenia encantada a toda la

. onia extranjera y admirados a. ' franceses. «Acabo de eer pre
'lada a los nietos de vuestra Rail

.-deefe, una señora francesa a va
S caballeros ingleses, en Cirniezea primavera de 1896,--he procu
o dirigirnab a ellos con toda la
neta y la formalidad cortesa.

: debidas a su rango; pero no
e deseelia.r de la imaginación lakiespecha de si eran ellos los que. saquearon mi huerto, dejandorne

sin una sola naranja, rla. semana.pasada.»	 -
A partir de aquella fecha, puede

decirse que la Reina Victoria de,
Inglaterra vivió,- ai es posible, in
r.ompenetrada aún con sus hijos
ms nietos ;predilectos, Así, la Pri. esa Ella y el Príncipe- Alejandr;e (hallaron ed ilado del lecho mor
1.101.i ° de hl Soberana, en aquellnelancóliea

uu de 1901, en que exhaló el
mo suspiro aquella a quien 'SUS fie-
les súbditos designaban con las pa-!
labras, nacidas en el fondo del co-
razón, de «nuestra madre la Rei-
na».

• Pasaron los años, y ta Princesa
y los Príncipes Alejandro, Maur i
cio y Leopoldo  de Battenberg, c( n-
virtiéronise ¡en' .una mujer Mies&
naa y-en unos hombres de buen ¡ro

cho Un buen- día llegó el Rey de,
paria a. Londres y-quedó prenda-

do de aquella belleza. Poco después
la Princesa ErTa- eea 'Reina de Es-
paña y con -ella vinieron su madre
y sus a-termal-1s, todos solteros.

'Cuando aquí conocimos a !los
Príncipes ingleses, nos llamaron es
pecialmente la-atención por sus de-
core tivos -uniformes. Sin embargo,
ocho arios mas tarde los hubieron
de ncambiarpor los de campaña de
la marina y el . ejército británicas.

•El Príncipe Alejandro, oficial de la
tilda, estuvo en los Dardanelos
la escuadra aliada, yendo a ver-'e a Gibralkir nuestra Reina cuan-

do pasó por el Estrecho a la ida y-a la vuelta:. El" Príncipe . Mauricio,
'más infortunado, - halló la muerteooripeamente, Iperieatido sobre elampo KiC habana del leer como 6i:cid' del ejército. El hermano nien.or,

rinci-pe #4eop)iiin,..no participti enla lucha a causa de su falla de sa-
lud, • que, eontinuada, le llevó - el
ano pasado también al sepulcro.

Quedó, pues, tifil solo, de los het4
manos ide la Reina, el Príncipe Ale
jandro, que en '1917, al Prescindir.

• todas las personas de la Famili
Real inglesa de llos títulos "alernel;lea , . hubo de renunciar ; corno sti,

. - madre, al de Battenberg, adoptar

.do los títulos que, 'por concesión
del Rey Jorge, hoy ostenta, de mar
calés ido Carisíbrooke, conde . derbhemstead y vizconde. de Launces Ion,
El Príncipe Alejandro se halla ca

ando, desde hace cinco años, cotuna• distinguida dama inglesa:
Lady Irene Frances Adza Denison
hija de los condes dc Lon.clesbo.
rough. Bella Y elegante, la mar.

. guasa de Carisbrooge es, como mies.tra . Reina, una admirable amazona,
muy aficionada a los deportes hí-
picos. -

Ifabitualme.nte, el matrimonio re-
:siete en Londres o en la isla de
Wight, donde pasan temporadas
lado de 'la Princesa Beatriz. A
paila suelen , venir, siem;,re por po-
cos días, una vez .al alto. Ahora
anuncian su partida para el jue-
ves. Seguramente la Reina, que
tan feliz se encuentra en su hogar
madrileño, vera alejarse al Prín-
cipe Alejandro--al .camarada de juiegos infantilos,,con un poquito de
melancolía.

DIEGO DE MIRANDA.

2

tarde del 111PQ rin nna



9

DESDE MADRID

Apuntes del mo-
mento

t's4

En la Biblioteca Nacional

Madrid, jueves 18
' Uno de los espectáculos más alen-
tadores pa,ra cuantos se preocu.pan
por el porvenir de España, es sin
duda el que a diario ofreee .el gran
tlialón de lectura dé la Biblioteca Na

ecionall.
De diez de la mañana a seis d

la tarde—con excepción de los d
ngos, que se cierra a Ja una,

a amplia sala se ve conxpletame
e odupada por personas «e Oliere

Ilte sexo y condición, que allí ae
en a trabajar, estudiar o sana

mente procurarse unas horas
ano y culto esparcimiento.
De hace algunos afros a esta Ti

4 fia podido observarse en la Bi-
lioteca un renacimiento notable en

, a pública afición al estudio.. An-
tes dominaban los muchachos de
diez a quince años, que acudían a
leer noventas ligeras o libros .cle
cuentos; abona son Mayoría las
peticiones de obras de . texto y'd
conaulta, las de carácter históri
y las buenas novelas. ¿Por qu
esta evolueión? Indudablemente poc

r

ue las juventudes parecen mej
tirien ! adas y porque un importan
xentingente cla lectores lo clan aho-
ra las -muchas sefioritas que, por

,razón de sus carreras o de sus ‚pro-
esiories, se hallan interesadas en
1 examen de materias que antes
~cían vedadas, o paco menos, a

Ila mujer espejada.v.
Las condeenes de cornead

•ue el pülbeico halla en el servi
e libras y en las salas de lect

iras, contribuyen también a esté a
:Monto  de concurrentes.

Nadie ignora que el salón gran-
de se encuentra en el centro d

iso principal del edificio destina
este fin, que se eleva en el r

Angulo formado par el Paseo
,Beraletos y las calles de Serran
V illanueva y Jorge Juan. Todo
talón, rodeado por grandes arma-t'.•

i

eles con vi/ni/menee, e/81 '4 cruzado
1	 as10T larg masas, a /as que sirven
d

e connielemento cómodos sillones.
Álk cualquier hora de las readamenta-
tias que s,ie xrava a la Biblioteca,
*e ve pele salón lleno. Y aun las
I;salas destinadas a ineunables, ra-
ros o, revistas, están siempre tam-

	lbién muy concurridas.	 „ida

.~:n ramnifestaciones de los !un
MIUMFrios (hl cuerpo de Biblioteca-
rias y Archiveras ene allí presten
servicio, , a la. Biblioteca Nacional
acuden aliara diariamente más de
11p0aOrtiea.ersenas, jóvenes en su mayor

Los autores españoles que más
se leen—aparte de los autores de
obras de texto,—son, entre los an-
ti guos, Cervantes, Quevedo, Calde-
rón y Lope de Vega, y de los mo-
dernas, Alarcón,. Galdós, Velera,
Pereda, Blasco Ibáñez, ta condeea,
de Pardo Bazirre Palacio Valdés,
talle, Inclán, Baroja y Ricardo
.—Wan.
• También eon muy solicitadas las

_	 rts" extranjeras. y principalmene
as de Alejandro Damas y Ana-

France, de Francia; Welter
tt y Dickens, de Inglaterra;
Afile y Sehiller, die Alemania;

Ante, Petrarea y trAnnunzio, de
ja; -Fea dd Queiroz, de Portugal,

tstoy, de Rusia, todos ellos tra
al castellano. Los cläsicos

y romanos se leen poco; en
deja de influir las escasas

iones de estas obras que exis-
ten, iones aparte de la incompleta
nifaintera clásica, no hay edicio-
nes ordenadas que merezcan crédi-
to al .pilblieo.

De todos modos, se ensancha ,e1
esefritu al contem plar a los lecto-
res de la Biblibteca. Cuando de allf
se sale y se pasa ante la estatua
eri gida a la memoria de Menéndez

-- y Peiayo, y -des/mies, en la eSceli-
nata, ante las del Rey Sabio, Luis
	  Vives y otros gloriosos ospailoles,

vuelme a sentir el. ánima °Mirare
raos y piensa uno, sia apenas dar
se. cuenta de 01.10, en que WI pue
blo que tuenta con una traidieldi
como la nuestra y con una juventur
estudiosa y trabajadora, que quie-
re luchar y se iseresta al combate
no puede resignarse a una Intrertt
lenta. ¿Por qué no pensar en 1.11-

pronto y alentador resurgimiento

DIEGO DE MIRANDA
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DESDE MADRID

, Madrid, domingo . 21.
/Monseñor es Si Alteza Real el
que de Montpensier; y su espo-

la bella Bolina Valdeterrazo,
de las nauchachas de la SOÆdad madrilefia que más simp:~-

ha sabido siempre inspirar.
Por prim(era vez, después de su

znatrimonio en Francia, han venid
.las duques de Montpensier a .Maj

t.	 r

cl'. Llegaron hace das o tres días,
están siendo . objeto de numerosas
asains y atenciones, tanto Pe Par

Personas aristocráticas. Anteayer
te de la fanlilia Real, como de lea,

i

almorzaron en Palacio; esta noche
vuelven, Para comer en familia con
Sus Maj estades y Altezas; Pasado
mañana asistirán a la comida de ga-
la del Santo del Rey; después será
el duque obsequiado con una cace-
ría por el Soberano; y las fiestas
y banquetes aristocráticos en pro-
yecto, son muchos... En realidad, el
Príncipe Fernando de Orleáns y su
pcantadora esposa, no podrán que
ese de la acogida que se les ha

.ispensado en Madrid.
' Para muchos -antiguos amigos de

bellísima: señorita Isabel Goniä-
e Olañeta, bija de los grandes

Esp,afía marqueses de Valdete-;
az.o, que de soltera llevó el título;
e vizcondesa de los Antrines, h

tenido su vueltan. Madrid el atra
tivo de poder felicitarla personal-,

ente, comprobando de cerca la
rentura: de .que goza.

, La duquesa -de Montpensier mere-,
: desde luego esa felicidad. Por su

.legancia, su belleza y au bondad,
, re, ya acreedora a un buen marido.
. ero, además 	 dates de inieli-
elida y e Cultura nada comunes,
ellas, unidas a aquellas cualidades- --a la brillante , posición que en nues,ira sociedad ocupaba, hicieron posi-

ble su matrimonio con el que seria
boy, si continuase el régimen mo-
lria.rquico en Franela, heredero del
'Trono.

- Nadie ignora que, en la actuali-
ad, el jefe de la cesa Real de Frare
a es el Príncipe Luis Felipe de Or
ána, duque de Orleáns, que no tie-
„ hijos , y cuyo único hermano va-

rón as el duque de Montpensier.
,Hermanas de ellos son la eiulleina
Amelia de Portugal, las duquesas
de Guisa y d'e Meta y la Infanta
daña Luisa de España, rasada con
el Infante don Carlos

El duque de Mantpensier es Alte-
ta Real y tiene el tratamiento 4
Monseñor; pertenece a la armad ,1
española como marino honorario,

a recorrido, en viajes de kor
ü de t‘'ecrAlkIr .en cacee	 '-n-i'

aa-(1- •fflimmill-_-_-_	 _
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El alío pasado fué la 'boda. EilPríncipe Fernando se enamoró en
parís y Biarritz de la gentil señori-
tespefiola. Esta supo conquistar

h los atractivos propios de n
tras mujeres; como la señorita d
Silva, hoy duquesa. de 'Talavera, su-
po cautivar al Infante don Fernan-
do, y- corno, hace ya -sesenta años,: a condesa de Montijo Supo ll egar al
corazón de Napoleón•III,_Emperaclor
de los franceses.

Fijó la.'c'el emonia nupcial en el
filio- de Raridan, desde entonces
"dende habitual de' los duques.
aristocracia española 'y la ro-
a gala se (fundieron parahacer

gar hasta el -suntuoso palacio sus: fe rvientes votos de felicidad.
A los pocos meses los duques de

Montpensier fueron a París y así
no tardó la duquesa en ocupar un-puesto preeminente por so talento
'y su s impatía. Los duques de Ven-
dome; la Princesa Mural, -la emba-
jada 'de España y otras muchas no-
bles casas organizaron banquetes
en su honor. Hoy puedo deeirse
ue la que Jalé vizcondesa de -los

trines ha sabido demostrar ple-
namente que es digna de llevar,
por alcurnia y por méritos pro-
pios, el famoso collar de brillantes
de las Reinas de Francia, que le
pertenece como -dliquesa de - Mont-
pensier, ya que -el duque de Or-
tetina se .divorció de su esposa.

Ahora, «monseñor el duque» y su
bella consorte han venido a reco-
rrer España y a pasar unos días
con los marqueses de Valdeterrazo,
en el antiguo palacio que éstos po-
seen en la Calle de Hortaleza.

Después recorrerán Andalucía y
luego... ¿quién sabe? El duque es-
tá tan aces tumbrado a las viajesextraordinarios, que si embarca en
su Yate, pudiera muy bien alejar-
se, con -su , compañera, y llegar a

uno de aquellos países de ensue-
que en otros t iempos visitó.
as, ¡por' lo pronto, el - Príncipe

n'ando y la gentil Retina se sien
durante unos días madrileñas.

aquí del embarazo de algunas
igos de ella que al disponerse
ca a ir a saludarla; no .sabeno tratarla, puesto que siempre

a han tuteado y hoy es Princoria;
aunque lo probable es que la (hi-

za, que es la Llaneza misma, les
	 'e di ciendo, como ayer a runa

ra íntima Je au casa : --«Per
Atie dispare te, Fu latita t - ¡Es quyerme feliz va ainfluir en gil

,	

a confianza commgob
,quieras .menos y- Po tengas la'

DIEGO DE MIRANDA.
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Banquetes, recepciones
y besamanos

Madrid, miércoles 24.
Con motivo del Santa de Su Ma-:

gestad el Rey, se celebre ayer
(Palacio un banquete de gala, al
concurrieron las mas altas re
aentaciones del, Estado. No h
en cambio, la recepción oficial
costumbre , limi tándose el Soberana
at recibir, perla mañana,. los cumplí..
mientes de eu Caaa Militar y las
oficialidades de Alabarderos y 1colla.	

•En loa cerca de. yeinte afics que
gteva reinando de hecho don Alfona
ao XIII, se han celebrada, en Pala-
cio, con Mativo del Santo y el Cum-
pleaños, de Su Majestad, unas trein-
ta recepciones. Su bisabuelo don
l'amando VII celebre aún los días
en el Regio Alcazar, durante vein ti-
einca años; su abuela la Iteina da-
ta Isabel II, durante treinta y ' cin-
to; y su augusto padre, den Alfon-
so XII, durante once. De- los dos
Reyes de España, en el sigla pasa.
ela, no pertenecientes a la dinastía
de los Barbones, José Bonaparte
peinó desde 1808 a 1813, pero tan(tr.arosamente, que no tuvo tiempo

!de ,pensar en fiestas; y don Ama-
deo I solo celebró sus racepciones
en el ella de ' SU cumpleaños., *dán-doles un carácter eminenteMente democratico y deapaseyendola.a de to-
da aolemnidad.	 .Ea tiempos de Fernando VII, loque se verificaba principalmente eraei besamanos, con arreglo a las
tradiciones d'e la etiqueta antigua,que se conservaron durante todo elreinado de daña Isabel II y aún
revistieron mayor elegancia, sobrei'ade 'en las épocas en que desem-peñaron el cargo de camarera mayor la condesa de Montijo, la du-
quesa de Alba. y Ja Ge Gor. El con-
de de Balazote, •abneio del ilustre.actor don Fernando-Díaz da Mendo-za, dia también gran esplendor a es-tas fiestas. cuando desempeñó el
cargo de jefe superior de Palacio.Por entonces, los grandes de Es-paña y las damas iban a Palacio ensus carrozas de gala, servidas par
lacayos de gran librea. Los trajes de
las señoras eran, según un cronis-
ta de la apaaa, «verdaderamente
Monumental-ea., enriquecidos, concostos-istmos, encajes, por regla ge

-neral heredados de sus antepasados
y realzados por aquellos aderezos,-..liguas que sa componían de dia-

•	 ,a collar, pendientes, pe to, ein,
en y broches, en forma de la-
: o de [bares, cine se prendlati en
rentes portes.lIfe

x,

del traje, paraNmpletar el aclam a „

Ir
algunos retratos de Vede

, draza, se ve; en efecto, a
chas antiguas damas nobles con
tos trajes, que llevaron con mu
señorío la condesa de Malpica
marquesa de Santa Cruz, Ja mar--
gile813, de Espeja y la , condesa de
Pufiaenrostro, y otras distinguidas'
señoras; Los grandes de España lu-•
alan en las solemnidades palatinas
uniformes da gala con calzan carta,
media de seda:y casaca bardada en
todas las costuras. Este uniforme lo
siguen llevando tos grandes ; solo
que están autorizados para alternar
las, en fiestas palatinas, con los del
ejército o la marina, las Reales
Maestranzas 6 las distintas Orde-'
Pes militares. En los besamanos,.
se háctán,- al entrar en el salón del
Trono, tres. reverencias, que eran

rigor : una en ' la puerta,- otra,
pile de , haber dado unos pasos.

ala tercera ante las gradas del so
-ib. Se subían luego tas, se besa-

ba la mano de la Reina, y, sin vota
ver la espalda, se descendía del'
Trona y se continuaba luego el ca-
n'Uno basta salir del salón por la
puerta opuesta •a la de la entrada.:

Don Alfonso XII, después de la
Restauración, suprimió tos besama-
nos y estableció las recepciones en
las que salo so hace una cortesía
al pasar- ante el Trono.

Los grandes y damas no van en
carrozas de gala, sino en sus au-
tomóviles, y las señoras llevan tra-
jes más elegantes y bellos, paro me
nos recargados de pedrerías.

Hace anos años no se concebía
que pudiesen ser suspendidas estagi

regias recepciones. Hoy, en que 1Ma
costumbres han variado—sobre todo

lip

a partir de la guerra,—las recep-
dones se celebran menos, porque

)ponen a las personas reales y a
as distintas representaciones que

a ellas acuden una inevitable fati;
ge. Sin embargo, la tradición de'
nuestra Corte' exige que no desapa-
rezcan. Ellas ponen en comunica-
r'ön a Ja Carona con er país, y son
corrió 'untrozo de la aureola que

' rodea la figura del primer magia-
trado de la nación.

DIEGO DE MIRANDA
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La fiesta de San
Madrid 4, doming

Una de las más típicas y antin'adiciones madrileñas,.es la de
dir todos las años, en el día- de
Blas, a !a iglesia parroquial
arönnno , para adorar-la lmag

reliqui a de aquel Santo, o
iniirtir , que allí se veneran d

ace mucho tiempo.
- Ayer, por ejemplo, el amplio
plo que fue testige, de las boda
nuestros actuales Soberanos,
une de los más bellas ejernpi
del arte gOtico existenteS en Mnse vió por Mañana y.tarde co ri
lamente lleno de Mujeres de
Clase y condición, que acudían,
SUs hijos en brazos o de te m
para pedir al Santo protecciónfra los Males de garganta.

Sabido es que San Blas. -end espu(es de .haber sido descule-,
en la guaya en que vivia, apar
del mundo y rodeado de fieras-	dirigía, ya condenado por las
migos del cristianismo, al 1
donde fe InartiriladO, halló
minino a una pobre mujet,
tiada porque a su hijo se ie

c.D .atravesada una espina er, la
gente. El Santo salvó al niño
kagros n ment e , entre la admira
general, y en recuerdo de aqueloho; San Blas es considerado ellector de los enfermas de estl,La im•agen que se venera ei

: Iglesia de San Jerónimo el 'leauy antigua, y si no tiene el
O ar líslico de las . de 'la parro

de San Pablo, de Zaragoza, y dCatedral de Pisa .o .dei cuadreCrayer que se conserva im ei
SO Real de Bruselas, y el lienz

lidio Coeli°, cine se admira
ft de las capillas del monast

de El Escorial, posee, en caro
a tradición de milagrosa qu
e ser popular-12nm'. en Mai
o el Jesus de la casa de M

Como el Santísimo Criste
alud en la iglesia de su nnio las imágenes do Nuc.

de la Palomo y la Virgen
‘iimudena, y romo algunas o

ablemus. de las de Atoch
idro,-s-tiene tia imagen do

illares de devotos inc.c
o . ifies, que acuden a ella cor

ciega en . el famoso obispo de
haste.

1 O-

2aS

D.
guas
aon-
San
San,

os

dePaiorea ofriedleesna, r hl ua beontrqaudea yrescuarlirdiarl —	
,

ayer, como en otras 0e3SifilieS, a la
¡llena pública.	 Loa ' devotos,	 así,
sin ag i orneraciones y paco a poco,
iban pasando ante el altar del Santo
—que se halla en una de las naves
laterales--oraban allí durante unos
minutos, y luego, ya frente al altar
mayor,	 adoraban y besaban una
reliquia, análoga a las que , poseen
las parroquias de Bagasa, Tarento

2''otras poblaciones italianas,
1 salir del templo, -esperaban a
adoradcfras de San Bias, por el

trio y por la gran escalinata que
da. frente al Museo del Prado, los
típicos vendedores de carracas, que

1inedrup.,san	 ahora, más	 qu e antes,adelantándose bastante a la Senta-
na Santa.
-. Como siempre, 	 la	 Infa.:-,te	 doña

.bel actx1,5 a la ig,lesia ccn su da-

I

3
7
a
I

a la Señorita de Herirán de Lis,
y fue cariñosamente aplaudida. ES'''ta Infanta, popular por su madri
Aisma, n9 falta jamás a las cere
Idas del puebla. Lazo de. unión .

t ire sp, casa Real ylas clases humil-
des, no hay verbena, fiesta de Car-
naval, festejo

indo .
arto
lado
,	 s,e
C

ig
1

ts
a

público o acto religio-
69 que .a Madrid afecte, que no se
vea realzado por la	 de lapresencia
augusta clama. Y así como otras ve-
ees son IUS	 acordes de :a. Marcha

'!
de Infantes	 los	 que la	 eicapl.den,
ayer fueron !os gritos jubil os o s de
las mujeres	 niños	 los'y	 y	 extraños
ruidos' de las earracas los que se
confundieron para decir c.:.liile a .1
sirimatica Infanta, que sapo uni
a sus paisanas en la piadora misión

g de impetrar de San Blas prote.cci
y ayuda para' los tiernos seres qi
comi enzan ahora a vivir.el

he-
pro-
ase.

•
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El cartero del Rey
Madrid, domingo 18,

NI cartero de nuestro Monarca
don Alfonso XIII, le pasa todo 1 0.oritrario que al 'protagonista inviasible del famoso poema de Rabin-chaman Tagore. Aquél, portador de
una carta del Rey, no llega a su des-
tino hasta que es tarde ya ; éste,
portador de la correspondencia quepara nuestro Soberano viene, ea la
)2,
in

m-dualidad y la exactitud pereoni-
cadas. Y no es, ciertamente, por-

que el cartero de Su Majestad haya
visto réproufitar en el teatro de laPrincesa, el ario pasado, la obra de
tX'agore, bellamente traducida por'
Ceflabla (,:arnproubl de Xlménez y
/haya formado el propósito do ser

.1	 Más diligente qué su Compafirro de=	 ,ia leyenda inclia, sino porque es un
3	 Al.o.rnhre formal	 ctimplider da sus

jlebi;l'ae, que llene condianota exacal

Ili
de la misión que le ha eIdo, des.''bace algunos años, confiada.

-,E1 cart(To de nuestro Iley-araY0
ornbre ignoro, sin que ello importea

para el caso,—es, entre los servi-
dores de 'Su Majestad, uno de los
que mayor confianza insp,ira en Pa-
lacio. Pertenece, corno es lógico, alaD

o	 cuerpo de Carteros, pero su plaza es
ufiliaa, gPreartcifbicitienet. por la casa RealHombre aún joven, es una penso-
na Siria Y educada, que cOnoce va-rios idiomas, y cuya honorabilidadha sido sometida a toda clase de
.pruebas. Nadie mas que el está a.izado para recoger, en la cent

'IrePsaplaanedi°dci0a 
Comunicaoiones

en	
,

particular dei' ca ; tantea certaficada, como oria e i mpresa. Para ello lleva u
tera eapecial, en cuyo cuero

• abado el regio escudo, y que,
euntinuo, se ve completamente 1

Hay días-en que es preciso r
r, desde Correos a Palacio, más;
dos y de tres viajes.' Todas las cartas van a parar a

secretaria particular del Rey, q
se hace cargo de: ellas. Es curioobservar que raro es el día en q
bajan de qiiinientas las Cartas di

•gidas a Su 14ajE.-stad, que se recib
Palacio. Solo con éste detalle,

Ki

. prendera la labor que sobre t
etaría pesa. hay muchos es
3 que, -ignorando la forma pr

álaria de dirigirse al Rey, o
tterisado utilizarla por saber qu,

'

Ion Alfonso acoge y atiende cuanl
.Cos de la opinión del país ilég¡asta él, escriben a Su Majestad.ectamente,, extIonidetneinln D'a_

adiéndele proteeción o refiriendolá
c.iaas mas o menos interesantes. De
i.ianto merece la pena, queda ente-
ado en el acto el Soberano, duranj
e el diario despadho con su secreta

kio señor Torres.
Como se comprenderá, en la co-

Tesporidencia de Su Majestad hayl
;iempre dos o tres cartas 'diarias,:
cuando menos, de positiva imporl
l ancia. Par eso, el cartero ha de ser
aria persona fija y de comprobadal
lealtad.

Pero, cuando secretaría y cartere
realizaron una labor verdatteramen
le ímproba, fue durante la gran!
guerra, en que,. como se 'recordará
quedó montado .en Palacio un se
cío en favor de los prisioneros.
(onces, las cartea afluían por m
res a la secretaría del Rey, y hube
que poner a la disposición del ca r.
tero un cache.eito, para poder tras,
/adar en él la correspondencia.

Ni una -carta se perdió durante los
varios años de guerra, y ni una
dejó de ser contestada. En la gran)
abra de piedad, llevando el consuelo
a innumerables hogares angustia-
dos, realizada entonces por el Rey
de Espafla, tuvieron estos celoso;
auxiliares de Su Majestad una paell
ticipación, no por ignorada menos
importante.

Ahora, el cartero de Palacio alter
na con su misión, que ejerce por
mañana y tarde, el cargo de acomo-
dador del Teatro Real, por la n
che.

Los espectadores que ayer, en
estreno de Monna Lisa, recibiera
de sus manos un programa o un
gemelos, no podían seguramente
figurarse que aquel galoneado ser-
vi'dor era el mismo que horas antes
había llevado a Palacio, para Su
Majestad, cartas que muy bien pue-
de que algún día influyan en el por-
venir de 'nuestra nación.

, DIEGO DE MIRAN
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Curiosidades'CI la tem-
porada teatral

•
*Madrid, ' jueves. 2.2.

nie la cartelera de la calle de
.1(4 frente a Apolo, me be en-
rada ella mallaría a un amigo

-di ver, en, todas las en-
sP eeto curioso o pinto-

íace usted por aqu í ?--le
regulado,	 ---Deducciones y observaciones

rae ha respondido. •
Y Ittego, senalando a distintos

eles aunciadores tlo •fiinci en es
alee para hoy, ha cointinuado:
¿No se ha fijado usted en q

ea l a temporada teatral en
an estrenado n'iris obras • con t

S de celares? Pues vea, y se con
cera. En el Centro, La j-flumas
-e; en ia Comedia, El Maro

elIZ,1 1;: en Cervantes, La liebre ver.'
dc'; en- el-Inian'a Isabel, La pimpi-
nela' escarfata, y, por si- era • peco,
en Apolo, Arco Iris, donde • tiene to-

'dos los colores que quiera.
' —Siempre 'han sido los c

secorrides para títulos--

rn	

ta do. - -Recuerd e us bed E
aneo, 12 misterio del c
o, La dama roja, La lu z

o, y tantas
-an coincidid

rteles de un
la. Otra	 a curiosa. ¿

gracios-4nue las deis p
! fl	 is e‘:frenadas en Aped

svis tituloS el mismo n.
as y que .arnhaä empiec

Primera - palabra• por A y ter•;-•la segunda por consonante?
Iris ' y Ave Ccsar Ofrecen esta

PUeS :3 tercera obra estre-
nada en ese teatro, La tierra der
-armen, que se representa ahora
por las noches, liehe, como puede
usted eämprobar, ¡neta:fuente el do-
ble núm ero de letras en su título, o
sea lardo corno las otras dos juntas.
--Pues da también a la empre-

• a -el doble de dinero, es para , feli-
Titar a Velasco.

- —Ilay más. Este afío se dan corno
pocos- los títulos que son afirmacio-
nes rotundas En el itey Alfonso ha
habido ya tres •cle e-se género: Mi
marido se ribul•r?,—Irepito se di-

Mi prima esta loca. ; en el
'Victoria, liorna se dioierte;

	 Mi él -Teat-e Imperial, Erdireetor esun hücha, y en Lara, YO -quiero te-
Mr Unh ijo . No 'dira usted que no!

glike4YO O oi mula, amigo mío.

.Pues, .¿y en Ealava? Allí han
piado esta -temporada par los U

con ' nombres- de animales.
excepción de -las obras de M'
'Seca y Ami-ches—que, entre pa
tesis, ofrecen analogos . Mulos :
conflicto de Merccdes, y La tragedia
de Mariclizt. --vea usted las denlas,'
aras eistnnadtts: -El pavo real, El'

, grillo* del hogar y . Los gorriones.
!Prado. I Y creo que esta en en
Carne a las.fteras!

—Eso es ya más curioso.
—En - cambio, los qu•-) están e

baja- son los lituirs compuestos de
un articulo y un nombro substanti-
vo. Esos que don Enrique Arre,
el famoso e auiresario de grata
mona, Ila•maha cartilleros. La t
borilera, El- preceptor y aig
más.. f.o ruismo les ocurre este

que son . los nombres de- 1
n'islas. Bien ,Q.8. ' verdad que
- únicos' que recuerde han

criinues f",xiloa : Cristalina,
ü la Lostidera...

ya que Se fr.
s, 6 chäles han

oks- ,mas raros aparecidos

a dguna, Hoy, en
en a Comedia. No
e baya coincidencia

ros ,Y no- olvide esa O
argentina que ahora aplandirfi Va

-lencia,'y ipie se llama Hasta la ha-
cienda magurila cae al jagüel con
la sesea,. estrenada en la 'Zarzttela.

—No lo olvido, no.
DTEGO DE MIR,1/2NDA
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En Madr.i'arioS gon los jesuitas
.

que se d edican por entero, durantela Cuaresma, a esta misión, espino-

	

sa y d ificil, pues si tirduer.es soste-1ner In aterició:i de un auditorio do-

A	
,	 -

te un par de horas, .muciho rrule'• conmover hasta llegar al con-cimiento, en puntos tan esench
como tren/lelas métodos de vit da, vea tidos, diversione..s,. etc., u litzando la palabra por varias horas,Len mafiana y' tarde,. durante todaa semana segaida	 •

eMbargo—dicho sea en imner.,os católicos madri/eilos,---to(los
/ripios (bucle se verifican ejer

spiri tuales se ven completa.lertos. El Padre Rubio, cuan.inc en sta, irá a Otra igle'elocuente y cultísinto Padr:

da en c.', Colegio del Sagradd

a

a PaSa	

i
1)20 Torre:: los dirigió la ser/1

°razón, de la Calle de Caballero de
racia, y ye, se prepara para olrostPadre Domínguez los ha termi4ade en el de Nuestra Seficira de Lo-1reto, El Padre López comenzara eÉC

m,-,_ Ir n7 7.-. -- ''''' r,C. 1 in f 1 rs i Pi il ---T1 ti r' ne,
breve en la parroquia de la Concep

Madrid, tniárcolea 28.
En la calle de Aya/a, ante la igledel Santísimo Cristo de la Sa-..sa este/out/3/ i lor «tartana y

•
tarde , desde el lunes, varias doecnbst'de automóviles y carruajes. ¿Moti-
vo? Es que se están haciendo en di-cho templo los ejercicios espiritua-les correspondientes a esta Cuares- jala, que dirige el • muy prestigiosoPadre Rubio, tan conocido en la so-ciedad Madrileña y tan apreciado Idesde que roe direetor de la Asóciaieiún de las Martas.	 •En- liewmtto esta 6poca, qu-e laIglesia consagra a la evocación delos sagrados episodios que culmina-ton ,en la Pasión d61Sefier, la Cc rn-partía de Jesus realiza, (In todos

aquellos sities donde 'sus represen-Imites t ienen . residencia, una laborespi ritual de 'indiscutible importan-
cia, desde el doble punto de vista-sorial 

y religioso; social, porque va
encaminada su firmeza y : enacidad•a la modificación de ideas y costum Ihres, tan desra,rriadas doy, por des-gracia, y religioso,'porque ese es auprincipal fin y esa la razón de ser
de los ejercicios

ar

ter. IIES , nomb—res , —I; e's tárha
ir:1 o feva a hacer en las Escla
Con leve.s diferencias, la obra

estos religiosos es la misma. O
gando a medit sobre «el más all
haciendo que las conciencias de Í
gentes se despierten, condenando el
'do y dando normas de vida, pro-
ran orientar la sociedad hacia el

ino seguro del bien.
A ellos no :es detiene pensar en
e el ario pasado predicaron ana-
es consejo:: y apenas si luego
ron obedecidos: saben que en la
stancia está el secreto del trinn-
y están persuadidos de que ven-
an. Por eso Son incansab:es.

> Pero bueno será que ouienes ad--
vertimos. esa 'labor admirable ante
rnuohedurobrel que, por el pronto
Parecen convencidas, (ligarnos a és-
tas que no vale la pena de ir con
Puntualidad a los ejercicios y de es-
cuchar las pláticas, del religioso
que sea, de punta a cabo, si no se
forma el firmísimo propósito de mo-
dificar en el vestido, en el lenguaje
y hasta en e, modo de pensar las
costumbres a que. nos ha traído una
-época completamente materialista.

DIEGO DE mia'AiNrix
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El hirnno de la Coronación
Madrid, domingo 4.

Nos hallarrate en casa del maestroSerrano. Ei gran compos.itor paseanerviosamente por el comedor, de-
corado con evidente buen guste, en

'antiguo.	 •
Pepe Serrano habla u,9111 dejar me-ter baza' ' , cisne persona 'que ti

una gran preocupación. 1,411gma •• lealral do•'loS
apasionan? .•	¿Alguna corn•ei(in musical • que • he trab
traer? Tampoco. El maestro val
elan() habla, de la pee dol'p
verano en el pereliti, , ,de los,
seas de pesca que se propone
del derecho gue tienen a pes c
des los pueblos- de 'la Adbuf
habla y habla como si, hoy por • Iyy;fuera ésta !a (mica ..cue...stión. que te•interesara ferl el Mundo.

Una 	 •	 •
preg,,mta, de pronto, le hacelver -a acerdarse de que 'es mú-1

s cierto-gne ha prometido
acer el himno que ha , de tocar-se en Valencia en las fiestas de laClarenarión de ga Virgen? •

--Ciertísimo. ¿Puede haber para
mí mayor satisfacción tratándose de
la Virgen de loa Desamparados? A!a comisión que vino a hablarme de
esto, se lo prometí.. y ya he empe-zado a perug ar en él. •

Una sonrisa nuestra, :que bien
¡puede' ser de duda, le obliga a pro-seguir
• --Esloy muy rae/ido ahora c•n tra-bajo, es vedad. Pero el himno lo

• ¡vaya si eo haga! Si se tra-
e un compromiso .de menoscategoría3'r que no fuese , a fecha.fija, ya secta otrzucesa; ¡Vea si te

•oy franco! Es 'un himno a la Pa-trona de Valencia,- y - yo, ante todo,soy.- valenciano. ¡No le digo más!
Y aquí Pepe Serrano recuerda,

con frases llenas de . gratitud, -los
momentos emocionantes y, para élinolvidables, an qua dió a. conocerel dIirtmo de la Exposición», quetanto ‘prostigic h.. ha valido, y la no-
che, tambiCn perdurable, en que es-
trenó, ten la plaza de Toros, ((La
ción del saldada», hallándose él e
termo. El canijo . que Valencia
demostró en tales ocasiones, no
pue.de,'en electo, olvidar.

-^

• Ei Maestro .ha dejado de pasea:3
Ahora está de Pie mirando, al tr '-
Os de los grandes ventanales tte4
,comedor, el panorama do la partit
tericntal de Maxlitd. Sus eios si.5 cla
tean en la. azul lejanía. Allá, detres
de aquellas tierras que cierran el '
horizonte, y detrás de otras tierras
ue des s.iguen, es•tä • Valencia. D
UI vino hane días, siendo desoono

ciclo en albscautie, pero ,con la
dad dede trilrofar, El recuerdo de la
tierra madre le dilo alientos en loa
instantes de Itticha y- de- inquietud-
Pero no se arredró. Tuvo fe en I
Virgen de Ins Desamparados—cone
buen valenciano.—y ella supo lle-
varle al triimfo, ¡Ella fue sin duda!

Pepe S errarl e ha dejado de 'mirar
al horizonte. Ya no litdyla, ya no pa-
sea. Su nitrada, ahora, es vaga, im-
precisa.

be pronto se sienta • al piano. Du-
da un salo instaMe... y. entre sus,
dedos surgen unes acordes grav
armoniosos... •	 .

Valencia podrá escuchar en may
el himno do la COronación- -
,	 DIEGo DE MIRANDA
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murió. Una nueva; girafa y un nue-
vo elefante, ya adquiridos, tienen
Sus lugares preparados.

Cuando, por • la tarde, llega la hora
de dar de comer a los animales, el:
público se divierte de lo . lindo. Loe'
niños no se acuerdan de que son
niños y cesan ,en sus /tantos, y los
hambree se convierten en :niños por
unes instantes.

Minutos después, el Parque Zoo-
lógico cierra sus puertas, y mien-
traS que las fieras duermen, los
mismos hombres que se han anilla-.
do viéndolas, reanudan en 14 ciu-
dad sus luchas, mucho menos no-
ble« que las de las fieras en liber-
tad.

DIEGO DE MIRANDA
•4414-1...e•-•••

En el Parque Zoológico

Madrid, jueves O.
Madrid, antes tenía una Casa de

Fieras, sin fieras. -Hoy tiene up Par
que -Zoológico, con un jardín 'rau
bonito y muchas y muy interesa
tes fieras. En ésto, no cabe duda
que hemos progresado.

Por las tardes, Ctlarldb ya el s
ha perdido su fuerza, un verdad-er
ejército infantil invade el- precios
recinto del Retiro, en donde el jar
dinero mayor del Ayuntamiento h
hecho verdaderas maravillas, con
virtiéndole en un parque que, co
SUS bancos de azulejos, sus e]aro
surtidores y sus elegantes arcos
floridos, recuerda las bellezas de
aquel otro de María Luia- que es
gala y encanto de Sevilla.

Frente a ese jardín delicioso, y
en medio de él, se hallan !as dis-
¡Motas especies zoológicas que han
sido reunidas allí para estudio de
los aficionados y solaz de los niños.
Alineadas,, a la izquierda, en sen-
tido pc;rpendicular de la puerta, se

ralzan las jaulas de las fieras. ¿Qué
ejemplares son dignos de mención?

Ante lodo hay un soberbio hó
el Senegal con cuatro cachorro
egalo -del Rey. (El envío se comp
tía de los cadhorros:y la leona, epi

p
its acababa de criar; pero al llega,
a Lisboa se murió la leona, y en-
unces fué traído su compañero el
9eón. Se llevan muy bien el padre y
los hijos dentro de la inisrria jaula.
Claro que, para darles de comer,

	  ¡los separan... por si acaso.
Dos panteras procedentes de la

Guinea española, un tigre también
del Senegal, dos pumas de Fernan-
do Púo, un eitimrpancé, dos puer-
oespines y un madho cabrío, son

de

pantes de . las distintas jau-
" ra.

tro del jardín, una gran
mo-nos, es el cucan-

to de la gente menuda.
r -Pasando bojo un arco de flores,
la decoración cambia de aspecto:
una amplia- y larga -avenida, y a
los lados el dromedario, los ciervos,
los kanguros, un hipopótamo, y to-
da-una variedad geulójea muy in-
teresante. A derecha e ',izquierda
del _arco, dos grutas con un oso pe--
11"gefin y otro grande de loe Picos de
Europa. Y allá, al fondo, todo géne-
ro de aves, desde el pomposo pavo

15.real, hasta la gallina de Indias,
acondicionados con un buen gusto y
ftritz sencillez extraordinarlós. Al
final de la avenida se abre un es-

	 :tanque, con una especie de 'casita
'rústica en el centro. Es el lugar
destinado a los palos y los cisnes.

Dos faltas se advierten en la Casa
de Fieras : el elefante, que se mu-
4ió de viejo, y la -girala, que no Sa-

	 t
emo-a por qué, pero también st

-2..ttentees

•
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A orillas del Manzanares

•	
Madrid, lunes 9..

Los. noichos madrilefios que
de pasear por el camino de El

Pardo y otros alrededores del hu-:
milde Ma nzanares, pueden
-días advertir los notables progeesos..
que ha experimentado la obra de

anallización -del río.
«Ahora si que va de veras», ha-

brán de ..decir los observadores,
eis1 es. Las aguas, ..eneauzadas, se
'deslizan tranquilas entre dos pare-
dones de -piedra, construidos ya en
asi todo el curso del rin, por su par-

te cercana ti Madrid. Visto desde el
puente de los -Franceses O desde el
que pone. en comunicación. el-Campo

.41e1 Moro, 'con la CaSa d e Campa
frece . el Manzanares un 'efecto, ,. me-

ti co si se quiere, pero más
de la , capital de Esparta. En

primer lugar han -desaparecido de
Sus orillas, trasladándose a otros tu-,
.garcs cercanos, dispuestos al efeee7lo, las lavanderas, que ensu:ciab
el agua; la nube de chicos que aeu-
Oían a- bañarse en el 'traje de nao-
Ira padre Adán, ha tenido- también

Ue °amblar de sitio de redreó, nofreci4nd05e ya, -por tanto,. en .para-th

Eis ceroso; sin embargo,- recordat
-ue el riO, (Cine nace en e! ventisque

de las Guarramillas, entre Nava-
-riada y 13 ccaril t ynereció en el si-glo XVII, en que, a decir verda r .

era mó.s caudaloso que ahara,el
tenido estudio del ingeniero
Juan Bautista Antoneili, quien,

liar -en ormuniiiación
cae List4a, quise hacer na-

able el-1\ anzanares, Jarama
el Taja. Llegó e construir una em-.

barcaciOn , y fracasó en su Intento.
Más tarde, en el reinado de Car-
ies 111, loa `1.e.r.rnaulos .•Grtumenberg,
hicieron navegable el ..rfo hasta Va-

-ria-Madrid. En 1842, len-leudo en
anta los trabajos anteriores, he-
os por el seilor Lemaur, por en-
-go del Banco Nacional. de San
los, para .1a canalización del

ares-, se constituyó una
Vara terminar el canal en cin-

:arios ; pero ni: ese intento, ni el
tarjar de los señores A-cebo y Pi-
a, con el mismo propósito, con-'

siguieron otra cosa que dar motivo •
a los burlones madrileños para que
compusieran coplas o cillis.tes,
thiniinse con la humildad de Su TIN

A-hora ya es otra cosa. ¡Ahora va
de veras! Y •allora . nadie se burla:dl Manianares. 'Será una honre d
riqueza, y- eso es muy si7r.io para t

a broma. Sc tos y . prader
dol Manzanares, inmortalizados por

pinceles 'de Gaya, de Bayeu y de
icero; acaso-pierdan ahora be-
vuest	 perspectivas; quizás

ta de propios y extra
báculo como ese, t

poco edificante; 1
fealdad que mostraba el cauce d

can frecuencia ancho para !a
cantidad de, agua que conterd

ha corregido desde el momento
que parte de esaS tierras se pue-

den ahora cultivar, y tse ha alejado
el riesgo de las inundaciones—tan
fáciles antes -en cuanto al Manzana-
res ese le hinchaban las narices,,—
al haberle dado al carral una graia
profündi dad.

Como se ve, , no es poco lo collse-
.

guid-o. No están aún las obras ter-
minadas, ni mucho menos; pero de
ü que no cabe duda, es de que el

de los madrileños de ver- ca-
el ría, esta a punto de ser

conipleta realidad.
Claro que de eso a que el Manzo,

iaris fuera 'un río navegable, conna2P
1..ndía Felipe II, va una gran

4icia; mas, algo es algo, y las
'as agrícOlas e industriales quel

btendrún serán infinitas.

DI	 DE MIRM\ZDA
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El Ateneo

	 "	 Madrid, jueves 12.
, Las recientes conferencias dad

.en eI Ateneo de Madrid, sobre e
llíeuria de las responsabilidades,
don indalecio Prieto .y el , •vizcon

:df Eza, y los apasionados coment
periös a que la primera ti% dado tir
'par, ,porten nuevamente de actual
dad esta docta casa, que fue..sie
'eme considerada corno un timbre
orgullo de la cultura es;natiola y qu;

03, es tan disCutida per consider
II-lachos. que ha perdido Su antigu
11 4erdiidera - independelicia para e
4xortirse en un centro, sulwencion
ido por el Estado, .donde solo e

uenrau alierkto y amparo las dele
Mak3 y propagandas más avatiza-

adie ignora que el Meneo Cien-
, íleo y LA-erario de- Madrid surgió
110. la vida pública en 18?0, viviendo
;Solo tres afias, a cauSa: de- icueistio-
)Ines de índole política. Ert 1835.fué
Instituido de nuevo, por iniciativa
tge'diin Salustiano de Ole'zaga y de
¡don Ramón Me:son:Te ',Romanas,
Auianee lograron, darle en muy po-
ro tiempo,_ no solo una gran impar-
lancla,-sino clementes para una- vi -
ja próspera y behefictosa p,ara la

tila: Considerando que l a base do
cardro de cultura debe su tata

---1
1M-hiblioteca, dos alías más ter-
 o comenzó la adquisicion de libros,
recibiendo entonces Apoyo del go-
Momo, que dispuso ci ii:e se le fael-

t

itara un ejemplar de cada una de
its- obras impeesas en la Imprenta

.Nacioned y todos los libres que re-
illasen duplicados de le fusión de

la Biblioteca • de las -Cor`as, la ,Na-
riollal y las de los ,suprhaides con-
'ventas. .E1 propio Meztonero Roma-
tos hizo el- primer 'catálogo de la
.iLliotecti, qué sirvió de anteceden-

valiosísimo para el que veinti-
afios después formó aquel
protector .del Ateneo, que se

et6 Moreno Nieto. 	 1
el vida del importante centro de.
• Ira adquirió pronto gran des-
lio, pálienla deziirse- que éste

Dinó en el último vuelo del si-
lo XIX: Entonces, Moreno Nieto,

'Cánovas del Castillo, Moret, Labra
y otros ilustres hombres pdblicas,
la prestaron apoyo inoondicional,
siendo el Ateneo el centro del mo-
vimiento literario y artístico de Es-
païa; Por en casa de la calle de

lora; y -luego por el edificio'
n fondos propios, construyó -

calle del 'Prado, que es 'el que
en la a ct nal i d ad: desfilaran Los

Itre. 5,0radore's las más fa-.	 .

_

.75

.	 .

.e
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masas poetas y los artictas y hom-j
Lees, de ciencias . mas eminentes:

, fle-sde'aquelloS - Célebres - discursos
e Edhegaray A aquellas inOitiida-

veladas en que Rafael. Calvo
a c,onneer las últimas campo-

tes : de - don- Gaspar Núñez de
•me o de Zorrilla, innumerables re-,
lerdos de aquella casa surgen aho-

al conjuro de las wonterimientos:
e ahora. Allí se reveló cemo un
rah poeta Emilio Ferrer; con su;

Caída Pedro Abelardo, y allí tu
h siempre' eco cuantas eueatio-
literarias o científica interesa-

• sil en el mundo. El conde de Ro-
aniones • NÓ en su. juventud un ate-

eísta entuSiasta, y consecuenci a de
Aquellos entusiasmos Ne su eleva-
ción, 4ace un Pa r . de años, a la
preSidencia de itydocla ca-9a.

Ahora, el Ateneo, en -honor de la.
verdad, signe atento toi10 el movi-
miento cultural l'Utflol; pero no es,
como antes, su centro Hoy, en rea-
lidad: no está centralizar t o el movi--
mienta; lo cual rio' obsta para que

•la importancia del Atento siga sen
do extraordinaria, y pero que se
considere de transcendencia camilo
en isusatúrr de actos; públicamdrite;
se diga.

El edificio de la, calle del Prado,
tiene una fachada muy estreetta—i
-onnadei Con un bajo-relieve 'de Cer-

s,-7pero . en su interior tiene
capacidad. En la Varita baja! - --

e . 41Iani: -el salón de aptos, de

	

an amplitud,. adornado con .boni:'.: 	
as, pinturas; varias salones , de teT4

lia y una gran gaici la, con retnast
tos. de las .soeiOs más l' 38 t res y de
los que han sido presidentes. En la

	

planta de sÓtanos se hallan las ha,4! 	
bilaciones donde se exp'ican a dia;

	

ria clases .11e. idicanac ex t ranjeros y 	
se dan otras enseñanzas: y en el
-Dislo principal están, entre otras co-
saS,• la famosa caenarreria—lugar
llamado así por_ el -recuerdo de las

t

acaloradas , y amenas discuslone 	
li habidas—y fa bibliote.ca; que ee

my la más rica de Madrid, en W
que so fflere a libros 'm'adornos;
Consta de 40.000 volúmenes, y su:

ie

principal riqueza consiste en reVis-
las nacionales y extranjeras. Tiene

-n presüpueSto araial de 30.000 pe-
las, de las enal-eS se dedican.

2.000 ,a adquisición de libros, y
8:000 a suscripciones de. revistas y
eriódieos. Por el !are ó (1-• bibliote-
rio han pasado 11111C1 , 4,9 i1ustr-3s
'stonalidades, entre ellas, den Ha-
n -de Cáropoetmor.	 '	 .

El Ateneo tiene convenio de reei-
reciclad con las de Barcelona, Va-
nejo, Zaragoza, Palma y Vitori -
'con la Aseuribler de Oporto.
En estos- días,- los ftni reces de 1

. tenetalas —que no piensan lo mis

	

o, ,como es natural—están un tan 	
excitados. Las Coniriversias abun

an, late polémicas sitrgen • con fa-
ilidad. Pero en lo	 .parece que

YJ 4:' —»lute3,s'tqligile.,ee



I Lo que allí sufrió con su obra bajo
,i el brazo, no es para descrito. li ana.lae  amarguras, lit:si-tildadas. Tra-
bajó con -vertedero afán, escribid
esos famosos nocturnos tan aplaudi-:
19..9 ahora en loe conciertos de

y logró, al fin, que le ,oyera
lisie& de La vida breve. Todo
mbiando entonces. El editor

liaag .; ea escritor Poni Millet, qtte
dujo la obra al francés; los coma
iteres -4.1ebussy- 1-atteas y Raa
clatia ,perlsonalidades, dióra

Anailiii pronto de lo que el mi
'capa:ion valliaaDos arias después,
vida breve obtenía un grau éxito el
Niza, y en la - temporada .siguie
triunfaba en la Opera- Cómica, .
París. Falla d'ab reconocido como •

compositor dagran mérito, yla -obr
fué raquerida para Jos teatros dea

, 1 _apera de Brus?elos y Moscú.	 .
' Peno : llegó 'Ja guerra. Todo eam- I

ro se estrenó con el óxito que era.. -

- ., y Falla regresó a Espafia. Un'
::j)resario. liarte, Arturo Serrano, !
'so o. su disposición el teatro de la

"'rätela, y buenos cantantes. Ea : --

de -esperar, y ei 'público madrileño
comenzó a interesarse par este CO3111-

posiLor, hasta an tan ces des aanoci do
	  para ól, que .(había sido aplaudido y

elogiadb en el extranjero. ¡No es la
-'terna historia? Rápidamente,ápidaente, Falla	 lit
	  renos de El amor brigo y : El corr:'	 :

. :tiriö popularidad y considera-
. • Los nocturnos, tocados por la
Önica y la Filarmónica, y los es,.

gidor y la molinera—cayas : parte
'Trincipa'ies han pasado también a
ser páginas de concierto,---lerMilla-

i ron de Consagrarle. Luego, - los Bai-
es Rusas ...pusieron en escena El

	 i,,sombrero de tres picos—hecho sobre
1... 1 a 'base de El corregidor, —.y por lo-

	 " do . el inundollo van representando.
Hasta aquí la ¡labor conocida.

Hace . un par de altos, Falla recibió,
_.de'lit Princesa de Polignac, el cucar

YTgroAle una ópera e.spahola, para se
representada en el teatro de su p
lacio, tde Paris. .Nuestro compatrio
se retiró a Granada, y allí, en u
carmen próximo a la Alhambra, h

aciendo vida de anacoreta—tan solslInterrumpida al afila-pasado para o
ganizar al concurso .de cante fondo,
ha escrito su nueva ,Ara El retablo

:sle maese Pedroalieelo;Sobre el epi-..'si-Allb del Quijote a que .se refiere
te'l til rho, del que ha dado reciente

nte una audieidn, a modo de eri4-1.
en Sevilla.
+tl, can su ópera terminada

ís, pues ea coadtrión expr
e estrene aguara en al ,.,...	.
Princesa, de Poligna a

tes estará unos .cli tts-- en Dr11s
orque allí, en el teatro de In Mo
ale, se ha leStrenaJo anoche La

vida breve, y , e1 se propone asistir a
	  Izt. tercera represcatacien.a. Como se vera, Falla es un español

que honra a Espafia. Rubinstein, el
gran pianista entusiasta de la músi:i

ea espaiinfa, (recia .rtotetiyer, (tosimos '-	 de haber interpretado ma ravifiesa.
mente La danza del fuego Icitito, de

	  Falla: «Es una . müsiaa que nie su-
gestiona, que me domina. Ademas,
con ella he alcanzado en todas par-
tes triunfos tan gran-des como inter-
pretando a tOhopin.»
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Falla y su música

Madrid, domingo 1
Pareada:de de Granada, y de

para Brus c'les, llegó ayer a Madri
espailolisimo compositor Alarme

'de
Falla es hoy, Sin duda alguna, e

músico espaßo'l vivo más conocido
tedmirado en el extranjero. Sus obra
elternan con las de Albéniz y •Grw,
rindes, en los programas de los gran
des .ionalerlas de iodo el mundo. S'

origina4 personállsinia,
erna, y, al mismo tiempo, castc

mente espailola, se ha,..hn uesto ju
rp,i: I n L , en Francia que
u los Eiltazdos-Unide'

tina. Andalitz, , iteelna y de ten1H+
enllanto, sus coinposicioneS son
..su mayoría, reflejo del alma an-
tiza prinntiva; por eSo ejercen la

sugeStión que ..las de Albéniz,
do en absolato.o.tra cosa. Pudie-

a'idecirse que sus notas distintivas
.son la austeridad y ja sobriedad,
unidas a un portentoso dominio de
FL -.técnica moderna y a im estudio

tenidisimo de las sunoridades.
etiblico de Madrid ha hecho de

.uno de :SUS músicos predilec-
.ChSi un ídolo. EI de fuera, ya
cho la alta estimación en que le

e.
dmo la logrado Falta, aún en

juventud, conquistar tan era«
l C pues-to? Con .su .talento y

u voluntad. Esaa suya una his-
'ejemplar, que na deja de ser la
lícitos artistas esnaholes•
nuel de Falla, gaditano, desde

fin cultivó co entusiasmo la mú-
da, llegando a ser, ya mozo, un
agnífico :pianista. Vino a Madrid,.

,y en el Ateneo y en el teatro de la:
Comedia diú concie.rtos con muno
éxito. Pero a ál no Je .5,etisfacían
triunfos de intérprete de obras aje-
nas; la ilusjön de su vida estaba

nposición, y a ella se dedic6,,
n -alternando este trabaja can)
dones de piano que daba pa--1ra- Tivir. Se anunció por entohces un

r oonCurso 'de la Acadonlia de Dellasa
‘rtes para premiar la mejor Opera;

oapahola, y Falla, en colabb;t
con Carlos , Fernández Shaastj

izo el libreto, presentó La ridaf4; y Pb tuvo 4,-Pritnere estrenó la opera en - 1 iteat,
ésar de digurar ello entre las co-

a anejas a la, recompensa, y no
stante los buenos .dezieas de los

autores. Y un buen dia, Falla, ¡des-
ilusionad o después de una espera de
varios ttrias, 'decidió marcharse al
'aus, y 61:31 lo hizo.

,t
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Los Príncipes de Par=
Madrid, jueves 26.

Desde hace unas días se hallan en
Madrid, siendo huéspedes de nues-
tros Soberanos, los Príncipes Elías
de Parma, sobrinos de la Reina da-
ña Cristina. Vinieron a principio
de mes, fueren a Sevilla, en donde.
han asistido a las fiestas celebrada"
allí con motivo de la Feria, y vol-,
vieron con Sus Majestades, enean4
lados de su excursión y solo .a .
Mentando que la lluvia haya estro-
lpeado tanta cosa /imita como los
eievillanos tenían preparada.
e. En Madrid, los Príncipes de Par-

a son conocidos de otras veces
kne nos han visitado. Son cordiales,
,F=expresivos... Se captan fácilmente
1 afecto de cuantos los tratan. X.,

1ln las carreras de Aranjuez, de
¡Otro día, y en las funciones de Ver
.'Sergine, en .. la . Princesa, han ins..
pirado al público en general una vi-
va simpatía.

¡Quiénes son. estos Príncipes de
T'arma? El es el Príncipe Elías,
quinto hermano de los diez y isiet
que tiene el Príncipe Enrique, .chl

que de Parma, jefe de la casa. 	 .
Sabido es que la antigua Casa de

Barbón, que tiene su origen . en
Hugo Capelo, se considera hoy di.
vidida en 'des grandes . grupos : Ca•-
'sa 'de . España . (BorbOn-Anjou) y
Casa de Francia •(Borbón- Orleáns'.
La Casa de España tiene: la linea

: real . y la línea ducal de- Pagna. La'
, real se subdivide en 'tres- ramas—'
'-i'Esparla, con la familia .de don Car-
'loa y . 1a• reinante; :Dos-Sientas y -in
que corno autor al Infanta
‚don Üabriel,--‘y la ducal es la que
desciende del Infante don Felipe,
muerto . en 1765, que fué el primer

'duque de Parma, PlasenCia;y•Guas -
- tallar
• La residencia tradicional de- los
duques de Parrna es el castillo de
Wartegg,- cerca de Roseharch,
Suiza. El padre del actaal duque 11Cffi

el Príncipe .Robeeto, muetto • en
1907, que se . casó dos •veces. De su
primera mujer,	 Princesa María
Pía de Barbón Dos Sicilias, tuvo
seis hijos—el Manar • el Prinei¡d
Elías,—y de stt segunda •esposailli
Princesa María Antonia, Infanta de.',
Portugal, que es hoy duquesa viu-'
da, doce, • entre ellas -: el :Priricip
SiXto, que se hizo famoso durante
la guerra, siendo oficial belga: - A

Príncipe Félix, Wad° con =la .grai
'duquesa Carlota de Luxerriburgoij
la Princesa Zita, que fuá Empeffil
triz de Austria-Hungría,
es, viuda y desterrada, huésped de
los españoles, con sus hijos, en el
palacio vi zcaíno del conde da ToríT-•
m'osa.

'Y'S duque Enrique -de Par: stoirte

cincuenta alias, y .peralau
ef atoro. Corno su hermano himen e

Príncipe José, tampoco se ha

do, lógico es pensar que la je_o

de la casa vaya a,
lia,s, :que

Parar. e
tiempo•al.Pritic	 .Eipe

'hermano varón siguiente. El
eipe Elías contrajo matrimonio

1

 mayo de 1903 con la archiduque/
María Ana de Austria, hija segun,
da del archiduque Federico, herma-
no mayor de nuestra Reina .doíía
H aria Cristina. Esta ha profesado

, iempre gran cariño a todos 61.153 so-
rinas, a los cuales ha invitado con

•recuencia a pasar temporadas en
.,ladrid . , Tanto la Princesa de Salrick

• alm y'la de Parma., coma las ar;.1
iiduqueseis Gabriela e Isabel, vie-i

'en de cuando en cuando par aquí
'. son conocidas y estimadas en la
ociedad madrileña.

•-• Los Príncipes Filias de Parma •

Ganen seis hijos : -las Princesas Isa-
bel y María, los Príncipes . Robert
y Francisco y las Princesas Juana -
y Alicia. La mayor tiene ya 19 años
la menor, seis. - 	 :.1	 • '.	 –•

Familia muy unida, constituyen
estos Principitos • con sus , primos,-
por línea materna, el. encanto .y la1, adoración del viejo archiduque Fe-

It
rio°. Ellos le compensan de tu-

rt as las amarguras sufridas en los
últimos años.' Solo por es,o se ha-.
brfan hecho acreedores las Prínci-
pes de Parma al cariño de la Re-i
na doña Cristina, que idolatra a su
hermano.

DIEGO DE MIRANDA



La temporada en el teatro de Apolo
g- - 9 ID

"El valle de Ansó" y el
maestro Granados

Madrid 23 abril.
Dos• •ídolos'. del •ptiblipo • de Ma-

drid, la admirable Eugenia Zuffoli
y el . graciosísimo Ramón. Peña, al
frente de una bien ajustada compa-
ñía, se lanzan, con la coaperaciónfde
Arturo Serrano, el perspicaz epapre
sano, a la conquista de laureles
ciertos y pesetas seguras.. Y han
elegido, para comenzar - su actua-
ción en Espafia, el teatro de Apolo,
de Valencia.

El día 3 de mayo debieron ha.:er
presentación del nuevo eiecico.

entan Peña y la Zuffoli con va-
os estrenos muy intereSantes, en-.
e ellos los de las operetas La
sa de .Slambut, de .Lea ;Falla
ama Felicidad, libro -de don Ma-
el Fernández de Lapuente y . ml-

etea del maestro Acevedo; pero, se,'
guramente, el atractivo mayor se-
rá el estreno 'de una zarzue l a. E!
valle de /Irisó, letra del propio Peña
y partitura de Eduardo Granados.

Como conozco la obra y creo que
se sale de' lo Vulgar, inc ha parecido
opaihno • adelantar algunos detalles
que puedan ser interesantes para el
público valenciano. • 	 -

Mi -irmiresión,• desde /pego', es
que será un gran éxito, pues apaile
del libro, 'que esta' muy 'bien, la
-Música es: un • completo ' acierto • de
:Granados : lo mejor que, hasta- alto,
Ta, -ha -hecho el eu4or de La ciudad
eterna y Los fanfarrones. De los
'comPOSiitores jóvenes que conocen
ya las Mieles del triunfo y son una
legítima esperanza para el renaci-
miento de nuestro género lírico, c
riadas es Une de los que mejor ha
definido ya su personalidad: Un
afán constante de superación le ani
ma en todos sus trabajos; de ahí
'el reaultado obtenido en 'la compo-
sición de El valle de Amó:

Pero hablemos de la obra:: Para
hacerla, sus autorea se' han docu-
mentado con observarioneS del na-
tural: Durante el ' mes.- pasado rea-
lizaron un viaje a Ansú, con el ex-
profeso objeto de estudiar tipos 'Y
costumbres; volvieron entusiasma-

El primer cuadro .,es todo musi-
cal; muy 'original la idea de su lu-
gar de acción, se prestaba a que el
músico hiciese una- gran pagina de
ambiente campanas, banda inte-
rior,poros.. ' Producirá efecto.

Del, resto de la labra—porque:con-
tarla - sería . acaso restarle interés.

el estreno,-11arriarán a buen sega-
¡TI' la atención' : un duetto cántico en
el que la Zuffoli ÿ Peña hacer 'ya,
en las ensayos; diabluras; el mime-
ro de las «ansotanas», de gran b
lieza melódica; un intermedio, q
tiene la novedad • de que es' un s
de rioloncello; un numero típiq
de unas vendedoras,- al final de
cuadro que, O rilUeho me equ
p. es el número de la . obra
.jato, en la que la copla va glosada
.por el coro a varias voces, y -otros
inils que el público no se censará de
aplaudir. En toda • la partitura domi
p a el tiempo de jota, vibrante o aca-
riciadora, alegre o melancólica, y
siempre castizamente española.

Como es lec°, Peña y Grana-
dos están muy ilusionados con El
valle cle Ans .Ó. Han puesto en esta
producción sus amores y sueñen
con el día de su nacimiento.

.cUna de las cosas que más me
ilusiona--,me decía Granados la otra
,larde;—es que se estrene la obra,
•antes que en parte alguna, en a--
lencia. me.quiereri mucho y Yo
les estoy- muy agradecido. Y ade,
fltits... mi ' madre se llamaba Ampa-
ro y era valenciana.. .t'

Y aquí, los ojos de .esté niño
grande que se quedó sin ,padres el
día del hundimiento del 'iaSussex»,:-•
8e llenaron de lágrimas.

Yo n.o sé si la amistad que me-.
une con Eduardo Granados Me ha-
brá hecho . ' incurrir en 'pecado de
exageración; ignore si lo ,Mucho
que 'me gusta toda SU música me
habrá. impedido Oil: con fría • sereni-

. dad . la partitura de-Si .. valle de
• An4sÓ. Creo.que no .; pero: poco tar-
darán los valencianas, en. decírmelo.

Por lo pronto si tnis, leCtores
quieren am consejo, no dejen de es-

e

_

En el estudio de Eduardo Granados, e;•n Ma -lir.. u ins	 r^:usi-
tor y Ramón Perla, dando a conocar varias:	 s7!	 obra
a la señora de Serrano (don Artur e), Eagenia	 otro

actor de la compañia que en 1) .r.ve ha de funcionar en Valencia

dos, pusiéronse a trabajar... y ahí
está la obra terminada -y ensayán-
dose.

Para escuchar la partitura com-
pleta, nos reunimos el otro _día en
el estudio de Granados varios ami.
gos - y algunos de los artistas que
han de interpretar la obra. El efec-
lo que nos hizo fué, 'en verdad, ex
traordinario. Melodías bellas y va-
lientes, producto de una inspiración
en plena- lozanía, están manejadas
con picardía y habilidad teatrales
muy °poi tunas. El músico y el au4
tos . han sabido y logrado compene-
trarse y de ahí el acierto.

cuchar lc obre. Estamos en un
momento praeiea para el . género
lírico nacional. Guerrero, Granados,
Rosillo, Balaguer y varios mas
«vienen pegando». Secundarles es
obra de nobleza y d justicia.

DIEGO DE MIRANDA

••• 0••••••



23

DESDE MADRID

Ni 4ov:9

	 	 puntes• del 1110-

mento

Madrid, jueves .14
Con ða primera verbena que DiCK3

envía», cambia la fisonomía d e. las
noches de Madrid. Por la Puerta
del Sol y por las calles céntricas pa
sart---de ida o de vuelta—los carrua
jes abiertos ocupados por gente ge-
neralmente joven y siempre de buen
humor. Llevan ellas pañolones de
Manila o los colocan sobre la reco
«ida capota del coche; y el muñeco'
de cartón con largo palo y el flori-
dó bristón, son coirie estandartes o.,
señeras de estos pequeños desiaca-:
montos de la alegría.

Las verbenas son algo intimamen
te unido a la existencia del pueblo
de Madrid; son como un trozo de
51.1 tradición. Madrid en verano, sin
verbenas no parecería Madrid; no
asegurames que estar/a. peor, pera
habría perdido su carácter esencial.

El modo de ser de nuestro pue
blo, €118 costumbres, lo que sea, pi-
den que en cuanto llega San Arito
nio haya churros en la Florida, y
en cuanto se acerca el Carmen snr-
jan colas giratorias» en Chamberf.
6 Que los vecinos luego no pueden
dormir? ¿Qué importa! El caso e;
divertirse lo más castizamente po
sible.

Toda verbena tiene su caraeteris
tica propia, aun pareciändoee todas
en el fondo. La de San Antonio, po-
ser la primera y celebrarse, como
ahora, cuando aún no ha comenza-
do apenas el desfile veraniego, e,;
más a ristocrática.; la de (lamben,
más burguesa—aun cuando el año
pasado /a Kermesse que. organizó

.et conde de Vilana la elegaritizá mu
Cho; la de Santiago, mas pueble
na, y las de San Lorenzo y San
yetano, más populares.

Anoche la de San Antonio estuvo
animadísima. Por las inmediacio-

	  nes de la ermita, en un ambiente.
mezcla de aromas de albaihaea Y
ciar a churre.% desfilaron centen a

res de automóviles y coches c
muchas bellas damas aristocráticas 	
EI espíritu de don Francisco de
Goya, que alienta en las pinturas
inmortales del techo de la ermita.
parecía vagar corno una sombra so-

	 bro aquella muchedümbre aparen
:ternente tan distraída, pero en rea

, lidad tan igual a la que él - trasladó	-itt sus cuadros. La duquesa amiga
(.1e., la tradición y corteiada romo

La verbena de San Antonio

htna maja de aqUéllas; el soldado y
-	--

el estudiante, el torero y el vende-
dor; llevan otros trajes, pero tie-
nen las mismas. esperanzas y pre 		 Ocu paciones, 4a misma conformació
espiritual que los de antaño. A
¡las del Manzanares, bajo la
lección de San Antonio de la FI
da, el conjunto de anoche no podi 	

	 ser más típicamente madriiieño. Por
'tinns "momentos, con un poquito de
fantasía, la imaginación se sentía
transportada a los tiempos de nues
Ira lucha per la Independencia.

Unos oficiales del Tercio Extr
jero que pasaron entre los apla,sos del póblico, nos volvieron a
reatidad.. Los .tiemuea son . otr
los problemas- que . abora preociip

Esnafia son, aunque. gravesun género muy diferente ,a lee
onces. Y si de aquello salió* hi
fria con bien, graciag 'al valor

bijos.por qUé- no confiar enque las-empresas de altora•tendrän
también un ,fin satisfactorio?

Bienvenida sea /a- nrimera verbo-na; descanse el pueblo por unos m'-rutas de 6us . preocupaciones y vea,mes- en este mantenimiento de !tradición, una muestra de la permnencia	 .el espíritu nacional
cualidades, buenas o malas, co—	 que pudo llegar a Ger grande e!

' pueblo español.

e
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Los gitanos de El Escorial
Madrid, lunes N.

- Hemos pasado - c-uarenta y ocho
horas en El Escoria:. a donde nos
llevó :a obligación de asistir c. un
acto de verdadera transcendencia,
para aquel Real Sitio: la colaca-
7in, nor Su Majestad el Rey, de

primera piedra de las obras _fue
na Sociedad proyecta para trans-

former el apacible rincón de la Sie-
rro., del 'Guadarrama que Felipa II

1s

' cogió para retiro, en gran centro
e atracción de turismo, dotado de
Oda clase de adelaritos modernos

La Sierre cercana a 'Madrid pro-

t

a , esa. Por el lado d Cercedi,	 lla la,

a para , los veraneäntes modes-";

	 ,onírla y Peñalara, no digamos na

a. Por el lado de El Escorial, 'ello-
:. se empieza en serio. Lo malo

„

i

las, que dentro- cle unos alias, rie
tendren a dónde ir a tomar un
poco de fresco durante el estío, oses
sus obligaciones les retienen cer .a
de Madrid, y los•eitios cercenes, a
fuerza de progresar, .se van ponien-
do ininosiblesa

En El Escorial, pasada la cere-
monia oficial, todo volvió a que lar":,
en normalidad complela : la norma.:
lidad de estos días de Jimio, en aura
todavía quedan estudiantes del Ca-

gio de Pares Agustinos y en que
n han acudido muy pocos val'

'neanles Sin embargo, la fisonor
de la I caja y de las calles del R'
Sitio no es ahora la acostumbra

Hay, desde Inego—¿cómo no?
turista extranjero con el Paede•
en la mano y la familia burgo .
que viene a ver e' Monasterio:
comer desauas en el Romeral, en
Fuente de la Teja o en la Her
ría; pero hay , también, a doceno
aires 'ipos que hablan alto, gea
Igl !n n macho y llaman la atenc:
Pinto de tos vec,in,s como de lo
forasteros.	 .- Son nu merosos gi l- , nas 'que han
Llagada allí con motivo de la feria
ie ganad que en San Lorenzo se
3elebra. Son puros represent, rrksIe esa raza bravía y aceitunada,

os hombres tienen los, rostros
zog y a ' cuyas mujeres 'les re-- e el pelo; y han venido a ejer-

er su industria . e! trafico de ga-
uado, en el ene son. mpearana

'Porque no se himian estos
nos—unos 'ron planta de torer
otros ron aires de melón—a practiJ
car su oficio en el ferial, esteole4
cido en el **Real Bosque de la 'lee«-i
rrería», sino que con un potro, 'mal'
mula,- un borrico o cualquier otrá
animal de su transitoria perte-lea4
cia, recorren las calles, haciendo ef
artículo de, aquél. La escena tantlai
veces referida del gitano que inten-
ta pasar gato por liebre, se repite
allí ahora a cada reclínenlo. Y me-
nos mal cuando a seis o siete juna
tos no se les ocurre armar «:camo-
rra», porque entonces, ellos, y nada
mes que ellos, son loe amos de la

Poco adecuado es el severo fordck
de El Escorial para las legeralaraga
figuras 'de estos pícaros red-orna loa
que están pidiendo un paisaje Mas
luminoso y pintoresco . Mas por al-
go la gitanería es trashumante y
acampa donde puede ¡Que le haa,
bien a ella luego' de grandes emare-.,
sas industriales y de transforr a,
eiones modernas! Lo principal OS

vender un pencó, haciendo creer
que es una hermosa yegua de rin-
lücar. ¡Y que le vayan luego aen
la que queja a... Fe l fte II!
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El pueblo madrileño así lo-.estima,
' ;. .una prueba de ello es que el par.

i que se halla por mañana y tarde
-lleno de nifies—con ei inevitable adi-
tamento de 'niñeras, amas y solda-
des,--,--que dan a la plaza una nota
de sana y eucantadora

De los antiguos tiempos del cuar-
tel de San Gil, soro queda una fuen-
te de varios caños, en la que ahora,
corno entonces, se suben los chiqui-
llos para beber, y se dan más de
uno y de dos remojones, cuando se
caen, al pilón.

En el paredón alto del edificio de
Caballerizas hay una lápida, con los
bajo-relieves de los Reyes Católicos
como recuerdo de la unidad de Eis
paila.• uzl colocada solemnemen
hace poco

Hoy, la parte que da a la calle
Ferraz empieza .a verse invadida
por columpios Y puestos de barati-
jas. Es que se acerca la fiesta de
Santiago—claro que falta más de un
nies,—y con ella se aproxima la clá-
sica verbena. Y como Santiago es el
Patrón de España, /dónde sitio más
apreplado para la verbena del Após-
tol?

DIEGO DE MIRANDA 4
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 plaza de España
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Madrid, jueves 21.
-La vlaza de España es la rnayot

i de Madrid. Desde luego, mucho más
que lti, Mayor. Y es que esta lo fue

• en tiempos de los Austrias, y des&
• entonces, a pesar de que .a prinei-
.píos del siglo pasado tomó el nom-

. bre de plaza de la Constitución, la
gente la ha seguido designando así,

ni un madrileño hay que deje de
llamarla plaza Mayor.
'Pero la de Eepaila, con ser la que

albis extensión ocupa no lo parece.
/Por que? Por una razón que habla
Ancho y muy bien—no toda han de
.ser censuras--en favor ,de nuestro
AyUntamientó y de loi servicios mu-
nicipales.

1 Cuando fué derribado, hace anos,
el gran cuartel de San Gil, edificio

11. pesado y antiestético, que era, ade-
más, un 'constante foco de infección,
resultó de 'pronto la antigua plaza
del mismo • nombre considerable-
mente ampliada, puesto que el .de-
rribe fhe'para no volver a construir
alli edificio, alguno.

Para igualar la nueva plaza, a la
que' desde luego se la dió ei nombre
e España, demoliéronse otras cons
trucciones, quedando un enorme
rectángulo perfectamente plano, cu-
yos lados eran las calles de Ferraz
y Leganitos, y las dos lineas de edi-
ficios modernes perpendieulares .a
atjuellas.' Entonces fue cuando la

,'plaz.a parecía mää 'grande. Como en
tsrl centro no se habían trazado ca-
'11es ni aceras, ni nada, fueron esco-'2i

M

.as aquellos, terrenos para campo
futbol y para instrucción de los

, futas del vecino cuartel de la
- entalla. ,

'Pero ésto, a las Puertas de Ma-
drid—al terminar la cuesta dé—Mn
Vicente,—y a dos pasos dei Palacio
ißeal, no podía continuar mucho

bpo, y no continuó.
Jardinero mayor del , -Ayunt

Tn ento fué el encargado de la Iran
formación, Y en pocos meses, aqii
aja enorme calva, fett y deslucid
Ste (*Metió en un incipiente jardj'con bancos, c.on calles urbani.y con gran riqueza de plantas y 

la-
,es. He, los arboles son ya her+

MOSC>3, 1s flores- brotan por doquier,en las plazoletas hay bellos surtido-res, todo el gran jardín está jperfeclamente ;cuidado, y lit plaza de Es-

	

pana no solo es la mayor, sino id--	Je las más bellas de Madrid.



DESDE MADRID

Apuntes del rno-..a,
1 1 tnento

'Os hijos de los Reyes
•	 Madrid, lunes 25..

En la Capilla Real se ha celebra-
do el acto de administrar la prime-
ra Comunión a los dos hijos meno-
res de nuestros Reyes, loe Infantes
don Juan y don Gonzalo. y en el
oratorio particular de Sus M-ajesia-
des, que es el Salón de Tapices de
Palacio, ha hecho la tradicional
ofrenda de monedas de plata, por
su cumpleafios, el Infante don
Jaime.

Paco a poco, sin que vayamos
andonos apenas' cuenta, los hijos

de don Alfonso XIII van- haciéndose
hombres. Todos ellos se encuentran
ya en pleno período de estudios ; a
todos su augusto padre, con arreglo
a las aficiones que 'en cada uno
apuntan, les va Marcando el camino
cl seguir.

El Príncipe de Asturias ,sus au-;
guatos hermanos son ya vria, próxi-
ma realidad; son les que dentro de
	  unos años ,padran servir a nuestro

„Soberano, no ya de estfmuld, que lo
	  son en la hora presente, 2in0 de e:P.

caces auxiliares en las múltiples
..ocasiones en que tal cosa puede ser

Diez y seis. ellos ha cumplido el
heredero de la Corona. Su -clara in-
4eiligencia, su afición al estudio y su
	  génita bondad, le han conquista-

'do generales simpatías-. En el regi-
miente de infantería del Rey, al que
pertenece como sargento, y en el
acorazado «España», en el que ha
hecho prácticas corno guardia mari-
na, •supo inspirar -a eenpafieras y
jefes . afectos sincerísimos, Merced a
la llaneza' y la cordialidad de su tra-
te. En estas últimos mesea hä esta

.do Su Alteza oigo . delicado de sa-'
ud; pero , de ningún modo en loa
Órrni n os que rum ores desprovistos
e fundamenta afirmaron. La do-
encia 'del Príncipe se ha -limitado .a

Una simple grippe, tple so `n en muy
corbtados días lo privó de hacer su
vida normal; ene hace ya tiempo
reanudó perfectamente. Nada del
Particular tend-la, aun •cuando
.o se halla ,quizás 'decidido aún d e-

!•mitivamente, que, para terminar su
fortalecimiento—ya que en el invier-
no próximo espera l Príncipe una
vida de intensidad de estudia-4A-
se este verano a pasar una tempo-
• ada a El P9scori•i. En ese coso, la-
Reina :dalla Vilorin tarnb;én pasa-

	

ría unos -días en el misinu Real Si - 	
tia

En cuanto a los Infantes don Ju
y •don Gonzalo harán, i gual nue
den-Mis hermanos, la vida de- sieM-
pre. Este allo. .z-,arece que la jornada
regia da verano comenzará por San-
iander, ysabido es la que los Infan-
tes disfrutan ea la playa de la l'sfqq-
dale.na. Contentos, ágiles, fuertes,
sanes, corren y juegan después del
bailo, siendo la ,aiegría de cuantas
con ello:s están.

Son los Benj'amines de la casa;
reno ellos, con sus voces y con SVCS

risas, se encargan de ser, en reali-
,dad. los amas del regio hogar.

Pronto serán también unos hora
-1-res. ; más 'pronto aún, comenzarán,

siguiendo el rumbo trazado par sus
hermanos' mayores, a cultivar
Portantes estudios. y todos ellos
e onsfiltirrin. . entonces para el Rey
— todavía más que . ahora.--iin est
;nulo eficaz y un aliento poderoso.

DIEGO DE MIRANDA
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sobre amplios, ,miriñaques;
'más ni menos ente nuestras ab

I
las. Y en lomo de ellas, el inevita -
ble cortejo de... bailarines. ,	 _

Ya se han ido. ya se fneron con
sa dinero a otra parte, después de
habernos deslumbrado mi poco con
el brillo de alls joyas y de se mo-
nedas.	 .	 •	 - -	 ,

Han dejado una estela de sim-
patía, y han hecho acaso -más. por
la obra de confraternidad hispano-
americana que lo que puedan ha-
cer maahos . entonados discurs ..
Bien es verdad 'que por Madrid. 

ii_

pasado ahora una nuera i ,ifaga'•'
americanismo fraternal. El arte del
gran peruano Felipe iSassone, trina
fante en el teatro Cómico; la visita
del ilustre argentino Mitre, y hasta
los éxitos de la famosa orquesta

DESDE MADRID
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Damitas bolivianas

Madrid, -viernes 6.

-Han sa-lidd para - París las señoril
i.EIS de Poli/1o, hijas del Ministro de
Bolivia en España. Durante más de
un mes, las serioritas • de Patiño han'
sido la nota lilas saliente del Hotel

de Madrid.
gliatemalleca	 Miriinba», nos

No puede decirse que .sean dos' 'han l • ratclo ecos • del cariño que en,-
bellezas, pero si ' puede" asegurarse aquellas lierras'se -siente- porque ambas—y sobre -todo una—po--
saen singulares encantos para tila-
mar la aleación de la gente y sus-
citar !a admiración de los mucha-
ehos Son cultas e inteligentes, ha-
blan varios idiomas, y—esto es lo

pafia.	 -
Por eso lo menos que noso

podemos hacer es acoger a to
roa él máximo de simpatía y • de
admiración. Aunque 110 sea precisa
mente en el mismo grado que las

'principal—saben bailar Muy bien.,
Hoy día los bailes modernos ejercen (Pm ex11›"Imentan los • inn4alerets
una positiva influencia. en la vida adoradores de las señoritas de Pa-

lino.
;..,

de Sociedad. En un'paso de/Ore-4,1.ot
o en una vuelta de shinty., se halla
la felicidad o la. desgracia de dos
7existencias. Es -una •excesiva impor
lancia la que se le ha concedido
baile; pero es así, y hay que r
conocerlo y acatarlo..

Las señoritas de Patino, me
:das de cuerpo, morenas, ágiles,
han perdido baile en los Hoteles
moda, y han inflamado en ara
seguramente, macillos corazones..
. Pero aún hay otra razón que h

ya motivado tantos adoradores a
:Mi tiempo Todo hay que' decirlo
'las señoritas de -Patifici son inmen-
samente ricas. Ellas, a realidad,:
mo; pero lo son sus padres, 3
niejor.	 •

En Madrid se refieren muchas
cosas que demuestran la fortuna de
esta familia : en Bolivia el señor
Palillo posee 'centenares de casas y:
de tincas rústicas; en Europa han
comprado casa en París, una «villa»
en Biarritz, otra en la Costa Azul
y no sabemos si alguna más

Ira parte.
uranio su estancia en nues

vital han sabido derrochar 'los
sos. En una fiesta benéfica ven.
ran las Infanlitas dolía Beatriz

ña Cristina papeletas para una
bola.; las señoritas bolivianas

tregaron cada una a ceda Infan-
til:a un billete de mil pesetas. Una
noche invitaron a comer a Sus

as el Infante don Fernando y-
uesa .de. Talavera, y cuál
a el alarde que los señores de

aliño hicieron, que las augustas
ersonas; acostumbradas, como es

leo, a •ver mesas bien presenta-
y banquetes bien serVidos, ase-

aron luego a parson-as de su in-
*dad que nunca habían prea
lo derroche . de ,lujo.pare:
• las comidas -de 'gala del •
faltaron ninguna noche. „En

raza que da sobre" el' jardín, sus
netas un poco • exóticas se /dilat-
an todos los Tunea. Ambas

"trbjes de- tobo§
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El accidente a los Quintero'
Madrid, lunes 9.	 !I

La Lonja de El Escorial. SentaJf
dos en los bancas de piedra que Itt,
borden, los veraneantes miran
remiran la mole inanen.sa del mo-
nasterio, que se eleva solemne y Ei

yero. A un lado, y detrás las
de edificios, también austeros, q

	'construyeron losarq.nitectos- del Rey' 	
Carlos III. En la lejanía, las pela-
d-as cumbres.

Ha ido obscureciendo paco a poco)
Sobre la bola de una de las torres
del monasterio se recorta la silueta
de ta_. cigüeña. En el final de una

de piedra, en la nuslna
a cigüeña, que formó allí
es saludada por sus. crías,

• incan sobre las ramas y las
pajas. Otras diez o doce aves de la
misma clase cruzan ijior encima,
trazando, can sus vuelos, anchos
'círculos. Su batir de alas llama
atención de la gente; .pero casi.
se las ve, porque las sombras
cundiendo, y apenas si se vial
bran sobre tierra otra casa

ul
De ;pronta, por el extremo &pues-,

lo de la Lonja aparece una masa;
informe que se mueve un paca rít-

i c amen le. Avanza y. puede ad i vi-
rse ya de la que se trata. Unas
'salineras, destacados, llevan a
rnbros una camilla. Y en torno,
s o siete personas marchan si-
eiosas. La comitiva, destac
re el severo mama, descrito,

esiona el ánimo.
Me acerco al grupo, y .pregun

rüstico que va detrás..
—i,Qué. es?
--Un vuelco de -automóvil.
—Pera, ¿a quien llevan?
-7-,Na sé. Dicen que a un se

QUilero. ¡Quién ,sabe oómo ira!
-7-1.Quitero?
7-Sí, señor. Uno de esos her

nas tan listas de «Villa Cons
n».
To necesito oir más. Es :uno

,os Quintero. La emoción es de
sumir. ¿Cuál de ellas será? t,C6
ira? Ninguno de la comitiva Ira
Tan solo un t eniente, de carie)"
ras que va delante, dice, de cura
en cuando

—¡ Cuidada con ese buche! Seg
r aquí. ¡Más despacio!

---
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Me uno a las . que acompañan-U
¡herido. Al llegar al hotel en donde
residen todos los VertmaS los ilus-
tres autores sevillanos, me entero
e lo acurr:do. El propio Serafín,

ensangrentado •a causa de una leve
'herida en la frente, me la explica.
Toda la familia .ha sufrido, aunque
levemente por fortuna, las canse-
cuencia,s de un accidente, de auto-
móvil. El que más ha ¡sufrido es su
hermano Joaquín, que es quien va
on la camilla. La lesión no es tam-
poco de gran importancia. «Pero,
¡líenlos podido estrellarnos!», agre-
ga sonriendo Serafín Alvarez Quin-
tero.
' Vuelvo -n la : Lonja. 'Allí se han
formad-o grupos, comentando con

Ihmoción el accidente y echando a
fircrlae La mía pesimista fantasía.

• .:... 	

Poco a poco, La realidad se im¡po-
ne, y las aguas tornan a su cauce.

Sobre la negra mole del Monaste-
rio, bajo la luz de la luna y el par-
padeo de las estrellas, siguen reeor-
lamiese las siluetas de las cigüeñas
de la torre.

DIEGO DE MIRANDA
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A toda velocidad

Madrid, jueves 12.
La frase del poeta « i Q ui én rUViEse alas para volar!», apenas Si ti(ne hoy re.tzfat de ser. Aeroplano

en que poder elevarse en 'competen
citi con las (soberbias rtguilas está
dales, les poseen ya muchos barei
bres audaces, y, si no los pose -; los utilizan, que es lo v(rinc:.pal.
que no emplea este novísimo apa
'ato, hace uso del automóvil, de

tren, y, en general, de todo aquell(
que, (1)egún sus medios, puede con
ducirle de un lado a otro lo más ea-
pidamenle posible. Y el que va z
pie, camina ahora por Madnid cor
una prisa hasta ahora desconocida
que pudiéramos llamar antirracio-
nal.

Es que la vida moderna, inquí
en términos insospechados antes
la guerra, se ha complicado y se
multiplicado. Rara es fii persa
que tiene un solo asunto de qocuparse, y muchas son, en ea
bio, las que se ven obligadas a
rey a diario machas más cosas
!as que materialmente pueden. ES
el vértigo. Es.. , la razón de existen-
cia de la neurastenia.

Este afán o esta necesidad de co-
rrer (se comunica, como es natu-
ral, a los que nada tienen que ha-
cer, que son, por .curioSa, paradoja,
los que imas de prisa van y viene
siempre. Ir a toda velocidad a 1
Cuesta de las Perdices para diver-'tirse y volver, sabe Dios cómo,
también a toda velocidad, es un pla-
oer, peligroso si se quiere, pero que
liene'en Madrid mas adeptos cada
die.

¿Cómo, si no,' podía 'darse el coso
de este automóvil que ha amanecido
hoy en plena calle de Alcalá, frente
al teatro de Apolo—o sea en la par-
te más ancha de la calle,—con todo
el motor 'deshecho a causa de un en-
ontronazo con una farda del tran-vía, que •dué derribada por el golpe?

El auto bajaba, ya de madrugada,
por la amplia calle. No había na-
die : ni tranvías, ni coches, ni ape-
as Iranseuntes. Y él solo, en su
locada carrera, injustificada, in-
tu, fué a 'estrellarse contra la in-

vil..farola

ha estado toda la mañana el
pobre •coche, mostrando A los curio-
sos, que no han cesado de rodearle,
'a tristeza de. su maquinaria des-
trozada. Un .poco más allá, la verja
del Banco, de España, aún rota des-

que contra ella chocó otro auto-
completaba al efecto.

¡Correr! ¡Correr! ¿A dónde va-
mos a parar? Es necesario? Si
son necesarias, benditas sean las
Prisas, y, con ellas, todos JoS ele-
mentos que el progreso ha puesto
en nuestras manos para calmarlas.

• Pero la inutilidad de la ,carrera,-el
estéril desenfreno la velocidad sin
"causa, ¿por qué?

No parece • sino que nos hemos
vuelto todos locos, y qüe, además,
tenernos naloba prisa en demos-
trarlo.

DIEGO DE MIRANDA'
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Placeres de excursionista
Madrid, lunes 16.

El gran placer para e: rnadrileff
que tiene poco dinero y mudhas ocu-
paciones,. esta en salir los domin
en uno de los varios frenes de
croo que van a la Sierra, y pasa
e! día al aire libre en San Rafael o
Cercedilla, •en El Escorial o Torre-
'iodones. Claro que el placer estk
ai ,enur do .por la enorma .cantidad• de
,gente que quiere disfrutar de él.

trenes . van. y vienen atestados ;
gente tiene que ir, e n. su mayo_
de pie en los pasillos y pla•tafor.
, y las horas felices--drescas y

osadas—que al fin se pasan, solo
en de débil compensa.ción de las

gas que antes se han sufrido.
os que repetirnos con alguna fre-
ncid estaba sencillas excursiones
vales, llegamos a aprendernos el

cc•rtci carnino—nunca excede el viaje
	 de ci ncuenta a sesenta kilómetros —

con la mism,a perfección que pueda
'sabetilo el propio maquinista : «aquí
tal pueblo, allí tal casa, más allá la
bifurcación de tal carretera, y más
lejos tal cañada,. o tal río». Y no
'hay 'piedra, ' árbol ni puenteci/le- del
trayecto que nos sorprenda. ES co-
rno la persona que Conoce todas las
tiendas y todos los portales del tro,
c de crlife en que vive.
Nada 'de particular tiene, pues,

que sepamos tam.bién los nombi•e•s
' . los propietarios de las hermosas

s que desde el tren se contem-
durante el camino, no bien se
en de vista las bellas y auge-
as p erspectivas de la Casa de
po por ' un lado, y de los anonteS

e El Pardo -por el otro.
Políticos y aristócratas mu'y cono-
dos han ido convirtiendo esos ' Co-
s de caza en verdaderas po ,seSio-

es de recreo, en donde no solo pa-
an temporadas de verano, sino que
aldea con frecuencia en el resto

el año. «El Pläntío», la magnífica
ca de los condes de Heredia SO-

ola, extiende sus propios pinares,..,
as los 'Cual 	 se averigua el pala-
o, reci entemente restaurado. Más

allá. aparece «París», la posesión de
, tps condes .de Torre Arias, y luego,

casa del conde de López Muñoz..
'Pronto se acerca el tren a Torrelo-
titules ; pero antes, a la .derecha, el
viajero .ha podido ver, en una gran
llanada que llega hasta . , las tapias'

Illem

',40'; Norte de El Pardo, :la hermosa
n'ea que han adquirido hace algún
• pa läi'condea de la - Mollera, y;

•••nnnnn••••
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nencia, la gran casa campestre, es-
.T.ecie de fortaleza moderna, que aca-
1-,a de construir—embelleciéndola
can una porción de vatio•sas obra,
de arte—el conde de las Almenas.
Si se vuelve la mirada a la izquier-
da, se ve, sobre la cumbre de otro
.monte, y como elevado en él, un
hotel .de elegante traza, en el que.
;.lescan•sa de sus preocupaciones ac-
tuales, en cuanto tiene tiempo para
ellu, el Presidente del Consejo de
Ministros, marques de Albucemas.

Se atraviesa un túnel y surge To
rrelodones, con su .colonia de cha-
lets, que tiene algo de Nacimiento.
Allí las casas del ex Mmistro Ortu-
ño, •de don Javier García de Leaniz
y de otros políticos. Sigue el tren :1
a la derecha, un extenso coto de,'
caza, con preciosa casa—Los Rosa-
les,—de don Tire° Rocirigäftez. Y,
les•'ués... apura qué' seguir? La
.f*rica de Robledo, que hizo famosa
cl marqués de Estella; la de 01
--por otra línea,--que fuá la ibis
(le don José Canalejas y tan
nals, todas encantadoras.

Para el modesto excursioni
ro niego, todas son como bell
raisos, a los que nunca llegar
muchos trenes 'que tome y !muchos
c'Dmingos que viaje.
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 «Las Ventas»

Maclsid, lunes .23,
No se concibe cómo hay gen te

que, mismo en esta que en otra
-- *peca, va a diVertirSe 'a las Ventasdel 'Espíritu Salga Sera todo lo ma-drileilo que se quiera, Pero resul laun lugar feo, antihigienicó y des-a,gradable.	 enibarg,o, en esta 	tardes y noohes de verano está ro

	

• letamente • lleno,- aunque no -de -u 	público seloclo ni muchitimo

Los rnerenderos de Las Ventas:construidos con unos cuantos ta

	

Nonas y hierras viejos,. al final d 	la calle de Alcalá y *n una hondnada formada por .el. arroyo hilan,:	  das, son los cabarets alegres de la;
olas*, baja No pueden compararse.

	

'con los de Cuatro Caminos, porque 	a éStos a,cudein las familias obreras
hien..acomOd ada8—que ahora las .hay, en cantidad—y se divierten allíhonestamente, cifrando toda su il u-sión en comer una buena merieuX.

	

rS	 Los toreros de mala muerte, se-

	

Y-P2	
fieri toa encane liadas; «clan linos» de
profesión.y otras jóvenes de su esti-lo, que disponen de pocos recursos.,

	  pum'Adoren ..aspiractoaes aSainbro-
sas; llevan a los . merenderos de Las	  Ventas . a las pebres rnOdiatillas omeenadas 'engalladas; y allí co-?TM las grandes . juergas, entre los	  sones de > los organillos .destempla-dos y los . vapores de. los vinosratos.	 .	 .

En aquella especie . de barranco
nhace u calor insoportable; no ee -

	

CO	 respira un átomo de aire puro y se
-	  

oye un lenguaje • refiido a todas lu-ces 'con.. la Academia.
Cuando se pasa par allí, el eS.‘ritti de todo herniare sterniedituano puede .menas de sentir una. lalima infinita, tanto hacia los que 		 4waccen la ilusión de que se divi„ten, Como hacia el (..1e..sgraciado

littroilde de :aquelre barri• da condenado a vivir soportandtolera,ndo tales visitantes.
Porque egt.,	 o;tro aspecto de-Las Venias : -,,popular.,	 existeilí una verdadera :población . indos-Kaosa y. extensa IN* nonnócesita.	 ;n0 (Ele llegue hasta alta.	 curnplr,=;roten lo de las .orderinn zas man leípales eh le que se refiere, s'Obre todo, a saneamiento de habitaeione..La .activi dad • que, en .toda aquellaparte de Madirid, existe a •todits ho-ras, es extracrchinaria...Hásta &l(gan . 14.1s lineas de tranvías - y imlanses, y en breve se .ina9guraradel Metropolitano. Y 'de allí parten

las de los tranvías a la Ciudad Li-.neal y Can:alejas, tan favorecidassiompre por los viajeros,
Pero lo que mayor 

finillbación
a la barriada de Las Ventas. es, por

Paradoja, dos entierro. s. Aque-lbo es' paso obligado para el ce.rnen-
ferio de Nuestra Señora de la 

 y son muchos los cortejosfúnebres que dese l an d tarta loen leante sus míseras casa.s.	 .1Y es 'un oferto tan retro el queproduce oir boa. eütilQS de los me-renderos,. en estas tardes de vera-
H M ientras . que . a .unos Metros pa-el - Dc.ilor-y la Mtur_Tte! . -

DIEGO DE MIFIANI)A
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Apuntes del rno-
„A\V,., mento

Los círculos teatrales
Madrid, domingo 29.

Ast 'corno las círculos políticas se
reducen en Madrid al Salón de Con-
ferencias del Congreso, a la oficina
de Teléfonos y a Alguna tertulia
suelta de uno o varios hambres pú-
blicos:, los llamados círculos teatra-
l es no pasan de ser—ahora en vera-
no, en qúe no hay saloncillos—el
Casino de Autores, el Círculo ide Ac-
tores y -dos o tres cafés céntric
•Y, sin embargo estos centras, v
dad eres mercados de contratad
es precisamente en esta época
do tienen impertancia. Durante el
•

.

vierno, .cuando..todos, los teatros
An funcionando, y raro es el ae-

de mérito .no colocaCo, los clr-,
.os teatrales salo sirven- para
ancarlc las tiras de pellejo al

prójimo. El éxito de una obra es su-
f.eienle para que las envidias, antes
ocultas, salgan a relucir. Y, si e!
éxito ha sido grande, entonces, i •po-
bres de los autores o de los artistas
que han tenido, la desgracia de te-
ner fortuna! -

Pero, • ahora, no. Ahora nadie Se
ocupa mas que de, sf propio. Es pre-
cisa colocar al empresario la obro
terminada o apunto de ser concluí-.
da, y es necesario conseguir Aste o
aque .contnata que asegure una tem

,parada .inks o menos brillante. ,ge
:ma dirá. 411e...de todos modos, siena-pr queda un reine para la amena
murmuración. Cierto, pero esa es,
como si dijéranws, la 'salsa inevita-
ble en tades estos guisas.

Desaparecido el. antiguo Casino de
•Autores de la calle de Sevilla, parte
de sus socias se han: trasladddo
nuevo, instalado en el entresuelo de
romos. Los demás han tomado co-
mo 'campo de operaciones; en las
primeras horas de la tarde, el café

'Apolo. Antiguamente, en los bue-
nos tiempos ,de Arregui y Aruej,
existía, en )o que es hoy Banco del

, Río de la Plata, el café de Cervan-
	 les, en el que se congregaba 'a dia-

rio una «peña» de autores, entre los
que dig,uraban Onapi, López Silva,
Arniches, y, en suma, loe más pros:
tig,iosos mantenedores de la cate-
ciral del género .chico. EI café des-

Vapareciú luego, y la «perla» se tras-
qadci a la Maisón Dore, con ramifi-
''-a-ciones en Fornos. Al fundarse, no
	 'hace mucho, el Casino ,de Autores,
todos los pertistas del día. derivaron
'hacia él, permaneciéndole e‘ ]es
hasta su desaparición. Hoy han
vuelto a imperar los atés, y si por

	 las tardas parece que el predilecto
tes este nueve del teatro de Apolo,
-construido en la parte dedicada, an-
tes a despee° y contaduría, por las
noches se disputan la clientela, con
ventaja el 4.:ie 'Castilla—Centro de las
emigos y admiradores del maestro
'Luna ;—el de Lisboa, al que concu-
rren Serrano, Sinesio Delgado y

'Wros, y al que no falta, cuando está
en Madrid, Jacinto Benavente; el

,

•

•

1

'de Levante,	 preferido por artistas
'incoe, y el Galo IVegro, que, cele-
n-las de ser, en invierno, .una espe-
cie de saloncillo de la Comedia, he-
:ne un aspecto más literario que los
:demás.

Estas tardes	 veraniegas, el café
Savola--que es el de Aipo.lo—se ve
'lleno . de autores y actores. 	 En un
rincón, López Monis ultima loe de-
talles de	 formación	 de su nueva
compañía del Cómico; -más allá, la
empresa de la Zarzuela estudia con-
tratos	 y	 conferencia con artistas;
en otro lado, el activo Barinage, re--;-_____
'presentante de Delgado, empresario,
de Apelo, conferencia con el popu-
lar Bartolo, agente 'de teatro, sirn-':
.petic° y decid.or.; ante una mesa, el,
joven compositor Moreno Torroba
ultima los preparativos de su viaje'
a Bruselas,. en donde dará la cono-
cer su última obra musical...

Así, hasta las seis. Entonces cam-
bia la decoración, y el café se trans-,
forma en un elegante 'salón de té.?
Desaparecen

-
---

I

cómicas y autores,
llegan los que, sin haber sall(le..
c eranea, quieren hacerse la ilusi

iii

de estar en San Sebastián o Die.-
ri ilz.	 .

Y entre las conversaciones de an-
tes y las •deatiora subsiste, como la-
zo común, algo que no es exclusivo
de artistas ni de gente da distinción,
porque 'es inherente a la Naturaleza
humana el chismorreo libre, sin el
mal parece Muchas veces que no,
aodemos vivir.	 .	 .

DIEGO DE MIRANDA .
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ofia Pepita
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Madrid, lunes 6.

De la antigua calle de Jacometre-
zo, tan popular en Madricil durante
la segunda mitad del pasado siglo,
apenas si queda hoy un trozo de
cincuenta metros. Las obras de la
segunda parte de la Gran Via—lo
que 51 a, es Avenida Pf y Margall,—
echaron • por tierra loe viejos ecrifi-
cios que formaban aquella estredha
y çoncurriclfsima calle.

El trozo que aún resta, conservan-
do su antigua fisonomía, es el que
pone en comunicación la plaza de
Bilbao con la de Santo Domingo, y
no tardará en caer también a golpes
de piqueta, si, como parece, Ja Gra
Vía se .termina.

IDoria Pepita, pues, se encuera
ante un conflicto que, para ella,
de difícil solución.

¿Quién es Doña Pepita? Es una
stitución madrileña: No hay estu-

te .que por Madrid pase, que no
a conozca; y muchos son los que

mas de una vez la han considerado
como su tabla de salvación.

Desde tiempo inmemorial existe,
" en el trocito aludido de Jacornetre-

zo, una tienda de libros viejos, que
.en épocas de entrada y fin de curso
se ve completamente llena. Antes,
sabe Dios quién la regentaba. Aho-
ra, desde lrace ya muchos años, está
a su frente doña Pepita, gran maes-
tra en dar deslanabranteg cantida-
des por libros de texto usados y en
ofrecerlos luego por sumas muy mó-
dicas... que, por lo menos, doblan
las entregadas unos meses antes.

Doña Pepita, mujer aún joven,
aun cuando tiene el cabello comple-
tamente blanco, metida en un man-
dil de crudillo y sentada ante el mos
trador, valora los libros que .hasta
ella llegan, y da órdenes a' un ver-

Cro ejército, en miniatura, que
agita entre la trastienda' y la

tienda, metiendo y sacando vorn-
menes. Son los dependientes tinas
rnuclhachltas menudas y nerviosas,
que gesticulan mucho y hablan po-
co, y unos muchachitos, también
pequeños, que imitan a sus cornpa-
florne

San Isidro. Yo, el Francés 'del Car-
denal Cisneros.»

cal ¡Cuánto me da usted por estos

Mecimiento de doña Pepita • parece
un hormiguero.

tural! ;Doña Pepita, • esta Meräni-

te desde Agosto a Octubre., el esta-:

Procedimientos?»
Y., al contrario
—((Necesito la Física nueva de

--«¡Dofia Pepita, este Derecho Na-

En todo tiempo, pero especialmen-.

Y cosas ta.n pintorescas como és-
tas.

El negocio, corno podrá, advertir-
se, es lucrativo y admite, corno es
lógico, expansiones. Estas expansio-

, s tienen su manifestación en otros
: estos de libros de lance que, en .el
:tánico y otros sitios, ofrecen las

. • 'xistencias que en los sótanos de bu
casa atesora doña Pepita. Y es de
ver el marido de •ésta—un alemán

, o • rubio y corto, con un •gran
de Venzo blanco y con pe

as,--por las calles de
. 'ando de la dieStra a un' b

rriquillo que tira de ua carrito lleno
de libros.

Pero el alemán del carro no inter-
ne para nada en el negociado

cometrezo. Por eso, cuando el tre
zo de esta calle caiga demolido, aca-
so no volvamos a ver a doña Pepita
ni a sus sóbditos; será para ellos
una catiístrofe. Y solo aparecerá
en nuestro recuerdo cuando el bu:

tmperturbable, • pase •a
estros ojos. llevando acaso en

carrito 'los últimos restos de los
bros de texto ,que tantas Ilusione
desengaños han hecho nacer en el
chiribitil de doña Pepita.

DIEGO DE MIRANDA
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mento

El descubrimiento de un
tesóro

Madrid, lunes 20.
¿Nos hallamos ante un caso com

t

-sti! Lo cierto es que las esperanza

".el del famoso Hiel? ¿Nos encontrt
;mos ante un nuevo Fleta? ¡Chi l

son, hoy por hoy, fuirdaclísimas,
aue, sin embargo, el que menos e an
tía es el propro interesado, que ig
nora casi en absoluto el tesoro qu
,tiene en la garganta.
	  r Va da cuento. La escena es ei

:no- de los saloncitos in teriores de
a-tiriten°, teatro de Apolo. Se ulti
an los preparativos para la pre

c-iitación de la compañía lírica, ,for.
acta por el maestro Vives. El autoi

e /Varazo., al piano, ha probado .11.
Voz de algunos artistas.

. —«Usted no tiene voz de cantante,
sino de actor... Y yo necesito, espe-
cialmente, cantantes.»

	

-	 O bien, a otro;
—iiDéjenos las señas y se le avi7-;

, san-1 'cuando haya hueco.»
Poco a poco, por este :pro-cedimien-

. to, sin dejar de oir a nadie, se ha
reunido la compañia que el-7-ía 1 . 0
, e Septiembre hará su presentación;
Con El barbero de Sevilla.

Cuando ya se ha terminado la elec,--,
ción y .esta la lista completa, hasta

	

'	 sus menores detalles, aparece un,
,.uchachito de figura desm•drada,

e viene también a que le oigan.
nrisa simpirtica y acento gallego»

.. i'—Ne hay inconveniente—dice Vi-
I i ves.

El imuchacho, pobremente vestido
y teniendo inarr,adas en el rostro las,
huella„s, dei fiambre, vacila un poco.'

--El caso tes—exclama—que ya es-
„ toy arrepentido de haber venido.

.engo muy poca y muy mala voz.,
i hubiese sido antes! Hace unos
ses : 'cuando vine .del pueblo.

—Veamos de todos modos—apun-
ta Paco Delgado, el empresario.

--Bueno, pues cantaré... Carmen.
: La canta y toco de oído.

Movimiento de interés en todos
' los .circunstantes. No es vulgar que

un muchacho qué can tal modestia
se presenta, se aventure en empre- .

1 sns de indudable fuste.
Comienzan h sonar las notas de

Carmen. Los presentes se miran. Es
una vez de tenor llena, cálida, her-
mosa. Llega un agudo y lo ataca con
tal energía y con tal calidad de so-
nido, que Vives hace inmediatamen-
te gestos de admiración y de asom-
bro. Es una lástima que la voz no
esté, sin embargo colocada, y sobre

, todo, que, par falta de fuerzas físi-
cas. mierda hrilin An ninnunn flaPn C: I AT1

***

34
In

,
Termina la prueba. Vives pregun-

ta al tenor cuáles son sus pretensio-
nes.

I- —e-Entrar en el coro.
—De ningún modo. Sería un cri-

men que, con esa voz, no luciese us-
ted lo debido.

—Es que,.. necesito comer.	 ,
—De eso no se preocupe. ITstecl, lo

'que necesita, es fortalecerse y estu-
diar. Y esas dos cosas correrán cl-
cuenta de la empresa.	 D¿Verdad,•	

ga.do?»
Delgado	 asiente.	 El	 natelbac

o
t-

sonriendo agradecido, aún duda.
---dvEs que Yo pensaba ir a rop

o
s

inc a Galicia.
--Usted se repondrá aquí, comien-•

do lo que	 necesita.	 Y	 con lo que
aprenda saliendo con loe coros o con

peles pequeños a escena, y esto-
e ndo	 con los	 profesores que le

migamos, llegará un día en que...
seae.

1
_

-

usted otro Fleta.
—¡Eleia 1	 ¡Qué	 ¡hermosura	 de

voz! ¿Cómo soñar con ella? y eso
que este hilo le oí en el Ileal, y 	 ¡si

' viesen ustedes qué bien le imitaba
luego en casa!

marchó el tenor .galleguito, y a
los

i

-S-'e
-cinco minutos quedaba acordado

su ingreso en la compañía con un

carácter especial:: como ordenanza
de la empresa, :inantenieto por ella
y con un sueldo superior ".al de los
coristas, además de los gastos de
estudios.

Y ayer, en que... (reservemos to-
davía su	 nombre)	 elpteSthba ya
hombre sus nuevos servicios y ha-
bía comido a gueto dos Veces segui-r
das, reía y lloraba como un ethiqui-
llo por los pasillos de Apolo, cansi-,.
derándose -ya capaz de emular loe
triunfos futuros de Casenave, Basti;
da, Latorre y	 otros	 «ases» de la
compañía que se apercibe para la
lucha.

•	 DIEGO IDE MIRANDN
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1 alférez Topete
Madrid, domingo 26.-

Entre los heroicos defensores d.-
la' posición de Tifarauin se hä des-
tacado el alférez de complemento de
ingenieros, Topete. 'Esto lo saben
hoy todos los españolas, que hen

o el emocionante relato de 'a
ensá Cine, durante Varios' ih' . -
les días, tuvo que hacer aqt

11
fiado de • alientes, que no dudó
ofrecer Sus vidas por la, Patria

tes que rendirse,
una descubierta, Topete, ha

dose, Perdió toda su gente, lle-
gando él ileso a la posición mila-
grosauiente; Topete luego fué de
los que más alentaron a los solda;
dos - para que su' entereza no fin-

Auease ; ' Topeta; en .fin, con el ca-
filan Rodríguez -Almeida, jefe de la
-posición; simboliza hoy' el' 'heroísmo
eSpañol, llevado basta los límites
del mayor sacrificio,

tPodrii a nadie extratiar este Va-
-sereno, este concepto del pa-

. smo, si decimos que cate bra-
alférez de Ingenieros es nieto de

aquel famoso don Juan Bautista
:Fopete, ilustre •marino, cuyo nom-

,bre llena una importante página del
iitiestra 'historia 'moderna?

Don &linón Topete . y -•Hernández
ea uno' de tos - ranchos hijos cpie tu-
vo el -coronel - de Ingenieros don
Juan Topete y Arrieta, 'primogénito
de aquel célebre almirante. Desde
muy joven sintió gran afición por
la carrera dé las armas, y llevado
de -su entusiasmo militar, maretc5
a Melilla en busca de gloria. No se
equivocó el muchacho. Allí la ha en-
contrado, y -hoy sti -nombre es UP

gimbre de orgullo para al cuerpo da
'Ingenieros, ' al que tanto cariño te-
nla an. padre.

El alférez Topete tiene unos voin-
Lseis años; moreno, fuerte, animo-
so, au conducta no ha podido sor-
prender a cuantos desde hace rou
cho tiempo le conocemos. Como sus
lierinanris, es_41.111y . conocido en. Ma-
drid, donde toda la dilatada
Topete goza- de muchas si
Ahora Su macire---Yiiida de
ya . varios aflos—ha seg
angustia que - es die aun , in
cidencias de la trágica
lifarauin; pero hermosa
sa la suya, al ,encontrarse hoy.
e: hijo, que creyó perd • a
sulvo y .aureohtdo con
cd_in y la gratitud nacio

A su retire> veraniego	 s
han 'llegado- en estos df turne-
rublos ' ,felicitaciones pa
dama,' a quien Dios h
una alegría tan grande, .
roo. recomana,, por la reb
con que ha sabido conllevar
chas PeriaS que en ,eSla' vid
Eido.	 •

Es-4e suponer que Topete, corno
los demAs 'defensores de Tifaranin,
:.blendrán ahora permiso para' ver ;1'
:i. España y. posar unos días entre
os suyos. Sobre' ellos recaerán, sin
huta, muchas recompensas oficiales.
le las que ban sido prólogo' los he-
-lores militares que las fueron ren-
!idos por las trOplis de Melilla. Pe-
'c a buen seguro que para. Ramén
FOpete :y --.S115 ' ffimpailehas, ningún
)rernio tan codiciado como el abra-
o; que , les espera, de sus madres.

DIEGO DE _MIRANDA

öl



ieM 	 	 -	 Y,2-er7

,
1 -0 rer Le e .> , , #J., efe borfet 

171
lli	 gin	 d1111933

piliet3 t th g 3 V81128.-18 itigiJIJ

•

ma.tod 1.0 de julio.
hoy por vez •primera, .desde las

s tic I,ss PROVINdlAS, a los lecto-
alenc i i Ello me proporciona una

en : porque con Valencia
he . gratitud qae jamás pa-

ey porque con LAS Pi10-
nilmientos de afecto.
adre inolvidebte. El

, Corno perS011a y. co-
deso Isbarente y J'Un-

memoria, muchas veces, -,
lamo ilustre.'

pues, halagarme tanto en-
3spitalidad en las columnas j

id ro Llorente -creó.

estas cróni cas fiel re-
al] madrileña, en cada
a fe ha de mover tal

al teatro, noble y
"tal. Y CUalldö
nde detenerse, de-
al runnor que co-
saloncillog y en-

ganas 'Veces 1-1
ye-CIOS . de tem-

:, ivarnente :e
d se hayan

s, 4 it í se hayan
Mi propósito es que el público
pueda estar " , al :tanto (10 1 11-30•

e atral madrileña y de sus aire-,
noa ofrece la última

s;y, sin embargo, una que me-
nte atención: el estreno, en el
polo, de, ,,la suspirada obra de

ese don Garlas Arniches, que
sido 'para aquel teatro la

a temporada,
vieron los colaboradores de

•," bretieta serios Trigueros y
èja . y Estremera. La no-
n obtuvo El eandesito de
mea aceda pie se es-

sucesivas 'repre-
, e	 o por unluí-

o	 eatItr kifi
;en el	 iPaS''yor

acertad' r poptilar' gast-

teatro se celebró la otra
beneficio de Rosario Leohis. El

te de la función fue ella mis-
que está cada vez trais

ada YAZ can M'As simpa-
público.-	 :-

tosía hubo racha de be-
lgo, la Halita y la

advertir queque el número de
es es ilimitado, Hubo•aplan.
res, y hubo esa especial cos

establece siempre entre el
artistas que Cadenas dirige.

modestas, al frente de las
prestigiosos adores, están

izandt' --pequeños teatros, brillantes
mporad	 n el Coliseo Imperial, Emi-

eseja ce las delicias del pnblico, en
oble calidad de actor y de autor, per-

le gran Meselo nos ha resultado aho-
un autor con Mucha gracia. ;Quién ha-

de decírselo en aquellos tiempos del
'in de La verbena!

lío Portes, en el teatro de Fuenea-
mblen gana honra y dinero. Por-
-conseguido hacerse popular en lo-

aquella barriada; bien es verdad qüe
ha interpretado allí un variadísimo ye-

pertorioe desde El abuelo a La tragedia
Laviiia. Cultiva las notas trágica y có-

mica, y las dos Con bastante acierto,
Ultimamente ha estrenado Portes una

obra, que merecía el escenario de nti tea--
tro de primer orden: La tragedia del bu'-
i .on, adaptaciOn en verso castellano,
fansaso Le' roi s'amu.se, de Víctor Hugos
hecha par los señores San José y Reoyoss
Obra de contrastes, de luchas, se apodere:
pronto del corazón del espectador. El bu-
fen que osó reirse del dolor de un padre,
y es víctima de la misma desgracia, co-
mienza per interesar y termina ..1711OCIO-
rtando honda y reciamente. , La labor de
los adaptadores, que deinostraron una vez
más sus condiciones de poetas, es muy
acertada. y así lo reconoció la colveurren-
cia, etviliJändeles, con sus aplausos. a se,“-
Im a escena.

(ese; teatros populares signen dedlta-
dos al genero chico, tan atacado, tau des-
deñado y tan necesario, sin embargo, de
levantar. Navedades está próximo a te-
rsar sus puertas, y su compañia, con Ma-
ría Lacalle como primera figura, se pre-
anea para haEer 'una excursión veraniega

proVinelas. En cuanto a La Latina,
'Pie es iì eatro de una -gran capacidad,
sa'Vienta.en pepa, después de los éxitos
de La pelusa, de Pepe Ramos Martín y Se-

. i.nto Guerrero,' de "El 5o4z", de Out-
'lerinto Perrin y Toine y Ulestino
A:hora, García Ibáñez ültima otros inspor.
tantes estrenos.

Zorrilla no, se ha, dado por satisfecho
son lo que ha ganado en su campaña del
infanta Isabel, y ha pasado al teatro del
entro, dispuesto a aguantar todo el calor

inc queda. Si tiene du poca de suerte se-
guirá haciendo negocio; yergue Zorrilla
tiene en Madrid msuchas simpatías; con-
quistadas a fuerza de talento y de traba-
jos -

'Ya funcionan también varios teatros de
verano. Eh el ParaiSb, el bello parque que
se extiende entre las calles de Reertv)silia
y.A4alá L ha inaugurado el Casino de Au-
toreg eaniolentesa, una temperada de
zarzuela. Part— que atiende bastante la
pregeutstribn .4é las obras; la compañía
derrinestra la hábil direcciOn ertistica
doneNantiel?Fernände,z de la Puente.

En el Retiro, la concurrencia es, clamo
todos los veranos, considerable. El espec-
táculo lo constituye-una empella de cir-
co ecuestre; pero eso es In de menos: la
principal, en las noches del Retiro, es e/
aire tresco, que permite disfrutar de unas
horas agradables, -viendo muchachas

En Parisiana se cultiva la 'revista Mil-

sical, vistosa y acaso un tanto excesiva-
mente picaresca. Es un género parecido
nue ha habido durante el invierno çm la
tiasserie del Palme. Tiene su pealen, na-
co amigo de pensar, y si de drtertirse.

Y si anotamos, para terminar, los lle-
nos que proporcionan al Circo de Prisa
las luchas greCo-romanas, de las que son
He 'Haz. Costant le Marín y Ochoa, las
principales figuras, .,abremos dado un
vistazo general y ligero a la vida teatral
madrileña en el Momento actual.

No es mucho el movimiento, pero otros,
años ha sido tmenes,y nos hemos confor-
mado.

;Con tal de que sea avanzada (ie Un>
buena temporada de invierno!

GUILLERMO PERNtirSZ SHAW.
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Dentro de unOS días, cuando Apolo hay a
terminado y el Reina Victoria cierre sus
puertas en espera de que su conipailía m-
area' Ce Asturias, .no funcionaran MÜS

1:110105 .(J n 11` e l de la Latina, que, epa el ve-
le:Ida- la calle de Toledo, ya tiene

ante para Ilenarse,, y el del Paraiso,
es, francamente, ne teatrito Muy de

tinp, 1311 11111f0., si bien es verdad que tuna -
Ilaran espectáculo la Zarzuela y Fuen-

al, no es menos Cierto que cultivan y
en estos meses, coma otros Tau-

' e. :4.e.c.r.goS ' 5 , el cinemplagra-
asila *a_
tackees" que este parante,si

n	
a

o.	 e al teatro, porque así, al llegar
e uloae. comienza la temporada con una
fuerza inicial muy halagadata. Claro que
entonceS el público se lo lleva el teatra
"que tiene abra", y que ahí es donde, de
verdad, está el secreto de las grandes cure
pañas,rt

ar su interpretación, reuniendo un aded	 in

'-' ontar bien las obras, tanietalci en
'i.a a! grado de cilltura literaria y ar-
ra que' ha alcanzado ya . el público;

euado caadro dé compañía; todo eso es;
11J solo ronveniente, sino necesario, Pero
en primer término, la obra, reina y señora
La encontrándola, ya pueden dormir iran-
quilos empresarios y actores. Los únicos

acaso se indignen, serán los autores
dguardan turno; mas a esos les epli
1 recurso , de tener paciencia, afiliar

>aperando con su producchati la an-
hacer, a su 'Vez, pasar fatigas a los
die sucederles:

todos estamos-en el secreto, a es_
111.11.as a están los empresarios com-

ra esteinvierno a los "ases"
Leo. Alg-utlog autores han
sus comedias o zarzuelas,,

ä a an en ellas, varios piensan
'abajar pero todos, más o menes, han

formulado sus promesas, y, corno son per-
sonas serias, darán sus obras... y sus obras
(Jimia dinero, y, ¡quién sabe si un poquito
!enloden le gloria!

Benavente ha manifestddoeque la aten-,
e listante que presta a los trabajas de

afila, que esta apor el Norte, no le
ä producir, ni mucho menos; los
, que, a raiz del fallecimiento de
ano Pedro-a-mielo de caballee
ancl aron a toda labor, se han re-

ro en El Escorial, y allí traba- i
der medio ~pila con las de-

os; Linares Rivas, de
arA a Maticei 'ea-
ucciones, de una

e, tón,, se hacen por
grandes elogios; Muñoz Seca
M'a San Sebastián, y su cola-

Tez Fernández, a Andalucía;
e dol Kamo 4ieranea en Villalba; Vi-
lla() An su residencia veraniega cu-

í a . Barcelona, volvió, y parece' iPre 'otra,
-,ez. marcha para aria; Arnachtis`trabaja en
-iir casa de Tortelodones; Serrano, ya sa-
Len mis lectores...

' En realidad, el pareatesis a que antes
ele referia, conviene. Pero por lo que mas
cenviene, es porque lo aprovechan los au-
lores para escribir sus mejores obras,
aquelle s que,' por lo menos;aqufieren hacer
eon mas cariño, dedicándoles estos' meses
de sosiego, libres de las preocupaciones die
ensayos V estrenos.

Aquí, mientras tanto, nos divertimos.
¡ Vaya si nos divertimos!

Con la compañía de gallos adivinadores
que ;lea en la Zarzuela, unas cuantas
bailarinas y el anuncio de. que en el Retiro
aartenaara en breve un nuevo' torheo de la
-cana y decentísirna" hiela greco-roma-
a., ya orlamos todos encantados. Con ese

y un pespita de fresco que se apiadara de
nasatros, :tan contentos!

De novedadas que merezcan la pena de
recogerse, ha habido últimamente los he-
-oficios en Apoio ele Gallego y Mauri. Es-
as dos actores, estudiosos, con gracia y

Madrid 2a de julio de le&
Dc ralidamente, .el verano eh Madr14 e

, en cemplelo paréntesis cii ra -Vida teatral

rey	 n.omo•
nis	 es. La ohr
pero hubiera gustado igual—teniend
tiene condiciones para ello,—si, po
peto . y decoro, hubiese preseinliclo
tor de varias irreiverhelas y 'frases
gusto, siempre censurables, y mucho
Lriltruidp'se	 iApeiMonis, cuya 'cultura

"piyo talento inflarle relevan de la ne-
cesidad de recurrir a facilés, y gaineral-
mente equivoe ados, efectismos.

Como`E/ imán es vistoso, tiene gracia y
está avalorade por varios números 'de mú-
sica alegre y agradable, está llevando ad-

• bIlce al Paraíso.
) Y nada mas. Ya han comenzado las

abras en lo que fu é Gran Café (antes For-
nasa Van a hacer un gran cabaret, a cons-

l truir una especie de galería de invierno al
nivel de la acera... ¡Qua se yo!

Madrid so está europeizando en coba-
• : . ets, musie- fi arls, danzings, restaurants
'nocturnos y recreos de todas clases.

El teatro, o: verdadero recreo espiritual
' ha sido y sera rsieirnpre'el eeeffleirlo

de los puebles cultos, es el que necesita,
' 'si 'no enrepeizarse, sí adquirir en Madrid

el desarrollo (lebrillo, imponiéndose con el
prestigio de su arte a esa ola ele pequeñas
diveraiones, que desorientan y estragan 'el
gusto en los públicos.

GUILLEP.alaa FERNÁNDEZ SHAW.
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1 eattireliiiird, iiiii a4liicio taplarse eri
a : drid ilariverias simpatías, Galle•guilo,
I. I consigum al fin dar a su arte .person

dad, es hoy, sin ithrtJa, uno de los mejoreS
tenores cómicas de España. Dícese que,
disolverga ahora Pa eorapaflat r113, APnl
an ofrecap a.Gallego bontra.

oses. ite ea de extrañar, .
e so en t'ida compañía •ea:va
ea:ni° a .gwiri, ne es naeo haberse

naté camino actuando al mismo tie
r' las y Gialleguito. Claro que Ma
Ya. aplaudido cuando vino con la
fria de Peaella, pero hasta ahora no se ha-
liat'ilestfreada b .l. ati.	 .

Enee	 el . benscio del primero
ri	 lria n aoltaiersciasa de • los serio.,
...Lazan°, comennisica muy bonita •
tro Alonso. Se titula La Magdalena te
y gusta taticlia,	 .

•Iffauri repuso la noche de su tieneene
 y Las doce y media y s

77.0, que sirvieron para 'demostrar que, a
que los años no pasan en balde, lo que,
bueee t.itirle, siempre, p.firrirtulorP8;

• Eneel'•Relaa Victoria buba otro be
cm: et deesaa tres lindas tiples que se
man la Pi nillos, la , Lledi.'; y la Saave
Fueren aplandiebsimas y agasajadisi
'El públieb • lii bj-ii::ii,as lial-O rareates en
la represonba:dön se hizo, orno todas
las noches, a piano salo.	 • •

Y es que el conflicto con los profesor
Ce arquesta . continúa en 'el iterad, Victo-
rin. La -i-ripresa . 110 cede, los profesores	 	
tampoco, y lo ,nris sensible es que no se
ve la p osibilidad de lITI . arreglo, p, nrcpie e
denas es hambre de h	 l firme y p
CC que esta deridido a no transigir.

Por lo pronto, la -compañía del Victo
marcha ahora a Avilas,'don.ie actuará un

•.quince - días. Va, vi3ntajosamente contra
fado, a inaugurar un nuevo teatro. Ya han

• salido para Asturias varios vagones con aa
vestuario y decorado.	 •	 '

En el teatro de la Latina ha obtenido a	
axito que era de esperar, el sainete .
Pepe Allanas y Llioaf •Tó cedió lksfkikki'COn ._.‘
t'idee are. m'Adía': hace dos, afíoS por-71:
if il	 enda. T. com se trata de

nary bien vistas, que tienen: 	
Reo de la Latiría rat' 

sus	 s aplausos el fal
1
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De nuestra colaboración

, Madrid teatral
Vientos do irendlloto 15 uréximi tole NtIg.--aui	 en linolo?--llu Ido do mole

anulo, Quo fue luego pi predilecto i g	 oloroso bol y Noel.

Obres y actoras (i 110310.-1110115 8nr181

Madrid 28 de julio.
V lentes de . fronda se agitan. por los men-

tidelos teatrales Madrileños: 'La persPe.a.
tiva de la próxima temporada -ha vuelto a
poner Tos nervios en tensión ', y se habla de
próxirtios - conflictos, se anuncian forma-
(dones de eotripanitts y se inventan mil
cosas, disparatadas unas y con Mas fun-
damento otras.

Las dimisiones en la directiva del Sin-
dicato de Actores; la cuestión del Reina
Victoria. euyos artistas se dan de baja en
el Sindicato, y cuya empresa sigile deaidi-
da a funcionar sin profesores de orques'a
asociados; • el rumor de que la Asociad('
de Profesores de Orquesta piensa firesel-
lar nuevas bases relátiva8 al número (le
actos que han de tocar por dia; la disóti-
ción y nueva formación de la compañía del
teatro de la Comedia... Asuntos son éstas
de positivo•interes para quienes viven o se
acepan del teatro, y aun para buena pare
del público. Da desear es, por bien de t

alíe, cuando llegue la hora de funci )-
nar, se imponga el buen sentido y puedan
einprenderse temporadas fructíferas, que,
para serio, han de estar necesariamente la's
'atlas en la compenetración de la empresa

. con lodos y cada uno de los eompone,ntes
del artístico espectáculo.

Pero hay en Madrid otro asunto que al
público le intriga. "¿Que habrá en Apolo
et aflo que viene?", se pregunta el buan

; aficionado, que conserva su costumbre
dare casi todas las noches, en invierno, u

l .vueltecfla por el teatro de la calle de A l-

¡Que habrá en Apolo en el próximo ola-
o? - A . juzgar, por lo que la prensa mis

cuenta, no es fácil asegurar nada. Pace 'Y
.Eulogia Velasco, los emprendedores em-
presarios valencianos, que han adquirido
la finea, hacen sus planes para su prima-
ra campaña en su teatro. Sin embargo,
Vila, el actual empresario, asegura que él
seguirá- funcionando, y Orlas ha hecho pú-
blico uno de estos días que, a partir de
septiembre, cuando regrese de una excur-
sión que va a hacer por provincias, actua-
ra, como siempre, en el teatro de Apolo.

Poco hemos de tardar en salir de dudas
Mientras tanto, la gente que acude ahora 'a
las últimas funciones de la temporada-4/.
amigo Melquiades y El últhno
oculta sa curiosidad por saber "que habrá,
el afío que -viene" en el coliseo Más popu-
lar de. Madrid.

He dicho más popular, y así lo creo,
porque 'Apolo, frecuentado por todas las
clases sociales, es hoy tan familiar al pn-
Mico del barrio de Salamanca como al de
Argiielles, al del distrito de la Latina cenit)
al de C,hamberi. Por algo am sido durante
hiatos años la catedral del género chic0.
de esa genero que llegó a ser tan grande y
(Fue, por desgracia, hoy se nos muestra,

no viejo, enfermo por lo menos.
E/ teatio de Apolo, ¡qué de recuerdos tie-

ne para los madrileños! ¡Cómo no recor-
dar que el teatro que puede considerarse
hoy como predilecto de nuestro públieo
--Ps el único que muchas veces se llena sin
que el. cartel ofrezca novedad alguna,—fié
durante mucho tiempo considerado cono
uno de los más desgraciados de la Corta!

Se inauguró el - teatro la temporada de
1873-74 con una importante compañía de
verso, a cuyo frente figuraUa como director
y empresario el ilustre actor Manuel Cata-
lina. Formaban el cuadro artístico Matilde
Díez,' Antonio Vico, Miguel Cepillo y Ga-
briel Sánchez de Castilla. En total; la com.-
pañia era muy notable, especialmente por
los admirables conjuntos que lograba.

A 1x-91-ir -de los 'peritos de la compañía y
de haber estrenado obras de los más ilus-
tres autores, entre ellas El libro talonario,
primera- producción de den José -Echiega-
ray, la temporada resultó desastrosa, per-

r.latalina de quince a veinte mil día-
ros.

Se comenzó a decir que hacía en el tea-
tro una temperatura, excesivamente fría,

v que ni leVantarse el telón se producía una
violudisima corriente de aire. Esto fue, en
parte, corregido, pero por ésta o por otras
razenes, el hecho talé que cuantaa . tempora-
das se 'hicieren, resultaron por el estilo, y,
que únante diez - o doce años no hubo en
Madrid teatro de tan mala suerte: Otro de
los defectos que se ponían al teatro, es -que
estaba muy lejos.

Las' compañías de diversos géneros que
desfilaron por Apolo durante ese tiempot
hícieri'm todo lo posible por medio mente-
nerse; pero era inútil, y los dueños del -
teatro tavieron. ,que llegar a dar el edifi-
cio gratis, para que el coliseo no dejase de
runcionar y no se desacreditase por com-
pleto. El primer actor Ricardo Morales, con
una modesta compañía de verso, actuó en
esas condiciones, y aún le costó gran tra-
bajo mantenerse, pues la noche que se ha-
blan -,lendido tres o cuatro filas de butacas,
se Consideraba como un entradán.

Pero todo cambia en esta vida, y la suer-
te de Apolo cambió de pronto. Don Fran-
cisco Florez García, hablando de este hecho,
recordó en uno de sus interesantes exilen--
los sobre "Cosas de teatros", la noche fa-
mosa en que Apolo abrió sus puertas en
el ote o de 1886 para continuar represen-
tando la revistade Felipe Pérez y el maes-
tro Chueca, La Gran Vía, cuyo ,éxito ex-
cepcional había llenado durante todo el ve-
rano anterior la sala del teatro Felipe. La
p ripit 1r revista, en pleno triunfo, siguió
liando polo durante centenares de repre-
sentaciones. Don Felipe Ducazcal y d'en
Enrique Arregui fueron los • afortunados
enpresarios, eri combinación con Ricarde
Morales, que había sido impuesto por los
propietarios. Aquella temporada, en la cual
se estrenó también el episodio nacional
edd;z, fue de un magnifico resultado. Des-
de entones fue ya Apolo .uno de los más
!mides' y seguros negocios teatrales. Pa-

sado el primer ario, desapareció Morales
de la empresa y entró en ella don Luis
Arrej. Más tarde se retiró también Ducaz- -----
cal,-y vedaron solos Arrepaul y Arnej, que
fueron durante .muchos años los amos Y --
señores, como empresarios, del genero chi-
eo. Por la seriedad con que procedían, por
la dirección que • supieron dar al negocio,
per bis atenciones que guardaban a sus
autores, consiguieron hacer temporadas a
cuál más brillantes, estrenando la mayoría
de Ins "obras cumbres" del genero chico
español. Después, habiendo abandonado
el negado . Arnej, y Muerto A.rregui, pasa-
r-n a ser empresa Enrique Chicote y el se-
ñor Vi l a, que son los que lo regentaban en 	
la actualidad.

¿Cómo hablar de Apolo sin- evocar los
nombres de algunos artistas allí consagra-
dos y los títulos de obras allí - triunfantes?
Vaco y Catal l na en la primera epoca, y
despnes • Ma.noto Rodríguez, Emilio Carre-
ras, los Mesejo, Ontiveros, la Caminos, la
Pretel, Jsabel Brú, Joaquina Pino, la Vidal
y tantos otros popularísimos artistas, fue-
ron los creadores de tipos imaginados por
Ricardo de la Vega, Javier de Burgos, Ar-
nichos, López Silva, Perrín y Palacios. y
varios más afortunados autores. Y La -ver-
bena de la Paloma, El Santo de la hidra,
Pene Gallardo, La Revoltosa y otras obras
de gran éxito marcaron el apogeo de un
genero genuinamente español, que los au-
tores y los artistas españoles debían aten-
der con preferente solicitud'.

Ahora, Orlas, Galleguito y la Leonís,
han sido continuadores felices de aque-
llas tradiciones.

Con ellos o con la compañía que los her-
manos Velasco formen, el teatro de 'Apo-
lo,- si va bien. dirigido, y-si, sobre todo,
enema con obras, podrá seguir mereciendo
la 'predilección del público madrileño. .

Por algo para todo autor que comienza
.o libretiSta,—constituye algo así

timo el sumara de sus aspiraciones estre-
nar una obra en Apolo, de Madrid.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW
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tires,. y que nosotros mismas- aleanzames a
ver en ,stts postrimerías.	 •

Aquellos jardines, emplazadas en el lu-
gar que hoy ocupa el Palacio Comuni-
saciarles, fueron encanto y predilección-de
nuestro.s antepasados. Tenian un carácter
alas distinguido que estos; y las represen-
tacio-nes de ópera que en aquel simpatic,o-
teatro ..;Ie 'daban todos los veranos, llegaron
a tener algo 'poAs -que popularidad, perla
mpOrtai iC.1 a de algünes de las cantantes
Irte por allí

¡Aquel Duell tteti ro ! Ml atni.go , aficiona
-da a Jasa lecturas históricaSefué sin querer

evocando los orígenes de. los bellos •j'ardi-
ees. Se inauguraron en la fleche, de San
InafT •cíci 1_681, con • un gran festín, y flle-

ron inicdiativ, del conde . duque de Ofird-e.
res,' que quiso. de este moda atraer 'hacia
aquella cedillas 12,3 la parte Este de Maa
drid al Rey Ilelipe IY. junto a las jardines'.
mandó edificar sal lelacia el de. Olivares,
.inido al teatro de San jerónimo.

El 1.° de octubre de 1632 fttA el 'Monar-
ca a ver el ,parque, que le encaeAó. Días
después telebróse allí una fiesta parit
lemnitar 01 nacimiento del Príncipe l'era
narr la, hijo 'de Ja Em-peratriz doña María,
hermana del Rey.

Cuentan la,s crónicas qué salió a recibir
sl Soberano el alcalde honorario' fle los
ardines, que era el propio condle-duqG,C7
ligan le 'entte0 en una fuente de plata,.
las llaves Cel parque. Horas después se cele
biaba la primera fiesta del anior, eomo
llamaron, y -bolsillos de ámtar Penas de es-
s eales y rices cortes e'e vestido, fueron los
AcequioS con que se premió su belleza u
ais damas de la Corte..

El día 5 hubo más festejos, que comen-
zaron por un juego -de ;callas, en -ele co-
rrió- el-Rey las .suya acompatlado por ;sit
privado, haciendo luego lo propio los con-
destables y las almirantes y los señores de
'es -Casas de Castilla. Terminaron los fes-

i' ersvneloa de orntmsactz ,ise le, toros y con -unaa 

A estas fle-statelguleron, entre otras, la
oesanizaila fOoide enero.de,163 7 , que Se

!T,Iebró 'en la 'laza de la Pelota", encla-
erle; segón 9fe cree, entre lo que es hoy
\r , -' er, dc Arlillerfa, y la actual calle de la
Lealtad. Tuvieron estas diversiones carile-
'or de fiestas romanas, en las que se Lis-
! iglliernn el conde-duque de Olivares, loe
ir enies del In rentada, Pastrana,  Hijar y
eeearanda•, el marqmis del Carpio y los
-ondeo de Oropesa, Morante, Alba de Liste
v hiela.

Del'le entonces se sucedieron las fiestas
-al) -gran brillantez, y desde entonces los
jardines ,0 ;e1 . Buen Retiro fueron testigos

innumerehiles escenas de amor, sueesoS
.rAg,tcos fy etres -hechos-, cama por ejciplo,
s l salva-manto heroico de varias damas er'e

estnnve durante una noche de
.Después, en •los 'finales del • siglo XIX,

madfilefia`'ne acutTa. por las noches
•le Termo, a las alamedas del típico Buen
Retiro? Poro llegó, de pronto, un trágico

y log btl j os jardines 'hubieron de des-
•;; • e-rer, • -pAra Tío en sus terrenas se al-

i : 11 modernas consitrucciones. Madrid en-

protestó contra ello, y aunque luego
ro resoneeislu -la conveniencia de la refor-
i;1;,3,, que liri, berrno ci cado la población, no
por eS• o-xleja de recordar con cariño y hass
la con un poco de melancolia lo que rifé
lugar de brillantes festejos .en sus tiem-
pos primitivos, y lo (me más tarde consti-
1,nyö el mas ameno parve £le espectá-
culos.

ra suslituir el Buen Retiro, abriérae,
e2, algo más arriba, estas otros jardines,
fin Irá misma procedencia, que llevan el.
alISTflo nombre. El- público ya se- lia habl-
tundo a elles, y poco a poco, se va forman-
‘ -l.) una nneva historia.

Mi amigo calló. Entusiastas aplausos
que partían del circo, llamaron nuestra
atención. Das Hércules, jadeantes y sudo-
rose.s, saludaban sonrientes público;
después de un encuentro tenaz.

Las luchas greco-roe-ranas :triunfaban
entre las arboledas del Buen -Retiro.

GUILLERMO . FERNANDEZ SHAW.

tanto,	 a juventud qii43 entre .sus gs
rras sed-tutoras Cae:

Pero iali ilegansio las -fiaas-e:,s, estivales,
Madrid se trmÌor1. fu en una-- Mine-
ría; es el hueri público el que a las diez f:
las once de la echa. .a la calle.
para . poder encontrar algún aiiviö al su.
foco que al calor, durante el día, le pro-
duce. ¡Qu'AM sale de _casa en el centre

día?' Soto lo8 infelioes que tenemos
obligaciones que tenemo Ohligneiones gur
cumplir. En ..cambio, ,quién se reSeste
marchar, cuando las. brisas- de la noch
empiezan, al paseo de Rosales, al PANIll.
del Oeste, _al.nnavo parque del Sur," a I.
Castellana, al Hipódromo, o al Retiro,. ;
busca de un paco de fresco que nos con-
suele? Así, sucede que en esta- en:Sea es
frecuente y natural ver grupos- de fami-
lias tranquila:mente sentadas. en -lle.3rdelo'
a las tres de la mañana, o pacíficos bar-
gueses paseando por las calls más an
chas, sombrero en mano y dispuestos, s
er amanecer.
Siendo esta la vida de Madrid, nado

tiene de extrañe que los es p easla ul e3
ices que. mas favorecidoa .se von
II aquéllos al aire libre. Parisiana, e!

araiso, el Retiro, ofrecen las .ventajas
radable temperatura, y si hemos dc

luceros, ninguno come el última re
las'cond.liciones apeLecibleS par a e•

.oseado.des.cause y• es,parcimiento Te,
- a	 gente ansia. Los jardineS del Buen

ro, por su altura y por susarof ndas es-
-	 la n verdaderamente deliciosos. El espec-

.	 lac,ulo es lo de menos; allí se va; en ge-.
	 •	 Peral, para pasear, para tomar el fresco

y st las atracciones merecen alguna vez
pone, mejor.

Ahora actúa en el Retiro una tea.Ie
feía de circo ecuestre; . más alla de la Plst''

...hay un tiro al blanco; al otro lado, une
' tómbola; más 10°3, .un estanque con sus

patas. Y en el •centro, el laiMco de la han--
da de ,milsica, que unas veces ocupa lo

	  municipal, y otras la -de ingenieros. Al
" otro lado, frente al restaurant, se dora, .8
medio construir, el Tauro teatro.

- Y ' per todas parles, sobre todo, alrede-
dor `del kiosco, este - buen público

que en verano parece de capital du
p rovincia de segunda orden, se aro:n*4s
en sillas volantes, y forma sus tertulias_
Y 'Oye los conciertos.

¡Noches del Retiro! Entre las mueca
de las payasas, las melodías de las o,
sicas, los estampidos .(lel liro al Mal co
el revoloteo de las abanicoS y el rumor de
las conversaciones, nacen, como en 0 , ed-
(-alter lugar .de veraneo, noidare.:03
han con la llegada del otoño; se for n as
ilusiones, -que octubre torna en de.seeaa-
fíos, y se van viviendo unas horas de en-
aueño, que mueren cuando los 'árboles 2.0-
rnienzan a perder su pompa. y los
gres • gritos de la farándula 11aMan 'otra
vez a su, reino a sus siempre fervorosos

.súbditos.
Pero no son solo jóvenes enamorarlos

los que acuden al bello parque, ni bulli-
ciosas . - familias, ni padres •vigilantes. -Se
ven con gran frecuencia, bajo las frondas,
Personas aisladas, hombres de trabajo.
que acuden para. proporcionar a su .cuer-
po y a su espíritu unos minutos de so-
siego.

Una de las pasadas noches, allí me en-
(' •"!," a un himen amigo que, si no peino

es p'or la sencilla • razón de que a
'ala años apenas quedó. un pelo

• su yLT reluriente cabeza.. Hablamos
• 1.1 rasas, y la conversación recayó,

•Inlo el aspecto de estos jardines, en te-
s 1-an sugeridor como el de recordar
e elles otros jardines del Buen Retiro

• ''.• s 'un las delicias de nuestros Pa-

Madrid 5 ;gasto.
Madrid, en aerara, vt fi A Peche. Ma-

drid, -que es una población que ptidra-
mos llamar de buenas costumbres, si la

e'araailoS con Barcelona, París y otrai.
si odadeS donde la nadie triunfa en toce
epoca, Suc:W r4o.gerse ä la hora
lida de los -teatros, y s'úic ntla minoría

a rezagada en los -cafés eentricos
filia en, los cabarets y restaurant,



"eieeedelt~:'

nimatra colabor c1671

.t al 	
lía buggum	 ieriol y PM	 prei

Gn . Mädild.,4331fliS y C29-1f litx--011	 9g !ligaren!.
MUSEf

tras • a Esparza para el espectáculo del Kuis:ne ..1 ;aal. -
s d I —Y de obras nuevas, ¿no oyes nada, Coaitos lembina?
Plf : t ----Aguarda. Unicamente 	he . podido coger,

!
	a

iCes al- vuelo, algunos títulos : La voluntariosa,ei comedia en tres actos, original de Felip
neta Sassanes Pigmalión, comedia en un pió

e
alt:1 logo y Cuatro actos, de Bernard Shaw, tra-
nt3-) ; diteción de Julio, Brouta; La .Wifta tieneariL voz

'
 comedia en tres actos,, ale Fonson, tra-ma_ dueida - por Gregorio Martínez Sierra; Elsa!, i hombre Ola quiere .comer, comedia en doset a., actos, de Tristan .Bernard, adaptada por(1 Joaquín Abatia,

.---¿Y para, el Kursaal?
as 3 ¡ --s-Solo he oído El Carnaval de Puck y deti ,. . ' Pläck ea un acto, de Monis ; pero por loor-'que siguen hablando, deduzco que tienen
in- preparadas muchísimas cosas más.
-a s,	 También parece todo ultimado en el tea-n3 tro de la Zarzuela.
va , —¿La compañía del maestro Serrano?

,

—Esa vendrá d•espués. ¡No seas impa-r! . eiente, Pierrot! En Septiembre llegará la
de Esperanza Iris, que quizás actúe hastau-, febrero. Según oigo tiene el propósito da

d.- estrenar operetas de autores españoles,
f¡iiri ¡parece muy bien! ¿A tí también, ver-

n En los ojos de Pierrot puede ob.servar-a se que a el /e parece -bien todo le que diceella.
•1.. biaC;(1)(lioon:sbina Sigue mirando, oyendo y ha,

l,. • —En el Español actuara la compañia del, i lustre dan Jacinto Benavente, - con muy
Pequeñas alteraciones; en la Princesa,
cuando regresen de la Argentina los no

; menOg ilustres María Guerrero y Fernan-• de Díaz de Mendoza; ea el Calanice,,Loreto
Prado y Enrique Chkote.

, —¿Y en la Comedia y en Apolo?
,	--- i Uf! ¡Qué confus,o está eso! No sp ve

a l -t ertas, Pierrot.. En el ,sitio de la omedia'. sí se -advierte -a don. l'IN°, EsendelTe: y hh-!-. 4. go a vislumbrar : al disthrtos actores y ae-
- trices, .pero no les distingo bien. Parecen
3 caras nuevas en aquel .11e, Lo de Apolo- está aún Más borroso; ilte. . gente, se nota1 

que hay gente, pero aún l'O puedo decirte
quienes son ni quién les .dirige.

En otro, grupo, más ¡fea, se habla da
obras Tiró:simas; de que los Quintero tie-
nen ultimada una zarzuela, era tres actos,
con música del maestra' Luna, titulada

Los papiros, y un saiat-ae titulada El Dosde mayo, MaSICat-M por el maestro Barre-ra; de tinQ 1VItufloz Seca tiene en carteraunos traInta actos; de que Benavente y
1-j:fiares l'Uvas tienen tambia 'mucha la-
bot preparada ¡Qué bien lo vamos a pa-
sal' este invierno, Pierrot!

Pero Pierrot no responde. Se ha' que-
dado mustio y pensativo, calculando que
no ha de tener recursos suficientes para
llevar a su amada a cuantos sitios quiere -
ella ir. Colombina lo comprende, y pronto
L3 alienta.ts a: .yerii

s .c6elo :ganamos un fortme
nón. Por ese mismo agujerita se ven tam-
bién los teatros 'que ahora actúan. Allí,
el Paraiso, ofrece La última revista, de Roa
meo, Barreraaay Quislant, que está obte-
niendo un gran éxito; más .lejos, .en . la
Latina, Manrique Gil se hace aplaudir en
obras de su repertorio,. y allá arriba, Pie-
rrot querido; en la terraza del . teatro del
Centro, Pepe Medina, el gran imitador,
hace las. delicias de la gente. Vámonos
ahora mismo allí, ¡y nos contratamos for-
mando un ' dueltol Nos harán una buena
proposición, porque diremos 'que ,somos
los auténticos Pierrot y Colombina, de la
comedieta italiana.

Y los dos enamorados, bajo la luz de la
luna, em ,Prendan su marcha hacia la te-
rraza atrayente, donde Madrid hace que
se dt:lert,e.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW,

Madrid 42 de agosto.
ES noche de luna llena; los árboles d,

. s jardines apenas si mueven sus hojas d •

. pl ata, que proyectan sus sombras sobre I
tierra seca, formando, al parecer, como un•t
alfombra encantada que al arrullo de
/al e as se moviera.

Por el jardín de ensuerio cercana a la
	  Villa y Gente aparecen, corriendo una

otra, dos siluetas blancas. Exhortado
ss'is, ticas, -promesas. brotan de los labio,
la que persigue; risas, bromas, leves gr
tuen en la garganta de la perseguida.rsot , una vez mas, implora 'elamor de

iombina; y una- vez más lo implora
vano, porque ella, atrayente como nu
traviesa y juguetona como siempre, s
más que una corza y'se desliza veloz e
la arboleda, sin que los amantes regia

	  -alentos del fatigado galán puedan d
/testa. Y.en tanto la luna semeja una e
que 'bondadosa sonrie al contemplar el
ricso desfile de las dos siluetas, bajo

' Misterio de sa luz argentada.
	  ¿Dónde va Colombina? ¿Lo sabe ac

Pierrot? ¡Bah! La de menos es el Si
Colombina corre y corre hacia Madrid p
que quiere divertirse, y su enamorado
tonta darle alcance precisamente para q
no se divierta. Al fin ella se -detiene;
puede más. Jadeante llega él 'a su lado;
a regañarla; pero la mira, y nuevamet
perdona. Entonces ella, toda 'blanca, co
fi..sa su -proipósito. ' Coloinbina es muy e
liosa; no puede remediarlo, pero es in
curiosa, y hu querido saber en qué se oc
pt,n - y qué hacen -sus antiguos companer
de la farándula. Sabe que con el otoño-
abrirán en Madrid teatros y teatros, pe
ignora lo que en cada uno de ellos va

Y , así se presenta ahora en ese que pt
('éramos llamar "Teatro de invierno t.

;Madrid", y, A compañada ya de Su phi!
-corre a la embocadura, puesto • que la sal
- está aún vacía, y, empinándose sobre se
pies diminutos, mira , por un agajerito
tela, hacia adentro, y aplica el aido
cuándo en etrando. •

. • —¿Qué- ves ?-lo pregunta Pierrot. •-i-Voo las distintas compañías que s. forman, los empresarias que ultiman sup reparativos..,1ös , autores . qua 'llegan eo=
sus libros o sus partituras, los profesore.
de orquesta que acuden con sus instrumen
Los, ,las Sastres que ..presentan lujosísime,
n'octetos, los pintores que enseñan artisti
US bocetos de decorado. ¡Que m'ando tai	  extraño y - tan divertido!

--Pero, ¿están todos juntos?
.—No, tonto. Están agrupados por tea-

tros, pero a:todos no se les ve bien, Alti los	  del Reina Victoria, allá los de Eslava, al
otro lado los de la Zarzuela, los del Infan-
ta Isabel, los del Español. Casi todos están
m'in como entre sombras, de tal modo, que
auenas puede decirse quiénes son. En unos
3tipos ya se está, ensayando, en otros, los's'irectores hablan y gesticulan, y en otrös,

Solo hay unos cuantos artistaa, 'sentados y
t anda caté, en espera- que lleguen suscompañeros y comiencen los ensayos. Al-
gunos sitios observo que estan vacíos y re-- servados- a varios teatros; es, sin duda, que
sus compañías, formadas y en plena actua-
ción, se hallan en poblacione ,s veraniegas.
y no tienen más que llegar y dar comienzo
a sus funciones. Sin embargo, sus re,pre--
andantes-en Madrid no'se duermen y con-
sersan con las autores o :con los periodistas-
que llegan acerca de sus planes , para la.p sóxirha temporada.

—Bueno, pero dame algunas detalles.
'Colombina .soaríe, y sin dejar su obser-

vatorio, continúa:
Allí, eh el sitio del Reina Victo-,'

ria. Todo está dispuesto part. reanudar las
funciones en cuanto la compañía regrese
de Avilés, donde tan gran éxito ha obte-
indo. Están terminados todos los ensayos
de El príncipe Carnaval, que, según se dice,
so, eternizará en- los ,carteles. Después se
(Arertaaa, probablemente, la obra de los •
eflores Alvarez - Quintar°, anunciada des-

de 'el año pasado.
En el lugar del teatro de Eslava también -

se prepara una temporada brillante. La

compañía que dirige el señor Martínez Sia-
trar—pe ahora en San '2,abastian alcanz,a

C.larai grandes éxitos, en lbs que Catalina
Pareena tiene prineipalisima
verá a instalarse en su coliseo del ,pasadiza
de San Ginés. No hay más variación, con

añrespecto al o pasado, que la que supone
la substitueión de la Argentinita por

"
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Ante el sindicalismo.-- ¡Un poco de cordialidad!

¿Retirada de Rosario Leouis?-1.vos noveles.
Sus propósitos y sus aspiraciones.--Nueva
empresa del Real.--Próximo "debut".

Madrid 19 agosto.
En Madrid, que sigue tan d'alto de no-

vedades teatrales como sobrado de toda
clase de comentarios en cafés y mentide-

-:.ros, apasiona ahora con preferencia el
pleito entablado entre las empresas y• los
actores sindicados.

ellos!—exclamaba no hacb mu-
chas noches un Conocido autor.

Pero este no tenía en cuenta que, por
muchos darlos que unos y otros se hagan,
con estos pleitos, que a nada bueno con-
ducen—me refiero, sobre todo, al procedi-
miento,—el mayor perjudicado será, a .la
postre, el autor,. que para nada ha inter-
-venido y que Verá redticidas considerable-
mente stls liquidaelones.

¿Son tan exigentes las aspiraciones d
los sindicado?	 .

Ah! Inadmisibles—me ha contestado
•un empresario que lleva unos cuantos años
siéndolo.—Estando gravado el negocio
teatral . por la cantidad y calidad de. im-
puestas que .usted sabe; y no siendo pe-
sjble , a,umentär los precios de las tecali-.

.dades, polleeel públicola se ha
ere se relräe, Supone la ruma de fina ere-

-presa aceptar todas las CondicioneS _que
se exigen. Y de las pequeñas eaUpresas
hableines. Esas que organizan bolós e
pueblos cercanos a las capitales y sé je
atadas ahora por una serie de compromi-
sos que. nunca han existido, desistirán
ahora de toda tourné, y aguardarán a que
pase la nube. ,

vista • entresario ne es-
taba mal; poro un actor que es muy po-
pular en Madrid, ý tiene probada su sen-
satez, reptiso:.
—Claro que en parte tiene usted razón,

y que en cuestiones artísticas no se pue,-
de medir a todo el mundä por el mismo
rasero. Pero hay un fonda tal de justicia
en las peticiones esas, que yo, en el pues-
to de usted, las habría aceptado casi ín-
tegras. Y en Cuanto a los de los bolos no
me haga usted hablar, que todos sabemos,
por triste experiencia, lo que puede pasar:
que mas de una- Sr de dos veces me he
visto y me .he .deseaclo yo para poder salir
•de un pueblo, en -donde, en mal hora, se
había disuelto la coMpañía.

¿Qué se deduce de todo esto? Que unos
y otros parece que tienen la razón; pero
que- es necesario, para que el conflicto ha-
lle una pronta solución, que cada parte
ceda un poco en su interés y en SU, amor
propio y pueda, de ese modo, hallarse la
fórmula ansiada, par corrientes de cor-
dialidad.

Y, corno hasta ahora, lo que lleva me-
nos traza de artergiarse es lo de los pro-
fesores de orquesta y loa coristas, sieinp,e
sucederá que se aumentarán las compa-
ñías de comedia, mientras que las de zar-
zuela irán desaparciendo cada vez más, sin

- que de ello ahora sean culpables los au-
tores... que ya bastante lo han sido en
estas últimos tiempos.

¿Será o no consecuencia de estas co-
rrientes semirrevolucionarias la decisión.
de Rosario - Leonis, la bolle tiple de Apo-
lo, de retirarse de la escena? Lo ignoro;
pero el caso es qüe ,Resarito abandona: el
teatro, Sr ya se ha dado de baja en el Sin-
dicatá. Que su hermana Rafaela se casa-

pm y nos abandonaba, era cosa sabida, pe-
ro esta resolución de la. tiple que ha sido
en estos últimos años predilecta de nues-
tro público, yo, al menos, lo ignoraba, co-
mo a estas horas se desconoce en medio
Madrid. Puede que no sea más que un
propósito, un ferviente deseo; pero, cuan-
do el río suena...

* * a	 e...-,,,--, ,,,,	 •
---.......,

Nuevamente constituyen la actua.lidad
teatral los autores noveles; jóvenes entu-
slastaS, convencidos de poseer indudables
condiciones para triunfar en la escena, y
a quienes no se oye ni se 'atiende por esos
teatros. Se han reunido, por aquello de
ne la unión hace la fuerza, y han decl-
ido emprender una activa campaña, con
bjeto de imponerse de algún moN y po-

der así llegar hasta el público, supremo
juez y señor. De desear, es, por tedes ,eore-
celos, que Los noveles—tal es el nombre
de la Asociación formada—yearilerados
sus ideales, pero mucho me temo que una
vez más fracasen tan legítimas aspiracio-
nes, a no ser que vayan acompañadas por
una unidad y una perseverancia, poco
corriente.

La cuestión del autor novel y la lucha de
este con las empresas, es de todas las epa-
..as y todos los países; es, generalizando,
l a cuestión de todos los principiantes en
eitalquier profesión u oficio. Por mucha

•talento, por Muchas condiciones que se ten-
gan, los comienzos son siempre—a no ser
que haya determinadas circunstancias que
favorezcan el intento,—de enormes dificul-
tades. Por regla general, el que vale llega
a triunfar al fin; pero, ¿estamos seguros
'Pi que no habrán 'naufragado a veces en
sus intentos muchos hombres de mérito,
capacitados pará lo que intentaban?

El procedimiento más eficaz sería el de
las concursos,. siempre que éstos ofrecí°.
ran a los autores lä suficiente garantía. En
cencursos que aún están en lá, memoria da
Lodos, se dieren ä conocer saineteros come
:rs hermanes Cueva, ÿ ecnio Asenjo y To-
rres del Alano. Fué en un concurso del
Iferaldo donde resultó premiado aquel liu-
da cuadro dé costunibres, Aquí hase farta
zett hombre, eón el que derge y José de la
Cueva obtuvieron en Apolo un resonante

dernestranclo aptitudes envidiables.
fue en uno de los certáitaenes del Ayun-

::eulento donde alcanzó la . primera recom-
d'erisa El Chico del cafetín, que marcó el

inienzo de la brillante carrera teatral de
'es autores de Margarita la Tanagra.

Estiräulando con eficaces cencursos--Tque
Podían abrir incluso las empresas por su
propia, eonyeniencia,—a la juventud desee-
su de gloria y de dinero, y prestando aten.
ciCut a todo el que demuestra una aspira-
2ión noble, podrían obtenerse, sin duda,
resultados que habrían de ser beneficiosos
para todos.

¡Que no hay quien no haya tropezado
en sus comienzos con la aparente hostili-
dad de Ios empresarios? Indudable. AM
9..stan los señores Alvarez Quintero, que
lucharon no poco, hasta imponerse, con
talento y tesón, y ahí están esos artículos
ne don Tomas Lucefio, en que graciosa-
mente—lob, poder del tiempo, que hace ver
las cosas que fueron angustiesas con el
el:stal del optimismo o la benevolencia!,—
ri !ata todos sus apuros y fatigas cuando,
nuitilmente, intentaba colocar en algún
teatro la obra que constituía el stenton de
:J'A anheles.	 •

Por eso es de esperar que aquellos jóre-
nes de esa simpática agrupación de nove,
l es, que realmente valgan, no tarden en
salir de su obscuridad, para recibir el
aplauso alentador del público; pero no
confíen demasiado—con poder ser su fuer-.
za mucha,—en la sola eficacia de la Aso.
elación. En el esfuerzo personal, en la TO•
lentad de vencety en la constancia indivi-
dual . para lograr el intento, ha de buscar
quien tenga confianza en sí propia, las
principales armas pära vencer. Esa, al me.
ntei, es Mi opinión sincera.

- 1 : '•• •	 e * *	 r .
•

Una noticia, que a los aficionados a ltv
música interesa, parece confirmarse: la de
que el Teatro Real tendrá en la próxima
temporada nueva empresa, que sera la mis-
ma que actualmente tiene arrendada la
plaza de Toros de Madrid. Se habla de
grandes proyectos y de importantes refor.
mas en perspectiva. Allä. veremos.

No sé si esta nueva empresa abrigará los
ru.srnos propósitos que la anterior sobre la
representación en Madrid de Mendi Mene
digan, la ópera vasca del malogrado Usan.
dizaga.. De todos Modos, puede conside.
Torse seguro que en el Real o en' otro tea%
tro sé liará este año la notable obra:. per,
sana de grän cornpetencta, que 1, .ha oldc,
este verano en , San SebaStián, dice qua
:Vendí eendigan es lo,niejor de Usandiza.
ge ; superior a 40.1.;" golondrinas, y, desde
luego, a La

En Mando a • novedades de •estos días,
hiel? PocQ 'hay. Manrique Gil sigue llevando
kentg a La Latina, con las representa.
'sones de El Cul¡able, muy a propósito pa.
ra aquel público, y El Paraiso continúa en.
tregado a la revista alegre y vistosa.

Se anuncia para muy pronto el debut, en
el Infanta Isabel, de la compañía de Va-
lentí. Anuncia estrenos interesantes.

Vengan ,en buena hora, que ya va resul.
bando largo este paréntesis abierto po p el
calor en la vida teatral madrileña.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW
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,, Las primeras avanzadas.--Nieves Lasa vuelve a 	1 Madrid.--Raymond de Back, primera actriz dra-
mática.--Una nueva "Muerte civil".--Los de

laComedia y Lara.--Por ios alrededores.
Un síntoma.

Madrid 26 agosto.

Entre el maremagnum, de noticias y
impresiones que respecto a la vida tea
del próximo invierno en Madrid corren de
boca en boca, ninguna hay de tanta gra-
vedad cOmo la lucha entre empresarios y

, elementos sindicados. Claro que ocurrirá
lo de siempre: que al fin y a la postre todo

i se arreglará. Peor que si se hubiese llegado
a un acuerdo desde el principio, pero se
arreglará.

Mientras tanto siguen las entrevistas.
Lontinúan las discusiones, y solo se ve cla-
ramente que la vida para las empresas de
género lírico va a ser cada vez más difícil.

Por lo pronto, ya se anuncian para m
pronto compañías de verso. Romperán
marcha uno de estos días la compañía q
dirige el señor Valentí, en el Infanta Is
bel, y la de dramas policíacos en el Cóm
eo. Ambas, con la dß Manrique Gil, que a
tija en la Latina, serán las avanzadas de
- róxima temporada madrileña.

La de Valentí-Vargas es, según mis n
t'idas, una compañía Modesta, pero m
disciplinada, que consigue muy notabl
aonjuntos. Como primera actriz viene la a
tista argentina Nieves Lasa, conocida d

, público de Valencia y apenas apreciad
I por el de Madrid, que tan escasa atenció
prestó en la primavera última a la campa
fía de teatro argentino que intentó aquéll
en Cervantes.

Nieves Lasa, que demostró en alguna
abras indiscutibles aptitudes, y que tuvo 1
desgracia de presentarse con inoportuni
dad de tiempo y de sitio, y con desaciert
de compañía, podía ahora tener un mere
cido desquite, no en lo que se refiere a su
trabajo personalísimo, que llegó a ser re
conocido, sino a su amor propio de artista
en general. Por eso constituye un acierto
su contrato para el Infanta Isabel.

En el teatro Cómico ya está ensayando

ven los hilillos de la farsa detrás del tin-
glado, se proponen, por lo qua se ye, te-

de neros durante una temporada, que yo de-tral
seo que sea fructífera, con el corazón an un 	puno.

	En la Latina, después-de las representa- 	ciones de El pan del pobre; /a obra de
Francos Rodríguez y González Llana, qua 	
ha obtenido éxito tan caluroso como en
l uea fecha, ya lejana, en q -se representa
por primera vez, se ha estrenado una nue-
va versión castellana die la famosa Muertecivil, hecha por don Rodolfo Gil, e inter-
pretada por su hermano Manrique, que
tantos aplausos está cosechan-do.

La nueva traducción, ¿es mejor o peor
ny -que la que ya conocía:1)10S? Para todos loala
ue gustas habrá. Desde luego puede afirmar-

se que ' está. bien hecha, como no podía
a- menas de 'suceder tratándose d ie un nata-l- ble escritor que es, a la vez, director de laC- Escuela Nacional de idiomas. Ademásla	 ,

ofrece ancho campo a Manrique Gil para
demostrar la brillantez de sus facultades

°- idramáticas. Y no es poco.uY Otro ;die los teatros que Taremos antes
es abierta es el de la Comedia. Consiguió
r- Tirso Escudero reorganizar au compañia,el y ya andan par ahí los anuncios. Las sello-
a ritas Redondo y Carbone, tkarialla Sánchezn Arnio, Tudela, Barraycoa, Tordesillas,leriano León y Asquerino, son las figuras)
a principales de la nueva 'agrupación.

Ni que .docir tiene que las obras nue-
vas y las de repertorio de Pedro Muñoz

a Seca, serán base de la temporada,
En Lara ja campaña será brillante. Ya

° ha llegado a España la coMpaÑía de este
- teatro con el señor Linares Rivas. Dará:

unas funciones por el Norte y luego vendrá.
- a dar a conocer las obras que últimamente

ha estrenado en América-.
En Apolo seguimos en pleno pleito, sin

que aún se vea claro, y en el. Español se

Asombra la carrera que ha hecho esta
chiquilla a fuerza de intuición, de talento
v de entusiasmo. Raymona de Back, que
	 hace dos años y pico era absolutamente
desconocida en el teatro, ha tenido que lu-
char con un factor que, si al principio hubo
de favorecerle, después pudo perjudicarle:
el acento extranjero.

Cuando debuté en el teatro Lara con el
primoroso diálogo de Benavente, Abuela y
nieta, el público se mostró encantado con
la ingenuidad de aquella casi niña que
chapurreaba, mäs que hablaba, el castella-
no. A la gente le hizo mucha gracia y en-
-ontró en ello un atractivo singular. Claro
es que Raymond de Back, que había sido
admirada siendo una niña, en sus paseos
por la Castellana todas las tardes, contaba
ya Con numerosas simpatías. Su elegancia,
zu finura de ademanes, la inflexión dulce
de su voz, cautivaron, y aquella señorita
que, como aficionada se presentó ante el
público, pudo pensar que no era una locu-
ra seguir la carrera dramática.

Dicho y hecho. Poco después, en El sitio
de Gerona, consiguió un indiscutible triun-
fo; luego perteneció a la compañía de Vil-
ches, más tarde a la de Guerrero-Mendoza,
y el año pasado la vimos, ya corregida no-
tablemente la pronunciación, como prime-
va dama de la compañía Atenea, donde
hizo una labor seria y apreciable. 	 .

Ahora se nos presenta como futura pro-
tagonista de dramas truculentos. Tiene
alma para poder dar vida y pasión a los
personajes "emocionantes" de este géne-
ro, mezcla de folletín y de película. Pero
acaso la sensibilidad artística de Raymond
Back no gane nada con esta prueba a que
va a someterse. Viene ya como primera t
actriz; cumple una ilusión. Conformes, mas
no debe ser ésta, a in! juicio, la meta de
sus aspiraciones. ¿No se encuentra la se-
ñorita Raymond con arrestos y condieio-
nes suficientes para bacer algo más que $-
escapar del conde Hugo y compartir las
aventuras de Polo?

Como es natural, el primer estreno de la .
compañía del Cómico, en la que figuran 2,
nombres estimables, es con un drama de -
serie (película hablada) en cuatro actos. d
{le gran espectáculo. Se titula El heredero
de Orlanda, o la moneda rota. Emilio G. -
del Castillo y Javier de Burgos, que nula,

anuncian novedades, dignas de la direc-
e don Jacinto Benavente. El anti-

guo corral de la Pacheca---aquel corral de
.1a calle del Príncipe. p ropiedad de Iaabal
de Pacheco, que la Cofradlia de la Paasaa, 	alquilé en 1568 para dar funciaves con
que procurar recursos para distin' tas obraspiadosas,—ha vuelto en la .últia'aa tempora-
da a los 'días gloriosos de v.:taño. Y si tuyo
propularidad con Romea Mariano Fer-
nández, Teodora Lamaidrid y Matilde Díezen los tiempos de 	 redoma encantada, yalcanzó luipoalencia, con 'Catalina, Valero
y la Bolidati primero, con Calvo y Vico
daspuée.a y con María Guerrero y Fernando
Díaz de Mendoza más tarde, ahora no dies-
merece ni por la presentación, ni por la
interpretación, ni por la selección de las
obras. ¿Qué se demuestra con ello? Que
un espíritu de gran artista, dirigido por
una sabia voluntad, puede hacer verdade-
ros milagros.

' compañía de dramas de espectáculo que •
dirige el primer actor Ignacio Ivans, y en
la que figura como,primera actriz la bella
eellorita Raymond de Back.

A falta Ole otras novedades en 4fadrid,merecen ,anotarse las actuacions de va-
rias campatiías de comedia an pueblas de
la Sierra ..del. Guadarra,ma—lakares de ve-raneo,--inany concurridos por nutridas "co-
lonias". En La Granja, la compañía está
bien conjuntada y ofrece los últimos éxi-
tos del año anterice en Madrid. En El Es-
corial se hallan-las huestes que dirige el
señor Morcilla formadas -en -su mayoría
por los actores que integraron. últimamen-
te el. ruadro artístico del Coliseo Imperial.
Cómo fin de fiesta actúa el ventrílocuo
Baldar, que goza en aquel Real Sitio de
gran popularidad.

ESZAS representaciones veraniegas tlea
nen un especial carácter. Asiste a elkas
un público, que es el mismo de .Matiirie en
invierno. Sin embargo, parece otro muy
distinto. Ni por un momento apaalace_aon
el entrecejo fruncido. Todo le hacía gracia;
oido , lo celebra. ¡Qué de risas en' las obras
émicas! ¡Qué de emoción en, las come-
tas sentimentales!
Y es que durante los meses estivales es

tienda el público madailefit abandona,
in darse Cuenta, su actitud.% crítico y ve,

bnenamente, a distraerse, ¡Bastantes cavi-
'aciones le aguardan para el invierno! Y,
claro!, para el Invierno feserva sus jul-
ios secos y su semblante adusto.
Parece como si, en verano, fuera en Ma-•
rid y en sus alrededores el teatro una
os.a de juego.

GUILLERMO FERNANDEZ .S1137.W•
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De huta ccreción

z
1
t "Ilia comenzado!"--Teatros que se abren y estre-

nos que se anuncian.--Morano a Madrid.—Los pla-
nes, las obras y la corapaftfa del ilustre actor.--Un

. ' director de peso1--z9urgirá la obra de la terapora-
eda?--IBuena suerte

a
E

a 	 misterios . de Laarnardia, y ya andan por
los círculos teatrales varios de los prin-
cipales chistes de la producción. Eso es

	  tener popularidad.
I En el teatro del Centro se anuncia la

	  actuación de una compañia de comedias,
de la que son elementos imPiattantes Mi-
guel Muñoz, Marta Grau y Emilio -Mese-
jo, y en el Coliseo Imperial empezará muy
ea breva la Cam,pañía.. Gil Andrés-Mon [e-

	  ncaro.
En cuanto a Apolo; mientras se diluci-

da el ,pleito sobre quién tiene derecho a
. actuar, Vila ha reunido su compañía, de
la que forma parte Ortas, y ha dado prin-
cipio a Iba ensayos de vara § obras.

Madrid renace; Madrid se anima. El
Ión se levanta, y la gente, cada vez más
deSeosa y más necesitada de distraccio-
nes, acude a los espectäenlos alborozada-
mente. Habrá de todo: emoción, terror,
arte, elegancia, lirminasidad, riea, música
de todas clases. Madrid se prepara para

ain otoño teatral, francamente divertido.

Madrid 2 septiembre,

Esto ya, es otra cosa. Pasó la ealma so-
rifera del verano, y aunque el ,caler
ntinúa, comienzan a abrirse teatros,
drid parece que renace. Puede decir

e éste es el año en que antes han e-,-
' do a funcionar teatro g importara

el público, llenándolos, va dando la
raz n a quienes aseguran que es una equi-
vacaOón dejar a la -capital sin teatros
los Meses estivales.

El Cómico y el Infanta Isabel actúan
de§de hace di aŠ Con pleno éxito. • Ei .herc-
dero de Orlandia La moneda rote, e,,
como suponía; un drama emocionante, ni
mejor ni peor que otros muchos .que an-
dan pur ahí haciendo, no sé si las deli-
cias o los estragos del buen pública 'atila-t i-
rador de Raftles y Nick Cartea Gtisió mu-
cho, y tanto el. señor Evans, COM.O.

monde de Back, son muy . ap1aididos. :Ya
se, anuncia otro estreno: El secuestro de
	  Lucilla. 1Dios nos coja confesados!

El infanta Isabel sigue represe-ntando
El condado de Meirena. Prepara un estre-
no 	 ESO es lo que hace falta.
I De verdadero acontecimiento puede cal
; lificarse la presentación en Ja Zarzuela de
la simpática Esperanza Iris, que ha vuel-
to, después de su excursión por Barcelo-
na, Zaragoza, San _Sebastián, Bilbao y
otras poblaciones del Norte. El público,
pe ocupaba totalmente el teatro, acogió
iä ,artista mejicana con el mismo entu-

mo de siempre, obligándola a repetir
principales números de La deguese
Bat Tabarin.

Esta noche se celebra la inauguración
	 t de la nueaa temporada en La Latina y

mañana la del teatro de la Comedia, con
la reformada compañía de don Tirso Es-
cudero, al frente de la eual. figura Barray-
coa. Comienza con el estreno de una obra
en tres actos--pronto empieza este año,—
de don Pedro Mufióz SeGä. Se llama Los

Pero aguarda a los madrileños, además,
una sorpresa agradable. .Morano, -el gran
Paco Moraría, _actuará también este año

,en Madrid. Y esto es, para cuantas ama-
rl es sinceramente el -arte tetral,auna in-
mejorable .noticia. Moran°, que se halla
ahora en la plenitud de su arte, 'es consb-
derado ho-y, sin duda alguna, comó- uno
de los mejores, si no el mejor, de nuestros
actores dramatices. Desde luego, 'es el más
completo, pues domina, corno el insigne
Novelli, desde la . nota trágica en el más
alto -y noble grado, hasta-la cómica, deti-
ciasaanente llena de humorismo. Las cata-

kpañas de Morano se han distinguido siern-
rpre por su elevada aspiración artística.
'Ahora, en - el teatro de la Princesa, el ilus-

:	 de	 .

Ale actor, gloria legítima de nuestra esce-
. ata volverá, a admirarnos, haciéndonos
sentir la emoción de lag. Cosas grandes.

Francisco Moreno se /lana ahora en San
Sebastián, en el teatro l Gran CaSino,

-,dop,.de tres días,. antes de cada función se
'agotan los billetes: Tal es el interés que
-lia. despertado. Alli -terminará el último día
de ,septiembre i y ..del 1 al 4 'de octubre

:debutará en .1a Prliace,sa, de Madrid, pro-
,, bablemente ebn aufia obra del inmortal

Cialdt!ts---.A.eor. v ciencia, :-de cuyo .preta-
agonista hace una creación. Ya es de aplau-
dir en Morano este hecho de querer pro-
:sentarse en Madrid rindiendo homenaje a

i
la memoria de don Benito,

La lista de estrenoe ya preparados ce

1 muy interesante, y hasta ahora no se ha
hecho pública. Figuran, entre otras abra,
las siguientes: "Sylolc", el mercader de Ve-
necia, de Shakespeare.; Vivir, drama de En-
rique López Alarcón; De la noche a la ma-
ñana, drama andaluz, de José, Fernández
del Villar; El ocaso de los demonios, dra-
ma de Ce-ferino R. Avecilla; Desde el ton-
do del abismo, drama trágico de Platas
itoeca, adaptación de Augusto Martínez 01-
medula y Enrique Feduchi; El propio ho-
nora novela de . El caballero audaz, eaceni-
ficada en tres actos y un epilogo par An-
tonio Navarro Ordóñez; En mitad dei-co-
razón, drama en tres actos de don Andrés
de Prada y, E. Gómez de Miguel; Rey y se-
ñor, drama catalán de Pons y Pagés, adap-
tación de Ramón Almicroa ; La casa cercas
data escenas de guerra y amor, ¿tetadas
par Maristany y Almicroä, y algunas más
cuyos títulos aún se ignoran, o cuyos ori-
ginales no hansido todavía recibialaS.

Morarie se ,propone volver a rePreSentar
algunas obras de gran éxito, hoY

taleS como La eiéérle • eh tos lebios;
Los resignados, hecha Madrid con otra
titulo, hace muchos affei.:§kiprel propio Mo-
nino, con resultado. keinailte; la ya men-
cionada Amoralaciencia, y alguna otra de
Galdós, cuya pes/alón acaso sea un acon-
tecimiento.. Coge séaire'., •au.propósito es ha-
cer arte, en elaiüás arto sentido de la pa
labra.

En Madrid. terminará Moraría el 6 de
enero, con objeta de debutar el 8 en el tea-
tía) de los Campo Elíseos, de Bilbao. El
miércoles de Ceniza irá a Gijón; de Gijón
a Oviedo, y de Oviedo a Valladolid, en
donde dará solo unas funcloones.

Bespués, para Resurrección, emprende.
l'a una excursión por Levante o por Anda-
lucía—aún no lo tiene decidido,—y si le
queda tiempo, luego una pequeña turne
por el Norte de Africa. Digo "si le queda
tiempo", porque Morano saldrá en eSa épo-
ea pata ä Habana, desde donde le han re-
querido con tal insistencia, que han venci-
do su propsito de ria embarcarse.

Per esa rázón, principalmente, no ha po-
dido aceptar contratos por largo tiempo.
que le ofrecían en Barcelona, Valencia, San-
tander y otros patitos.

La temporada que ahora va a terminar
en San Sebastián la comenzó el 30 de agos-
to del año pasado, y durante ese tiempo no
ha- podido descansar ni un solo tila, ha-
cieno sin cesar brillantísimas campañas.

De director artístico y gerente de la em,
presa va, acompañando al ilustre actor,
ese hombre gordo y malagueño que se lla-
ma Antonio Navarro, autor, con Pepe Te-
llaeche, de Viejas leyes, la notable comedia
castellana que el pfibliee de Valencia aplau-
dió hace dos años, y que en Maarld obtuve;
uno de /os rnayorkS éxitos de la tempo-
rada.

Como primera actriz lleva Morano a Am-
paro F. Villegas, cada vez más artista, y
cernii - otra. - píen-era actriz a Carmen Lópet.
Lagar. La actriz de carácter es Julia Sale,
y otras actrices, muy monas y elegantea
son Raquel Martínez, Pura E. Villegas y
Sofía y Angeles Morano. El primer actor
cómico es Juan Espantaleón, y otros acto-
res Gonzalo Llorens, Marcial Morano, ea.
yos Progresos San constantes, López Silva
y otras.

Con tales planes y elementos, no es aven-
turado afirmar que la campaña de Moranoi
eh Madrid sera este año brillantísima.

Si Benavente hace en el Español, como
es de esperar, una temporada digna tam-
bién de su prestigio, -y si en Lara, Eslava,
el Centro y otros teatros nuestros princi-
pales autores no se duermen, nos aguarda
un otoño muy interesante.

Tenernos en España autores y actores
que, por su aalidad, en nada tienen que en-
vidiar a, los de otras épocas. ¿Por qué he-
mos de ser pesimistas? Jamás ha estado la
cultura artística del público al nivel que
ahora. Acaso por eso sea más difícil im-
presionarle y deslumbrarle; pero el teatro
jamás ha -estado tampoco tan cultivado y
tan atendido en todas sus manifeataciones.
¿Por qué, no confiar en que de un día a
otro puede surgir la obra-cumbre de estos
tiempos? Acaso salga en este mismo oto-
ño. Quizals estemos ya casi ante ella.

Por lo pronto, ya se ha levantado el te-
lón, y los comediantes han salido a la ec-
cena. ;Buena suerte, Señores!

o 
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1 pleito sindica1ista.--E1 comienzo de la temporada
Dos poetas franceses rompen la marcha.-E1 se
ñor Muñoz Seca y su tiltima obra.-Otra o novedades.--Chismes y cuentos: se dice...

Madrid 10 de septiembre. - do en su repertorio al Curano. • De lo bie
, nizcl oilgre:n, cuando estas líneas se pu- que hace can ello,- es :prueba la serie d
quen , los teatros de ::,,,fritl? En la Asam- "entradas" qua eh price está teniendo; es
a qua esta tarde Celebran lo clupresa- - teatro-circo de Price, de. tan malas condi[;

su dones acústicas para obras •de verso, que equedará fijada, de modo precisó,
i' [ '_:esesperac.ión de artistas que saben reRe ante el conflicto sindicalista, y es
citar y szstan de matizar sus parlamentol.temer que el kiierdo sea el de cerrar to-
z verdad re ,-,•:ztá. usted conforme conmi[ los espectáculos ptililicoa 0 dedicarlos

Inematógrafo y varietés. 1-1aStti atore, go, señor Muñoz?
la confianza de que la cuestión de las' 'Mientras que por la gaza del Rey sue•
ilifilitiali )4`l4aS no tardaría .en arreglar- nan lag Inspiradas estrofas' Sle los cacle.

se, habían ido ahrleildó es teal-Sos los em- tes de la :Gascuña, en el teatro de la [Co-
presarias de comedia; pero en Vista de las media la gente se 'solaza con: la última obre
nuevas dificultades surgidas entre los aC- del señor Muñoz Seca, que ha rota el
lores y las empresas de Apolo, Novedades fuego con toda si . batería de chistes, re-
y Maatin, parece segura la solidaridad de truécanos y Situaciones CÓ micas. Come
todos los emprealtrilA para no someterse a siempre que estrella este autor—lo cual
las demandas que consideran injustaa,	 equivale a decir que casi terina los días,—

Sea como quiera, lo cierto es que los per- ha surgido, con motivo del estreno de Los
• i.e.iom para libretistas y compositores misterios de Laguardia, la inevitable po-

"que para fiada tienen que ver en el
,—están siendo grandeS, y que luego, ni

• • o

(Kg

-
s ni otros de los que ahora discuten, se

p iei_ lémica sobre el astrakán y sus cultivado-
res. "¡No hay derecho!", grita el especta-
dor, después de haberse rffidla a placer.

consideran obligados a dar al autor per- "¡No hay derecho!", escribe 1 critico, a
judicado la debida compensación. 	 quien no le han heoliii gracia las ocurren-

›- 	 rue
Es lastima que todas estas cosas ocurran, claS de Muñoz 	 Seca ; pero el público llena

_ porr...	 i.w	 [ zado en Madrid tan brillantemente como s eando uno obra le ese género.
'Y ahí está, a mi juicio, la equivocación,

g 	
:' l'eta y bajo tan buenos auspicios. [Carnpa-

Muñoz Seca, bueno o malo, regocijante oc	 • ñía[s muy estimables, anuncios de intere-=	 perturbador, digno de una estatua o dea	 k sanies estrenos, planes artísticos varia-= Jlos; de nada, sin embargo nan de servir una mazmorra, es el primero en su género;
. si- el apasionamiento sindicalista se erape- es el Rey. De él esperan sus admiradores

el graciosa dislocamiento de las escenas,afia en eahar por los suelos toda la labor
proyectada.	 las grotescas exageraciones, los chistes a' 

's Dos altos poetas franceses 	 traición; y como él—que cuando quiere ha-, amade f uni- cer teatro serio y cuidado, lo hace, porqueve" il abrieron, como con llave de oro, la tiene de sobra talento para eno,—sabe lo'tensporada teatral madrileña. Y el público, que su' público agua_nin, no le defraudac-pie se ríe
- con las obras cómicas, sabe emo- en las obras cómicas, sobre cada una deS'. cionarse con las manifestaciones de arte las cuales *arroja, por lo menos, un cante-

'éleVado, tributó un nuevo • homenaje de ad- nas de setrussanos.
miración a los nombres 'de Víctor Hugo y

, Edmundo Rostand.	 ESO, Ir no otra cosa es Los misterios deJ .
Laqyardza. que, 'si. de algo peca, es de ex-a,	 '' - Víctor Huga, que como poeta y novelista.4 a ceso de chistes, que llegan a fatigar. Pera

'alcanzó el máxiinum de la celebridad, no /. .que importa eso? El . público, qué tantos
consignió la misma suerte COMO dramatur- ratos de regocijo le delbe, perdona a Mo-
go,. aun teniendo abras como Hernani, de rioz Seca cuando el acierto ná es completo
indiscutible resonancia. Pero aquel gran y le alienta para que "fragüe" una nueva
espíritu, que llenó toda una época de la II- producción, lo más hilarante posible.
teratura .franresa, no se resignaba fácil- , ¿Qué ocurre con esto? Que los empresa-
mente a su inferioridad dramática; traba- nos y los autores creen que es e/ género
jo sin descanso detrás del éxito soñado, y lo que priva y se lanzan por el camino del
una de las obras en que más notoriamente retruécano, tras los pasos del autor de El
acertó, fué esa María Tudor, que, muy bien rayo, encontrándose can lamentabilisimos
traducida por el señor Martínez Olinedilla trnpiezos.

. se estrenó en la Latina ton el titulo de	 Los demás teatros no dejan de- ofrecer
!Amor de reina. novedades. El Centro anuncia el estrenoh Pertenece Amor de reina al género da de La Redentora, del selles 'Estradas; el
Jos -dramas históricos, en los que, sobre Infanta Isabel y el Coliseo Imperial viven
	-un *rondo de realidad, vuela la imagina- del repertorio, y el Cómico estrena esta
çián del dramaturgo. Obra de intensa ac- nacrie El diablo está en el convento, de los
ción, en algunos momentos melodramática, señores Castillo y Burgos.
interesa de.s de el primer instante y man-

dor, 
4 en suspenso la atención del especta-

..,

•y con
En

cir ill
repuesto por Miguel Muñoz, al comenzar
su actuación en Price? C
tud de gustar siempre más la última vez

ella al traductor y a los interpretes.
cuanto a :M'inundo Rostand, ¿qué de-
_e su admirable [Cyrano de Bergerac,

actuación 	 tiene la vir-

Dos acontecimientos se aproximan: el
tiene estreno eit el Infanta Isabel de la come-

dia en dos sal os, Don Diego de Noche, ori-
domo género policiaco. ginal de Ecluartic Marquina—cuya trage-.

La concurrencia aplaudió mucho la obra. Ola Evora ha obteniaP, según los cablegra-
mas de .3i mirica, un 'graan triunfo en Bue-
nos Aires—y la inaugurac:jn, en el tea-.
tro Eslava, de la temporada otoñal por la
compañía que dirige Felipe Sass.ane, y de
la que es primera actriz María Pahu.

Sasson•e nos ofrecerá algunas obras .nue,
en pie se leen o se oyen sus inmortales vas suyas. Cuando termine su actuación le
escenas. Cuando Coquelín asombró al pú- sucederá el señor Martínez Sierra, que nas
blico de París en aquella maravillosa es- dará a conocer el drama de Bernard Shava,
cena del balcón—que ahora resulta que no Pigmalión, traducido por don Julio Brou-
es dell todo original, por hallarse análoga ta, que ha constituido recientemente en
situación en la antigua comedia francesa San Sebastián un éxito artístico de consi-
que dm Ventura de la Vega traduje ton el duración.
título da El hon.bre rildS feo de Francia,	 cuando dejan espacio para ello las ella-

— En los mentideros teatrales se habla,
ni el mismo Rostand creía en el resultado cesiones sobre la eueStión !sindicalista,que en todo el mundo había de alcanzar su
producción. En España hemos disfrutado •de una porción de cosas mas o menos di-

vertidas que con quienes viven del teatrovarias veces de las bellezas del Cyrano en ' se relacionan. Se dice: que en San Sebas-toda sahamplitud, cuando nos han visitado tián sonaron el otro día dos tiros en un
compafflas francesas. La versión castella- escenario, sin que tuvieran más conse-
na, a falta de otros, tiene el mérito de ser cuenclas que una próxima disolución dabastante exacta, siguiendo muchas veces al compañía; que un popular actas cómico se [
pie de la letra al original; pero a excepción ha visto últimamente comprometido a con-
de Fernando Díaz de Mendoza 7 de aquel secuencia de ciertos devaneos amorosos';
primer actor José González, que tuvo un in- que en el seno de un matrimonio artístico
dudable acierto en la composición del tipo. ha habido algo (Más que arte y que celos;
apenas si nuestros actores han rendido el que...

	

culto merecido a la obra cumbre del teatro 	 No dirán ustedes que no da de isi unapoético francés. Solo Miguel Muñoz—justo semana teatral.

	

es reconocerlo,—ha continuado incluyen- 	 GUILLERMO FERNÁNDEZ SHAW.
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Se encauzó la corriente.--Los éxitos de Esperanza
Iris.--"Don Diego de noche". -- Otros estrenos.
Próximas inauguraciones.--La temporada del Es-
polio! y la cuidadosa presentación de las obras.
Otras novedades.

Madrid 17 septiembre.
¡Loado sea Dice, que ya parecen en-

rauzaclas las turbulentas aguas del torren-
te teatral sindicalista! La Mediación de la

ociedad de Autores dió al fin el resultado
petecido. ¡Si se hubiese empezado por
hí!
Claro está que la solución no ha satis-

fecho a loe empresarios tanto como a' los
ectores.; y claro está que, a la postre, los
que han salido perdiendo son, como te-
míamos, los autores, pues si las empresas
han de pagar el 25 por 104) de los sueldos,
como extraordinaria, por las funciones de
las cuatrin de la tarde en los domingos, ha-
brá muchoe teatros que suspendan esta
sección, con lo cual son un par de actos
que se dejan de representar; pero el caso
es .que el conflicto se resolvió y que los
teatros líricos anuncian ya la inaugura-
ción de sus temporadas, incluso Apolo,
donde ayer la empresa, que había sido la
más reacia, aceptó también la fórmula
aprobada por los demás empresarios.

Y es lo que dirá Esperanza Iris: —"Por
lo pronto que me quiten lo bailado... y lo
cantado."

"Y lo ganado", añadimos nosotros; per-
que durante este tiempo, el teatro de la
Zarzuela, único de genero lírico abierto
en Madrid, ha estado de bote en bote,
con gran contentamiento de la simpática
artista mejicana.

No necesitaba ésta, en realidad, de tan
favorables circunstancias para hafer pin-
güe negocio—ya lo demostró el año pasa-
do;—pero no cabe duda de que no le ha
resultado a ella del todo mal, el pleito sin-
dicalieta. Y ya que de Esperanza Iriso ha-
blamos, justo es consignar que en bantas
obras ha representado su compañía--La
viuda alegre, El conde de Luxemburgo, La
princesa del Dollar, Bocaccio,—ha obteni-
do resonantes Axitos, demostrando' tanto
ella como sus compañeros, que no son in-
fundadas las simpatiae que cuentan entre
nuestro público.

En los teatros de comedia, la única no-
vedad digna de ser tenida en cuenta, ha
sido el estreno de Don Diego de Noche.
original-de Eduardo Marquina. Adelanté-
monos a decir que el público del Infanta.
foabel acogió la obra con respeto, pero con
lerta frialdad. A nosotros, si no toda, nos

gustó buena parte de la obra, en la que el
talento de Marquina tiene indiscutibles
iciertos.

El protagonista de la comedia, como la
flor que le da título, solo se muestra en
público dé noche.--Hiro de un político, ya
muerto, que logró fama, Juanito Carmona
vive durante el día recluido en el humil-
de hogar, venido a menos, con sus her-
manas; y en llegando las sombras de la
loche, pónese un frac y brilla en salones
y- círculos, acaso en busca de un buen ma-
trimonio. Ese es su carácter; por eso,
:uando al final de la obra, Carmona reco-
noce su error y acepta la boda de su her-
nana con un honrado albañil, el audito-
rio no queda completamente convencido,
porque presume que, si la comedia si-
oliera, el autor no tendría mas remedio,
d se inspiraba en la vida, que volver a
)resentarnos al protagonista nuevamente
otn.lo Don Diego de Noche.
.Acierto de pensandente y de desarrollo

:n algunas ' escenas, es la obra una espe-
de de boceto de comedia en el resto. Pa-

corno ei . el señor Marquina,_encariña-
lo con la idea, hubiese tenido hechas esas
n'eclosas escenas del comienzo del segun-
to acto, y, al contraer compromiso de en-
regar el trabajo en determinada fecha,
fullera precipitado su labor. De todos mo-
tos. Don Diego de Noche merece la consi-
leración del público, pues representa algo
toble, que se aparta de las modernas orlen-
aciones—con excepciones, por fortuna—
le nuestro- teatro.

Los otros estrenos de la semana no al-
anzaron buena 'suerte. La redentora, del
erior Estrada, en el Centra, fue rechazada.
r El diablo está en el convento, en el Cómi-
o, estuvo a punto de naufragar lo mismo.
)or la equivocación y el mal gusto de si-

tuar la acción de uno . ' de los actos en el
propio Vaticano, haciendo' intervenir a
unos cuantos bandidos en las incidencias
de una elección de 'Pontífice. Corno los
autores de esta obra son trabajadores y
muy expertos, obtendrán seguramente el
desquite en el nuevo drama policíaco que
anuncian, titulado La señorita Fantornas,

Eslava, Borras en el Centro, y Moreno
en la Princesa, preparan ya sus comienz
de temporada. En Eslava fué retrasada 1
inauguración por enfermedad de la señ
rita Palou. Se celebrara mañana, con La d
Sah Quintín. Es de notar,' a este propósit
la coincidencia que nos ofrecen Sasson
BortaS 'y Moreno, al querer rendir un bao
menaje a la memoria de Pérez Galdós. Es-
lava con Lit dd San -Quintin, el Centro con
El abuelo; yea Princesa con Amor y cien-
cia, dan una prueba plausible de conside-
ración hacia quien—déjense a un lado las
ideas,—supo honrar la literatura nacional.

TaMbién se apresta a abrir sus puertas
etTea.trOEspariel, 'bajo la dirección de Be-
navente y con la compañía de Ricardo Cali
yo.. La temporada será breve, porque para,'
prinieros de ario comenzaran a fealizars.sd
en el . coliSeo múnicipal las proyectadas'
obras de reforma. No actuará., pues, la com-
pañía, más que hasta el día de Reyes.

Aunque aún no se han hecho públicos,
podemos adelantar algunos de los planes
artísticos. Probablemente solo se estrenará
una' obra: la obligada por el contrato de
cesión.

Lo importante será, en vista del resulta-
do obtenido el ario pasado, el modo de pre-
sentar las obras. Se pondrá en escena Don.
A lvaro o lá fuerza del sino, con vestuario
completamente distinto del que estamos4
acostumbrados a ver; los trajes serán de.4
la:epoca de Fernando VI y no de Carlos
y el decorado sera también completamen-
te nuevo.

Se repondrá una obra de don Jacinto Be-,
navente, no representada desde la tempo-,j
rada de su estreno y apenas conocida pcd'
la gente: La princesa sin corazón. Es una
comedia del corte de La noche del sábado,
y obtuvo un gran éxito. Luego, por diferen-
tes causas, no se ha hecho, y así, ahora,
puede el seri ee :3CT1 avente ofrecer la reposi-
ción corno una indudable novedad.

Tambi ,h se harán Los intereses creadosid
con, trajes nuevos inspirados en figurines/
ingleses e italiainós, y en noviembre, los:,
cláSites Tenorios, que tienen seguras unas
cuantas entradas.

Como se ve, poco tiempo ha de tener Be-
navente si quiere dar cabida a alguna otra
novedad.

En Price, Miguel Muñoz es apludido
ahora. representando Érl. el seno de la
nuterfe, que pese a todos los detractores
del teatro. efectista de Echegaray, sigue
impresionando- a la gente como en sus me-
jores tiempos. El Coliseo Imperial ha des-
empolvado Las delicias del divorcio—un
divertido arregló del francés, heeho por
don Ceferino Palenciá,—y anuncia el es-
treno de La piadosa mentira, comedia en
tres actos de los señores Telles de Sotoma-
yor y Grajales, que la compañía Comen-
dador-Montenegro ha hecho con gran éxito
en provincias.

.Martín comenzará su temporada de gé-
nero lírico, alegre y vistoso, dentro de muy
pocos días, y Cervantes cultivará la zar-
zuela y el sainete con una compañía que
dirige el señor García Ibáñez, integrada
por elementos que pertenecieron, en . su
mayoría, a la que actuó este verano en la
Latina.

Si todo lo que se estrene este año en Ma-
drid es—cada cosa en su genera—digno
de atención y comentario, atareada ya a
andar la Pluma del cronista. Porqtre, por
los anuncios, va a ser la temporada copiosa
en estrenos.

¿Cuántas obras nuevas quedarán de re-
pertorio? Punto es este sobre el que es im-
posible hacer profecías.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW



Egt E2lava-La VOillt4id d Maria P'afou y eite daone.Los auevoe pobres.—Un buen ami-
go.--ittangureleión d A.poict.--Doe"debuts".-- otrasnovedades.

Madrid 2-11.
! El camienzo de la temporada en el iaa-
1 (re da .1e:slava-- no- ha podido sar más tala
1 liante. Para el pública de Madrid ha re-1 pr tado la c-onsa•ración de dos fiau-

ya cantaban entm nasotras con
u aimpa.tias: María Palau y Felipe

ne Cada uno es - un casa de lucha
a y Le talento. En María- Pa-

domina al talento. En
talento dominadomina a la ya-

nerda a aquella Mariqui-
arte de ser bonita y de

	

h	 nacional, que, canto huila-- a y	 le. fue en 15.04,',i3 tin'tp0, Mi-(1( .3- r	 "blicos del Cómico y de
palo? La .faelleaa, la gracia, la-elegancia

y la ~lid-ad de aquella chiquilla eauti-
-i'aban, y la gente acudía a A'erla, se>gera
de aneontrar siempre en ella algo que le
encantase. ¡Cuantas veces hubo de rape-

"La paraguaya", con que comenzaba
última cuadro de El pollo Tejndat

t'ella danza da Pepe Serrana y Quinito
"verde

'
 que tan popular se hizo, halló

la letlau y en Miguel Mihura .Alvarez
o'y prestigiosa artista :7 aplaudido. au-

-una pareja de baile ideal.
aro María Palou tenía talento, y, por

lo tanto, aspiraciones. De tiple cómica—
la Mariquilla de La 'mala sombra, que a
todos entusiasmaba an el dúo olel "Mala-
rito',---pasú a primera tiple --y dió vida a
los tipos de loa famas-os sainetes madri-
leños, intundiendoles un alma que no ha-
bían tenido desde los buenos tiempos de
la Brú. Llagó, pues, a conquistar - el . pri-
mer puesto. de Apolo:

Mas /a Palau, además de talento,. era
estudiosa. Y sus aspiraciones, con justi-
cia, aumentabía Sea decidió '-uri día, y
cambió de género.. Aquklas momentos fue-
ton seguramente de preteupación para /a
artista. Tuvo que, someter su temperamen-
o a durísimas pruebas: Al principio, el

pública) la encontró poco flexible; luego,
no. Siguió luchando., y al fin, en Lara,
Pipior!a y Cobardías la inipusiaron cojeo
primera zwtriz de- méritos iansaütablas,
María Palou, ejemplo de va/untad, duran-
te machas años, había triunfado.

Felipe Sassone, alfa tenido 'voluntad':
Sí; la ha tenido para vivir. Porque Sosse-
cc ha vivido en este mundo de diversos

j
alados, y sial-tiara, al través de su bohe-
mia init - -anitente, ha hecho resplandecer
las dotas de su talento-. Ea un caso de bo-
hemio luchador; actor-, torero, cantante,
periodista, interprete, no ha dejado ja-
más de ser un gran poeta. La vida, que
se le mostró esquiva, fue en Mía-momento
poetizada par el. Y, coma tenía talento,
venció también. .

Un buen amiga -supo tenderle una ma-
no Sas-sone ostrenó El intérprete de Ham-let, y demostró dotas de dramaturgo na-
da vulgar. Estrenó luego otras muchas
obras, y A campo traviesa, La señorita
está loca y alguna más le conquistaron un
alto puesto en el teatro y le hicieron ga-
nar dinero.

La Paleo, triunfante, y Sas-sane, vence-
dor, eran garantía de eaito en un-a tem-
porada dramática. Formaron co mpañía, el
cemo director artístico y ella corno prime-
ra actriz; fueron a Barcelona, e hicieran
tina lucida campaña. Y aquí han venido
ahora, para que en Madrid se les consa-
gre; a este Madrid que les alentó en sus
comienzos y que tanto les quiere.

Ella obtuvo su primer triunfo con La deSan Quintin; especialmente, en la escena
culminante del segundo acto, el público,
subyugado por el arte de la actriz, tri-
butó -a María Palo-u una justa ovación.

Anteayer Sassone sometió al fallo pa-
ladar la primera de sus producciones en
cartera: la adaptación de La caza delhombre, de Mauric-e Donna-y, con el 'títu-lo de -Los nuevos pobres. La acogida fuéexcelente.

Tratase de una de estas obras francesas
nacidas en el ambiente de la post-guerra;
alegre y picaresca, romántica y sentimen-
tal, sociológiea a veces y a veces friaola.
parece compendiar la literatura dramática
e Donnay. Es -el caso de las familias a ! vuel

quienes la guerra arruinó, y que para vivir 1 la vi
sed ven sometidas a los nuevos ricos. Y ).

auando -quieren alcanzar de nuevo la fortu-
na, imitando procedimientos empleados
por algunos de éstos, se ven cohibidos por
su educación, qua es un patrimonio que no

paadeperdet. Algunos momentos de la
comedia -son de un claro simbolismo. Como
dice, _acertadamente, un -cronista, aquel vie,
4ecilio que -ha. esperado durante cuarenta
años el desquite, que ha venido de su pue-
blo a pie para presenciar el paso triunfal
de las tropas, y que en el Momento del des-
file cae rendido por el cansancio, es la
Francia que .descansa después de la lucha
meada ser Cleme,nceau luchando como un

en los días amargos de la duda, y que
en la hora del triunfo descansa.

Lamentable es que comedia tan fina, in-
terpretada de- Modo admirable por la Pa-
Tau y muy bien. por la señorita Tormo y
por -Aguirre, no encontrase iguales aciertos
, a los demás actores. ¿Por que no cuidar
mía, los conjuntos?

En el Infanta Isabel, loa señores Lepina
9 Tedeschi rms dieron a conocer una nue-
va - comedia de Testoni, con el título de Unbuen amigo. Es -un vodevil sin exagerado-
nes ; graciosas en todo instante, no llegan
las escenas a ser grotescas. Y como el ar-
gumento es sencillo y está muy claramente
desarrollado, la concurrencia se maestra
encantada y aplaude con gusto cada vez
que, al finad de los actos, baja el telón. El
buen amigo de la comedia es un muchacho
a quien todos explotan y a quien, siendo
solterd, ponen en tranco de tener que pa-
sar aame editor responsable de cierto ga-lante episodio. Claro es que al fin, el ver-
dadero culpable es el que sufre las conse-
cuencias, y el buen amigo se ve libre de
líos, aunque no sabemos si escarmentado
en sus bondades. Nieves Lasa, Valentí y
Vargas, dieron ajustada entonación a sus
respectivos pape/es.

Otro acontecimiento teatral de la sema-
na, ha sido la inauguración de A-polo, con
una compañía muy parecida a la del año
anterior. Odas y la Lonis -son sus princi-
pales figuras. Niertas ha aceptado los ten-
ta-dores ofrecimientos que se le hacían, nila Leonis: se ha retirado, ni Vila ha deja-
do de funcionar, eorao se temía, ni el d.-
nernatógraf» ha tenido para qué substituir
a los actoras. Pocas lif>CMS habrá habido
tantos obstaculo-s para la inauguración de -
este teatro, y pacas veces habrán corrido
más rumores.

El cartel de la inauguración estaba fu-
mado con obras de repertorio, La novedad
la constituían dos nuevos actores cómicos
que reemplazan a Mauri y Galleguito, can-.
tratados en la habana. Uno es Fresno, el
notable caricaturista, que tiene también
probadas fon exilo res condiciones de ac-tor. -En la Comedia, hace años, supo deata-
carse. Desde entonees acá ha ganado mu-
cho. Precisamente, hace una semana, ob-
tuvo un gran triunfo en El Escorial, repre-
sentando el Lucio de El genio alegre.

Anoche, Fresno mantuvo al públieo
constante hilaridad durante la zarzuela
Abanicos y panderetas. Sea -muy enhora-buena.

El otro debutante, -Gómez, es un actor es-
timable, que tuvo que luahar, en los pape-
les que interpretó, con el recuerdo de Mon-
cayo. El público comprendió la situación
del muchacho y le alentó con sus aplausos.

En Novedados ha tenido un éxito, can-
tando Los cadetes de la Reina, el barítonoJosé Sala, tan -conocido del público de Va -

En el Cómico anuncian nuevo estreno
para mañana, Y en el Centro se presentará,
mañana tambien, Borras.

Miguel Muñoz va a descansar ahora unos
días con la reposición de El velón de Luce-
na, en Price, de cuyo protagonista ha he-
cho Mesejo una creación. La obra semontará a todo lujo.

Los demás teatros procuran también
agradar y atraer al respetable, y lo consi-
guen a ratos. Son ya muchos los teatros
abiertos para que todos estén llenos adiario.

ay que tener en cuenta que aún no hi
to del 'veraneo mucha gente.,, y que
da está cada vez mas cara.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW
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"Los muertos mandan". — Gaidats y Chapi.--Estregode "La piadosa ruentira".--Un jefe del ejército,diramaturgo.--Etoisa - Muro i cambia de compañía.	  Un vuevo corkiiicto que se arregla y un (Joncurso.

•,:.	 10,, muertos mandan, si; o por lo
nos dan pruebas palpables de la vida
supieron,inältrar a sus „chras. En lotinienzos.' de la temporada teatral m
leña, nos hallamos con que raro es eltel en el que no aparece ena obra detor ya fallecido. ¿Signifi: a eso infer
dad de la producción actual? No nos
veremos a asegurar tanto: pero si a.cta, a nuestro entender, la óptima
de la obra de -quienes o eal-,andonadejándonos el caudal de SIJA valoreslistirces y literarios.

De las figuras quo han revivido en e
días ante nosotros, se han destacado:
con positivo relieve: GahlOs y Chapí.
da uno en su radio de acción, fueron 1
ira de España, llegando a las más
cumbres de celebridad; las públicos
aclamaran, infinitas veces, con frenes
en numerosos hogares se rinde culto a su.
memoria; por eso es natural que la tea
tres, campes sus tritinftas,- les deroues--
tren con -frecuencia su gratitud y su ad:
rairación, en fervorosos 12,orde..najes.

Galdós tué axt1Pfuedo durante toda estssemana en eletraatro del centró. Bonete:quise comenZär su temporada con El ahne-que ses quizás uno -de los personajeque mejor interpreta. Ha llegado a eom
penetrarse,- en efecto, de tal modo, con e.
alma que alienta en • el neble Mili de Al--brit, que ,diffenttoi- haya etro actor que en-•
esta abra pueda superarle. Doni Benita,c:'ando le oí, aseguraba que actuella voz
aquellas modulaciones eran las -que el ha-
bla soñado- para el héroe de - su drama
Realmente, todo el que, sin conocer huela
teatral, lea -por vez primera :El abuelo. e
novela, ha de irse creando un tipo da
protagonista muy parecido al que Boria'asencarna.

La compañia del Centro secunda con
retablo acierta la labor del ilustre

v 	 ikcatalán,	 la señorita Muñoz -si los seedres Ruiz 'Tatay y Romea,"demuestranvez más que na en vano tienen adquirid:e
fama de buenos artistas.

En la Princesa se presenta estaMorano con Amor y ciencia. El 4.kitn es! ideseontado. Desde el 'punto de vista tea-tral, no, e-s Amor	 ciencia, nt inticho me-nos, la :Mejor p roducción ..galdestana; pe-ro las bellezas de conceptos y acierte-de algunos -caracteres, son atraetivos un's:que sobrados para que la conatirrencirque se :muna esta .no-che en la aristocriiPea. sala, vaya a la solemnidad . .con ver-dadero interés hacia la - obra, 'per si nefuera poca la -expectación que pi-aduce e!solo nombre de Morano al frente del re-parto.
En cuanto a Chapí, el compositor espa-ñol más completo de estos ültineis--y pue-den preguntarle ustedes su opinión: sohreeste punto a Pepe Serrance—blen elocuen-

le ha sido el programa de la sección man-gural de Apolo, la antigua catedral del
genero -chica: -. Abanicos y panderetas yEl diablo con faldas; dos lindas partitu-ras del ilustre maestro, hleiterne las dencías del auditorio. Y al renovar el cartel.Ja empresa, ¡,qu diréis que ha pueato_

escena? Pues en primer lugar 	 barqui-- Ileso, con la que Fresno ;;-!e afieezei comeprimer actor de gran valla, v después Elpuilan de rosas, que es sin anda una delas producciones más inspiradas - de Chapi.Por si fuera poco, Esperanza Iris, que
ahora ha repuesto cen gran éxito La Al as-(cota, del maestro Andreu—otro autor quesigue triunfando después de owerto,--Thahecho en les primeros días de la, semanaLa revoltosa,' mea preludio, muy bien di-rigida Por el maestro SuncOguerza,. ha teni-do que: ser repetido cuantas yeees se harepreerentado la zarzuela. Y en „Cervaates,.la rals.ma partitura del inolvidable músi-
co levantino ha llenado varias noches la
samplia sala, en donde ceseeha a diario;aplausos y dinero la compañía, bastante:estimable, que dirige Antánio Garcia IM-ñez.

De estrenas, uno hä habido, y. sin du-da, afortunado. Ha sido en: ei Coliseo Im-
perial; se titula la obra estrenada La pia-dosa mentira, y son sus autores los :seño-res Téllez de Solomayor	 Graj ales.Permita.senos dedicar unas lineas a uno
de ellas. El señor Téllez de Sotomayor es

que itee abre.
Madrid, 1,6 de ectlthre.	 en prestigioso jefe del ejército. En Ma-me- i- -esos ha combatido durante las campaque i-2,3 de, 1909 y 1010, y allí; fue herido. Hes co- pertenece al cuerpo de Inválidos. Pero fliadri-	 :Sor Tellez de Sotomayor, que .siencar-- grandes entusiasmos por su cartea

uta- les tiene menores per la literaturalorie das sus m anifestaciones,. En la poesatase-	 nevela, en al periodismos, da coredi- 'es m	 tluesiras de su talento y de s.idae hrosa actividad, Ei tettro, no obstar,ron. su peste) ThVorita, - y a su cultivo
ar- dedicado desde hace varios años,

niendo éxitos tan completos como 1stoS La reina amazona y Los hijos de Ardos,	 Ahora, en colaboración con el
Ca- 3-rajales—diuy aplaudido	 dision- aeasiones,—tia escrito esta Piadesti,altas ira, que para. él se he ea:Vertida en una
los venturosa verdad: la de que el público 1-2ha saneionado como autor de indiscati-

!ales méritos.	 -
Se trata, de una obra eSeritä. con verda-M	 g allro uo literario	 conochnient)!del teatro, )	--
¿En qué eensiste? Oigamos a un crítico;"Un e.enflicto familiar, agranda:lo por i

afecto y la fatalidad:, separa a des herms,nos, que siguen rumbos distintos, y miel:-tras que "el malo. " se corrige y logra -ei. --aidenar a la fortuna, el otro, Cristóbal, vi—
tima de la desventura, llega, después 4-1):egar, a tener que vivir de los auxilios del!,
hermano. Pero lo ignora, merced a la pla4dosa. mentira. de su eaposa, Rosario, modelo
de esposas y de mujeres el:Meradas,

Y Cristóbal es feliz, hasta que una indis-creción le hace cegar de nuevo; pero ahora
'::on la ceguera sie las celos. La comediia s 	

Inicia el drama, y (mando: va easi.allar el conflicto se aclare; tbdo, yhal perdona , al h_,--,.!.niano	 pide -pe,
esIg»-por	 injusticli: de ms.

rith7Cs."

I , Y

It	 .La delicadeza de sentimientos que .entala la obra palpita y lo bellametaladas que eestan lniichas de sus é'3ubyugA al palico desde, 4 pl'inlétmento, obligándole a aplaudir calumenteal final , de todas 1"actos.
Los artistas compartieron cson

res el éxito. Fernando Metit,;41
orotag-ontsta, las setiorith.s	 réO-rtega y los demás intérpretes r'emostra-
ron cariño, voluntad y aptlitude.

Otra noveded tit al.ral ha sido el deb
en el Infanta Isabel. de Eloisa Muro,- se ha separado de la compañía de La
después de haber llevado el peso dB la
?empaña que las, hunstes del seficr Yä4,ie2
han realizado por América.

Con el ingrese •de Eloisa Muro en lacompañia .dolos Señales Vultilti y Vareas,ha doblado 6sta u importancia. La Mur,
es hoy, sin clliseusión, una de nuestras ac-
trices más notables. Su actuación en Lara
desde que se presentó con la comedia 1:1KInsda y Cata., En familia, ha sido una seríe constante de aciertos.

El que consiguió anoche en el teatro clf
!a calle del Barquilla, no fue inferior'
Divo,e1 buen acuerdo dB elegir una obrarrae le ra tan bien coma El genio alegreEl dificil personaje de Censolación hallé
en la exquisita artista una extraordinaria
liversidad dc matices: cuentos requiere la
acertadisinia concepción quinteriana.

Ahora la compañía del Infanta Isabel
podrá dar a las obras que estrene el ade-,uailo fondo, imprescindible para que la
labor del dramaturgo pueda llegar al pú-
blico ron el debido realce.
';Yfris.no hä. dado :nadalmis de si la serna-n A punto estuvimos de que el pleito

entre empresarios y actores volviese a sur-.
mir-a cuenta die las • ección:A: .d'e los da-
Mingos por la tarde. Se arregló la eues-titila y ya parece' que. no existan dudas.
Menos mal.

Nota interesante y digna de elogia ha
sido el concurso abierto por el. Círculo de
Bellas Artes para premiar dos zarzuelas:
una de dos. o más actos. y otra ide uno solo.
Ese es el camino para procurar que el ge-
nero chico renazca.

Parece que el Jurado ofrecerá garantías
de justicia: ya se les ha presentado a los
que se agruparon en la Sociedad . "Las No-
veles" ocasión de demostrar sus condicio-
nes. ¡Vengan esas obras en buena hora!

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW.



i De nuestra colaboretzlön

MADRID fEA1RAL
1 reanudar la tarea...--Un rápido resumen.—E1 paso
de "Don Juan Tenorio".- -"Pedro Fierro" y su atia. 	
tor.--Una obra de Bernard Shew.--Nuevo sainete
de los señores Alvarez Quintero.--"Mi primo Fer-
nando".—Notas finales.

Espafiol.—La Presentaeión de la coe;
p-añía -de Benavente no pudo ser más afer
timada. La repreentación . de Don Alvar
o la fuerza del sino revistió caracteres -d.
aconteeirillento. El vestuario, lecho co.;

	 sujeción ä fiSuriries de Diely, 'nos dió
sensación de la verdadera, época de ir
obra. Ricardo -Calas) nos en-Cantó cen s;
modo de recitar. En la parte ceenleee
destacó Pareedón. teme era de suponer

	  les Tenorios del Español han sidolos má._
a fortunados. Actores, vestuario, decorad,-
	  forman -un connrato que llena aún

la- del coliseo 'municipal.
Comedia.e--NO ha estrenado nada des-

pee de Los baños' de sol, que parece qua
le han sentade bien.

Lara.—Cristobalán, l-a tragedia rústisa
del señor ; Linares Rivas, que gustó • Me-

za	 cho, aunqUe no todo lo que se • esperaba.
ha merecido luegó gran favor (PA púbIle.-
y -ahí está; flamante, .en
m	

eartele. Car-
men Jiménez, Leacadia, Alba, Hernande
y Espantaleón, sen admirados y apiaudi-
dos todas las noches.; Como final de fiesta
actúe- ya Pastora Imperio, con todo e..
atractivo de- su lfainaey de sus ojea.

Eslava—Aquí- hubo cambio de eomp-a-
fía. La -de Sziesone • terminó -su brillante
temporada, -después de haber estrenado
La noche • en el alma

' 
del propio Sassone,

con gran éxito, y La última flecha, del
señor Hernändez .Gaaá, . con respetuosa
acogida. Ea la primera de el/as, Maria
Palee" .conqüistö, mano -actriz,t'atine
entorchado. Ahora, en -	 gala de Eslavae
ya suena la voz; de cristal y plata de Ca-
talina Bareena. Se estrenó Pigmalión, el
día del debut. Pigmalión:, una de las. más
famosas obras de Berne gal Shaw, el- dra-
maturga inglés más discutido y mee ad-
mirado entre los que laboran, fui' tradu-
cida por den Julio Broaela. Merced a la
cuidadea. y acertada labor de este, a la
ifleparación que en un-as primorosas cuar-
tillas hizo a la obra el señor Martínez Sie-
rra-y al arte de la señora Bäs
d	 eena, verda-

eramente,. insuperable,, pudieron llegar al
anbliea en- su mayor parte las múltiples

• Hozas de la : comedia de Bernard Shaw.
-I escultor Pigmalión, el educador Pig-
aliára que moldea el alma de una rau-

er, para que luego ya moldeada, legranice con el suprenio encanto del amor,
s un-a ,produeeión fuerte y cerebral, co-
rsa casi todas las del dramaturao sajón.

En toda la obra campea -la paradnij, a que
tan habituados están los británicos, y do-
mina ese fi-no "liumeur"—,sátira 	 inge-
naidad,—de que los ingleses tienen el se-
reto. Con la Barcena eempartieren	 exi-
, en la interpretación, las señaraa Siria
Quijada, y. los señores Collado, Baena
C'Tabaldón. Estos des últimos acreditaron

er muy buenos actores. Collado no tenía
eeesidad de acreditarlo.
Infanta Isabel.—Contra don Sinesio
elgado eserite mucho /os críticos, y
an protestad-o mucho los públicos. Pero

isla vez, al estrenar Mi único amor, pú-
blico y crítica, han estado miro-rifles en
que se trata -de una remedia- muy bonita

u	
,

que honra a n autor. La compañía del
Infanta Isabel es . la misma que el afie

Al conienzar te semana y reanudar
	 -_comunicación con Valencia, forzoso M

.será hacer una breve sinteSiat del muy
	  ';.miento teatral habido durante el irme tí

;sactubre. y lo que va de-noviembre, en est
IMadrid .de. nuestras preocupaciones.
r Y para que la tares. sea lo más comple
tä posible, iremos por teatros.

Princesa—El gran Moreno sigue ha
-eienclo tina lueldisima campaña, si biß.
no puede decirse que sea merced al resol
lado -de los estrenos. La última obra que
.5101-11131,16 al fallo del público fué El oca.
de los demoniös,	 den Geferino R. Ave

Lä obra gustó; Morano, que rep -e-
sent6, como ploaagenista, el papel de "El
diablo", se hizo apitiardir m diversas oca-
sienes, y el autor deenestra'i que sabe "et:

s-esas cosas de teatro". E41 público no re
Pendió, sin embargo, a las excelencias de
la obra, y ésta dejó paso a Don Jiwn Te-
nono, conquistador y galante, que a
vez cedió el puesto a La tizona la bela
creació-n. de López Alarcón y Godoy, que
cuanto más .se representa mas gusta,

Centra-e:Un éxito rotundo, verdad,. f.
Pedro Fierro, primera producción del sí:-
flor López Merino, que demostró condici/
nes de .auter muy peco ceraunes. Pedr
Fierro, drama popular, cuya acción. s.
desarrolla en Málaga, es todo pasión )
mucha realidad. -Para Borras fué un tril7r
-.Po grande. ;Ahora, bon ilittfi Tenorio estS
des-de el dia primera, haciendo de las su
yas Don Juan Tenorio.

Madrid 8 noviembre, Ma	 m Mría Gáez,	 eses SUiren.- ;loas
qu.‘ina TIMA Alarcón ..-Sepúlimela... ;Los
ausmss I Ahora. .hasen, foranando cartel con

e Mi único LV"-O?, .carisatnra de Parelle-
I- de. y Barrera, Tenorio musical. Cantan
e con mucha sracia, y el público	 ría. ¡Pa-
A re qué más?

	

ZarzneliteeE! prisee,r estreno de- la coma 	
- aanía e Esperanza ¡ríe, JVarsicae den/agrió

la decksen (1 .13 pCeAr. .lal drft5. 1ron todo
- 111j(1, 90/1111_Ç::irl ',"T"Q+11-1071/gia_,	 . fugar
n constante de las muchos admiradores de
- in simpática artista ..mejleana . y de: sus

huestes. Nartcy.-O,p-ereitä, , rtsalertia,, tiene un
e 'abro entre-bes:id-ti, arreglaó'o leer Luis:
- loa filos, r-spidAzi.ino de-un- eseritele muy

popular co Madre, fieras unes números
música muy 1.10_11117,1101S , 414 Erelslera otr

le	
Qs

puro sabor vi:cea y un danzón eme-
ieaso tpre bailan les ..1,1:1-11Ilanag Cerio,_con

toda la graeia y la agladaa que tiersen.
Ya Ilesa Nancy Iseetantea repeesentasio-
nes. Esperanza Iris, deeeese. de neselos-
nirse en los laureiee,_ prepara otras no-
;edades.

Reina Vietaria.--Contimie este teatro
-. in estrenar. Vive de las obras de su esa
eecial repertorio, .y a lo que parece, T1Y8
nly bien. El . estreno de El Príncipe Care

¡ aval será pronto.	 .	 .
Price.--Acaba tuminiar la actuación

-te la compañia de Miguel Muñoz. Ha be-
/ ho cabrea para todas los gustos.: desde Es-
pectros hasta La almoneda del diablo. a
; ergo de Emilio Mese-je, gran maga en, esta

.; Iera y en El velón de Lucena. Del resal-
ido económico. 1.-Ie la temporada no res

-usaiemos; de la labor seria y- ;digna de
pla,ueo. de Mitniel Muñoz, sv. -	.
Apolo.—Después de haberse ma,ntenierd

an repertorio, llegó s el primer estrene de
inportan-cia: La del dos de mayo„ sainete
e los señores Alvarez Quintero, con mírela

;:a del maestro Barrera. Es un cuadro de
, cali-dad, un trozo de vida, digna irle les
histres. autores que lo imaginaron. No po-
'rá- decirse que es la mejor obra de los se-
Sere.s Alvarez 'Quintero, -pero si que es
-fortianade -hermana- de La ni-ala sombra,
de El -patinillo y de La reina mora. Tiene,
eleanás, el mérito -haber logrado trinn-
tar—hay que en el teatro está tan penar-
ido el- gusta,,e-con los procedimientos sa-
;Ioa y nobles di arte- y el ingenio. Sin 	
frases • rebuscadas. ar-S..,%; concesiones (le
ainguna clase a la chaleesenC.ria, La dei

?Sayo, deleita, entretiene, eirtWenta
-olo tiene un -defecto: el Oe que, cuteneein.
-aneluye, el pública se siente disgustado, 	
eosvie le da rabia que aquello- se acabe
an pronto. La Lemas, Sirtes; Gómez y Fres-
a) se distinguen en la interpretación del
Mil-1013{1 sainete. Miguel Mihura more-ce
nención aparte. Crea un tipo con tanto
acierto come creó el Potito de La mala

-,;ombra y el Pepe el tranquilo el;e El pobre
l'albilena. El nuevo sainete de los Quin-
tero será visto y aplaudido por. todo el
Madrid aficionado al teatro.

Cómica—Debutaron, cuando la compa-
ñía- de dramas p alicíaeo s se marchó con
sus tructs a ;Ara parte, los de cesa; ese-
:ir, Loreto y Chicote, -por les que parece
ene no pasan arios. Comenzaron con obras
es trenadas el año pasado, e Inauguraron
luego la serie de estrenos con el de Mi
primo Fernando, vodevil en tres actea, del
señor Fernández Lepina, que obtuvo un
aran éxito. de risa. No es una obraede
trakán, ;pero si muy cómica, lienasee esa-
cdosas situaciones y de -chistes de vents.
ley. Loreto Prado; en una mujer saltarte,
y Chicote, en un reacionarie hipócrita, tie-
nen muchas ocasiones 'de lucimiento. tre
el segundo acto se baila una -borilta dan-
za american-a, concertada por el maestro
Badia. El señor Fernández Lepirsi Me lló 11
escena al finalizar la repiesentaefón dt
dos los actos. Enhorabuena.

,Cervantes.—La compañia que-a las Ó1-
nos de García Ibáñez biza en la primavera
última, las dolidas del públic-e -de La La-
tina, actúa ahora en Cervantes con . buen
relatado. Estrenó una desgraciada paro-
dia—; -una más!—del Tenorio, y una re-
vista de Pepe Ramos Martín y jacinto
Guerrero, que son- ahora los auto-res de la
casa. La nueva obra, titulaiSa La c‘Nocra
obscura, es un pretexto para unas decora-
ciones y unos trajes de efecto y para que
Guerrero ha ya hecho une nyeneres muy
inspirados. En peces meses ha dado ests
joven compositor un. avance extraordina-
rio en sra carrera. El libro de La rtimfirtr
obscura, está bien. Bastaria een decir que
es -de Ramos Martín.

Latina.--La modesta pero notable, cem-
pañia que actúa en la Latina, -ha estre-
nado una obra merece:era, de mis impon.
tantos escenarios: El alcalde de Stilmonde,
la -obra de Mauricio- Maeterlink, traducida
por Gómez Carrillo, ya conocida en alga-.
nas poblaciones de España. El alcalde- de
Slilmonde es rai, drama de la guerra; un
drama de la tragedia belga. Emocionante,
etéraico, patriótica, Maeterlink nos ofreee
un cuadro de horrores, que interesa e im-
pregona, sin embargo, ;pasada /a guerra,
ha perdido mucho la obra para .su éxito
entre núbil:roe neutrales. La interpretación
fuA acertada.

Martín y Novedades.—Ninsuno 0-1te eetee
teatros nos ofrecieron estrenoe Lee bu«
ta can los éxitos de la temperada últimsi
y con el repertorio.

Esta es la situación; este, e. muelen.
,Corno vera el curioso lector, ha aabicka
_bastantes éxitos y algunos muy estimable,
No ha salido, sin embargo, esa obra que
apasiona; esa obra que -siempre se espera.
Contemos en; que na ha de . tardar su
arribe.

GUILLM110 retreemez fenim
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La guerra y sus consecuencias en el teatro.--Gran éxito de «La

tasa cercada».--Una equivocación y un ejemplo.--Los nove-
listas en ei teatro.--Una nueva comedia dtl Sr. Acebal.
eSangre vienesa» en la Zatzuela.--El teatro Real y los
aficionados a la rnAsiCa.

Madrid 2 diciembre de 1920.	 trast, en ltt que el dinero juega al prin-•

Las enseñanzas de la guerra ae. dejan eipal papel; pudiera decirse que es el eje
aentir en el teatro moderno. To0.1a, la vicia de la obra, 	 .
ha ocurrida que inapartantes aconteci- 	 El dinero es la idea que domina en el;
llantoei en la. activid;ad de un pueblo ha- protagonista de' El antepasado. Ese hom-an sido Luego inspira.dores de mu ltitud- bre, poseído por la fiebre e los negocios,t.i. Obras literareaS; ale k>eriteter muy vario. metalizado por completo, que estima fa-

,El teatro, como reflejo , fiel ¡die la l'eali- das lea acciones humanas como is;useeps
a, por 10 niellICIS, como ficción de esa tibies de eotizeeión y que al fin halla e

; -realidad, es el que más directamente • re- su amor paternal, donando a su -hija
' teja esos aconteaimilentas. Na tiene, pues, fortuna, la solución para ciertos eserúp'
nada die extrafio que un sueeso de la mag- loa de concienza, es un, tipo muy bien ysaltad de la conflagración europ-ea, - haya to y estudiado, que honra a un autor.sieito origen de una porción de obras dra- 	 Prirez• de- estilo en el diálogo, aolt,
/erráticas nacidas en los paises beligerantes,. en el manejo de loa personajes, inteAsí :911cede con El alcalde de Stilmonde, en el desarrolle de la comedia y mader-- con La madrina de guerra, con La casa itidad en el procedimiento, son las caree-.; cercada y con otras muchas, entre las que ; teris-Lctez principales -de la nueva obra,no hay por qué nhidar El" As, la linda co- ! cuya estrene ha sido el primero verificadomedia .córnica que, convertida en opereta, .este aee en el..E.s...pañar
fue el gran éxito de la temporada anterior 4 Germen Ruiz Mera.gas, Paco Fuentes, enen el teatro Victoria.	 el protagonista; Porreción y Romea, sil-más que ConSecuenedas e la guerra, ; ;rieren dar a sus respectivos papeles 1
puede decirse de algunas de estas obras i justeza de expresión que la bella comed
que son nazidaís, al marg-en de la sTuerra ; i reaueria.. Todas ellos participaron conque su rapreduCción 1de conflictos, de MC/- i .1•:/qi ar Acebal del lisonjero éxito.Cuentos a de lugares relacionados con h 4 En la Zarzuela tambien ha habido ncontienda pasada.	 1 T'edades. aunque relativas, porque Sangr

Eso es lo que, Per eiernPla, ocurre con I vienesa, la opereta que ac-aba d'e estrenarLa casa cercada, comedia de Fronidaie, que t, la cempafira de Esperanza Iris, ya la co-obtuvo, no 'hace nincho, en Francia, una •

entusiasta .aeogada,. y que airara, traduckia
al castellano por les señores Maristany y
Almicroe, ha legrada en ;el escenario , de
la Princesa el mismo faaarable resultado.
La casa cercada es, sin duda, la obra de
esa clase que más duradero éxito ha con-
seguro. Reune ail ambiente pintoresco,
un asunto de :interés y una, estructura
O) areediamenteimelodiramatica.s	 .e.,..

El fondo del asunto es la conqui7a7Te
Jerusalén por las tropas inglesas,. El coro-
nel que manda las fuerzas. ha puesto, toda
su Ilnalón en ser el conquistador de la
Cludell Santa, arrebatándosela a los tur-
cos. Una bala le hiere gravemente y no
consigue entrar en la ciudad sino en una.
camilla,. Y criando moribundo, le rodean su
hijo y s118 ayudantes, por el foro llegan los
ecos, del "Tiperary", la canción de les sol-
(lados britänie,os, que entran vence/liares en1.Jerusaltén.
. l'Udlo ello está saltpicade de instantes

Sentimentales y hasta patéticos, que no
solo interesan, sino que conmueven al pú-
blico;	 s -

El protagonista fuel interpretado de
modo admirable por Morano, compenetra-
dio, como siempre, con el personaje que
representaba,. Tuvo; momentos ;felicísimos y
logró un merecido y resonante triunfo.

Su hijo Marcial fue también; muy apilan-
ldilda, compartiendo el éxito el señor Ló-
pez Silva y las s'armellas - Fernández Ville-
gas Y López .Lagar, muy acertados en sus
intervenciontes.

Por si fuera poco., La casa cercada está
puesta Jujoisomente. Par toda lo cual es
lógico .que esté dando. buenas entradas.
Merece ese aresultado, pues es obra digna
de verse.	 ,,, _

No ha tenido la mianni, suerte la come-
"a estrenada, dtas despees en Lora, con el

titulo de El . segundo magido. Sus autores,
los ;salieres López Monls y López Nú--.
fiez, wspettg;e0 con el fallo del pú-
blico, han, retirado la obra del cartel.,
dando con ello un seludable ejemplo v
renevandoeina coeumbre que había cldrIC

:en f7:Ieistiso por el Trate& desee de eurpre-
y autores die tirar la vida de las obras.
or haberse comprobadb, en varias oca-

siones, sel fallo apasionado del público en
la noche tlel estrena. De todos modos, es
muy de tener en ermita esta dieefsión de
los ;serrares Lcipez Monis . y López Núñez,
quienes?. hubleeen - podido muy bien, de
haber querido, ,prolangar algo la vida da au
comedia.

En el E,sippirioileernos asiatialoeg la rea-
lizaciffia né: un rinevo intenta fri! rainklitiro de'
don Francisco Aeehat Le alfa estimación:
literaria 74e- que 'el'- 'seffer- Acebal goza en
ESPat,ea , Y su grenetfrente, eran prendas
del 'éxito que, por Tartana, obtuvo 1'71 an-
tepasado. El ilustre escritor qUe, en la no-
vela ha oreado interesantísimas obras y
que en la labor .--laitgarizadora de revis-
tas y iperiMilcos tanici2 ha 'canta-iba-ido al
ijesarrollo de le cubra pl .-Italia y ,a1 fo-
mento y dietpiuraicialn de lea aficiones lite-
rarias, viene sil 09 dieildie liare algunos
arios* marcada 1.n Inio, fkaAA 'o) .mnp.1-1
diernitieck.- HHojeea g

e
rima proa estrenó una

obra que demostró sus colvticienes ; die ane
tor--distintas l'-'le, las gente-111A cfue-C14.13-
reune tedio e,91,4121—y posteriormente, al
convertir en edrfigrilas la famosa novela de
Galdós, El aleo .tfaiisfi" , confirmó tales ap-
titudes,. A nr,a4ie que siguiera con inters
au producción ., podía, pu es, sorprender
este nuevo éxito del señor Acaba].

El antepasado es una comedia de con--	 .4.

-

Esta noche comienza la temporada ofi-
cial de ópera en el teatro Real. Los ad-
donadas a la música, que en Madrid san
mas cada día, están de enhorabuena. Co-
mienza el Real con Madama Butterfly,
cantad-a por la Starchie, y desde hace Va-
rios días no hay localidades para la fun-
ción inaugural.

E,s -de esperar que la temperada será
fructífera para el arte lineo, pues parece
la -empresa, que es nueva, bien orientada,
.y no lo ha fiado todo en los cantante.
sino en todos los importantes elementos
,que integran el moderno teatro lírico. Un
-acierto ha sido preparar la representación
din las más importantes creaciones wagne-
rianas y hacer, para ellas, abonos espe-
ciales. Pn Madrid hay verdaderos deseos
de volaer a escuchar estas óperas, y segla-
rmente; el público sabrá‚ responder al es-
fuerzo de la empresa.

He dicho entes aqüe . en -Madrid aumenta
raer días la afición. a la música. ,Nada más
i-.1erto. Es evidente que antes—hace pocos
afi-os—no hubiesen • podido,J mantenerse
brillantemente como allora . dos grandes
orquestas, como la -Sinfónicas y la Filar-
mónica; varias Sociedades 'de conciertos,
como la Nacional de Música, la Filarmó-
nica, la de, Amigos de la Música y otras,
así COLIW distintas agrupaciones de; pare-
cada índole. Ademas, los conciertos ;de vir-
P,tosos/ se ven siempre concurridisimos, y
-ahora ae anuncia la formación die otra
nueva 'orquesta, dirigida por el maestro
Las-alle.

,Esto que prueba? Que el número- de
aficionados y die entendidos es ya muy
.eon*le,rable, y que pertenecen—por el he-
(119 - do beber puesto-los -conciertos a dis-
posición de todas . las; fortunas—a muy
liatintas rieses Sociales.

4nato; ea .;anotar la labor preparatoria e
inapreciable realizada par la banda mu-
nicipal .y . por el teatro Real, en cuyo pa-
misa se congrega lo más selecto de da vera
(ladera afición madrileña.	 -

Habrá escéptico que diga "que todo eso
es música". Música es, desde luego. Pero
;,hay algo más hermoso que un trozo de
!mena música?

Inícianos., por haberle repretsentado va-
rias de lasaeompañías de opereta extran-
jeras que nos han visitado.

En •angre Vienesä, lo importante es la
serie de valses; todos- delicadas y agrada-
blea, que acreditan la inspiración dei vie-
jo Strauss. ,Muelles de -estos ‚valses, que
en su tiempo se hicieron 4arry populares,
los ~ociamos y hasta los habiames
vidado. No obstante, y acaso por eso mis-
mo, la partitura de Sangre vienesa se es-
cucha-- con extraordinario deleite y e s .
aplaudida per la complacida concurren-
cia.

Esperanza Iris y sus huestes trabajan
en ésta, conae en todas las obras, con sin-
cero . entusiasma, y el público sabe agra-
decérselo con su ;asistencia y con 141.13
aplausos.

Recientemente también ha habida en la
Zarzuela otro acontecimiento: el beneficio
de los atores - y arregladores de Nancy,
que ha obtenido su 50 representación;
Asistieron a la función los niños de los
A Q1los, invitados por la empresa, y no hay
ette decir que Nancy y sus intérpretes re-
novaran el gran exilo de la noche del es-
treno.

GUILLERMO FERNÁNDEZ SHAW,
seesessa

tra colnbor -eón
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Palias Ç1el Público wad:fileno. Para la no-
ji de su beneficio tuvo el acierto de es-
üger:, ;lit.hella opereta Aire.s de primavera,.

1P. , que:	Esperanza Iris estén, d'oil- 4-

Je	
El"PcildiCO> llenó el teatro _yaj .tlausos al simplifico actor, así como.

Ariljirstre 'En ttepte-Beittäe, que en honor- del h 'etetidatin'recitó I mbn'ettogoca de los herrerttl i deP'modo inimitable a
que nos-llene 'atcostumbraclbs.

' FÒ qt ero iÜt marrdo infiel es; franca-
Vodevil. Su autor, donAndrés '	 Pra,da, m denlostr•adoesta - obra cómo sabe cultivar los cli-StintesgI neros- foatrahts. Muy joven, llene de, c‘ri-

ii tusi no y mu-v, estudicso,	 inucho

:

p

o retrenaitOtIO lot-que puede. Reciente estaexito que ok/tuvo,:c..on licia comedia dra-'in:ática, en la Compañía de Morano; t;bora114.-cons,egullo, , ntleiVO triunfo haciendoHila/ obra 'gracilsa,: en, if es , :actos, sin dis- Iloearnienlos evegvas de lenguaje, y Con01: ..C.Vtlrüli 0, de. anchn. lo :bastante . c,o:opli-kti,eib -para, divertir„ y lo suficientementeclaro para no 'ser Cilfadcs(	 o qvierlr unotarido infiel,etitiütvvo mucho al Pfilllicoliel.,-temie,e,:ipiperial , que reolamti la p
sentja -del alece e hizo pailiciPe	 losaplausos a las ,SefloraS Gil kit'
lado, Esloban,., Domínguez y Ort	 •y a!as sefr&re	 aieirjegro	 Alvar,
Morales, Jahcaloyes. y Serrano._	 .

Las últims novedades.--Un benefic io y muchos estrenos.- Lt1
vodeviles.--e Colilla I,W,» y el maestro, Jacinto Guerrero.-.-Exill
de un entre:uds.—El Sr. Muñoz -Seca estrieneena obra ecnocio•
nante.--E1 dinero de «La cartera del muerte.--ULa aJaptación 	
del Sr. Martínez Slerra.--Las noches dtt Real.

4adrid, 1:3 (ucie,robre.

D,noticio du Galeno,'en la Zarzuela, coi
ires de primavera, y estrenos de Yo

,2.1,terido en el Coliseb j'upe-
grano de	 lä Latina ; rn-

1,i fa ¡Y,	 el ''Cómién tupido bi),IrIro.i-
• rpfi , ep,,el„,Ififania Isabel; 'La ürrYtei•d

,211,:ro.	 CentroL;- La 411i-er fad1, ell
.td'(:;didd de 61 tarde, en .1",fartín.

.	 'k o	 kI1 peco,''Ve • atuncian p:i ra•
5. 4)3:afta 111.d 114- .Gm cuz a 3	 inte-

. re'Ianles cn la PriluTS'as, Lara, el -Infana
Esjava > i,roveCades, y . {q detut de

Pian qi utä POZás en Cérvantes.
't Poilito ..s4'Verä, el	 irnad a novedados
leattale$;- esta- .en 'Madrid- de -eniu,rab-L.-
nä. II-aro es-el ct en 'Agá-11)cm putxima
a las Pascuas, que no ilenc .`en algún tea

-Aro un ;afeo atractivo que le interese,
twosa ocuparnos de las novedades

últimas.	 . e	 -

gano, el, primer a.tctor cómico de la.
2ctil'zneg.,e la conquistado, en el tié.190

:escaSO cine lleva aquí' actuando, las siv-
GuerrerG,.-estrenada en.el Gömieo.. En ésta
son cuatro lag ' zarzuelas estrenadas por
ambos durando el presento año. Creo que
son los ;autores que, Mas zarzuelas hgn

.producidecdel enero -a ,ahora. El género
,...thico,debe estarles, agradecido.
t critico madrileilo dice, hablando .de

- Cotilla lv, que, ..siendo-el lihro muy,,esti-
¡ loable, .1 0 prinsipal -es la música, que ha
-conSagrado definitivamente .al maestro
G uerrero -.	 „ , „
., Verin/itoisealle lab lar u2,1_, momento de

te joven co:wiposit,or, buei. amigo mío, tt.
cree; sanceramente, que le espera ue;

van porvenir. Jacinto Guerrero, entusias-
ta . ,su carrera, eg toledano. Autor del
Himno a Toledo, se hizo en peco tiempo,
ídolo de sus paisanos. Vino a Madrid, an-,
sloso de gloria'Y dedinero, y como és t

necesitaba,ek. seguida, tuvo. que me
sar, eorae 'viela, en la erqUesta de ' Apolo,
a la que ha pertene/ddo hasta afio Pa -sado. Pero eso de pasarse la vida en aque-
lla orquista -no le entusiasmaba; el soña-
ba cell (.litOS grandes	 compositor;
i5J-.eabia que. c4nratio 461 , ,parno, y sus
c i ewas _p polesera.s	 , Cone 1-salario teníantrintlanza-y ti en	 trahaj S ; el tenía,tate tt110.,.ceir iene.lai ;de su l'a.ker. Y ara-bajó Gin -~nso.	 :e,esigu-16 es-

l
tpe-nar una pagina .de concierto en la (e-lamee& RAiWsq.Ptrj."-;...Ltättl" . vl'Au""60	 -.animo'. Si-. 	

otro vodevil fue la (Ana f_. : . [r-enacia, con
miras ya a las Pagrua. 4, por el señor Gil.-

-

]	 -trerrez krig, en ej Vatro ..de la Latina.
 fleul,Hit-'E. 1 "rano gra-

Alo teitinitte, -baRadó en las incidencias
a que da lugar una agencia que- .se.' effear-

	

-gat !-S-ayerignla . paternidad de quienes 	
:isuya; ,tjeue,. un .dialogo muy

_itrgeploso,y ..no cakee,e de Ärfteres.-
jl c..9rtp-tte,ja .obra es un poco anticita-

..	 i l ipere isj i lsio, tlentjen„. cuenta que ; los •pú-
•iiielfflp,xiieastos,.,424ttros de, barrio- -son, los
luatás separepena aquellos de nuestros
abuelas, que .se ,encantaban con las Q0-
niqa.41,-cle_lauliaz, y a aquellos ,e pues-

. tros,414J-fes, qmetee .solazabau con las,aie.
na  .poduppion97,5 de Vital Aza y Ramoit
Carrión, se comprenderá que ese.carActer,
roas bieti es. ventaja, que defecto para el
auditorio de' la 'Latina. La concurrencia.

	

aplaudid mucho al señor Gutiérrez 'Iteig 	
y 'Perdonó a los actores la imperdonable
falta de no saberse sus papeles.

golilla:II' es . una zarzuela, con libro de
4. sé, llame Martín y música de Jacinto

3



o

guei trabajando, . con inclinación siempre
hacia el te-ate. En Martín fue su revela-
elln, con una : obriia. qw_e ..ge , ; 1 amaba El
cae-lile() de Santiago,. era aquella música
tan bonita, Aue la coneurrtsitia adivinó
que .se hallaba ante un coinpositor de po-
Ktivw mérito. Luego. vinieron otros éxitos
en :el' mism o teatro; más tarde, los estre-
ncr; ,eii3 La pe, litsa -o el regalo de Reyes,
Rfilnión deraima-mia y ?....a 'cámara ohscu.

pur fin,- este 4.12 Colilla IV; que no
tiene, at rui juicio, .la mejor partitura de
Guerrera, peru, que ecasta, deug interme-
dio, que basta -.1,0r:.sí tsolo saca aereditar
la -firma de un Música, corno técnico Y eo-
in.o. autor.. En la obra, que es graciosa y
enticrtenid a ,--, se destacan la S . rigi i ras de
Enrique ,clie,i)te' y Loreto Bucle. Esla ha-
ce un „häi)e,--deestilii Fregall, que.,es".el
indliadp para. ,quç.,,eslia actrt.z ., ..que parece
no- e-nvejeer, detpueelsre la, flexibilidad de
sil talentm y .a -incansable eatu.s.triiiio por
sti ' lrabaja, de que -siempre ha dato Trilles-
tras. Entre, los eilementos que. cr,adylivan
a la, lab,-.4H ' de •nulkos. artistas, j.tlerecen

' r.)en ció n !. las ,.. lindas ,seg uodas, tiples que
cantan los.dos eurc!.,'s de, la obra. lodaS,son

. in I ty ' gu 4P as. Ese coro., ,digaincisio iraiica-
17 , ,(1-09„ e; digno, del Reina Victoria. 

Ragnos- Martin y .,Cruer.tero ' cosechan u.
.tiiiariCY muchos, ,apiansos, .y como son jöNe-
mes . y • ttrailiajatiores, -ya. tienen -en ntania
otra obra que se titula La alsaciana..Jar-

. ifuela eminentemente lírica, el:recula an-
-C,11.(1Qtaip0! . ;:ah C Opagi tor para su luci-
a-niel-bto.	 '	 -.. ., 

• En el infanta isabel'se ha estrenno un
entremés origi•nall. ,del joven .periodista
den -A.lifrede Calanana., Se titula Cupido

I.

!,-,,lehosvicrui, y Pgusith,,.,111Pirgen ;de -un conflicto, alTIOTOSO, el
btor hace desfilar unos cuantos 'tipo

muy bien vistos, aunque un poco earica-1
tnrizades,.-.La señorita Posadas y .los, sefio-1
res..Alare.ön y Calle compartieron el éxito
ton,e1 .J.sefiar . 'llar/nona.
L:• ,r lieni(0llekkelo . al estrena 'más -orno-:ei.nri a,91e de la -9etnana. ¡La 'cailera det.i

"ireztertA11.1 le51 itada! . .1 Y-de Pedro ltlu- ir
il OZ Seca! Autor y tiella era.e-más que su-odent,es, motivos para 'despertar la aten- l•-•
'Clan 'del público. Si 'a ello se une que al
protagoniela era Enrique ;Borras, nada de
ex frafío l'Uva el hecha de que la sala (14,4
h.-litro:Se viese la -otra noche llena hasta'
,ebasair„

,A qué género 'dramático pertenece ,rli

fgi

rera del . muerto? No es tragedia, ni
7 ello menas: ,no es drama, porque inva-[ ' a cada maniendo los ter,renos del mela.

(flama', na es Melodrama franco„ porque
-, .1lie 31149 pretensiones; no es olbra poli-egcra.1. porque ne,11.4" Mielas. Y, sin ein-rgo, es agg-O die'lodio esa-Y es, sin duda,r/

eanslantemente. . epi.odonarate,	 .. 	

li

	Un eepii;Itii: eseéptica,,, que 	 la, obra
en frío y no deje rie acord ae.	 que el
autor- do aqitelles -cases es el mismo que
lipaginó-, 'El rayo y El%verdugo de-Sevilla,
no podrá. 'menos die sonrrse al ,esouchar
las frases terrorfficas de La `cartgra del
Inuerto.,PerQ la gente de buena fe„ que va

4a1Neadra sin lireaCteirse de qüién es el
tunal. y' que se interese cuando el asunto

-- tt p imerere. -y -Aplaulle Si • la obra- gusta, tiene

	

en la nueva producción del soñar Muñoz 	
coa amplio campo 'para emocionarse y

para aplaudir. Desde luega es una obra th)
elitoir, hecha -por- quien. he llegado a
minar a- maravilla la técnica. del teatro.
el Señor Muñoz Soca se ve lo que tantee
Veces se ha, diehQ: iB,115 la.tAenitea.se &pren-

• de. y, sabra to4a, seperfecciona estrenan-
,do. Es la, experiencia Aa, mejor maestre
X.,Ja,..gultw más ßel, :De las.,primeras aro-
flueclopes del señor, Miiiiaz Seca a esita$
de los últimos tieinnas, hay una cliferent,
ola enorme. an cuanta a dominio de les r6-
sorle?s 'dramáticos.
„ . •El ánimo,fiel,espectador ...está , sus
'lleSd0=',Je -Vi:Meras testeflia l k,nstiel . el 8
A O aUr ne t le se bxpldict, ("MI» b

W, y el intates creciente se mantiene 1hasta el flnal.
FJ-‘4'1..1.9s está muy bien en la obra. El

personaje se presta a que haga gala de sus
facultades. Los demás artistas del Centro 4le secundan acertadamente.	 -

	

____	 La cartera del muerto es abra de 'dinero. 	
Martínez Sierra que, como autor, sabe

n_tt- ar atento e las ecesidades da Martí- iz -Siertii tamo' einpresaria ha

	

,	 - traduel-
o una obra de Birabeau, titulándola La

_____ "mujer fatal, basada en la idea de que la
suerte de las mujeres comienza a ser víc-
tima de la fatalidad cuando cada mujer

	  va encontrando el sujeto apropiado para

	

esos ,tataliamos. Es una eented44 Algo ;In*		  iientona, qua agradó sin entusiasmar. Cata-11
lina pareen:e, en im papel de &asila ca.sa-,,ia, de qullak ' sa , 'eamora primera ficti-------' ¡lamente y luego en realidad un yel ;.

	

algo bobalicón, está deliciosa. Collado 	 ,1- cunda su labor muy acertadamente.

	

i-, -	 1
La mujer fatql es.‘ el Duente que.M

coz Sierra necoliWA pata llegar-Me
sadamente hast,g la (iba da pop94s,¡será también e4 ajo de Arn btis y AeillY, nada más El Real sigue Su brillante
¡emperna. Las teucticiones wagnerianasestán constituyendo acontenimientos mar_ morables. Es unánime la opinión de que- jamás se ha visto en Ma‘lirki k Zetr

nor Eire/latí y la Dakrneil obtutiPerou
4 gla como ahora. En L# InAlettrrel-

consagración de magníficos cantantes. Les
localidades altas se han llenado de pú----i; baca entusiasta. Los palcos y las Imita-

'Cft'S, DO. .S#3gulirefingelee. lapiftintpasrer.t.-
• .	 .que sola atraía la romnaza e. ü dwz, 7

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW.
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	Un dra!na intenso.-e<E1 oculto tormento,) y su 'desatrolle 	...4
Una nueva comedia de Pab:o Parellada.--Triunfo de G E.,i,
Princlge Carf:avaiD.--Una borrachera de música, luz y co-
ior,--Cadenas, e Irnperatorü.-.0tras ckbrAs.--Loy cuadros II-
ricos.	 ie

Madrid 20 dieiembre.

	

	 •destacan tattniblAn en' la interpretación de
El oculto tormento.

-a. La comed"	 don Palib	 rellada, .2184
edicaira a mi

des-
fije..

cirrl , enech	 a	
-.

'Die 	 y el	 cial-ri	
eebil..,. II	 ..f.,„_.,.;,	 ecu-siense", verda .dera	 de	
.. .

a,_ luz y coleír El Príneipe Criav4	 Gon-

	

tetilaccion,ffl, cada una en su -género, 	 „
n'as _de -que se tlietenga en ellas, latga- , zo, y la obra dará mi

-el..e0.499114:4- Ael. eeeni.Sta..¡A) 114- -NO tien--el , leatre Infanta Pabel - asegura-
.9pa,•e kalieeetrenade en ot,rei 44a- des Sus Pasearas.
roduecie-nets ....errity estira:viales, .11.2.911_ . El iirota gonista-de la 'obra- e, como Po-
ae.: ]) r Peaar buenos ratos digan_ . d. ra .sgeonerse, Dkge, que predica una _cosa
Pre.xitiaots 't11,11 -de Pascua. 'Y aún .¡,s1,.. er otea, según le cetivionee -eh-and-o- e.s obre-

jan-Yo' te- ole/J.(14-ga, BealrLf., ¡,le Arnt. ro-; eree que no inty nada curtid _el trabajó
y Ahati, e4 Eslay.a, y San _Péeez. de - sríanttal, y -que todo lo de-m.44 es. delezna-

OZ :Wa, y pérez Ferreindez, ear -la .. Co- Pie; eaaetlo se eecuentía tenor de, eipei,a,
4,- En -.11 egando la Navidad po. hay . enaltere el- ;arte, " cepo la suprema e:ture-it tro sin abra nueva; lo importante, 1ue_ - s 1.0-1 (1»' Ji Claro que la coneurren-

bar cuales de ellas llenen fuerza eia del Infanta IsIh eet se fijó, más que en
para subir a¡rose s 1a. siempre el - peesandenti3 de la ceme-dia---cada uno

Tiesta de . eue.e:„	 predica lo tpi,e_ le tiene cicuta --ell el (Tes-
t i02:Meii.10 es un draata dalla_ lile a-fui:lunado di; tipes eóinices- dibuja-

+s.:raptad :o a IU( +q escena cl,, 3 O 011 la rae C . 'S t KU del Gi;se u: a (1 r.) r Pablo
..e.e .,	 edeselti y Olmedilia , y es_ l'arenada.

'1	
4.-	

la coarparlia, do Moran° en la	 La camedia f2.2,: !retiene mucho y hace pa-
PrI ...e., rdética ..y clara eon tina -can- sar un rato agradable; eh el colaboran,
cceetán de argrubento acaSo excesiva y con e Oil A. iittiAJV, -Maria Gámez, Nieves Suárez,una ritgirliez . ae . aceión, (neme extreme-lit Sepúlveda, Alareón y (larda Agullar.»cumple -el prinelpal objete *del azdor: id: 	 Por fin, El príncipe Carnaval .-...,e pre-sen.
tbregar y eintofcionar y da motiva, -Je paso, tó ante 21 público di; Xadrid. 'Y se prosee -para que 1111 gran' aeter tenga: -des o t .ree. hl con toda clase de tenores y obteniendomentelitas culminantes. qu e Merano. con en éxite verdaderaniente resonante. i,Quiä-su talento Y eon sus fachltadee, ha sabido nt's 'fuerrin 11-''' p.lin4-Pid- ' irilufat'lures?acertadamente aprovechar. 	 Sin género de duda el inti.%J30 y el..einpre-

i i:Itté -es El oculto toralento? Sil explica_ .ario. Mi amistad con Pepe Serene) not.,.	 clón es- sencilla. ,,lorge 3, ,-.1 11 mujer gozan cre:9 que 'sea motivo liara que m'e considereezt	 de buena posteiún, uteatced a la favorable obligado a callar e2l. ,J (!xito elanicrç',:o del.,1 marcha de las 118gcrioS 'de el. Sin- en3barea. maestro valmciano, que -dirigió la aez,gres-,..3  Jorge. no es feliz. Tiene celos cle. su- és-' ..- ta en DI noche t'el estreno, recibiendo eong-a
PCI	 posa y sospecha de mi , te-0,care jeyeu- , Jit_ tantemente esa clase de enormes ovado-lia, que, -en efecto, no puede' ecultar sa 	 a 4tie él eStá tan acostumbrado. Nue-
z,/	 :Peión por, ella. _,.•cleimäe, -una noeire, al ve ruhrieroa se repitieron aquella noche,
,.,	e regre-sar, inopinadamente, a su ca's-a; ha siendo aplandidisintoi los ciernas de la

1	
lilsit() la luz 41e--,91f liabita,dón encendida v» rul'iiltara , que eun Serru'lln, firma el n'a/o-lla dec,iebie4o tin bulto, huyendo eaer'e" Vede euirilta Valverde, _muerto hace ter-

cl	 las "frondaS del jar(71.n. 	 ca de des año& En el reeuertio -de todos'
-ett,andia la era comienza , aolve y eug eillliewe- El príncipe Carnaval era Una r8-

L.L.

g
ir4c4C,9,.entre ello-sil-uno, h-an itiaienado de vtakaatir..11X1. acte que Cadenas y Aseensio
cecerfa. En la eas'aes-tá olla 	 varios ami- M'i'' , I' Il 1I"-'s do.s eolte L ".111-P reS 'CiLitil °S ' hl.1 gas que los esperan. Al fin llegan los ex- t'ler-W Paraique la crimPaill6''‘ 'le: IriSIll‘a-ereirib'raa-L) entienistefs, pero no' les aeorupetfla -Julia. hes Velesco -estrenase en Américä.-8	 i:(11., JA ta 'stft,o ce eu, pre,7unta -41. madre ebtleve un éxito entusiasta, repreSee.änea 	 det marehaeho, hieran:Ida. mEn la cara de dose millares (le vures'.11.1 Jorge se al ')Ivinti aloa träglco. AI fin he- Ahora, Cadenas ha queridt-> c.frocer lalila: uh ligero ;accidente; 'una herida, sin revi.sta al público español, tS•upOritatiósie a aiihapnetanera. 'Nadal Allí ha quedado es- pri..)-pia. Entre el y Serrano convirtieron laperaruto que sea de d'ia para Ser traído aeviSta en urna obra en tres actos. Se com.-a -.1,u 'rasa. Pero lai (thafire quiere ir a -ver- preirderá /a labor del músico -v- la del es-le y 'solicita de _Jorge que la acompañe. Va critlie y empresario. Parque, eso Si: Ca- s.a ponerse el abrigo' para volver en seguí- denas ha hecho honor al- mneetre," gastan-

4-- ..lid 'y raarehar con a	I) doee en poner la obra. lo que aún no se .¡Citando Jorge se queda a salas con sir "leía gastado con ninguna operata; y, eo- -.nerier le 'co-nflesa la verdad; Julio e-stti ' in o el dinero empleado ha 'sirle.) teniendo enmuerta- y lo ha matado él, Impulsado por i eunta, ante tode, el arte, El príncipe Car-, celos.-Ella -se horroriza. La maelire lle- naval ha :resultado la ebra mas lujes-a y
e y Jorge ee eneierra en sus ha-bitaciee artisticamente ' puesta de c•antas se hanporqu'e na tiene valor para acompa- representado en España. Es un -verdaderor a la madre deswenturada. - -	 '.1 derroche. de melodía, de luces, -de efeetos.,
El -segundo aela es el más 'original. Jor- (.1;3 lrIlec.'s, -{-le 42ar" 1-1(Int". Y fle todo IdeRlä- disptaeata a entregarse a la Fu-que ennstituye el eneanto s upretno de ese

"dar Así se lo ccimunic.a a su mujer 'y a Paial-'1e•en-canta"¡ --1'el que e3' 1Yru-i° Jos6
s I1 íntimo y leal amtea Rogello. Sora el. .	 e	 Juan .C.edenas. Nueve -son 10's cuadros deeeleo. eloae, de- aealer ca 	 "Eso la ievista • ted-os protlujeron : gran efectO
riQ pueidie stere-le diee - Regeltio ;--naeltie ) ' .'-'1,0Ciaimente el de frs paraosartifi-:
c.--speCha de ti, tetlies creen que fue un ac- htle '' El desfile de la cmears° veneciana

s.
cidente: no puedes abandionar a tu mil- cr).9 Hejlene. V.prteelna al fretite, fwé. tain.
jer.'; Y Jorge empieza entonces a s,oepe_ bit41 ,..un epoitne é419:. De les. números,
cher 'de Reigelio. Le pregunta, le aänea, ha- pronto se harán Populares muchos: la can-
lia en el y en su mujer contradicciones, y ek'n española., un fox trot y un tango ar-al fii . descubre la horrorosa verdad. Hubo gentitto, He y an esa marca Serrano lacen-
traidor, sí; pero To,rge, el hacer justicia, fundible e inimitable. Todas las bellas H-
erró -el blanca 3,- deg‘graciadio.,,,..	 mató a un	 plee del Victoria, e4nraezando por la lli-

i Métame! '', 'exclama Regelki. Pero-, no , 0910 y , la . Çreltnet ; el, eseenóg,ra4) Martí -
gin puede Jorge matar mas. No tzan . i)0S11- n•ez Cra rt ; ' Pepe . Mon-Caye ; Pepito Serrano
hie mas crimene-s. "Viviremos -en inician- e91a0. director artístico, y cuantos han con-
te—dice eorge___cou el ocul to tormento de tribuida al triunfo de la obra, han -demos
re-restra tragedia asquerosa. Todos, cOmpli- trlo les m1 1,8110;3 elementos que hay en Es-
ces -del mismo repugnante delito."	 peña/ paya .haeer las ecsias, cuando nos las

En realidad . 1a era, acaba aquí. El pu- Pv' Tollen9e., melf) 1'.- fkitiP 4-n- el extn-niero..laico y la crítica han estadio -conformes en De fas deinás Qbraseelrenadas„ ",;s gra-este punto. ¡para ,g.lie otro ar to? ¡Ah! pues closa y merece verse La reina de la opere-
para que el primer actor muera ante el fa. eh Lara, adaptada por Fernández Lepl-

. público, hacienda gala ele aptitudes. 	 na. Gustó mucho. v llevará gente. En este„'
 La madre de Julia, por dedneciones, ha tei,ktra ha debutado la cupletista Pilar
aleriguado (111ü su hijo fue muerto y' Alanse, que venía de liarcelona precedida.
pone que el matador es Jorge. Este ne de gran fama. Ila hecho nuty bu-en e-f'eeto,
frie& más. Se arrepiente de no haber ha- y liada tendría de particular Que el públi
blado acaso iC.bscie el primer instante; pero ''(-) de 3:14.dtrld '4-3 mt--"'irara de completo
ya no hay remedio. Y _comanisa, cenges- "1.---'llerde; con cl barcelonés, en cuello la ar-
timado. 84fflield10, tergblOrOSO, Solo piensa. i. La renliene a hacerse l}c411-1.1a'r*en -cuanto se 'queda solo , en- poner fin a su Quaale para otro womenta, por na per-
vida. Llega a coger el revólver, y cuando aitir/o ahora el espacio. hablar del loableva a poner en ejecución su sinies[0 plan • as-fuerzo que representan los cuadros liri-
ur súbito ataque al corazón le hacen caci 'os estrenados 'en Priee. eella Sylvia, de .
a plomo en tierra, muerto. 	 Francos, y La muja de los lunares, de

La labor que realtzwe Moran() en • e-sic 9-hradores, son dos aperas muy interesan-
obra es, por todas '.(forielplics., afem-irdy, 'es-4e/1 4$ -cuales han dedo 9418 autoresTiene instantes 'de una. Intensieed drainti- ortfehe de lo mucho que valen. Campañas
lita grande, y en el último arto demuestre ' reno ésta debían estar alentadas por el
te que es.tábatnas ya- cansados de saber. Tadl'rei. ;Läsel ina es que, para realizarlas,
que es uno de Aueetras mejores actores ¡aya hecho falta la colaboraeión del pro-

!C or temporáneos, st no el mejor. AblParr grama Ajuria!
Fernández Villegas y 'Fuentes (hijo) se 	 GUILLERMO FERNANDEZ S/lAW
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Los estrenos de Pascua.--Exlto de «No te otendae, Beatriz».

Una obra desafortunada.-r¿De quien es la culpa?--«Fi-Fi»

y Esperanza Irise—Otros estrenos.--Una opereta de Frutos,'

Ante las elnocentadas9..

	 	 ig	 Madrid . 27 diciembre.	 autores. No -Viere. esto decir-que San Pérez
-Par vez primera se ha dado el case de*' -sea.inferMr a aquéllas. Es quehia Sido upa

' ..,e en losi clim kle Nochebuena y de Nni- 'víctimaaleatudas das clactinkanclas que
ad no Se haya estrehade tata. -gala obra (llamase _apuntadas. :Y• ecuncy -tár- merito
. ' los teatros de Madrid; No quiere esto no era- lo suficiente para hacer ar;público

--• ecir cpie lea' teatros - no hayan estrenado - reacdonar, el resulta.da fue -deefavorable,
.eate año sus _obras -cte Pascua._ ¡ No faltaba -	Las . idas y venidas qe un catre pot;"_ la

	  ¡nasa ¿Quien- quita atractivos al público es-cena, que en otra (Tensión -hubiesen :pro-
estos días _ideales para todo alegado ducida hilaridad resonante en el ~to-
ral? "	 rie, IRA hicieren gracia -ahora. En sucesi-
o que ha ocurrido es que 109 empre- vas representaciones parece que el fallo ha
as, que ...S'e hallan en plena competen- sido -mas favorable, Pero,- así y todo, San
S€ han eentido - _impacientes, y- todos 1 Pérez no ha sido la obra -que la Caniedia

1 arrecido ses novedades al pahlke con ' necesitaba- .	 - . . -
o o varios días de anticipación. Mí, por	 En la interpretación se distinguieron 	
utplo, les, del Reina Victoria, Infanta las señoritas Carbonero y Redondo, y los
)el y otros, dieron a eonoe-er sus "pre- señores Tudela, Asguerino y algunos má

ralos" una semana antes, y los de la, 	 Parece que la misma obra, estrenada
rauda, la Comedia y Es l ava, el -día 23, otras pohlaeiones, ha tenido éxito ,. Eso da
n le cual el día de Nochebuena y el de motivo para pensar en la conveniencia de

• dad -perdieron su peculiar carácter de conservar siempre completos los buenos
(Nas de eetrenes	 cuadros de:compañías.

o no ha sino -obstáculo para que to- 	 En el teatro de . la Zärzuela están, en
.-iclas loa teatres se hayan llenado hasta re- cambio. ðe. enhorabuena. Fi Fi, la. precio-

ar. Entrando. en eualquiera de elles, sa opereta de Christine, que en París se ha
atece que -tieüen negocio-- asegurado por' hacho muelles centenares de noches, ha sido

aabe Dios . ()llanto tiempo. Ya veremos lo ea Madrid_ lo que se esperaba. Forzoso es
que nos dice la sal a de cada uno en cuan- convenir, ante todo, el acierto que han te-

_ te pase el día -de Reyes. 	 nido los acalores- González del Toro y
Eslava, por las trazas, tiene un brillan- -:Mihura 'al adaptar- la obra al _castellano,

te porvenir. La obra de Pascuas, que ha 'Tfitändole toda la parte exageradamente
corrido a carga de Arniches y Abati, ha, atrevida y dejando, sin embargo-, una ac-
eide un gran exile. Estos maestros del gé,- ción y un diálogo muy regarijados, que
itero son seguros, y No te ofendas, Bea- Sen cOiiiplemento adecuado de una para-
fria, es• una de .aus más afortunadas pro_ tura -d'ea-tiesa, de una interpretación muy.

	- duccion.es. Si a ello unimos -el triunfo per- afortunada y de una espléndida -presenta-
serial obtenido en esta obra por Catalina ción.
Barcena, se cemprenderá por qué es bri.- : El -cal-saetea bufe de -la abra da &asión a
llanto el porvenir -de la temporada de Es- Eeperanza Iris y a sus campafieres para
lava.	 hacer pasar al espectador unas horasaagra-

El argumento de No le ofendas, Beatriz, ,dabilisimas. Ver en escena a conocidós
_no .es nuevo; pero la forma. en que ha sido personales griegos, -dentro de una acción

, desarrollada y las _galas ton que ha sida moderna, es cosa francamente divertida,
- -vesticie, sí tienen, ni:acidad. El caso de un La Iris está, muy bien en toda la obra. Ha
-,iimellaehe y una joven, enamorados res- trlunfade Una vez más com-o artista y- coisne
, peral/amante Kie otra joven y .otro mucha- -directora de escena. En este último aspec-
che, y a quienes sus padres quieren casar. to : no ha querido ser anulada por-las es-

'• lo hemos visto muchas - v-eces. La decisión plendideres de Cadenas en el Victoria,: el
s de ambos de sincerarse mutuamente para decorado, los trucas, lada la "postura" en
-corrvencerse de que 11 10 pueden casarse, por - es_cena, demuestran ese decidido propósito,

'.: 011e rer a otros, y al amor que inse'naible- Y cuando tul final de la opereta aparece
arene nace en los -dbe al irse conociendo ella misma dentro de una cesta de flores,
lilerceri a esa sinceridad con que se ira_ en la que atraviesa la amplia sala, colum-
tan, tampoco es absolutamente nuevo. Pero; piándose sobre les espectadores, estos rom-
-está ;hecha toda la obra de tal manera, -pen en un espontáneo aplauso hacia la
tiene tantísima gracia, está: tratado todo actriz-e-ma re'3-aria que Pene rodo .9u- c'slft-ler-
tan -diestramente y-tiene Upes tan arerta.- ze al servicio del m'iba:cc).
-des, que el mas exigente se rinde ante los	 También ha habido estrenos en Lara, en
alarifes de la nueva obra, aplaude a los el -Cómico y en Ncivedades.
autores can fervor y les queda agrade-da 	 En Lara, El portal de Belén, comedia en
de por el rato delicioso -que le han hecho -1111 arlo. gestó macho y servirá para com-
paaar..	 Fletar el cartel, ya reforzado por la actua-_

Catalina Bárranla, Princesa con 'trata- cién de, l a . cada vez na4 aplaudida Pilar
miente Ide Majestad en el teatro español Alonso. 	 .
contemporánea, hace un nuevo alarde de En el Cómico, den Luis de Vargas, qua
la flexibilidad de su talento. La -voz, la se (HA recientementee conocer como autor
cara, el gesto, la mano y el ademán de esta con su comedia Juan de Madrid, ha estro-
artista,. tienen siempre 3uspensq el ánimo nado un sainete en un acto, Modistillas y
del espeatader. Obtuvo también efusivos perdigones, que tiene tipos muy bien ob-
aplausos, que compartió con Collado, Pa- .servados y tiene unos agradables números
ris y otros -excelentes actores 'de la com_ de los maestros Quialant y Badia. Loreto
pañía de Eslava.	 Prado y Enrique Chicote son, con Castra,

Dicha queda que el público salió en el los héroes de la obra.
día del estreno _ compla-ciesime. ¿Se han La millonaria se titula la opereta estre-
fijada ustedes en las pocas Necee que no nada en Novedades. El autor del libro ei
sale el:a-ábaco complacido de ver una Obra don Luis Pascual Frutos, uno de los libre-
de Arniches?	 tietaa a quienes más debe nuestro genere

No tuya lar misma suerte el estreno .Ce lírico. Díganlo, si no, El guitarrico Musse-
la Comedia; teatro que parece tener este ta, Molinos de viento y Marara. domo era
ano el Santo de espabilas. EI público, su de esperar, La millonaria es una obra de
palie& habitual, parece haber torcido Al buen gusto, con situaciones musieales. y
gesto. Ni laa obras, ni los actores; le sa- con notas sentidas y bonitas. Aquellas si-
tiafaeen par completo, 'a pesar de deber- 'ilaciones • han sido bien aprovechadas por
se aquellas a las mismas expertas plumas las- maestros Vela y Fide
'que -tanto le regocijaron :, y na obstante El público de Novedades-, no, acostara-
haber en la,- compañía muy notables artis- -bree-loa], las (yperet-as, acogió ésta, sin em-
fas:. ¿Razón de la que ocurre? Pues que no bogo, -con agrado, y aplaudió reiterada-
hay figura de relieve—un Bonafe, un Zo- mente a autores e intérpretes. 	 . .
rrilla, una )1taba—entre- los actores, y que En el Español, La cenicienta, del ilustre
no ha habido la -obra esa que, con actores Benavente, ha llenado el teatro .durante
buenas a malos, triunfa, porque tiene que las Paarraas;_ en Apolo y .en Cervantes lo
triunfar. Es verdad .que la- falta de una pri- han conseguido Los sobrinos del capitán
mera figura influye mueho, pero ya vería_ Grant; les demás teatros explotan . sus fil-
mes lo que sucedería si se estrenasen alto- timos éxitos.
ra, con esa misma compañía, El rayo o El	 Mañana, fiesta de Inocentes: San muy
orgullo de Albacete. 	 i- pocas las empresas que amurrian "inocen-

Sea como fuere, el caso lia sido que. tadas". Parece que estas funciones van pa-
San Pérez, el nuevo juguete cómico de sando de moda. Y- es que el público va
las señores Muñoz Seca y Pérez Fermín- , siendo cada vez menos infantil.
-de-z, no UPio la ;misma ;fortuna que otras
obras del mismo géhera y de los mismos

TI	
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la 744	 la ' el cs-
el 	 Cillinfie5 La misma eqc

Original de les señores Muñoz y Lap4-
„,na, con; nri4s1en de los leaesim soittänfl

teetrrli, La Ob-rie no tiene gran imporfand
pero es lo suficiente para enrostrar s
condiciones .pte Sus autores, tienen pata

' cultivar el teatro 	 tfdeodió d.trno
que,, para na comer sola ze.

cena de Noche-Buena, hace subir a rin
vendedor de periódicos, can quien le sor-
prende momentos ,después sp. • 3iyet,(00:r;

	 que al fin sabe ivétdoüar, entretiene el pa-
thlico -durante 'un cuarto de hora y hace

que Esperanza Iris demuestre una vez más
su flexibilidadartistica y let 'Oe dilas citan-'
(as joyas -y phie magnificas. La música

Madrid 3 enero de 1921,

o CM buen . pik. parecen haber entrado los
leatinS Madrileños en ei nuevo ano. Por
:lo Menos eso han intentado -demostrar, fes-
tejando jubilosamente la entrada ide 1921.

911os hubo ere correspondiente "red
rt aluSlenes al tiñe eiltralle. En

Ui 'a, .,P,sperarga 1rs es,a simnatict
ta Ve va ithia ai Principal dre Va-
a, interrumpió la representación de
de los actos de.

di aoce Uvas, que comió a
n punto. Tpda la compañia hizo •
des rrió el champagne.

ja, y hubo
e butaca

es agradable.
En ei teatro del Centro hemos tenido .dos

novedades: el beneficia de Ruiz Tale,. Con
,la reposición de La calle de la Montera,
	 r -,4e Narciso Serra, y el estreno del nuevo

¡drama de - "Parmene",..titulado Como el
humo. AnibiPS funciones tuvieron el carlee-

lor de 54.11erntildeties artísticas.
Ruiz Taray esta -hoy considerado, con

	  YJ UStieja, C0 i110 el mejor actor de carácter
de España. El acierto • de Borrás,abtenerlo

enipañía, es innegable. Ruiz Tatay,.
'sobriedad, con su justeza de expre-
n la dignidad que sabe der los •

8 que lo requieren, es' el actor idtal
para el género que, Borras cultiva, y des-

-1—	 taca en 'vez de debilitar la labor del eran
CL) trágico. El_ "Don Lepe", die El alcaide dee	 Zafamea, y el . "Comendador",- *del Teno-

Tio para no citar más que obras muy co-c; -nacidas, tienen en él insuperable ., enear-

Papa la nadie de su beneficio eligió
Ruiz Tatay . le siempre lozana Calle de la

•Montera; (-1141q iela de nuestros a,.titepasado:.
Par . unos instantes revivimos aquella épo-
ca del Madrid de Felipe III, recién eonver-
lidio en Corte, y asistimos a las incidencia-
- ere dan lugar los enumeradas .die "la

l'itiontera",. : ,1a gentil viudita da up maulero -
' de Espinosa, a quien unos 'cortejan por su
dinero. y a quien otros aman por 3u bello-
za. y • por, sus virtudes. 'El verso fatal y
siempre armonioso, que tan corriente era
en Narciso Serra, aún regala los -oídas de
nuestros públicos, y la gracia sencilla y
natural que fluya entre la versificación.
hace pensar en - la degeneración que, en
cierto aspecto, ha tenido nuestra teatro.
Claro -es que las Obras cómicas de ahora
son mas graciosas e intencionadas. Pero
aquellas de hace cincuenta eños tienen, en

misma inocencia, un especial atractivo.
que n'o envejec-erá -nunca. Y eso no podría-
ren asegurarlo la mismo• ,de las -comedías

astrakón de, hoy. Carmen Muñoz y
he r-to Pernea -compartieran con. 'Ruiz Tale
los calorosos aplausos de la complade.
concurrencia ,

Para fin de fie-sta, y en honor de Ruiz
Tatay, recitó Bonts, como él sabe hacerlo.
el monologo La-huelga de los ,herreros.
Produjo, sin embargo, en el público menos
efecto que otras veces. Creo que influiría
en el hecho de que el público no pudo
meterse en situación. Recitar La lowl;iet de
los .herreros--tragetlia de un viejo minero,
que para llevar pan y caldr a' su.
iniento y miserable bogar mata a -un roen-
pañere—vistiendo ,frac y camisa de pe-
(1 ra 1111peCabk, eirallgo joya„ y luctu-
d9 un roy,iro 'pie; pera' feeturiä	 seiier
Barras; eAra aún joven, 'e de la
que solo un actor d iel talento y -del presti-

-gbe suyos Puede •salir airoso'. Fué aplandi-
do mucho. ;Ya lo creo! ;Como que lo dice
muy -bient Pero aún lo hubiera dieta- me-

estra cenektoou cicee
.3*n•••••n••nn••:•-•--1,e*.e

adrii t atraj	
Las uvas le aro nuevo. ---Esperanza Iris a Valenela.LeLa

misma carne.-- Un benetielo y una repos1ci6n.—E1 Ola»
estrezo beueligiu. de 1119rano.--«Luheugrin*

en alemái.--Una obra de 13 •-, seuas.--En Rosülei.

jor, viéndose él mismo en sltuación:
es nos c onf armee , ?

	

'	
fut el esetrenn'de

	

a	
.

el h ..nto.	 Tawne drama "&:1 Seno
_Pelillos no apartará nuevos prestigios a s
firma; Mas se mantieng:gallard'arnente

OltO nivC a que él -Ilustre "Parmenn
fia Legado. 'La felicidad., según el .ardn

..corno el Imane Apenas . si pa
-

(lames caenta.	 ola-nao Ira illosapäreent2.
La creenias segura¡lices 3enti5no3 en pose
Sión -de Olize., 	 lifstaaVt, ctqrteito
eres 'podernos pensarlo, nos hallarnos sin
H. alegría. con la vida rote. Eso le pasa al
Pro-fagoiii sla -;d41 drama ele Pinillas: la. cl-

	

' frado	 Velitera enle encantos de su
last• delittes de	 -Oda xohyugal.

E..; fe117 almete t16bilefa tio 8erki,

iaTiera eme Ii pervetigdad le traiciona, Y
a'I

•
ene,o nirers e, de pronto, frente a frente

de la'';erdad, siente derrumbarse toda
iJeTte interés; ,al-

gunes• iiinMelltoi,S, sobre lodo en los
	lo' .we'oes.,, y alpinos tipos, come por 	 	

ejemplo el del -cínico Barrientos', st

	

ad:1 i-pecia lintel de como Valores: de. -posi 	
tiva	 portalida. teatral. Ei additori

	

aplaudió la obra, pero aplaudió mas al dra 	
maturgo. Bürir(:3 luir° un gran acierto en 1
coritpOsICIó n y- desarrollo de Su tipo, y ob-

tur [2;rair éxito. Ruiz Tatay, Gettieilit
-itornea. Ias 'señoritas. Muñoz . y Bravo r 1

	

:‹eilora Cedo, :completaron la acef 14: 	
Thlerprcai'ôn.

,

A yer	 irk itiíI, gente, 	
se lo meter el nombre de "Parmeno"
Sri latear reciii, filiéritA	 Sierripte (debla 	
_que ha dada a Pinilics el 'prestigio (jud
fruta entre les clrzeinaturgaS españoles.

	

En el español se deleb're el beneficio d 	
Francisco Fu-entes, y peca después

' freno 'de Las dos sendas; e-offiedla en ti,
actos del señor Marsillach, tan .admirad
Por .sus brillantes crónicas barcelonesa
en El Imptreciat. La obra, por falta de con
didones teatrales y por algunas rarezas {.
lenguaje, no consiguió la acogida en-tu
siesta, que su autor, sin 'rinda, esperaba,

--Sfrvid, no obstante, para demostrar que el
Señor Mersillach tiene condiciones nada
vulgal •es para el arte del teatro, en el que
puede 'conSe.guir un puesto tan .preeminen-
te come el que ocupa. 'en la prensa como es-
critor de claro juicio y estilo' admirable.
La mili:parda cliel Español, cári . Ricardo Cal-
yo a sú frente, hizo la Obra con cariño.

En la Princesa, Mora-n° celebró también
su. beneficio: Ha :hecho el gran actor una
buena campaña, y el públic.o de Madrid
'supo, en esa noche, deoicisirtarle .su agra-
decimiento, con sus fervorosas aplausos.
Sin duda alguna, la 'abra que mas - resulta-‘
do. le ha dado ha sida La casa cercada. -

Para los aficionados a la música, el
acon	 ientecim . to de la semana Última ha si-
do la representación de Lohengrin, por el
cuadro de artistas alemanes. Dada la insu-
perable interpretadóni alcanzada par la
tetralogía ,wagneriana, y 'sabido, por los
anuncias, qu'ola versión de esta ópera se-
ría Muy distinta a la - italiana que cona-
riamos, la eype -étación que -hubo fijé real.
Mere le extraordinaria. Para' ser en 'albeo'
luto sincero, diré que el publicó rio qUed6
satisfecho de Ja función. • ¿Es -que no le
gustara la 'versión alemana.? Nada -de -eso.
i,E's . que los principales intérpretes no 14
entueääsma jan? N ticliiisilmo. Es q -los co-
ros desee it c'a'ban -canteando 'en italiano, y
desafinaban, además,' de un modo harto
pereeptible. Ademas, el modo de llevar la
.-f3i24-4-ta el -CAicienzeide ,nraeStres Cerible-
js tampoco Gatisilzo sobremanera. Los que
triunfaron desde 1152,g° fueron la 'Daknien
y el:teli9r ' Efroltroff, Ella: fue una "Elsz,"
poet14,.'lliceirada Vempre, lee'ro Pinas

Jecartipele<ka, y gri	 .ongol,,
vilyrapteSiteentos . 1 de ¡t'yen I Malestar
'Para ' un;lee% d&lico la e7óreofiliefftia„ síu le-
servaß 1e oningugui. clase, 7ous,. calarc,,eys
eplalsol

De otras -temes, lo ,m71s - 'netalles ha sido
la obra estrenada en el 'Cense° Imperial
con el titulo de La repúidica de la broma,
úe la,que son autores los señores, Moncayo
(don Müntiel) y Ileke,da. Es Un »griete
cómico lleno de chistes de lelo genero,
muy 'a propósito para época de Pascuas,
que fué ticogido por el anditorio jrubilesa-
mente. Sobresalieran en la interpretación
-la señorita Esteban y los señoree Serrano
y Albar..
• U-nce cuantas días antes se -habia 'estre-
nado, con ,desgraciado éxito, el cuento bur-
leSce dcl serien* AveCilla, La noche. de 'los

aws.	 -
Aím ha dado' más de sí la semana tea-

ttal: id» innnuraciAi.3 del teatro del Ideal
ttosales 3,- el estreno-de ia revista de gran

¡Chófer, a Rosales! 'Es un
alarde de lujo, de luz, de mujeres, de, bei-
lzvfiles v -de muchas cose más. Pero quede

ca otro efe. su ' deseripclim, y comentario,
hasfete be anuski:de,,pe de la -bene-
''la (lepe:tiente
' :1:111E1EItMer PERNIAÑDEZ -SHAW
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De nuestro colaboración r1 artística de este teatro del camino del as-
tracán. ¿Le dará resultado? Eso aún

1 

i

crítica hacia ese carabie de rumbo. La go-

i pronto para aseauraile. Desde luego, 1
i obra ha motivado un general elokio de 1

i
'Mona, sin embargo, no ha sido un exitbresonante ; tan solo lo bastante. para quese dé por ,hieh empleado el trabajo nota-ble del señer Alberti y el esfnerzo de losinterpretes .al representar la obra. Quizás
si el público abandona el prejuicio de que
en la Comedia ha de ver "algo de risa'',
logre el melodrama (que eso es principal-
mente) lb que no consiguieron las pro-,.dueciones cómicas de este año. La señorita
Redonde y el :señor Tordesillas Merecen,. ,er citados en primer lugar corno acerta-da; e n 1 ételiet es die La ePrrioniz..

En la Zarzuela, Esperanza Iris se despi-de de Madrid ron La verbena de la Palo-ma. ¿No es esa atención sullelente motivopara que los inadrilefinS no nos envidiemos
de la simpática artista? Y eso que ya sabe
Esperanza Iris que son bastantes más lascausaS por las 'males siempre nos accedaremos tie Sus temporadae..., para desea/que vuelva,

GUILLERMO FERNÁNDEZ SHAW

Ma
EI liálbutnew de Rosa get.--Et htiper,o de las eritoriaci0-'nes.—Dos pom»s drormátdcos en eg Efiepeño9._sefué Moreno y negó Cunde Quirog e.-15 i tettro nacgo-.n id argentino y su dieserroß4o actuDe2.---"LA furze c be -geei .—Camheo de genero en fa Comeceein.—"La gentio-1114; ” .—Aeitó.e a km Irle,.

	Madrid 10 enero.	 y la su&_isicáii • de bellas imágenes., sobre unLa ina..uguración del Ideal Rosales; fielde morisco evocador. El argumento, ro-
el término de la temperada del Es- reo el de .todas las obras eminentementepañol, con das estrenos; el final de toetieasa -es sencillo. Una cautiva casts -la campaña de Morano y el carneen_ llana está a punto -de ceder al cerco amo,
-zo de. la .compafíía argentina en .la Prin- roso cine le ha puesto un Príncipe moro,,a,esa; el estreno de La gol-Kong, en la Ge_ doeflo de ella per la ley de la guerra; perol

e

e-. -, dia, y las últimae representaciones de ra voz de otro cristiano, cautivo romo ella,
peranza Iris en la Zarzuela, han cons- 1 la bale recobrar SUS energías, y entes que.... ,um,0 las últimas novedades teatrales ren,dirse al Príncipe, prefiere morir arre,a han mieeecido la atenclän de! público. 1 jaadose por. las almenas del castillo, na- - ¡El Ideal Rosales! Ya en nuestra eró- ll sin antes bailar una trágica danza. La

lca. anterior apuntábamos algo de lo line I ailiSiüa de ésta se debe al m aestro .Aneel
Wre n el teatro y el espectáculo que ,desde
	 hace nnos días, se ofrece a la aficien ma-

drileña en tino de los más bellos barrios
de M capital. -El teatro es bonito y elegan-t! 
te. La obra estrenada, Chofer, a Rosales,
es una realsta ,amilega. a lee. que se ha.cen
en -Francia; tan análoga, que varios ene-
deas .eon, los mismos de una revista 'Mis

•jea obtenido centenares de representaaac,-
n,%S an ' Parle, Perteneciende la obra a tal
	  ..gene,e0 ate bay que pedir que tenga litree

. arri siquiese drauroento. Eso es lo de me-
nos. Le -principal es el desfile -de cuadros
fastuosos y ilVtieticesy de mujeres born.-
have acempatiarloa unos y eVras por una
nifxstke„-.4:gred,aiwei que tampoco' tince falta
que. . 3ea-original. Considera-da ya la obra

_ desde ese -eunte de vista, hay que reco-
e	 , norer ea alla una elegancia, un lujo y un=
rS	 	  -arte en Itre enteneriters, a las que no as-
Da	 • › lábarnos laeosturribradOg l'ere que en los
,-.-	 bailes rusos. y en lee representacionse Gel
e	4

	

	
' come un albunt de preetosas estampas mo
teatro Reina Victoria. Chofer, a Rosales, es

1 .11	  fiehiae., cine se animaran de repente. Los
V: ,-

,	 , truecas son muchos, y ' algunos sorprenden-
	  ,tes; las dectiaacienee, preciosas y . de gran

--Ia.	 novedad, y les efectos de luz y de color,
O ro-uy afortunados. Las bonitas aenehachas
e---	 —cerca- de un centenar	 que toma n llene
al PO la repreSentadón, visten, y medio. vis_§	 . ten . con elegancia suma los Innumerables
re	 números de la obra. Muchas veces la ropa

Barrees, que es otro moro, retirado allá en
arenada, bien, a pesar die sus muchos ad-rnirad.ores, que lamentar' no verle traba-jar. elan más conetancia.

Le señora Ruiz Moragas, Ricardo Calvo
y Ronieu, se hicieron aplaudir justamente
interpretando La ~en de la cautiva. Aho -ea lá compañía una -excursión
por provincias. Más tarde embarcará para
América. Lo sentimos por nosotros, y nos
alegramos por el buen nombre artístico
España: en el extranjero.

Moreno terminó brillantemente Su tem-
porada en la Princesa, y marchó a Bilbao.
De allí irá a Asturias, luego a Andalucía,
y después. al Norte de Africa..

Poca tiempo ha estado .cerrado el linde,.eatrch cle Díaz de Mendoza. Anteayer ha
vuelto a abrir sus puerta,s para que cono-ciéramos a la compañia de teatro argenti-
no, a cuyo frente figura Canilla Quiroga.
Puede-decirse Ve hasta ahora no nos /m-
alee dude, .en realidad, cuenta en España
de la existencia de en-teatro nacional ar-
gentino. El estreno de alguna que otra
obra—Fruta picada, de García Velloso;Alma gaucha, cte Ghiraldo, y pocas más,—
y la actuación de algunos artistas', como
Palavicelen y Nieves Lasa, no 'fueron su-
ficientes pa ra que cons te-ferramos comoexistente tal teatro, .con eataeteres propios
y definidos. Han hecho falta esta eornpa-fila die le Quirog,a y le presencia de un au_ter del perstigio del sainar Martinez Cul-
tiño—que ha sabido prepataar, con opor-
tuna conferencia en el Ateneo, el espíri-
tu .clel patilla° madalieña,—para que nos
convenzamos de que, como -consecuencia
de la guerra—por la escasez de producción
y de artistas eurepee,s,—y como alentada
pol loe !ahorras dal aresaieyo Florando
Sanch-ese cuya teatro representa la -última
transfermeción del primitivo drama g-au-
diese°. existe hoy en la Argantin .a un tea-
tro patrio, con produeelön original y fuer-
te y con artistas preparados y de talento.
¿Que esa producción eatá influenciada por
el leatea ppg.fiGi, per el franOés, G por el in:,
gles7 Y ese, ¿que unporta? ¿Que teatro,'
en sec (T,InienzGE, no ha tenido esas ill-
fluencti, naturales? Ello, a los españoles,
ne nos debe disgu star. El flecho de que en
la Argentina se cree una dramática pro-
pia. no significa que vaya a desmerecer la
nuestra si no decae. Lo que sí puede in-
dicar claramente bas ap eres españoles.
es la necesidad de mantener siempre, a la
debida altura, el pabellón. En Buenos-Al-
; .8e s slyee mea atentamente el movimien-
to alar/mi del 'mundo, y 1.6g.leamerite,
pfrblica ha de exigir, llevado por gq, pro,grelo en tode lbs órdenes, más 'selectas
proartrectones cada aee

Por lo pronto, la impresión que hizo
anteanoche la compañía, no puede ser me-jor. La fuerza ciega, drama del señor Mar-tínez Gaitifia, no es una producción esen-
cialmente criolla. Su argumento y su fon-do son proples de otro, cualquier tanabden,
te. Demuestra en el autor verdadera fibra
dra,matica y une aptitud de observador novulgar.. En el acto primero, de perfiles O-
micos, se Ve esto bien claramente,

Camita Quirega pareció a/ público una
buen a artista, de temperamento cumar n -nt o v de sensibilIdad delicada Gustó ;an-
cho ilnablén di Actor cómico señor Olarra,gracia eSponrines, y menea areptad q :rayuticlo ei ees estancias, y nunca mejor Los derraás . Olores completan el excelentecalificados 105 leins, parque la obra, más Iconjfilitb. En sucesivas rep resentacionesque una predueMan elepanática, parece un acaso veamos destacarse a alguno ,de ellos.Poema iírleo renreaentado; orla de aque- En la Comedia obtuvo un buen éxitoIla.s orientales que nacieron al atalame / La gorriona, traducción hecha por Ignaciotiempo, o coma eoneecuencia de las llamo-I Mhertj, de lo. adaptación teatral francesa,ses de don José Zorrillo, y que nos en- de la novela dé 	 !Keniana, Concaritan con la música de s'a , versificación este estreno se ha aPartadO' la IiireceTlón

	 • na	 estorba demasiada; mes hay que
eenvenis en que la que conservan tiene
veacladierd chic. ¿Habéis visto alguna vez
las portadas ciaallo He parisienne? Pues
tse, aunque no 'pea-caree/ele, es	 efecto
ene. pral-lateen_ 'estas gentiles artistas del

:SIdeal Resalesi baile tiene, actemilIo/ana
importancia suma en la revista. La ;Pika-
Leva y Sacha demuestran su aailided y
su maestría en _el antiguo arte de Terpsi-
core, que con las innovaciones de estos
ültimos tiernpos. he , sería, seguramente,
cencealdo por su Mitológica fundadora, la
Simpática ,diesa .de la danza.

El nueve teatro, a pesar de hallare
egib ake retirada, está siendo rayo-

''recityo. por numeroso Público.
El ESpagea terminó su breve y brillan-

te , temporada ..-nanevo éxito de Benavente
y Rieaaclo Calvo,—con loe estrenos de des
obras: leyenda del tigre„ para benefl-
fin de Carmen Seco, .y . Lat danza de- la

• ,	 el- de tafmen Ruiz Maragas. am-
•notables aplasta:13 recibieron los borne-
es de sus admiradores, que son, en

liar de la verdad, más cada vez.
La leyenda del tigre es un poema dra-

mática del joven poeta don Valeetin de
Pedro. La, versific-aciOn 'fácil, y; en mea
0~05, muy entonada; hay parlamentos
trispirailee, que gastaron muelle al andia
ferie: Desde el ponte de vista dramático,
el poema es mas endeble. Así y todoa La
leyenda del eire consiguió tro benito éxi-
to, en el que participó, con, el autor,
beneficiada, ya aplaudida ., como se mere-
cía, en el poema de Rey Soto, 'Amor que•vence al -temor, une . de las obras poéticas
más . afortunadas de estas últidoe tiem-pea. La . cOneurrencire quedó convencida de
aire Carmen Seco es de las pocas actrices
españolas que saben recitar bien el verse.

-la danza dé la cautiva es otro poema, demas' ,ereporeienes y más aspiraciones. tisolsus a-oiseees ei ilustre poeta Eduardo Mar-
quina' y- . don Alejandro Mackinley Esta



Madrid 17 enero de 1921 . en la mi seria. Un selajamaento -moral se
apedera Le	 i s los iniernbroa de la ea-

, milla. Y es inútil que intente evitarlo) el
" (11)100 inaileiaue de el la que se ha salvado

d a la degradarle): y sigue siendo -un lam-
be! laborioso. Cuando intenta regenerar e
sus p-adres y a sus hermanos; cuando echa
sobre sus hombros la gran tarea de Sal-

El aeoldeelmiento teatral de la ,semara
ha sido la serie de representaciones
abras , argentinas en la Princesa. El núbil
o acogió al prinelpio—precisO es -sereno-

eerle--ean indiferencia lo actuación de h
:sellan:rija de Gallada .Quirega, pero poca,

t peca ha _Ido luego experimentando mieses
' y ahora, las repreeentaciones se cuentan

;per llenes, y en palcos y bu-lee-as se ve- a
taa mas* 'Conecidue familias de Madrid.

El milagro lo han /ícela el marito
algunas prodneeiones, la valla de Canilla

! Quinaga ar de. algunos otros artistas. y la
sucesión de estrenos interesantes,. Parece
que la compañía, que viene bajo los auspi-
doe de la Sociedad de Autores argentinas,
trae ensayadas y - montadas cerca de vein-
te obras, puesta que su propósito es dar-
nos • a conocer, en conjunto, el este dra-
mático platenSe. Ya ha estrenado siete u
ocho, y en todos los estrenos la ha aeom-
dañado el éxito, si bien es justo apuntar
;rae las obras, esencialmente dramáticas,
han pareado, y lo son, desde luego, au-
i;iPrifiteS a las del ;género ebulico. L.Q1.; dra-
mas de Flarencie Sánchez y de -Martínez
Guitiño, han producido honda e intensa

n)1110M611, ['Sisa:anea la sensación de que el
teatro argentino, a pesar de hallarse en_

periodo de juventud, tiene ya las 'nece-
sarias aptitudes de mea-nuez para ocupar
L'n el mundo un puesto (lefinitivo.

Después de La fuerza ciega, de Martínez
21_111111o, hemos conocido Las de Barranco,
:?e don Gregario de Lafarrere; La serpien-
r1", de Moalck; 'El complot del silencio, de
t len -César- Iglesias Paz; Barranca abajo
y En . familia, de Florencio Sánchez; Las
de' enfrente, de don Federico Merterrs, y

ae t iao Bague?, de Weisbeehz. Para esta
iltAa	 hay anunciada obra nueva. No
puede, pues, quejarse el 1)(1b/ice inadri-;

3\listes. se m'a:entra robado per su propi
padsea El drama, de una intensidad mar
eadamente pesimista, impresiona y aún
anonada: •

Las d' enfrente es obra cómica, ein
tensiones, perfectamente burguesa. El 4218-
ni(ynto, e-Önlko no esta - en les ehistes, ni
aun en las ;situaciones forzadas. Está en la
naturalided de la acción y en el original
plinto de vista que plantea el - autor. Se
basa en argumento tinleamente en la en-
!lidia que siente una buena familia al a es
romo 3 'issn y gestan lira Vecinas de üllt
i.e. La obra, contenida dentro de los cau-
ces sobrios Y sencillas de la antigua coine-
dia de casi:radares, acusa un temperamento
dramático, asin cuando refleja 'todavía al-
gunas inexperiencias.

El amigó Raquel nos ofrece un trozo da
vida de Buenos-Aires. No es una comedia
:N la Panana, sino eminentemente ciuda-
dana; es una 'muestra del 'cosmopolitismo
a que aspira la capital argentina. -Raquel
es una muchacha que vive en el campo con
Juan Pablo, de quien está enamorada. pe-
re vienen a la ciudad, y el ambiente (la
ésta influye sobre él poderosamente y la
hace olvidar a su antigua compañera. Ra- e
quel eempreade cual debe ser su actitud y
comienza a frecuentar les cabarets y otros
sitina alegres, alternando arel les; mucha-
chas reme mi amigo mas, y sin pasar los
lianites qae:sit honradez • su easiño le
)(31. 1pn. tli1J1 Pablo siente entonces . na,2A

celes y baSaa una recenciliación. Zata,
tORRI 12,.s 143A-C, 114 tarda en llegai. y
quel le, al,' fila lejana u Stapreant
alai), al ser -elegida • por Sisan Pablo para
reie

De intente be dejedo para el final ha-
blar. Ge la interpretación que da a estas
abras la compañía Quiroga. En conjunto
y en detalle, , ps excelentisiana. El público
fojia reconocido así, y- Tos painbres do sa-
ries de estas artistas son ya prestigiosos y
hasta populares en Madrid.

Canilla Quiroga es, desde luego, una
gran actriz, de un temperamento muy fle-
xible. que le hace abordar con el mismo
adert o les papeles cómicos que los dra-
máticas. En la niña enferma de Barranca

- tbajo; en la simpática heroína de El com-
ilot del silencio; en la infortunada Raquel

en eiros tipos, ha sabido encontrar en-
;elación y gesto tan apropiados, que nos
la subyugado a todos.

La s señoritas Arnesao y Mesa, la Man-
ini y loa; seileres adarva, Escarcela, Acchi-
mili y Ereguee, destacan también sus
aneonajes, probando que son coneienzudos

No se trata, pues, de una compañia ex-
tranjera de "exportación", ,die esas a las
que, desgraciadamente, estamos tan aros-
triaihrados. Es una embajada de arte y de
cu lt u ra, y ea su trabajo, cuma ha dicho
aceranlamente un critico, un curso de- dra-

naltha argentina representada.
otmyS tealroa, pocas novedades hubo,

mera temporada del -año ton la
El del Centro inauguró felizmenteemszaefi)siia-

de la elle son primeras figuras María Lea
tirón ;h-3 Guevara, la Moneró, Irene Alba y
Juan Bonete. Representaron Los cacigics,
de Arniches, que han gustado tanto cA lilO
cuando se estrenó la obra en la Comedia;
La compañía ha producido buen efecto.
Ahora lepende todo del acierto en la elec-
ción., • lealsbeaag	 T-

En el üómico, Loreto Prado y Enrique
Chicote nos mostraron que siguen siendo
incansables y no -saben dormirse sobra
laureles conquistados. EI nuevo manjar
que nos han servido, se debe nada menos
que a cocineros tan expertos como Angel
Torres del Alamo y Antonio Asenjo, quie-
nes aderezaron un guiso muy del ralo del
público, salpicado con pura sal madrileña.
Como novedades,- tiene la obra----que Se
llama La pella de los cien,—las de que Chi-
cote tiene una sesión de esgrima con su
profesor el señor Aparicio, y que hay un
match, de boxea.

A la obra ha puesto varlea agradables
números de música el maestro Romero.

Nd quedan iijs estrenos de la semana
por relatar que el de Las delicias de Ce-,
pua, Gen-antes, ebra que soy yo el nit.2-
110,3 indicado para juzgarla aun cuando sí
uno de los más capacitados para reeernacer
sus claree-toa. Que le z arzuelita--algo; atre-
vida, haeta donde permiten. los bantles del
buen trusto,----tuVo un exii.0 rahnde, ne

do negarle. ¿Lo mereció? 1nTo lo se. El 1er4
tor comprenderá la situación al oontetrir
a esa pregunta. Lo único positivo es que
el pisca compesitee Ernesto Rosillo
lo que sabíamos todos: qua ea uno da los
inualeoa que empiezan de más talento ymás porvenir. Del libro, 'Como crítico, algohabríabría que decir, y como autor, algo ha-
cas que explicar; 'pero juzgo que críti-
me lindto

y justificaciones a nadie importan ypor hoy a consignar, 'por cree
,
rlode mi aeber, el estreno y la excelentísima

interpretación obtenida.

Can la brevedad que estas crónicas re-
quieren, diremos algo de la impresión pro-
lar.ida por las abras estrenadas. Las de
L'ar •anco es una comedia de costaeehres.
de un 'gÑaere cómico sencillo, con la senci-
'Hez de las buenas conrealas con que ea ena
ea ntaban nuest ros abuelas. .En Buenos-
Aires, la obra ha obtenido un gran éxito.
¡Será porque el público es allí más niño?
Nada de eso; -entre otras razones, parque
aquí, la acogida no pudo ser tambiénmás
satisfactoria.

La serpiente pertenece a un género- com
pletamente distinto Dramatice, o más bici
'melodramática, da ocasión para que Ca
mila Quiroga y atas compañeras tengan

-sarros momentos de brillantez.
- El complot del silencio es una comedia
interesante. a1144-' sin entusiasmar: Su
_asunto se reduce al siguiente: Una joven
de buena familia, Mecha, acude, en un mo-
mento de pérdida de juicio, a easa de su
novio. La aventure tiene las naluiales
canae-euenelas. Pasa el tiempo, y los pa-
dees de ella, pensando es) reguiarizar la
situación social 112 la nniehacha, deciden
casarla con otro joven que la córteja. Me-
cha aceede, pero se confiesa al que preten-
de ser su esposo. El agradece la sinceridad,
perdona.., y se casa.

La obra no tiene sebos argentino; tiene,
por su asunto Y por su ambiente, un carác-
ter más . universal, lo cual constituye, ade-
mea. una nota mu y - interesante en esta se-
rie de muestres de un teatro naeional. La
aspiración a la universal, sin prescindir
del aliaos al suelo materno, es simpática y
digna de los más sinceros alientos.

Y llegamos a la obra fundamental, de
!e teatro: a una abra de vigoroso color

local, puntualizada en las costumbres, en
1QS 'ciu'ac tetes 'de los perSonaje-s y en el
lenguaje; a Barranca abajo, drama re-
presentativo, original dei uruguayo -Fío-
rencio Sánchez, a quien cen razón se ad-
judica el primer puesto en el teatro pla-
tense. Merced a Sánchez, el género criollo
eomenpó a ser nacional; gracias a su ta-
lento de dramaturgo, se impuso un tea-
tro que 'hasta entonces estaba considerado
aseen inferior. Se mprende le expecta-
ción que Bi427anca 'liajo había despertado
en Madrid.'

Como nuestra Tierra baja, la obra de
t'le,tiez es un drama rural: cuya acción
-arre entre labradores y ganaderos, lla-

mados eetancieros. Asistimos a la ruina de
uno de éstes, que va viéndose acosado por
hombres de, mala fa, por reveses do _fortu-
na y por desgracias de familia. Cuanto ro-
dea a este hambre—el medio en quo vive,--
da una sensación tal de verismo, que el
público llega a adquirir la seguridad de
que aquello es la realidad exactamente.

Otra obra de Flarenclo Sánchez, estre-
nada por « Camas- Quiroga—En familia,—
prueba lo mucho que 3C podía esperar de
este autor, prematuramente fallecida. El
asunto, de En fomilia es, en cierto modo,
parecido al de Barranca abajo: es el caso
(la le degradación de uta familia, al verse

	ummetste

nuesea totaberewlön
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Las representaciones de la cAmpailia Quiroga en la Pila-.
cesa.--indice de las obras estrerwdaF.--Flortnclo Sánchez y
su teatro. -Un ClitiO de dramática argeritira.- . 0tros estre-
nes.--La compañia Alta-Bonafé.--Un éxito de Torres del
Mamo y Atenjo.--eLas delicias de Capuae.--Notas finales.
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(Su Alteza se casa» y Arturo Serrano se lucra.--La Tir.i.111.ez,
El éxito de ((Pasiones» y el teatro de los señores Alvarez Quin-
tero. -Las representaciones de la compañia Quirogae-aEl parque

de Sevillw.--Más estrenos.— La bailarina de la inte igencia.

del buen gesto, - eplie "el público agradees
esta constante arientanión y *reconoce. el
mérito que supone no haberse salido de la
senda del arte en. una época en que tantas
concesiones, de todo género, se han hecha
en el teatro.

Si a O Se: unen las méritos chamal-a 	
cos de cada obra quinteriana, Se tendrá el
triunfo .mayor o truenos de cada una de
cli as. Podsán equivocarse alguna vez; pero
jamás loS ,sefiores Quinterd lo harán por
haturse rebajado. Y una .equivoicadión . era
un alto empeña,: es digna die la mayor con-

'—Otra nata ipesplandece, ya que ha	 dabi.11,9

él, en .ed. rastra quinteriano: el pea:Titirite-
mo. llanto en sus obras andalluz.as, como en
zarzüelasilde otro corte	 recordamos La pa- .
tria chica,—y en obras de mayor bullere
tianeia,—ahí está La calumniada,--40G SIS" O—

res Alvarez Quintero realizan una .labor ä
la que todo buen español debe estar reco-
nocida.

Por lo que se refiere miPasionera, n
puede decirse que sea su mejor obra, pero
tampoco la peor.. 'Mantiene galleledamiente
el prestigio de .siu§ autoras, y tiene tipos--
e:2 quia 03 todo saca una copla y algunas.
más,—que son dignos herrín:enes. de los in-
numerables personajes que han dado fama
a sus autores.

Con Pasionero.' se presentó nuerearnente
ante el pellico de .Maidrid 111.4m.rclio Simó
Rasos-que sie halla en el 'apogeo de su ta-
lento. El y Lenciadia Alba y Carmen Jimés
nez, compartieran, ppinoipalraente, con los
señores Alvarez Quintero, éxito de la
noche.

La compañia argentina die Camita Qui-
soga ha .ecartinnado en la Princesa. la se s
riósitas triunfos, si bien no ter_lias las
Oras han alcanzado et mismo fallo. Cuer-
vos rubios, 41e1 señor Martínez Guitiño, en-
cantó a la .coneuprencia. Con iesta .obra
mds llegado al convencimiento die -que -el
señor Mautiewz Calliño es hoy uno die las
más ,positivos vallares con gire menta el
teatro argealine. Abre gaucha, idie ,don Al-
berto Grhiralde, no conVenció; le ocurrió
lo mismo que cuando fue .estrenadia. el año
pasado, por la compañía dial señor Marti-
nez Sierra. Sin emfbargo, °orno, tiene indis-
cutibles aciertos y esta compañia le da tam-
bién una exicelenbe intenaretacióri. fue'
oída con respeto y atención. Qui-
boga y tlis compañeros preparan sus úl-
timas fundarles. No irán quejosos idel pú-
blica ni la critica de Madrid. Claro es
que no han sabida *snduclr oda ins bellea
zas die su 'sirte joven.

En Apolo también hubo noivedaides: El
parque de Sevilla era esperado .desde
cía tiempo, y por los. nombres die sus au-
tores, los señores Muñoz Seca y Pérez
Fernández y maestro Vives, se profetizaba
un gran éxito. Este, -si no ha sido todo lo
que se e.speraba, ha tenido la suficiente
fuerza para asegurar el cartel por muchas
noches. El primer acta, largo y un poco
lánguido, ,paireció a la gante pesado, y les
números de música hicieron escaso efec-
to. Pero llegó el victo segando y la fuerza
de las situaciones cómicas, sueediendase
sin interrupción, y el gran acierto de Vis
ves con el precioso número de las flores.
"levantaron la obra", y lo que . • empezó
~ende en fracasa, terminó siendo un
bonito éxito.

Madrid 24 enero de 1021.
Arturo Serrarlo, el empresario del In-

¡anta 1sa1ìe1, es un hombre de ideas origi-
nales; muchas de las que durante un día
Se le -ocurren, son irrealizables; pero Siem-
• re, entre ellas, hay alguna acertada, des-
de el punto de vista de su negocio. Y-esa,
lempre sabe llevarla luego a la Práctica.
Algo do esto le ha ocurrido con la

ma obra estrenada en el teatro de la calle
del Barquillo. Pensó Serrano que el hecho
de que los aclares y las actrices de su corn-
paula cantaran, podría ser una nota ori-
ginal y despertar en el público curiosidad
e interés. Tenía como base unes cuantos
elitistas gire han figurada anteriormente
en • compañías líricas. ¿Por que no inten-
tarlo? ¡Sería tan curioso oir cantar a la
Gámez, por ejemplo!

La dificultad estribaba en quienes ha-
brían de hacer la obra; mas la elección nu
fue dudosa: Sinesio Delgado, el fecundo
autor, el _ inspirado poeta, el hombre de
probado buen gusto y de ingenio recono-
iido, podría tejer la fábula, y Pablo Luna,
sl compositor elegante, tantas veces aplau-
dida, sabría hacer la música apropiada

iras& el artístico intenta.
Así surgió Su Alteza se casa, opereta en

un acto que fue acogida el otro día con
. grandes aplau.s•as por la concurrencia del
infanta Isabel. • Es obra de época, pero de
.ma época un poco imaginaria: .Parece co-
mo si el autor hubiese escrita al frente de
su obra aquello que un poeta indicó una
vez: "basta con que la decoración. y los
rajes. isea.n. bonitos " . Porque, justo es die-
ur que el decorado, de Mignoni, y el ves-
nado, son primososas, y contribuyen al
deleite - que experimenta cl espectador
ausente la representación de la opereta. .

Su. Alteza el Princip-e ('señorita Grilinez)
se aburre en su castillo y congrega, como

• todas- las tardes, a su corte, papa ofrecer-
les la merienda, que consiste únicamente
en vino con nueces. Un dignatario, al abrir
una 'nuez, halla dentro upa precios4-sor-
Lija.¿Qué.significa esto? El Príncipe acude
y reconoce la joya como suya. Pero, ¿por
tple está ahí? El p rínci pe ruega a su ma-
dre y a las damas que le dejen a solas con
us altos 'servidores, y con ellos se since-

ra. Hace unos días, ya al caer la tarde, pa-
-;estba Su Alteza por los alrededores de la
sludail, solo, Cuando le sorprendió una tor-
menta y tuve- que ¡„ turre.cers-e ea una .ciet-
va. Lo rapio le ocunió a una joven, a
-pilen e/ ríI1ciDe. por la oscuridad que ya
iteiniabaelo pude llegar a ver; pero el caso
:t.ie que Su Alteza se enamore oc ella, y
que la leven hizo al Príncipe determina-
las concesiones que le obligaron a él a
regalarle una t de sus sortijas, como pro-
UeS a de eratrimonio.

El Príncipe no sabe más. ¿Cómo ha po-
dido venir la alhaja encerrada en una
nuez? Ese es el misterio. Cuando Su Alte-
za y sus confidentes se alelan, aparecen
las damas, que, detrás de una cortina, han
escuehado la conversación. Una de ellas
consigue entrevistarse con el Príncipe, y
toda ruborosa, le confiesa que ella fue la
laven de la gruta. Su Alteza dice que cum-
plirá su palabra. A poco, otra dama llega
con la Reina y confiesa la misma culpa;
minutos más tarde, una tercera dama, toda
acongojada, llega con su padre, reconocién-
dose culpable del mismo delito. El Prínci-
pe, lleno de buen deseor no puede dar a
las tres la misma palabra, piles a el le
consta que solo una flué la de la gruta. Al
fin todo se pone en claro; la joven de la
aventura no ha sido ninguna dc las da-
mals, sino la criadita de una vieja camare-
ra. Y cuando el Príncipe comprueba que
ésta es "la verdadera conquista", le rei-
tera su palabra de casamiento, entre el
asombro general.

Como se verá, 'Su 'Alteza se casa es un
cuento de Bocaccio, que, al ser escrito por
Sinesio Delgado para el Infanta Isabel.,
ha conservado un poco de picardía, pero
nada más que un poco. La música, rica en
elegantes melodías, acredita la firma de

,shca, un sainete bonito de Antonio Roanos

Martín, que domina este difícil género. Se
titula El compañero cocido, y ha hecho
rairside verdad a la ooneurrencia., sfiemprari
numerosa, de aquel teatro. -

'Otro buen éxito ha sitia el de Los héroes'
de la pantalla, 'de	 iseñaresHaro y AzAz-.
mur y maestro Badia, en, el Cómico. Es una
consecuencia .ciel imperio del cinemató-
grafo, e inútil es decir que los prateonise
taG son Loreto -y Chicote.

"La Argentina", como fin de fiesta, en
Lara; congrega a diario a la sociedad
tocrática madrileña. Sigue siendo tan ar-
Lista como antes.
l —Es la bailarina de la inteligenala—ms
decía el otro dia un admirador suyo.

Puede que así sea; en este país en que
199 piensa tanto con les pies, .nada tiene

Ldte extrañe que, para bailar, sea necesario
ante todo la inteligencia. Aunque comen-
gamos en que "La Argentina" es algo más

iique inteligente.
1

De "farsa sainetesca i' califican los au-
tores la abra. El iambiente es de sainete,
aunque algo exagerado; es ese sevillanis-
m,0 Trianerias y die Pepe Conde. Des-
pués la obra 'deriva en algunos momentos
hacia la • pexista más o menos fantástica.
Así y todo, hábilmente ¡hecha, es obra que
ha die dar dinero.

Orlas y Rosario Leonis tienen das pa-
peles para ellos, y dos hacen a las mil mas

Les demás actores les secundan en
la medida die Sus fuerzas, destacándose

h
Flesno.

La presentación a sido muy alidada.
La obra tiene varios trucos; pero en ho-
nor die la verdad, ruis se ha debida 'a ellos
la sanción favorable del público. .

Luna. La Gámez, como . actriz, estuvo muy • En Novedades hemos cometido, con mil-
bien, y como cantante, graciosa. Joaspuna
Pino demostró que aún conserva su her-
mosa voz; Alarcón •y Sepúlveda, muy afor-
tunados en la parte cómica, y Manso y los
demás intérpretes, muy bien..

En Lara hubo acontecimiento die impar-
tancia: Pasionera, de los ilustres herma-
nos Alvarez Quintero, congregó, en el tea-
tro donde lentos éxitos flan obtenido, a
numeroso público. ¿Gustó la abra? Des-
de luego; gustó mucho, porque está muy
bien hecha; porque en ella se advierte a
cada momento el dominio de la técnica que
poseen sus autores, y porque tiene toda la
obra esa lozanía, esa limpieza, ese optimis-
mo, esa emoción y esa simpa% que carac-
terizan el teatro de los señores Alvarez
Quintero.

¡Simpatía! He aquí el gran secreto dei
triunfo de estos dramaturgos. No
es que ellos sean alias o menos simpáticos,
no. Es que su producción total es simpá-
tica, como ninguna otra. Sus obras sen, en
conjunto .y en detalle, tan isaludables y
están hechas con un sentido tan ajustado GUILLERMO FERNÁNDEZ SHAW.
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Se ?ad la compulia argentina.--Presentadón de Carmettel
Oliver Cobefia.--Una gran actriz en perspeetiva.--La tem-
porada de la Comedia.-- Un nuevo 'éxito de
problema de I; tierra y el de la ernIg.ación.--eNo va mi ». H 7

ti

Madrid 31 enero.
C,' ,unienz_K".: !:, —l ilaila con una -despedida

que lontienl;;•:o.:s y uirea, presentardión quo
7 tieoginioS CC IR salisfacolón y Ai(Apatig. Sí'

pon Gainilita Quinoga y Ifigi ii(itp-kS y Ile-
nn Federico. Oliver y Carnient (l'herid

fi una hija que ,eis aún vina niña y es ya
__IIK10, buena actriz, Y 'bitibb, para que no

it.:" ala la coslnintibre, 	 algninieis-' .e.olillelt4, ,
aunque ponc:1i y ot.r/i, ,, nol, edades ..ite 1114::

e . o	 i.	 .„
elibaeii,di .lis „c4,,,y4patil,..kii:

1 it-ii3i

	

.-. valbr, ,ontiitr,'	 16-11.‘i
1 9 lir .;.;aedo v:11 ,O19veil,J1

miento de gin° en la A.rgentillai ef;:iliste -ifft
'una draniätica de consistencia, qie merece
hl atteinitilin y . e. I igilntp :ide -1413••pa'ibliie
euitos. El dio de,21zin. de,31pc,iilidia. ,req)iresen

› coneainti platene •LJI • ??Iad-recita, ',
.'illä }, 1,-, COeli(), es.1 piattrtmi,. tanto ,Caini

, "Qinkroigil come ett,s coniporicrus, fineroitee
jeto de repelidas y ctiilinratàe, minestras'

l y'n,miracifin y de, lei.w.patia pe	 cene
!1í 14 (111 tiewtrO ug liä_.<13..-

''111 ,-ilreti&'' que - la 'te-olillj blillit' ge. 1,..c r por Madrid fpüttit• dialfilieeir	 ibeit'i, .i	 1, • 03.03(111. Será, recibida 2agillallnanle .dia mot•-.- inaly i(lJklilLkb a cuino fue ,Pleogidia lai noch
' (lŒ,Elti 11)n1121:011:z4iáli, La üe:b11.1Sai (1.3 ,clant. Etlico QUA esciitainentat:te por la leelpai-

itlia •que, a iioniitao, y , id:341(10h se •jlace
ii.,xtifilaie extranjeras . modiocridg, y uo

,c•also ya de reci-riatet;, . Necesita ente-
i3 POT (Si MIMO, 4.191. Illk;r1(bC) /del %Me-

' 1.4(. 111 T) que se le orrece, y ei le convence (fr'
i yetdad, como o,ourriU ,en este ourSlui act:11,-_
i nliciiito y llena •el teatro aloclft‘s. y •fieciteis,
:i.isilri regatear el aplanmo-; por eso ahora cpbe
' conoce. y atitoára.' a los• . actoreis •argenbinot
.1os espera c,cai. luiten"ms, La, (uiroj,nai, c•oino
tul)/ di ifOrensZU, CCO:10 Miani A.gteria, 3ra es

a amiga die ios matitrileilGes.
oe ide -C4i pm encita, 011 ,er l ikil”. c.'...

echo • neily bien isui3 ipeclires en
e'l ,111 .9tr!friirl, . clemo rigrne:i a, ac,'_.

le3i . si• poice,s- n'Id* liii ic ,-- i._ ivpg_
itan. del .E,..' ''U'fi'd', l',0»1- -
E' ..'51.r-i-j.,..,a rn ( > (1 • r rtil -
ti i.:;5'lqva-, p ,,i;;I 4- ,,i ,, v..I-

	.s smp. ri..4's-ettlt, ,, i i 1 .i'l	 ( i ,,, .34,- c) fe

0-T! !
iz. v el inl rY7.t.,, ni-; ha p-odide.

MIL

aft er, el i417i:t. en el- teatro,
t inelire a uno actir17, del tem-

-Peratrueinto dramático. de la Colbefía, y nor
padre a un autor tan experimentado y ian
'hábil coano llieflerico Oliver, había de ser,
er ley naluiral; tun,a igiran ..alttlistai. Pero si
resto Isur3ele -purerer Itgico, no ;lo e3 tanto
—y eso es lo asiotobroso, 	 el -hecho ide qup

.su etliad teniga ya una flexibillildarl tul
'
 il

'dominio de la escena tan grande y un
modo de isentir lios ilyemonajeA rtan Tier-o-
e.el,,. que la lir,-tire poder ser cc-anpairaitla ya

ri- • tnu	 nrbris actrices- !cosagradas, , remo
lineales. ¿Que ann no está el11.7 jada. por
tiletei? ¿Quién lo tlitida? Es que 5',1 no

1,trviewo m'in elertas inexperimoinisi, tm,S.in.Oi.oco• inieni is que un caso fusice,.
k ,preSeirtó Calme-nena Oltiver con La
piña boba. de L'ree -de Vega, y la Irnpre-
Win -no- pude ser mejor. I*Ellasi comettlias de
eluesill-o teatro clitisleo son, silo -flturlia, las

a propósito i-ya.ra estos' . p•resentior iones,.
En ellos ,se r.43-reicilai . la di.:-icieti clara , la. i..s....
cur_-lizt (le dieclaniatelbut, ell ge,IsrIto y ha voz
3(3ino eit 13iingneas otras. 1-7.incifa niña boba.'dcin.lotot3 la- debutante lo macho <pro- se

depue esperar de ella, P{AeatS: ,119cles des-
pinée interpisa i ö •3Iaiianela. Este adintirt.ble
personaje 'gaildostianio que, por -sdrlaid de
los señores Alivairei Quintero, Ira •adiquiri-
de forma itealtral, ti•eine -una pisileollegla Ion-
che más complicada que ira La rca boba,
de Lepe, Para isit, /133itelprettairitin •es neue-
'ario un; temperamento . dramatice tl4 ye,r-

(ladero fuiste; es ¡preciso reflejar itbdas las
cr,•raidaci-ones del .sentimileffirto da 111.1 alma (lelilti4Cr• X Carmencita Oliver Po .l.to cene-
mido. 'En teda la 'Obro estuvo rritty ..lien,
iculai eispeciaillinienbe. en las eiqcenros pa.tieli4
'as del final, cuando ilariaccpla '‘ 'í dorna:ni-4

13.:311,,se en vida anille Paf vueita ni .lini yls3t41, ,(114,1
Tues toier' amado que, ,g‘, no pedia ,adveritir la

r,-1,eztiittárfaid i.te su 14.31nrii. .1)(nh uiér;, die ba-
el' visto interpretar este perscinalje 'a Ätar.
illsit;-1 X irgitt, llabia? 11 !c s".iet Cl pillti€0, iie .

drid exigente; lo fu, en efecto, y n'o I
eceifiji ser beitievol'o para otorgar Sil$' 1

P}a1(143.C(S' a lia joven iactriz que con ,tanto5
rica maen-iznda., Esta noehe hace ' la 011-

yiET Retazo. tdle Darío Nieodemii. La -c.oinpa-
fila es In ituflicienitemente buena para qu
ei	 a

il 	 sobre ella el jtrabajo de Car-
len Cobea a y de ' su hija., .
En la C9n tedla eigne la rarha Mala. EI t13-<-10,1 y.iir.: fli,:.. La gOrriOna ha is-lido birevi3-,

p•
or des...grada. Voliviö la dirección anís

ea a •demos.ftiraT sus preferencias por el
Ter° frnalranuente	 un ;predi
41b9101C111110,----y 'el -resaltado ha sido ei

Itts•-álti•mas'clhEas	 asíraki
.reelta7azilm. De la ten-tu:tonada aiet11119,
1.4 3	 La 9firriOna., sois& sulib.-e,ordpien.airnei
te ile3a betzáta. triajintante, Los baños
sol. Lo CIPIIIA13, ni a la e:Apresa ni a
tintures; ha idodoietra rosa que disgusto
Claro que -el	 1114'41101S pensado areelve •
señor M zuño Seca . a encontrar
Ih'441Ti.	 ien encontiró .tarfia0,

ode	 una vez mas.
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Es intinida

fi

7-

de.-it'a; el pnato de	 ere- vista •palioll. Y deCt-•
ry )().-, "punto - eleespariel	 n”, porque a-
die Ignora que en -aires eceno por
ejemplo, en Italia, emigración es -objeto
de estudio parea su organización y fomento,
riler,iit.ras. quo -en Espolia d'ehiiiera
sil irrealilzación. El emigrante

•

Ituye die isru, tierrarra -parque no puede vivir
en ella; el italiano se aleja de su -pus en

tnohtimiento de -expanislön; In
Lsobran 'hombres, a España le. faltan bra.
zois. Y este ntionteinto de la triAle
ei•i'in es el tratado por Parmeno,er.dt una:3 cuantas pintalcaltllas -de tierno y
hi iitrada poesía.

La estira die Pitilllus os exclusivamente
'aria el lincluniento lois adopes;...apietins

si- las actrices tienen intervención en ella.,
¡No es •rinia <Ama con amor por protabeo-
flotad -Así todio,,Mattilitle Mnreno„sie hizo
aplaudir. i‘figuiel Muñoz y Gialache -campar-
tierna con Parmeno triunfo de noche.

Y por, ahiorar—e. omo dirían en algunos
de ,e9pectlaultre• públicos, tan en

ftoriga hoy por -estaa 'fierras,—no va
GUILLERMO FERNANDEZ SHAW:

i	 1icie'.9;Y sin

.1 itt peca
'tetict, de r•cni,ftleial.,	 "fliecue ites	 na
v*115s • y s:olidas' de los •persona

1:	 tdKlIic4lì 'pueible: pero .i'cuitintos
c6intooS	 han	 lpferieru;  a e...:te
Lo 4ftliS :okuP pis, (19' que ya la ge,nite	 pire
dis.puestaen,contlu de la cortripailia, y
u/...resi	 lii , Coingdia; ise4 por'	 quu•
pereill esa siimp•alia jCon quc
pie las noliediaitlies de, äquetll teatirtr,

•a los eiz Llenos CDr1 al gesto dux:4 c• n
ent-reeelo, ft-uncrildio; con -rostro de juez .1
no Con 'nora; tile Pa-Alzáis... Y hace falta un;
obra de •triPle fuerza qtte anters pura ccn

•gran éxito. Estrenar hoy	 1¿
• Coinedilas ti3 	!avelltiuratio como es.

4..renar: en el itiadieionalnietilie
Aj)otlo.

La conq)alliai del teatro -de	 'calle de
Purpcipe t'e, ya que _no sobresaliente, du
creta, y, en alguatics elementos, notable.

merece lanyeeo osa obstinada. iactitut-
previunti%o. Las safiorita,s Redeindo y C4--4.r•
bono y les •sellorits Asquerino y León,
bajaron en el votee‘lil 'Pesiioni anut,-
cienizadarnente, del'entliendolo

, En el Esiiiail'e t!..1d ¡LIT; ;.1

nueva oun to

rigett- N'atilde 14,oreno y
presfP•irlocitin bat

"	 que	 ji,ur
eironia

esti a llenado a t'scr
tonto.:yetiniTs. Se

rft!.(4_1(.)
0,1k:4-31:3_as rio•.ireen,

-vieron, uniedio die pionerla..en escoria. , faz
se ha decidido -ahora, y 1.1 cipz1 ha teni-
do, un éxift.o cillamorosio. Hubo oftalteutors•

eti (VI', la iß'ente se preguntaba si ei.S.6tiri
n	

-
ande .una nueva Ricetre. -No	 así,
cuanto al aspecto politice* pero failitiö poco
en cuanto ail efectio teatirál El recio tem.
peragnento día Parmeno lrtalbando un terna'

-que hoy &N-isla-no, tanto como el de -La pro-
piedad de la tierra, :tenía: que OtlreeT al

Ho momentos de ,interxsa emoción. So-
eialinente -considerado obra, no es ralo
que una nieva propaganda en pro del re-
parto equitativo die lee., grane:es propietia-,
des; de eso que en InOaterro, y sobre todo
en Irlanda, se viene practicando hace a ños

reisiolyer per-ibleano agrade, y de
le que muchos propietarios españoles se
han adelantado a .haver vin sus fincas y
col-os.	 •

PIV1.1112111:1 tált inteliesionte, &sarro I la thi
per un draniaibuirgo 	 fibra y de la

de Pininos, tenia que. p,rodludir
(llama •tfe	 die choques de pa-.3.44:kno3, • de emoción sincera. En	 últimto
ruf o -1-oca el autor otro-
do gran transceridiencia :social y relac-io
nado con el anterior: el die la eimigraciárti

_ 1 ste
rrencia,
Die ,que
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Upa reposición atertanada.

Madrid 7 febrero.	 De 'estos ilustres autores ha estrenado u
uede decirse que el teatro Real ha delicatiö entremés, titulado La seria, e
&Ido, 'di .arante la última.. semana, las alto para ella eXpresamente. La obrit

principales, noaedades para .81 público ma- gusto. alucine y la Oliver y La Riva lo re
---drileño.. Comenzó con algo que esperaba- aresentaron - muy bien. Y ya que nablo d:

nos co verdadero interés; la presenta- laa eeñores -Alvarez .Quintero, justdes de
.desp.ués de larga ausencia, de nues- eir que otro entremés suyo, estrenado et
compatriota María Barrientos,. y ej, el Centro, ha obtenido también • un •grai

it del tenor Palet que ,coretanta:s. shn_ éxito. Se titula La flor en et libro, --y 'es ui
a aquí. : • - ingenioso motivo -para que Irme _Alba v

;da fue la vettista inca de Juan Bonate prueben lo mucho que valer
, cuya partitura cuenta to- c13`111' actores.davía, con numerosas adeptos. A lea que

	

	 La noche roja es otro drania..consecuen-
er.° hemos alcanzado los tienapos de Lucio. ciad la guerra; es el drama de la reve-

no rus puede ca.usar emoción esta laciOn rusa, cuando los revolucionarias dE
ea que, alarido bonita, no llega a. impre-
sionarnos, quizás debido a su propia in-
fantilidad. De todos modos, na cabe 4111da
de que ofreee -esta ópera - mamitas ocasio-
Ces de : lucimiento a-las cantantes, y come
esto, al fin y al cabo, era lo principal en
esa noche, Lucia pareció de perlas al "res-

que no estaba formado, precisa--
, por • les mismos que han acudid-.

. aeseneiar • fervoaoearnente las represen-
aciones Wagnerianas,. dadas por el ella-

o ,de- "artistas alemanes, de que es figura
eeminente Walter Kichoff.
María Barrientos nos volvió a cautivar

con la belleza. de su voz y la maestría de
.su • arte; el los atlas han pasado por ella,
apenas ei se le conoce, y si ta voz no, tie-
ne a.quellas •eupremas gallardías de la ju-

ntad., posee, en cambio, ese den de los
ndes artistas . consumados, que la hace
casi más atrayente y cautivadora. El

público: acogió a la ilustre eantante con
cariñosas ovaciones, 'subyugado por su. ar-)
te, y agradecido por su .retorno. Con la
vuelta de la Baratentos, ¡cuántos eecuer-
dos se han evocado en estos. días! Los an-
tiguos abonados al Real han. visto, con la
natural amargura, que más de la mitad

'de los que entonces "figuraban en soci--
dad" 'han. desaparecido. No tiene, pues
nada de extraño que también hayan des-
aparecido muelles apasionamientos, y que
si ,el público se ha transformado, se hayan
'transformada, a la vez, los gustos -de ese
público.

Palet produjo la misma impresión fa-
vorable de siempre, y fué también calu

•• resarm/ente aplaudido.
Días después.; el - Real ofreció deslum-i

brador aspecto. Función regia de gala
;Ahí es . nada! La sala, adornaciteirna y
llena. Un -derroche lujo y de luz. Des
de el punto de vista teatral, no tuyo h
tiesta el mismo interés que desde el aris
tocraticra Sin embargo, María Barriento
y el tenor Ciniselli, en un acto de Tra
riata; :el misma Giniselli y el bajo Man-1
multo, en otro de Mefistófele • las sefio-'
ritas Yrouska y Pepita Fernández, en - lo
ballables de : Thais, y la gentil Arg.entina,

las danzas de El Avapiés, estuvieron a
la altura del espec;táeulo, mostrándase eu
todo momento dignes del reglo homenaje.

En otros teatros, cuatro, estrenos hemos
tenido: Amor es vida, en el Infanta Isa-
bel; La seria, en Eslava; La noche roja,
en la Latina, y Clara Moore en el Cómi-
co.. Vaya por delante que todas han :sido
aplaudidas en mayor o menor grado-.

Amor es vida. - es una comedia de los
;a-licrees Ternes -del Mamo y Asen», mua
lropla para el público del Infanta Isabel
['lene todo. la aue apetece aquel público:
:rama amorosa, gracia natural y flúida,
apos pintorescos, :momentos senilmente,
es y un final a gueto de la copanaaenaial
,os in eenlosísimos saineteao pea. 'e en tan-1
as obras han t:err'kra Marides aciertos,
an al:).T4 anta han. pintado la vida
-4 mundo galante. y de la gente del pue-
le de Madrid, no podían dejar de -acusar

definida personalidad en esta earaedía
e corte obligado; por eso sus , aeiertos en
mor es vida fueran 1:atiabos., tenien-do la
.aompensa, dei favo-rable fallo -de la oclu-
twunete

aihor. es la vi-da; el amor vence todas
s dificultades que se oponen a su pa-so,
.empre que .es- puro y está inspirado eh
t ‘cvs' ideales. Así, cuando los padres que,

p r :diferencia de posición Se han
pue:sto al matrimonio- au hijo, ven
icer su prime! nieto, olvidan cuantas ra-
mes bailaron para su disgusto, y llegan
una tierna reeoriciliación La araNa" de

aenes en .amearadea aa ova-	 _
e .	 todS abataeu	 v-ado ya	 oslaar ymies ee ,	 amor que une sus co-

„.	 e./ que verdaderamente triunfa.
de la nueva obra de les

Asenjo y Torres del Alamo es, coma
ve, sencilla y clara. El mérito principal

tä en la parte episódica y en la gracia
.1 diálogo. Con los , autores compartieran
S mieles del éxito, María Gámez, NieVes
tarez, la señorita Posadas, Joaquina Pi-
a la :Manso, -Alarcón, García Aguilar y.
erra. Y ya que de -tos . actores habla-

(ligamos, de pasada, que la compañía
„este . teatro es, por lo ajustada y bien
rigida, la que acaso mejores conjuntos
Eeee ha-y en Madrid.	 ,
En Eslava, Carmencita Oliver continuó
mostrándonos lo mucho que vale. Eses
os de mujeres medio niñas, y de niñas
4 mujeres, tienen en ella ajustadleime
erpretación. Después de Marianela, la
111.08 Vino en Retazo Y en La chocolate-
a, -y ultnnamente en Pipio la, la bella t	 •	 •nedia de los señores Alvarez Quelaro: 	 GUILLERMn FERNANDEZ sir4w.

Las noches del Real.--«Lucla de Lammermonre y Mula Barrler
tos.—El tiempo aquell—Una obra optImista.---eAmer ee vida».
Los entremeses de los señores Alvarez Quintero.—La revolución
rusa en el teatro.---(la noche roja».—ExIto de eClara Moore».

San Petersburgo creyeran que con des-trae
:mi' al Zar y destruir a la familia impe-
,iai se habían acabado para los rusos to-
!as las penas. No podían presumir el dita
atorial régimen bolchevique de ahora,

-in-puesto por el terror a fuerza de críale-
les y consecuente en su obra extermina-
';ora. De tres millones de habitantes que
'labia en la capital rusa antes de estallar
a guerra, existen ahora apenas seiscientos

mil. Es la obra de Lentre fusilando a todo
'1 que no 'simpatiza con los :soviete, y ha-
!elido que todo ruso que no transija con
es crímenes rojas, .piense solo en la huía

da.
Estos problemas apenas si se esbozan

ai La noche roja. ¿Cómo presumir tanto
horror? Ya son bastante trágicas las eace-
eas que precedieron; insospechadamente,
a estos horrendos cuadros de ruina. Las.
conspiraciones y persecuciones que inte-
araron el largo período de la revolución;
y que dieron, por resultado el destro-na-
dento de Nicolás II, desfilan ante el es-

.2ectador como visiones sangrientas de un
Cinematógrafo fantástico.

Cuando, la obra de Kampf se 'e„ateene
hace años- en París, tuvo un- éxito reso-
flaute; ahora, en la Latina, hábilmente
traducida por los señores Cadenas y Gu-
tiérrez Más, ha legrado también acogida
:favorables a pesar -de que, por las asuntos
eue en ella se tratans ha envejecido ne-
t a blemente.

Le verdadera acción dramática—los
e,mores de Ana y Baellia,--eatá supedita-
da a les cuadros de la revolución, que es
'o episódico. AM, el interés solo en loa.
momentos pabéticos ese despierta, sin que
se sostenga debidamente de un madre a
otra. La noche roja,, no obstante, tiene la
suficiente fuerza para impresionar a un
auditorio; del- teatro de la Latina así
io evidenció, aplaudiendo con calor al fi-
nal de todas loe actos y al terminar la
abra. Des-de luego, el tercer acto, que es
el mejor, fue el que más efecto produjo,

Antonia Arévalo, el señor Alvarez -Ru-
bio y el señor Cabré, trabajaron con el
mejor deseo, contribuyendo al -éxito, deLa noche roja, -

En el Cómico hemos lenido también es-
trena Una Comedia detectivesea, en tres
netos, original del -señor Fernández Lepl-
na autor cada vez más experto. En »eco
tiempo ha eonseguido poseer el seilox Le--
pina lo que 1IláS echaba de menas. en sua

nesprimeras produccio:- el dominio de la;
técnica teatral, Ahora, en posesión del se-
creto 410 este difícil arte dramático, que
tex. fácil parece, podrá. darnos a conocer
obras mejores o peeres, pera siempre ha-
brá en ellas acicates indudables. En ClaraMoore, i(1> acterte-e se suceden, y el éxitoES, jo' tanto; perfectamente lógico.

Tratase de una obra de detectives, sin
truculencias, gastadas y vista y 'desarro-
liada con origin alidad. Una .1nultim'illana-
ala yanqui tiene una afición desmedida
por las p,etraulas y' los folletines. ¡Cuánta

guetaría ser protagonista ,de un-a cintacinematográflea! ¡ Cuánto. le seduce pen-sar en, que podría eanvertirseeen héroe -de
naveta/ Un empleado, liste, 'que no tiene
dinero, pero si • inge,14, decide explotar
esas excentricidades y, lime locuras. El re_
eu ltado está a la se hace pasar porhéroe de pelícaia termina por lograr la,
mano de la	 con gratadesesperación 	 que esperaba
tener un gran, éxito policíaco,

Loreto y Cl inte llevan 0 , peso de. lacomedla, anmpañados pea la señorita
-Mekb_.15-r, por Ponzano y r.YOr otros elemena_.
tos valiosos de la disetplinada eempatvfa
del Cómico.

Clara Moore dará 'buenas entra-das, a laem-presa y dinero en abundancia al señor
Fernández Lepina. Por lo menos .aai se ladeseamos,

De otras novedades, lo más saliente ha
sido la reposición de Las pecadore,
Torres del Al-amo y 'Asenjo, en la ame_
dia. El teatro se llenó, lo cual paletea que.
I;o hay animosidad del pública, contra elteatro, y los actores fueron muy aplata.
dido,s, lo que demuestra qu'a la concurren-
cia sebe-apreciar los InAeites, cuando exis-ten. Es u,n tanto ma3 pie pueden apun-
tarse a su favor lea 'que dicen que el pro-
blema de la ' Comedia, en esta temporada>está en /a ralea de obras buenas que es-trenar. Y es 'lo que exclamará a estas ho-ras Tira° . -Escudero: "Bueno; pues ¡que.
me la Valgan!"

Son' los inconvenientes que tiene caber
que bastan siempre para 'salvar una tem-
porada unos cuantos

a

e
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4El Español, viento en popa.—La obra de un dramaturgo: «En
nleblate».— Una opereta egt Apolo.—La primera que gusta.—Lo
es «La amazona del antifaz».-4a temptirada de Portes en el t
mico.—Otras notas.—NovEdades prbximas.- Un dia de duelo.

tos, un continna.dor nuestro teatro de e'st°s 4.11-(1°'s
costumbres y un autor de la fibra de un
Feliu y Cortina.

Esperábamos del señor Martí Orberii, un
drama intenso, y Ni eso na nota engañó;

t'amábamos tambiri mm obra regional.
r y en esa - si fl rYs llevamos ehasco. EJ am-

ente de 'Entre nieblaS; que así se llama
.1 drama, es mily otra de ios que hemos

O en. otras ,producciones del notable
ha insnirado ahora en /a vida.	 4
Socialea elevadas y ha colocado

lugar de la ai-,•efón • nada- mellOS que en
cosmopolita París. En' realidad el con-

Madrid 9 febrero.
M i o y X'

ejar u su
de

Esp
y re-

ro,	 erra, de
foé.. o tiein-

aseguida ahora, ha sido
de un autor valenciano,

nos había deinostrado
en ensayos ale ado.s, dotes e, .flr a inat ur 1)
nada vulgares, y '41te eh esta acaS14/1 'noS
fia Cribado en la creencia de que Puede
?llegar a ser, si seleccio„na bien los asun-

os
inj

 fuer-o

de tío y	 rino;*	 es-
e() lera de ella, y entonces resta-Aya,
J o. el y.iNo clovan insiste, hacer caso
prOPosicien y marchar de 'nueva a Ber
para ser la "amazona de? antifaz", p
conseguir a la cual se han hecho en .
capital 'alemana apuestas ente T(Tois b
dos. Hay que - advertir que Hans es el

o

que en Entre nieblas . :,ie plantea,' lo e,
podía ocurrir en París que en otra I."
si, bien se comprenden las razones

dido-Move• al señor Martí 5
d desarrollar su t'irania en-

as españoles.	 II
,

aonista con , •

final, encierran bello
dables.

La

in
hemr-

re
dran

e-
na

im era
n. rea-

tado pa-
es, ni el públi-

n- acostumbrados a
ase de- eclaculas en aqttel mar-

co, 'EJ éxito, por tanto, de La amazona delantifaz es mucha mes apreciable, y el es-
fuerzo realizado por los a•isZas de Apo-
lo miliC40 más plaUSibla.

clh
é es Liz amazona del antifaz? Es sen-

a: la explicaaión. i En un pueblo de la
frontera frandogielandesa, Vive un mu-
chacho joven, que se dice pintor, -y e.S.
:realidad un acaudalada conde, pertene-
ciente a una, aristacratiea familia de Ber-
nia Hans, que así se llama, se ha enamo-
rada de la meestrite del pueblo, encanta-
nora muchacha, a quien adoran sus dis-
cipudas, y que vive . en una modesta ca-
sita, , alquilada a una sencilla labradora,
llamada Lisheth, novia, e su Tez de un al-
deano que, ejerce -funciones de serena en
aquellos contornos.

Llega, de pronto, un viejo clown de cir-
ea que inuSea a lamaestrita. La maestrita
' sido antes una famosa artista, ídolo

los públicos. Es la célebre Elisa Esme-
, , 41a , amazona del antifaz", que en
Lis pistas de les circos ha enloquecido a

genlea. Y el viejo artista viene a bus-
carla : de nuevo, proponiend .ole la firma dt.
un contrato yent.ajosísiMer ei e decide a
reanudar en . antigua vida.

Ella desoye las tentadoras proposicio-
nes, y marcha a dar sus, desee.. A peco lle-
ga el tío del conde. que viene a, comuni-
carle el fallecimiento do una próxima pa-
rienta que deja Fina gran f .rirtüTlan Es pre-
ciso que el joven cande contraiga, ma,tri-
menie. 0,4 la, hija de, La mperta; pero no
Fa canta4aetVm coa la.:41Kisidn de su so-
brino: él na abandonará el pueblo, no
puede abandonarlo;' está comprometido

,

a aren. a Ta "amannti del antifaz" que'
haga caso al -conde, porque va a hacer-,

clown Memet, que tenia anuneiad „o Su

(le Benin, en la •parte destinada a los

al 'cano, novio -de Lisheth, que ha Ilegal

but. Pero también llega Lisbeth, decid

desgraciat de la maestrita. Lisbeth hace

quista de Elsa Esmeralda. Esta obtiene
trinafo resonante, y no menor el sellen

tislas. /ros dos Clubs se preparan a la e -

d Berlín, y a quien toman por el fam

El acto segundo transcurre en - el er

que se propone, sin sospechar que la a
una maestrita son la misma p.erso
El , ario Ifflanina con la amargura que
Elsa produce ver qtellanis la4iitere cor
q istar por ganar la apuesta,.

'Menos interés tiene ya el acto tercien
que é-e. reduce a una serie de e.xplicaeloi4
entre los personajes, que dan por res2
lado que todo se arregle a satisfacción
nerah	 - '	 •

opeete,- origina/ .de -anteres ale
nos, Im sido adaptada muy hábilmente
castellano por los señores Lepina y.'.
!ninguez, y la mÚSica, acoplada y a
lada par el:Maestro Hacía. La impr
q ue produce es sumamente agrada
!obra	 ona placidez encantadora, no t
ne momentos, de entusiasmar, pero ta
paro llega a pesar poco ni mucho. El li
es ingenioso, y la música, ligera y fluí
c onstantemente acariciadora.

Para los actores de Apolo era empe
comprometido, más que difícil, la repr,., entaeión de esta obre. He la, empesa s
tiezon airosos, destacando:e Rosario Le
ets, guapa mino •Sienipre—sobre todo
el primer ario ;—Ja señorita Saturidni, q,
ha dado, a nuestro juicio, mi. impor,
paso en su carrera ártíStlea-epues
que estuvo ceriStanhmente mas aceitada,

barítono señor- Franiera; el tenor cópa
co Povedano, que ':.kiabataba y 'tuvo uni
buena larde; Caries Bufad, que es uno th
los actores que sainia- llover mejor la row
de vestir; el tenor Segura. y algún • otro.

La empaesa hizo un loable esfu erzo, pre-
sentInfle la obra muy hien, y el públicc
supo agradecer toda esa cantidad de ele
mentos reunidos, no escatimando sus a.planj
sos y haciendo salir a saludar al palco es,
cerdeo al señor Fernández Lepina.

En el Cómico se ha presentado la com-
palVa ele dramas y comedias que dirige el
señor Portes, continuadora de la tempora-
da Loreto y Chic-cte. Portes mi ha estre-
nado nada aun, pero le han bastado unas
cuantas reprises para tener lleno' estas no-
ches al teatro. sore todo, con La tragediade Laeidia, no ' ha echado, ciertamente, de
menos obra nueva alguna.

Algo parecido les -ocurre a la Alba y Bo-
na te en el Centro, con La casa de la Troya,
y al tet:tre Cervantes con la reaparición del
/amaso bol-lid-no Manuel Carbonen.

En el Infanta Isabel Im habido i na re-
posiciSa afeftunada: la de La chocolateri-tn, que as la obra, digaMoslo así, de María
G timaz.

Ahora se prepa ran•" estrenos interesan-
tes en el infanta lsabel, en el Centro y en
Novedades: El teiVro de la Zarzuela„, sub-
arrendado •por el conocido empresario de
Valer-non falber, anuncia una serie
de nueve funciones ; cle noche,, de los bai-
les Vieneses, que con gran éxito acaban de
atunr `1'n Barcelona. Parece que a éstos,
seguirán, ea el mismo teatro, los bailes
suecos, que se hallan ahora, en la Ciudad
Cendal. De todo corazón deseamos que
ainhas compañías Obtengan aquí éxito en
el doble, aspecto artístico y económico al
que aspiran; poro ne se nos oculta que los

insos de Caerge Diagileff dieron en
Madrid tal „sensación -de perfección, de lujo
y de ari , que es empresa muy dificil in-
tentar aarla que 'verdaderamente no pueda
competir con ellos a la misma altura. In-
terés, desde luego, han despertado.., y noes poco.

Con esto, y con decir gil° el cobarde ase-
sinato del señor Dato repercutió notable-
mente en' los teatros, por la impresión
enorme que en la gente produjo, hemos
de hacer punto por.boy.

TUILLE11.319 FERNANDEZ SHAW

hom
normal;

	 el jui
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ea capital de le abra ofrece, des-
de luego, novedad, y varia § eseenas tie-
nen gran intensidad emotiva - y dianiatica.

a niel henil:Ce que engaña a su mujer, que
te un deSfalen, que mita tarde llega a

te amante y qüe, sin embargo,
cubierto siempre las aparten-
vario—una vez, siendo su pro-

	

de da el 	 ero para en-

	

y otra'	 +achacando

	

.sigu	 rido ante el
te	 le, es un

kte	 reo-
les .ulta 'nuca°

ee[ro. Pern- 'ese
ser ya- tin ser

alkbr' en . re,alidan
nieblas", llega a

(pie	 ',Cha a
erá	 r-

es, en
ser

ina
¡atila

1 peso
los acto-

del Es-

u-

a-
to

^



..111...11nenietvw- 	
"OVA 7...11.011..7

ti)uestra colaborteción

Madrid te tral
El Carnaval en el teatro.—rtina aventura de Poli y de Plolc9.—iLa
malla de la maiiica» o Catalina Barcena, baturra.--Las /reman
Corlo y sus balles.—Exito de «Los dos lunaresr.—Debut de la sei
rita Guillot en Cervantes. - «La cocina», repuesta.—Dos nuevo
teatros.—La próxima campaña alemana.-4a escuela del mat I-
monlob.

31 a drid 1 i febrero.
poeas neeedaides nos ha ofrecido la se-

mana i1tima, desde el puyo de vista tea-
ira'. Les; e:el:enes han sida pocos y de no
gran iniportancie, .si bien es justa reco-1 noreeque varios de ellos han ofrecidos por
diversas'Causas, indudable interés.

No estrlea muehas veces el interés de
laS obras en su extensión ni aun en su

.gAne.ro: en una Ara en un acte cómica o
senrillamente sentimental, puede hallar-

lese masnierito positive que ,en muchas pro-,oeureiones más O menos transeendentales,
Ese es, eral juiuo, el ,caso de El Carnaval
de' , 1 i4k y de Piok,' cuadrito dramático es-
irepade, .00n nurY buena fortuna, en Esla-
'ya, que ha tenido ademas la uportunided
de ser la única obra quese ha hecho este
año en Madrid relaCionada con les Cama-

ex.cepción hecha de El.Principe Car-
liaval, estrenado a principinis de tempo-
rada.

Los señores Moris y Marcue Bernard son
	e los autores de estalinda farsa. Por lo me-
enes eso dicen les autores. El traductor ha

debido ser el señor Martínez Sierra. Sea
como fuere, lo cierto es que al autor de
Canción de Celle le debemos la represen-
tación .y-el éxito de El Carnaval de Puk y
de Plok.

La idea de la obra es original. En una
case aristocrátlica de Londres se celebra im
baile de trajes. La antesala (tela casa, que
es,,baje,las luces fulgurantes, ullh ascua de
ol O ! presencia. un continuado desfile de
elegantes naäeicarae. De pronto, entre los
dazades., aparecen en escena dos men-
digós, harapientos. ¿Que hacen allí? Uno
ale ellos. no lo sabe bien a punto fijo; el

•Jt.rie, sí. Han subido aní para ver de cer-
ca. cómk se divierten los animados por la
faiduea, y nan apravochado la circunstan-
cia favorable de que todo el mundo leS
toma por dos máscaras autenticas, ponde-
rando le realidad de sus disfraeee y el
Arte con; que los ingenios Fulana y Zu-
hillo-eporque TIO pueden ser otros—han
et›...inpueigo estos deS originales Upes. ¡SI
aeello Cs, la verdad misma!

. verdad! eue amarga es la venia/di
Cuando los dos astrosos se quedan a sor
las, sus rellexibilesson dignas de Per oídas.
Uno de ellos, Plok, ha gozado .en su ju-
ventud, de buena posición y posee una
sólida ,culttira; cop tales antecedentes, pro..
fiefe .olryider por unos inomerdes las an-
e„;<ustias Su vida 'y aprovecha -la ocasión
para conquistar, al través de sus harapos,
a una linda damita, que le da una cita para

.atía siguiente. Entonces es talando sur-
ee desencanto de Plok. ¿amo ya a ace-
dir, él, mañana a cita intrigarle? La (lesna-
edón del ' mendigo es completa. Mientras
taelo Pulr, el .eterne pesimieta, que ha es-
lado todo tiempo t'eta/ende que de pron-
te los arrojen de allí a .pantapies, ha be-

tie lo linde, y cuando su eamarada
llama para ,maecharee, se niega rotunda.-
,men te; lo cua71 no obsta para que Plolt-Lcon
muele) juicio, le arrastre hacia la puerta.

„ea eaneurrenctia, eneenteó muy de 'SU
agrai.de . este troge sentimental, delicada-

.11-lente escrito y finamente interpretado por
jeseñine. Morer, Ana Siria, Collado y Paris.

La. misma noche se estrenó, tatribién
Eslava, un cuadro de coetrumbr,ee amago-
nesas, titulado La mafia de la maiiica, y
,firmado par los ‘sefieres Anniches. Abati

Marin. Cuente batitrro puesto en
aeción, que entretiene mucho por el grare-
joAue domina en todo el diálogo. La mafia
que se da una melca para hacer que 1,4
padre, acepte a novio, valiéndose de 14
estratagema de aparentar querer lo con-
trario, es monvo más que +,,...tuficiente para
que. autores de' i: técnica de Ainiches y
Abati, hagan pasar al eepectaider un rate
divertido. Catalina Eh/Temía es una manica
adorable. VientIola, ,	 comprende el orgu-
llo que de, su tierra tienen los aragoneses.

No /In que decir que la obrita se rió
y se aplaudió mueinsimo.

;P finn de' fiestas. debutaron las. nota.>
Ves bailarinas hermanas Corlo, que ya ha-
bilimOs aplaudida con fervor en el teatro
dit. • la Zarznela iturante laS dos tempora-
das de Esperanza Iris. L nl& herrea.nae Co-.
>vio, como ntimero suelto, lucen 'más, sobre
-toilo si actúan en un escenario como el de
Eshie, de iiils' ..redtieldas .dtrhensiones. Bat-
let:en elle danzas Mäe conechies y nos de-
Mostraron que para ellas no tiene secre:-
tes el arte de Terpsaeore,

'Como se ve„ el señor Martínez Sierra ha
ce. mpalesto con estas dos obras, y este nú-
mero final un 'eepectaculo entretenido. muy
del' gusto de Su público. Tiene esto para
el la ventaja de Poder ir sustituyendo paco
a .poca obra por piara y tener así siempre
algun g< nOvetlacl en el cartel. .
En Góan. tea hubo también. estreno, que

hace el . px.íper.p,.no, se eti(In 05 de la, t em-
poeada.-- Es"tä< ,continnada sucesión de abras
nueves, puede que de reluitairto 'a la eme
presa . desde el punte de vista del negocio
pero no favorece en nada a les autores
que allí estrena.n..desde luego, para Lore-

Pratle y_Enriqge .0.1eltele supone un es-
fuerzo considerable . yeve0.pruo queeepor-
tan gracias al entusiasmo . que sienten .por
su arte. Lo analb; es que el' habitual
d'el Cómico se puede acestutaber, a que
cada ocho días le den; ain título
pase }o que ocurre con,lae. comedias po,U.i
ciacatS: que, sean buenas o malas, "no MI;
pone" cada una mas de, una semana. En,
teta temporada se bah; estrenadti algunas'
[-Iras, como Colilla IV, Clara Moore y al -r

< En un barrio muy popular, uno de loe
clásicos barrios bajos. está p.reximo.a Mala.
gura.r z e un nueva teatro que lleva el nom:
hre de Olympia_ Actuara en él una compa
fija dramática, dirigida por. Manrique Gil
y el género que se cultivara será el que e
peculiar en este teatro: el drama popular
que tiene su erigen y su ejemplo en Tie
7!rrá baja y en Juan José. Es género
Propio para aquellos lugares.
— Parece también próximo a inaugurarsi
Gtro teatro, que, según referencias, ha que.
dado hecho una monada. Me refiero al an.
tiguo Sillán Madrid, de la calle, de Don Ni-
colás Maria Rivero. Los arquitectos han
aprowchade ten bien el escaso terreno de
que: disponían, ele el nuevo teatro tiene,
en total, Más localidades que Lara. No se
dice nada de si las espectadores estarán o
pe üámodos en el nuevo teatrito.

Corno acontecimiento de importancia, se
anuncia el próxinao debut, en el teatro de
la Princesa, de una compañía dramática

<alemana, .ri-tegrada por valiosos elementos.
Decirles felicitarnos de estas visitas de
buenas corrlia.rilas ,extranjeras, después de
las muy regulares que hace años tuvimos
que padecer. Guitry, Esperanza Iris y Ca-
mila Quiroga, han podido aprender que
<pe cuando vienen tiniefias agrupaciones
artísticas, el público madrileño sabe res-
rondere y aprecia aquello que lo merece.

En el rcperto.rio de esta compañia ale-
mana figuran obras clásicas de aquel tea-
tro y producciones de autere,s contemporá-
I 1 Pft3, Ceino las representaciones serán en
alemán. no podrán la crítica y el público
advertir -en lado su valor el mérito de las
obra : desconocidas. Aún así, será segura-
mente una , prove,chosa campaña, en la que
eecen.tearán mutuos beneficios los artistas

.Atenenila y el público de Madrid. Schi-
ller, ,eliderraane, Rabel y otros famosos
0.eina tees,.e.e , nos serán desde ahora mas
familiares. y el. g19..a Pül}l ieo £eetif4 el de-
seo de cen 'ecer mojel' una dramática; tan
interesante como la alemana, digna her-
mana de las demás manifestaciones artís-
ticas que se producen en Gen/afila. Tam-
bién representará la compañía obras de
Ibsen y de Strihdberg. Al frente de ella
viene la eminente trágica Mara Felden
Fóester. Por lo pronto, el anuncio de esta
campaña ha despertado curiosidad.

Y para terminar estas líneas, quiero aco-
ger la noticia del .letite . obtenido en el
Arriage. de Bilbao, per la refundición de
un acto de la comedia ele Moratín, La es,
e;iela de los maridos. La refundición se
titula La escuela del matrimonio, y su an-
ter es den Sahino A. Mirón, que ha proba-
do sus aptitudes para el arte dramático.
La oblar obtuvo 'una calurosa aeagida, y el
:s.41er Mirón se vió obligado a salir varle,s

ces esCeria,- compartiendo los aplausos
tren CarPen Seco y los señores Puentes y
Romea, principales intérpretes de la ce-
nicilla. La compañia del Español, de Ma-
d'id:que dirige Benayente, que es la que
la ha-estrenado, nos la dará a conocer el
año próximo. Queden para entonces al,
lanas rerie,xiones que nos sugiere este éxi-
to Cis la obra de Moratín.

<	 BUILLERM'O PERNANDEZ SHAW 1

eanii otra dignas de vida larga y prOsy
sa, y aun mande/a tendrán en•España
en América, laetima que hoyan sufrid
aquí las conseeueneias naturales de e
desfile constante de Oras mievask, En
estrenada—últimamente, se ha dado a
cer público de Madrid un autor na7.1:on Goneale Quintilla, —que ha dem
o enviadas condiciones para el ge

Sluzareuela Los dos lanares no es un.
numento, pero está muy bien, y por si."
ma poco, cuenta eón unas inspirados
res música del maestro Rocig. Las d
Cdraieei interpretan la obra con, acierto,
la. concurrencia pasa un rato muy Rail

Cervantes volvió a abrir sus puertas
pesar do l'as profecías de algunos mal ir
lencienados. La compañía, reformada,,
reció al concurso "de perlas", y el direi
tor y primer actor, Elías Herrero, tuvou
gran 'exile. interpretando el protagonist
de El t'obre Valbuenci, hizo las delicias di
público. y en tecle' las blaraS. probó s
aceitada dirección. Entre la gente nuey
se ha destacado la tiple señorita Prida, d
elegante figura, bonita cara y gran desenvoltura en escena. Ha conseguido anuehc
aplausos en La niña de los besos.

Días después heo Su presentación, par
substituir a Blanquita Pozas, /a primer
tiple cómica Amalla. Guillot, a quien PC
rientemente ha aplaudido el público d
Valencia durante su actuación en la COTII
palita de Ramón Peña. La señorita Guilloi
con su preciosa figura, su gracia picaresc
y su benita voz, cautivó pronto . a la cunee
memela, cele la prodigó Cariñosas ovado
nos.

Neyedaeles. ha habido una reposiciói
muy In teresante: la del sainete de Antoni.
Ramos Martin, La COCitia, una de las ma
afortunadas producciones de este autor. E
de un realismo tan grande e/ breve fllif
dro, están los graciosos tipos tan bien di
bajados, que se comprende el éxito qu.
obtuvo cuando se estrelló en Apolo, inter
prelado per Amalia leaura, y el que aheri
a vuelto e 	 h h hecho por Maria La

Y
it

se'
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De miesire  reqaberocIón

Les compelas extranjeras, su e rberlierl y sus errores. -Los «bai-
les v:eneses» en la Zarzuele.--Danzarines y caricato.- . EI feminis-
mo en el teatro.--«las supediemb 89 del Infanta Isabel.--Exito
d2,. «Los hombrunos? en Novedades.--de todo un poc -Ante la
	  temporada de Pascuas. -

Los bailes que hast, a:hora hemos visto #
en Madrid son muy bonitos y han guata-
do todos mucho. La Princesa Tragant, ca-
lificada., con razón, de comedia coreográ-
l'hm; loe Divertissements, la antigua y fa-3
moaa Coppelia, felizmente resucitada; la
farsa Las bodas de plata y el bailable
Luía, tienen una velón tan movida, unos e
argumentos tan acertados—mezcla de lo I
sentimental con lo bufo—y una música;
tan agradable, que a la , concurrencia, en!
gran parte aristocrática, del teatro de la

'Zarzuela han , producido inmejorable im-
j. restión,. siendo su éxito creciente.

Las principales figuras de la compañía
son media docena ,de encantadoras cria-
turas que unen a sti, belleza,' distinción y
agilidad, un arte expresivo de verdaderas
actrices. Guisti Pichler, Annie Ito.rvalth,
María Buchinger y Rechy Pfundmeyer, son
unas mimas extraordinarias, dignas—y no
es juego de palabras—de otros tantos ex-
tra.ordinarios mimos. LOS señores Leo Cza-
clil, Willy Firanzl,D•ubois 'y algunos más,
contribuyen a colocar estos bailes en un

artístico, que solo se con-sigue alcan-
zar a fuerza de muchos estudios y de muy
!buen gusto.

Aparte del 'mérito, individual ce ead.-
•bailarín., se aidvierte ta.mbién la mano

erector de escena muy hábil. Todo
Ins sballables aparecen pepfectamente en- -
salados, dando una inmejorable 2.eilsa-
clión die conjunto.
• En el Infanta Isabel, Arture Serrano
decidido defenstar	 feminismo, nos ha
brindado la tradineción—muy bien •Irecha
por cierto, p-oir los isiefiorets. Gutiérrez Roi!-
y Luis , dolos Itios,—(le una obra de
teriain,o Sardon, que allá per los álóg
que se estrenó, produjo en Francia verda-.
'dleiro entusiasmo. Estaba allí entonces .er
sus balbuceos, la campaña feminista, y .1;.-
popular eral—como aquí todavía lo es, aun
cuando menos cada dia,—oponerse a ella,
señalanido ;solo sus peligros y defectos.

vio is". ha 4es últimos tiemp•OS,- la
única que supo ateride tetios deta-
lles ifue. la carapañía mejicana—y e-el es-

,: pañola,—de Esperanza Iris. No fió solo en
= su valer, y na se presentó hasta que tuvo

todos sus elementos escérticee, y hasta que
su rtetuación no había Sido Preparada con-
venientemente pot tiña seria y eficaz
pag anda.

r	 N. - puede decirse que la compañía
' "halles vieneses" no ha sido conveniente-,

mente anunciada; • algo más hubiera podi-
do hacerse, pero no fin estado mal, en rea-

c_antiolo, las circunstancias por
las 'cuales no ha llegado a tiempo el de-

' yoradia, hublesea llevado seguramente al
' fracaso a, la compañia, si ésta no hubiese
• estado integrada por artistas muy nota-
' bles y na hubiesen sido los bailes en sí

de poderosa, y sugestrva fuerza de atrac-
ción. Ello ea que el espectáculo se repre-
senta con unas .decoraciones improvisadas,
y que es una verdadera hiatima que así
suceda, par no - ser merecedores de tal co-
sa, 'ni los actores y bailarines austriacos,

. ni , el pública que. acude a ver algo que
; sabe que es --artisticio y completo.

'Manos dicho que las artistas son muy
notables, y añadiremos ahora que el pú-
blico 'die Madrid lo ha reconocido asa
aplaudiéndoles' con verdadera .efusión. No
tienen estos bailes, si vamors a analizar-
los, ni la elefancia Sarna, ni la selecta
exquisitez en

 elegancia
 'y celares de los famo-

zais "bailes rusas". que ya - se *anuncian
también en el . Ree, trayendo cOMO 1101T-
dad sobresaliente El sombrerü de tres pi-

. ros, de nuestro compatriota' ei ilustre Ma-
nuel Falla, pero están dotados acaso de
mayor picardía, de" más . • gracia burlona,

- de. más grotesca comicidad. Los bailarines'
rusos son, sin duda, los reyes de la dan-
za; los danzarines vieneses son, ademas
de excelentes devoto& die Terpercore, gra-.
ciases. cómicos y divertidos caricatos.
Aquéllas subyugan, encantan :y embele-
san; éstas mueven a admiración, sin, lle-
gar a los entino:, de les- rusos, y constan-
temente divierten. Sus ballets son, en ge-
neral, comedias cómicas sin palabras; 'far-
sas líricas, en las que la Música subraya

' gestas, actitudes y acciones de los peleo- •
najes. Por eso en los "'bailes vieneses"
tanta importancia tienen Pós danzarines •

como para los actores; es, para éstos, una ¡
nueva modalidad del modo de interpretar ,argumentos para cineetógrafo.

•Madrid 15 marzo, -
as compañíaS •t-ixttanIeras , que vienen

.adrid suelen fiar sus éxitos, generalmen-
. te, a 8119 pro•ples méritos. Y esto, con ser

• mucho, no es bastante, sobre todo, para
• el resiiltade económico de las toarnées. Ni
' la ,propaganda l	 llidn11 cama debieran,

ni organizan con la ianticipael4ü necesa-
; ria loe envíos de decerado y vestuario. be
; lo primero -se redil-ti/1 la temporada de
I teatro argentino, que no tuvo ei tajada-,. ï!-

no hasta que el propio público hizo 0.a
propaganda; de ‚ ambas faltas adoleció la

• campal-lía alemana, que rif ,se. anunció con
,tierapo nl pirdo preatintatte con trajes ‘y

orado propios; y de 'la última, meya.
tilvidéSe i2-sta agrupación de notables

las anstriaCus', tpai 5P ha aresentado
*gran exilo el demingo'tiltiniü e*.a

rrzuela intando interesantes "bal-„,	 _
: -	 _ erarst _

ies

-	 esta la . primera obra que se presfal

DL

fi comentarles, isobre tos derechos de fa mu-
jer en la vida, represientada.•en /os únt-
alos- fiCfl e; li,ukia coliseo de la calle

/1;ire. 4,_,1-; años, Serrano nos
ofreció la comedia. aje -Pai.,11,0.. -Pa-reinada,
Tienen razón las- muferes?,--y ya enton-

ces hulta entle las bellas damas y denle
taet .1a 9101110-W distinguida- corriurrert-
ein-Islirs: LIJA§ y ging raí-11es sobre les puntos
die'i eta rowortierlildezs -por el personaje que
cmtzn:rmsba, maría aálttee. Ahora nia sebe+,
minsi d que iparatarán th. -tata notable ac-

	

trizal verla Itiftlaipiratar el papel' de una 	
mujer que se empella en seguir siendd
mujer y, despreciando atrae-armita, por e)

ferainianio	 nquisto.ílns, ' trifttifa—en
abra dfri gata-ten al itainitea—aol-t-ea fuerza
irresistible d In belleza, fa -dutziura y las
oualidiadeis: .tieclúcl .,o rae de una buena ama
de- call.	 -

Se llama ic c.amedia, -en la traducción
castellana Las superhrmbrat', y esta trata-
do el asunto desde 'el 'plinto. de ' vista.' de
coMbatir 1mai poisibiiiidad de que he maje-,
res, por la libertad, per la entancipacloni'
por el genero. {le 91,16 trabajas, lleguen a pa-
recer hombres. Laenintedia resulta muy
agradable y entretenida, y desde luego, haa,
fiesta.

nrime.z que tiene, conlc.,, Fe
ae,veri.,t d el p simpatico, está

deliciosa. Le acertitafíN, aparte de su 'irte
co general, para este fJpi.-2 . . 1-a. v ez. La Gil.-

	

moz y la Bar...ella ,sOn, a mí ,luicio; /as dosi 	
actrices españolas que tienen )7.ias nbonittO
ffrabre de. vey, ,Sohre toda en les 111691*frt05
tiernos o apacibles.

_ Acompañan a taquélla en feliz 11101-
rvreterien de Las superhe-mbias. ras eilo-
ritrto Jiménez y Posadas, enearatliais de in-

	

terpretar las iligitine de contraste, Nievaae	

Suárez, Joaquina Pino, Juana Man g o, A•
eón, Sepúlveda_ y Galle.

Gon lo (Melle, sentado queda que In-
fanta Isnibel encala desde ahora con 1111
nuevo evito en el cartel Y con . una obra'
més, muy de su pública, en el repertorio,

Novcda.dis ima hallado im nuevo  sainete
con que divertir a sus habituales. Ea .dfe
uno die los "mitotea da' la casa", parquo
Novedades-, a seimejenza de Apolo en sus%
buenos tiemaas,, tiene "Sus- autores", a lee
cuales considera y mima, como e ITSI!iko.
son los que todos los alias le llevan un&
obra de exilo por lo nenes; son los en-
oaavades de mantener el tentró siempre re-
bosante de pliblieo. Uno de ellos' es el sin),
patice Enrique Calange, cuyo última t'Inri
fo con La pitusa, le consagró como aula:.
El sainete de ahora se titula L hora breei.,
tos, y véase cómo. por rara coincidenci(ri
han aparecida al mismo tiempo, ante eP pú-
blico madrileño, dos abras cuyos titulas tic
nen evidente analogía. Las svimsh ;abras'
y Los hombrecitos ¡pueden ser, por los ti-
Infles, la misma abra. Sin embargo, el sai-
nete de Galonee no se mete en feminismos
ralas -o menas maternas. El hambrecito
Ein,cibra 'es un María Lacalle, que es reina-
y einperadara en aquella papui r barriadt,

El sainete esta bien hecho, y al g unos de
los tipos están trazados con fortuna: La
músiea, ein ser una gran cosa, sirve bien
las situaciones del libro. La obro tuvo un
gran Axito, y los autores v los 1 darpretes
Se calmaron de saludar, (13sde el palco es-
cénica, a la numerOsísima con.,trreiteia.

El Ideal Rosales ha dejado fina:lanar,
por ahora. ¿Causas? Se, ,dica que un dis-
gusto de la 'Nkanova con la empresa. Lo
cierto es que la revista IfIdfc... a Rosa-
les! ha cesado de representarse, y que 90
habla , de que la aditairable 'bailarina ha
sido contratada por Serge Diagileff para
str campaña de "bailes rusos". Ea el Ideal
11 ales: se anuncia para el sábalo de Glo.

IdpiesentaciAn de una gran compañía
Internacional de Varietés,. El ci ara de Pa-
piala también tiene ya preparada 911 tem-
porada de primavera que, según se dice.
será muy brillante, porque el popu'ar
M. Leonard ha conseguido centren mu-
chos números eXtranjeros. que (ataban por
ahí desperdigadas durante la guerra.

En el 'Real, lo más saliente ha sido el
nuevo éxito de Lauri Valpi, el tenor pro-
digiosos con Tosca, que es ia ¿pera que
mejor se adapta a sus facultados. También
las representaciones Trishin r heo por
Cecilia Gaigliandi, han sido de gran inte-
rés para los verdaderos amantes de la inri-
sica.

Ahora, eemo ya hemos dicho, se aproxi-
man los bailes rusos, que serán seguidos;
en la Zarzuela, dio los bailes StleCOS, que
actúan a estas horas en. Barcelona. Ya va-
remos croé provecho. 'sacamos de todo esta,

.En el Español, parece que va a tener
realidad la iniciativa de un np.ortantie
grupo de autores noveles, que se deciden,
formando compañía y siendo empresa, a
ponerse así en contacto con pública,
"supremo amo y seriar". Lo más . interesart-
te de :la campaña que anuneia será el es-
be-no de una Obra del famose novelltsa
Pío Baraja, que se ha decidida a abordar

te.atro.
En general,- lados-los teatros preparan

navedadies de tcdo género paca después
Semana Santa. !,Qué nos tendrá pre-

narado la divina Talla en esta su segunda,
temporada madrileña? '

-GUILLERMO FERNANDEZ
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e nuestra colaboración

rid teatral
Terminó el segundo periodo de la temporada.--El éxito de los bal-
les rusot.--elLa boutique fantasques y au Interpretación.--Igor Stra-
winsky en Madrid.--Los bailes vieneses: el «ballet» de una archi-
duquesa.-- Un entremés de los Quintero en Lara.--Una reposición
- - y un beneficio.--Próximos estrenos.-- Un concurso. -

Madrid 22 de marzo.
llamas entrado en la Semana Santa, y

nos encontrarnos ante el paréntesis teatral
que imponen estos días, consagrados a la
meditación y a las prácticas religiosas. Las
compañías teatrales no se han esforzado
en brindarnos novedades en los últimos
tiempos. Es natural; se preparan para las
temporadas de primavera, y no ofrecerán
nada hasta el Sábado -de Gloria.

Ha habido, sin embargo, más notas de
Interés que otros años en esta época. Claro
que la 'mayoría de ellas han corrido a cuen-
ta de las compañías de bailes, extranjeras.
LOS bailes rusos, que, con el mismo éxito
de siempre, se han presentado en el Real,
y los vieneses, que han seguido actuando
en, la Zarzuela, han solicitado la preferen-
te atención del público, que les ha prodi-
gado sus -elencos con -parecido fervor,
aun cuando no •ha dejado de reconocer el
diferente mérito artístico 'de una y otra
compañía.

Los bailes vieneses -de la Zarzuela ter-
minan esta noche. Han hecho una campa-
ña muy bonita desde el punto de vista ar-
tístico, y muy floja desde el económico.-
Han demostrado los danzarines que son
de lo más notable que por aquí ha pasado,
y han puesto en escena espectáculos ver-
daderamente encantadores. Porque esta es
la característica principal de los bailes vie-
neses: el encanta. Son bailes propios para
grandes públicos, y especialmente para pú-
blicos en los que abunden señoras, y en ge-
neral, gentes de sentimientos delicados.

Los :bailes rusos son más selectos, más
exóticos, más elegantes,. más refinados,'
más atrevidos. Los magos del ritmo, Stra-

.	 	 winaky—el ilustre compositor,-3f Serge
Diagileff, el director de la compañía, han
hecho el milagro de dar a estas huestes
un sello personal ultramoderno, tan rara-
mente atractiva, que hoy día, los bailes ru-
sos—espectáculo que cuesta tres mil du-x,	
TOS diarios, incluyéndolo toda,—gozan de.

--e-- 	  fama mundial. POI' eso donde la compañía—

	

	hace gran negocio es en París, e-n- Londres
y en Nueva-York, donde los precios de las

1	 /o-calidades es muyelevado. A España y a,
e Italia vienen per gratitud, por simpatía,

y par el deseo de estudiar Upas y ambien-e
tes que, pasados biege por el tamiz de su
arte personal, producen obras de gran
fuerza emotiva y colorista, que obtienen'
entusiasta aceptación en los paises no la-
Jireas.

año lm representada, hasta ahora,-
'fila, los bailes Sílfides, Schereza-

etroucka y Papillons, ya conocidos
nestro público, y La boutique pintas-
que ha sido estreno en Madrid.
fides ha producido la misma encanta-

impresión de siempre. Si cuando
Chopín escribió esta bella página le hu-
hieran diello que su interpretación eseé--
higa iba a	 como la ha entendido Dia--gileff, a buen seguro que heairia encontra-
do peca diferencia en la realitiao rer él
imaginada .. Es el romanticismo, es- la poe-
sía, es la espiritualidad.

Scherezada nos ha irepresionado honda-
mente con la fuerza- avasalladora -de .-Ista
-visión oriental, de esta página de tragedia,
Nista en las famosas ilustraeiones de Dutac
e Las mil y una noches. Scherezada es, sin
duela, la composición más inspirada de
Rimsky .Korsakoff. La riqueza de colorido
que tiene, la brillantez de expresión . que
demuestra y la profusión de melodías que
parecen andaluzas, -a fuerza de ser moras
hacen de esta- página uno de los acierto-
más afortunados de la moderna múse-a
rusa. Claro que Scherezada, tal Como nos
;la presentan- los halles rusos, no es un es-
pectáculo precisamente moral, pero si (-31
arte lo enaltece todo, no hay mas reraedio
Are -reconocer que aquí, por endivia, de
todo, reina el arte.

Petroucka es otro alarde artístico, que,
al través de una fábula de muñecos, nos
da la -sensación extraña y abigarrada de
-las-ferias populares rusas. La música, de
Strawinsky, es de una fuerza descriptiva
extraordinaria. Este año tuvo para el au-
ditorio del Real la novedad : de ser dirigida
la orquesta por el propio Igor Strawinsky,-
considerado hoy como una de las figuras che
musicales más eminentes del mundo-.

La boutique fantas que -es un baile idea- l
do por Massine;e1 gran bailarín, sobre va- e
eles composiciones musicales de Ros -sine La
idea no puede ser más original. Se trata- t
de una tienda en donde se venden toda n
clase de muñecos. Llegan varias compra- t
dores—familias de todo género y diferen- n
tes nacionalidades, tratantes con- apuntes
caricaturescos,—y adquieren diversos eh-
jetas, que encargan les sean Ileaados a
sus domicilios. Pero al llegar las nurfieco'S d
solos, adquieren de pronto vida, 1)6-nene-e
en' movimiento y tejen fantástica-sedanzas: e
valses y mazurcas se suceden gin interrup- s
ción, y la tienda es por unos momentos- d
algo arbitrario y cantas°. Can las prime.-
ras tintas del alba vaélvense los muñecos, g
a sus puestos, y torna la tienda a su as- e
pecto normal. Pero los compradores irrum-

pen en ella indignados: ¿Cómo es que no
ge han llevado los encargos? ¡Esto es In-
tolerable! Y se agitan y gesticulan y lle-
nan de improperios a los dueños de la
boutique. Todo ello -dura hasta que se aca-
ba la paciencia de los muñecos, a quienes
no hace ninguna gracia salir -de su local;
pónense de nuevo en movimiento, mas ne
para divertirse ahora, sino para arrojar a
palos y puntapiés a los insensatos cola-
pradores. Y se promueve entonces un -ba-
rolle tal, que parece mentira que los ar-
listas puedan entenderse. Porque, esto es
lo más admirable: que todo ese barullo
es-tá sujeto a movimientos perfectamente
matemáticos, y que cad-a personaje tiene

: exactamente marcados les sitios- que ha de
ocupar en cada momento. HA ahí uno de
los -secretos 'del éxito excepcional de estos
baile, . En España siempre dejamos u
-gran margen a la espontaneidad de cad
artista. En los bailes -rusos están estudia-
das hasta los gestos más nimios y los m
pequeños movimientes. Inútil es decir qu

- los mafiecos de La boutique fantas que te
minan por arrojar de -su local a todos I
comprado-res.

- Volviendo a los bailes vieneses, que hoy
concluyen, hemos de recoger, -como net
interesante, el estreno de Las diez y och
primaveras, ballet original de la arthidu,
greses Inmaculada, -de Austria. Es un ballt.
de música agradable y de argumento sen-
cillo e ingenuo. Una gentil muchacha, que
cumple diez y ocho años, -se está arreglan-
do en su tocador y recibe allí las felicita-
ciones de sus amigas, que la miman y aga-
sajan. La gentil muchachita celebra su
fiesta "'presentándose en sociedad", y para
ello, sus padres la llevan a un baile de tra-
jes -precioso, donde brilla ante todas sus
amiguitas. Y surge lo inevitable: el en-
cuentro más o menos casual con un galán
más o menos apuesto, y la llama del ama
.que prende al mismo tiempo en dos e
razones. Y lo-do este comienzo de idilio e
tre la -brillantez del -baile de -disfraces
la alegría de toda fiesta de Carnaval.
archiduquesa Inmneada acusa felice
disposiciones para este -género, indudahl
mente más fácil, i tratado, qua el genui-
namente draraat.

¡Otras novedades? Lara, en su fundió
a beneficio :de la -caja de ahorros de 1
compañía, nos ofreció la primera repre-
sentación del-entremés de los señores Al.
varez Quintero, La moral de Arrabales„
que ya conocíamos por haberse publicado
en Blanco y Negro. Como señalan varios
críticos, el asunto de este entremés es
mismo , que el de la zarzuela Las bribonas;
—la compañía de género alegre que Ileg
a un pueblo, el varón respetable que e
nombre de la moralidad se opon-e a - la ac--t
ti/ación de la. compañía, y la primera ac-
triz, que, a fuerza de picardía. eansigueli
convencer de lo contraria al austero
rón;—pero sirve para demostrar cómo el.
mismo argumento puecte tener finalidades'
dual-antes, según quienes lo tratan. Las
bribonas res- 11116 un-a obra que pu-diéramos
llamar de ;escá.ndele, y La moral de Arra-
bales figura sin desdoro junta al reper-
torio-, limpio y diáfano, de los ilustres dra-
maturgos sevillanos.

También de los- señores Alvarez Quinte-
ro	 la otra novedad relativa de que he-
me- 	 frutede últimamente. En el teatro

: a. la compañía Alba-Bonafé ha
I e-eredia en, tres actos La casa

desde su estreno en el Es-
Mames vuelto a ver. La obra

;j1n.	 que cuan-
do	 estren-6,-7i fet probada la ligereza
eco qn-e muchas \.; (e emiten su fallo, los

log estri --s. En el Centra en-un-
el- SA -leele de Gloria el de El

rten del Alomo y Asen-
i e -..i.mer estreno, al cabo de dos
Tnese (le tbmp-orada, en la época peor del
año.	 cual quiere decir mucho del mérito
y fie ets simpaties Irene Alba, María
Fernenda Ladrón de Guevara y Juan Bo-
nafé.

En Cervantes -se deseYlió del público
madrileile el barítono' Manuel F. Carbo-
nen, convertido en verdadero ídolo. ano_

fué su henefifcie; Cre;;;( 'ell hizo nue-
vos alardes de sus gran-des 1:lealtades, y
a gente le correspondió con largas ova-
an es.
En este teatro e-e anuncia el próximo es-

reno de ¡Señoras, a s indicarse!, -de Ma-
nel Fernández de la Puente y el maes-
ro Ja-cinto Guerrero; en Apolo, el -del sai-
ete La hora del reparto : de las señores

3inilaz Seca y Pérez Fernández, can part!-
ara del mismo compositor, y en la Come
d-la, el del juguete cómico en tres -actos, de

o-n- Antonio Pese, ¡Tío de Mi vida!
La empresa Losada lía fallado ya en el

oneurso -de zarzuelas . que abrió. Varias
on las abras prernia-da-s, -algunas de ellas
e autores ciatoeldoS. De desear es que

Pro'n-to las Veanue. convertidas en éxitos
ran-des. ¡El falle del público es ,el . prin-
ipal estimulo para un autor!

:GUILLERMO FBRNANDEZ SIIAW
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Los estrenos del Sábado de Gloria.—Lluvid :e novedades.
• El Orco y sus payesos.—Reapar.elön de Je ,eittup4r.17.1 

te—ha de procurar ver la mayor callticia
4le nevedaides posibles.

Menee mal que el Demin,go de Ilesnrrec
alón:es providencial, y en . el se compleiei, ealeeimiento de las co,:las más intere

• ntes.
Fa, hee';;e34,-/ est,afip• in,auguración deaarapeaaaaa, ea, ;cota, ir de PariSla en ti

I. añal y ell.hia;litrtilla-;' .Pit;:,,rfn6S de (4)/0-`
n ett Gerd, id affinerlia, Apoltle-4-.91-441'-'5,3'

-naJT-eposición inte-tesaaltal 'ell Eslava. rae•-,--
hints - elle artistas en fleinw Vie-,loilet, • •C(1ü.l'
Nimbes, Eslava y_ algún otro teatro.
- ecuheneenros I porhirlilar de/ Orco. COJ1
4tubtiAl hemos Ydditt) a ir Jos desafinado:
grites' 'de lok 'payases -,tea 7 v-er sua bohatleo-
nale'earas enipolVadas. Les payasos; qu• 1
•tctibe los- Sábados de Gloria nos saluda::
con sus contera/enes y • eas carcajadas, re
presentan para nosotros el retorne dé' la
primavera, la nueve, alegría de la vida, los
pr•meayS brO ,tes verde-S en los tristes árbo-
les que el cierzo del inVierno , dejó deSau
dos,	 ,

El eirco es, además. cd espectáculo dt.:,
los niños y de aquellas• personas mayores
qu e. tienen; per fortuna para ellos, el es-
píritu, infantil. Con tos payasos , , las ea-
céntrito.s alternen este ano, como otra
veces, • in/meras Ee emoción; que pudiera-.
reos llamar sensacionales. La- emoción co- •
rrealieraeaaeargo de rinseñor que hace ei
loopiny en forma pareeld'a a miss Mina'
Ex,, de- triste recuerdo, y de un "vey de

adree, que . liare eai los trapecioe mi-ta
a	 de diabluras, sin red alguna .dehaje

proteja de una posible celda. Para
a- gente, estos números son los úni-

ca •incenvenientes . del circo. Dicen que n(a.. .f4s halaga la pesiMlidad de Ver a un hom-oe-	 lee beehe tortilla, y ep eso, justo es con-g	 	 	 venir. role no- leat falta la razón.
§	 En el .Espailel se presentó de nuevo en •
ra 	 Matiri dia compañia argentina de Canilla
I 	

Quiroga, que tan provechosa y brillant( f
campaña había trecho hace 'en par de me-

»4	
SeS ea la Princesa. Como es natural, elle

(pfielide, ee se ha interes,ado por el teatro
.a.fgehtfire y'evle hä sabido apreciar el tve-
--1;e. die . la Quleagii, ha correspondido lle-

	 úJandó a diaitie e1 antigile eorrál de la
Paellecä. D'os estrenos .nos ofrecido, hasta
ahora; la dernpañiat Miestros hijos y El
rosal de las ruinas.	 .

Nuestros hijos , es; como todas las obras
_del tirugu,aye Flurencle- Sánchez, de recia
,con•legura drainUtira,..Sin ser la mejor de
las producciones de este autor—eje - del
teatro argentino,—aeredita Su filme feria-

, ia(remente, pres .entändlenes un aonfliCto,
arralreade .ele. la,--realidad Misma de la -Oda.

Otra cosa, es 4i rosal dé las ritinas. Aquí
se advierte el elemento lírico mas p-ronaln-
; • ;ado; el .dragnaturgo deja coa frecuen-
clayase al poeta. Y es, que el autor es don
flelisario Roldán., aqüel , ilustre argentino

(ara.3 hace fut ,oS años noS Maravilló en Ma-
drid ton- la magia 'de Mi. oratoria florida

,grandiloadente. 	 .
El Señor Roldán, después _de su vi* a

Entera, conienz6 ä escribir, en su país,
pz Fa el teatro, y pronto eon siguió sobre
la escena éxitos, tan resonantes come- los
que había akanzedo: en la tribuna. ilay
OS :uno de los autores- argentinos que más
peeauclaciOn tiálle. Ella de sus: obres Más
hiel-lunadas •es Je que el lunes nos lijé a
conocer Camilo, Quiroga. El autor no pue-
4.1e 49hiellar en ella que es un orador de be-
Hall imágenes, y pene muchas en labios de
sus ,perores-. Esto puede perjudicar al-
go a la acción dramática, pero embellece
el clialogo, y la compensación es mani-
fleSte.
- Eltpnibliety aplalidiö mucho las dos obras
y trithatól A Fa Quiroga y a sui , COn pañeros
Cc:Esta-ates y calurosas pruebas de admi-
nalétt y stmpatie.
• También inauguración de temporada
fnibo—y perdóneseme la desproporción
de teatros—en la Latina. Debutó la com-
palita. de García- Ibáñez, con obras de , fe-
perteado, y demostró el conjunto le Muy
aprepiado qtuie es para aquel coliseo po-
i:4419.h
- El estreno de 'Él iNstre prócer, en el
Centro, constituyó iiir verdadero acente-
cimiento. Les. noinbres. de ,ge autores,
A •senjo y: Torres del. Alamo, y al saberse
elite los amhientéS en lile se delarrollaba
la obra eran muy • pepülares en Nadrid,
despertaran viva curiosidad. Esta rio, que-

clerfamente, 'defraudada. TäFie-. y
Asenjo nos pres,entän en el primer' acte un
trozo del hipódromo, de la Castellana, en
-día, de carreras; en el Segundo, una parte
del Salón de sesiones- del Congregó, y en
eI tercero,. una "lierraeSke" aristocrática,
Cal. /a reprOduCellli de un fepli de Goyä.

gernies.--Et estrena del Cerjirt;.- . Un gran exlto de paal

«gin de mi vida/».--Llegd 4.a hura d,ei reparto» y quedd

- imMantaoa.-- 4EI co/nceja-Qtras M488.	 - -

Madrid 20 marzo.
Saba.de, de Gloria, es . para el cronista

madrilefuJ una 1,e»dadera preecu-1
1. 'Las empresas- teatrales reservan

pera ese tila sus novedades mas notables.
`"Ealian el reste", como ' por aquí ee dice;
y Ocurre que, en un-a misma noche, se

-• inJuig-uthan temporadas, se celebran - estre-
'cabeza. a quien poi obligación—y por' taus. j 'riunfos
«lee, se 'presentan artistas._ y se trae, d	 qtme re. u

»

42Sio* lime a lagreela del diálogo, y a la
_acertada, pintura . de lestipos, e sufleiene
te para que el espectador • pase un irato.agradabill/siree. y _bendiga: a los graciosaa
tildares que a.*-	 legran la vida.
t.'ín-la es que n	 î q	 eligier
tan poco con	 Ii	 her d
acción me

Irrp ea pare-a. Como siempre, Bonalé e Irene Alba se,escan en la interpretación de la obra.
El esirgno do la Comedia iné el éxito

le la noche; el que, de verdad, perdurara2n el cartel. Ya encontró la Comedia la•bra por que ha •saspirade, en ' ano, du-
rante toda la temporada. Tirso Escudero
:labra respirado al fin. El milagro se ha
Ichido al fecunde don Into'nio Paso,
pilen en esta' oelsión, ha-ticompallado

Káffebez iderene.	 •
/Tío.	 nii ' victo! ' es gn juguete co

! h . gracia per -arrtibae, con una se
casi todee de

Ze'0,74y. cefi fin . yr..Cle, moial rea45-- 4-e	 ;

OlaUSible: Un buen nsen-jj se P,retw'llPa
cado, inverosímil ,por uaasaa' ;'erl•9 suyo
33 , nnaf.mala
•,-11 su . sttio. El tío quiere a toda ces
, Pur, sobrino disfrute_ fama de,
'athable, y como el sohrine tiene
!ietts, tachas, su -ye aquél obligado, para

4.efentie1lee a uusarse autor de todas le,
t(x.uras del muchacho y a sufrir las na-
malee consecuencias. Las mil enredos y
'omplicaciofice a que estos da lugar, man-
tielnen al público en constante trilariduid
ddrante. toda la obra, especialmente du-
rante el acto segnudo, que f-S donde c
minan las situaeihnes e 'Maleas.

los leíamos autores. Es un antiguas:me
que acaso tenga algo de real, pero que no
convence. De la . partitura se destaca el

Mí-ano, bolchevique",- el eoro de los,
jois y el intermedio, que es una pagina
que, por si sola, acredita a un compositor.

La hora da reparto Ocasión a Casi
miro Orlas para que luzca su extraordi-
aula vis cómica; y a Rosario Lermis para

que demuestre, una vez más, lo guapa que
es. Los demás intérpretes, tamhi&ì están
acertatles.

En el Cámieo sé estrenó el drama El
concejal, del señor Ramos de Castre. Apa-
recen en -esta obra personajes conocidos
en- Madrid, y el lugar -de la acción es, en
Uno de los actos, el palio de cristales de
nuestro Ayuntamiento. La obra es la tra-
gedia de un- hombre honrado que, siendo
concejal, se ve obligado a sacrificar los
Inés íntimos, afectos y los más preciados
intereses, para ne dejar de ser honrado.
Ed drama interesé desde el primer momen-
to. y apasioné mas tarde, consiguiendo un
legitima triunfo.- El señor Portas N.A muy
aplaudido en el papel del pmtageriiet&

La repesición de El reino de Dia, fi*
Martínez Sierra en Eslava, trié un acierto:
ei teatro ha vuelto a verse lleno. En- el
Reina Victoria se-presentó, con El PrInape
Carnaval, -un trío que esta bien, pero na-
da mas. En -Cervantes debutaren, con ca-
lurosa acogida, la primera tiple J'ea erar-
çia y el. barítono Jesús de Santos. Y ea
Romea se inauguré la nueva temporada
con una precién de números nuevos late-
reeardes. Pilar Menso, en Ldra-, fiStren4
echo cufdeiS, hdehos exPilsaluilnte para
ella, que frieren muy del agrado de la se
lecta - concurrencia.

Y no :aló más de si el 84hafa de GloriL
Al comenzar la semana ha habido otras
n.o-edades ina's; , pero de ellas nos hemos
de OCUpar con la detención debida.

GUILLERMO FERNANDEZ SHA*'.

efOni0 es ' naturál i ynk se están
ziandu por Madrid los p,riunpaleS.
y chistes -del juguete. Algo pareeid
fue' ocurrió con El rayo. En la interpre

de ¡Tío ele mi vidal e idirstinguie -
la señorita Redondo, las señoras Sáncbez
hiño y Andrés, y lis señores León (Va-
leriano), Tudela, Asquerine y Torales'

La hora del reparto se titula la .o
, penada en Apolo. !in éxito de li
ran éxito de renslea. LOS auto

mero, señores Muñoz Seca y
nandez, dan nuevas pruebas de su
y su penda teatral; el autor de la
da, maestro Jacinto Guerrero, ha a
ue nuevo peldaño en la escalera q_
,r.eraluce al imperio del trianestre. Ya
otra tbeasiOn baldé de la brillante, carroza
y del porvenir que aguarda a este. payen
músico toledano, que hace tres años figu-
raba en la orquesta de Apolo, tocando la
viola. Los éxitos obtenide en la Latina,
Martín, y Cervantes, le valieren- un libro
de Muñoz Seca, y para -él escribió (fue-
riere una partitura muy inspirada y muy
bien hecha, do la_ que se repitieron la no-
che del estreno casi tó:Jus los números. -

Transe, en la obra, de trii sl.esgradadro
patán del. campo andaluz, en et
germinado las ideas bolchevistas, que Q,
llevan a mil eordratiempos. La zarzuela
termina con el arrepentimiento lógico. El
ambiente andaluz de ella pertenece a la
misma clase de otras obras andaluzas de
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La segunda temporada en Madrid ile la compañia argen.
tina,--Gontalez Illanco en el teatro.--«Ruinas» y su exito.
etguen los «bailes.--Estreno de, «Cuentos rusos».-.1Seiloras,
e. sindicarse!» y señores, a aplaudIr...Una obra de efecto:

-	«El majo*.--Ante nuevos acontecimientos	 4

Madrid
„uy a mea, nos ha sabido 1

segunda actuacMn de la • compañía argen,
tina de Canilla .Quiroga. No ha llegado
diez dias, y durante ellos, nos ha dado g
conocer cuatro obras inás de su extenso y
	 kexcelente reperiorio. Ya he hablado de

t` Nuestros hijos, una de las más avargadas
y atrevidas creaciones e -Floreado Sán-
chez, ya popular.. 'entre nosotros.	 J'ame
hoy referirme los írltiuros estrenos; Mi-
ins de aro, !El movimiento coniintiO , y Mi, t
-5iit Pancha la Breva, .que completan la•
idea del actual teatro argentino _que 194
querida darnos la co mpañia de la Qu
ruga.

La comedia Jaulas- de oro no era nue
para nosotros. La-conocíamos, por.liaber-,
la eStünado, en Cervantes, Nieves Lasa;-
entonces no se:pudo apreciar bien el mé-
rito de. la obra. por lo deficiente del con-
junto de aquella compañia. Excepto ent
Nieves Lasa, la interpretación dejó.bastan-..,.

-que desear, y el publico, que fue .ade-,1
tkinits escaso, salió _mal impresionado. Pero

-hora ha sido otra cosa: la gente ha
nado todas las noches la sala del Español;

.famila• Quiroga y los suyos traen todas
obras perfectamente conjuntadas, y al-7r

anzan, por tanto perfectas interpretacio-
nes, y Jaulas de oro, así representada..
cauto una favorabilisima acogida, a.pre--tt;
ciando el auditorio en la comedia lindezas

_ y primores, que hasta entonces no había
ebservado.

t1 movimiento continuo y Misia pqncha
Brava son dos producciones cáinicas;

. la primera, hecha sobre los moldes de las
obras españolas—ron mezcla de aquel roio--:44
de•de hacer en que fuó maestro Vital Aza

de este modo de dialogar en que ha sido
' -eampeán -hintioe Secar4 la segunda, con
mayor Intervención de ambiente local.

.'Deside luego; la producción cómica-argen-
tina no está., ni aun guardando las debi-
das proporciones, , a la altura de -la .eseni
zialmente draimitica. Así como- tienen un,
dramaturgo de cuerpo entero, como Flo-

refleje . Sänehez, y algunos muy estimables,
eme) Martínez Cultiño, Roldán y algunos
tratros, no -han logrado aún •tener un autor
leljrnito de fuerza; lo cual prueba que no

s 2,s tan fácil come parece ser un Tristán
Bernard a un Pues_ un M1ifin 7 9,4ea n
0 a reía Alvarez.

o

Se dirá .que las obras que hem-O77..sr
ken esta segunda temporada han sido, en

conjunto, inferiores a las de la primera.
Eso tiene fácil cexplicati<M,. y es que la
compañia,. antes_ desconocida, tenla nece-
sidad de , echar por delante lo 'mejor de su
repertorio,.Así pudo lograr el triunfo ple-
namente.. Pc, Quiroga ya habíamos

.--apeeliado..su -Mucho valer; otros artistas,
como el delicioso Alarsa, aún nos tenían
reservadas nueras modalidades de su arte.

Bien podemos, en fin, decir que la com-
afiia.argentina ha podido irse plenamen-
e- satisfecha. y persuadida de que en Ma-
Irld ha dejado muchas y muy sinceros
dmirado res .
El Coliseo' Imperial nos brindó una no--

1,Ldad doblemente interesante; por la obra
en . ai yflpor su autor. ¡Quien no conoce a

''Andrés González Blanco! ¡Quien no -ha
Acido alguna de 'sus numerosas obras, o
por lo meno.s sus cuentos, sus crónicas, sus
Arabajos literarios, aparecidos en publi-
caciones de todo género! Andres G'onirález
Blanco,..-el menor de estos .tres hermanos
'que brillan en nuestra -literatura contem-
poránea,-se dió a conocer cuando era

n niño. Entonces, su cultura y su afición'
lleváronle a escribir una obra • importan-•
tisima, que le valió el. premio Charro Hl-
clal-go - del Aterreo de 'Madrid. A partir de•

— aquella fecha, sus novelas y sus críticas,

	

literarias han sido muchas 	 	 muy notai'
irles, Pero Andresito, como le' llamaron em
otros tiempos sus .amigos y camaradas, rua:
había abordado aún el teatro. Por 'eso,.
cuando el público viö en el car tel del Co-
liseo Imperial anunciada una obra, adap-i

- taía a' nuestra escena por González Blan-
l.co, no pudo reprimir su interés o su cu-

rioSidad, y acudió al teatro, • llenándolo.
'1( Ruinas, la ähra :dramática de Salvagen,
traducida y adaptada por nuestro campa-

1-riota, - Tué mil éxito brillante, franco, des-
-:de /as primeras es cenas, y más de estima

—t si se tiene en cuenta que en -aquel teatro,
.acaba de alcanzar 170 representaciones uná
' obra eminentemente cómica ,como La rai;
pública de la broma. Las Ruinas de la cn=
Media- de Carlos Salvagen—uno de los más
conocidos autores portugueses,—son las

'9e la vida del protag-onistay las di'i vive,„latove-_
- del castillo Drovineiana	

a

7.,
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	Ir

s ruhtas del edilicia .secular no tienen
..

1	

Ireglo posible: las del barnbre que disi-
.. a su existencia y su fortuna, arrastrado
'Per las -pasiones y las vicios, sí; pero

1 cuende llega la ocasión, y al hombre
rruinaclo: se le presenta la ocasión de re-
enerarse, no tiene valor para ello, y acep -
a la catástrofe que se aproxima, lo mis-

mo , que ja de Ialúrre rersquebrajada. Des-de erregó,• Al inefor -acito , AS, ell segundo. De
los interpretes se deStaeó Mario Álvar,
qtre es, sin duda, un buen actor, distin-
guiend.ose tambien la señera Vela, la še-ori-ta Esteban !y el señor !Montenegro.

=En el ',Real, los bailes rusas nos brinda-
on otro estreno: el de Cuentos rusos, mú-Wica de 'Liadon y c de Illassine.

Consisten en tres leyendas, que tienen no
paco de exótico y mucho de oriental, y
cuyo mérito principal consiste en la sen-

ción que dan del ambiente popular ru 	necen, hasta 1)or , e1 género de mú-
tenicamente estridente,—al gene-

eirudai, sin que ello quiera decir
ne tenga la partitura mérito i gual al de• . obra, de Strawinsky. La primera leyen-___,¡_______ , 1:a es la de Kirimora, que representa el.1.0	 espíritu de la maldad humana triunfando

re	 por el mundo; la segunda es la de la 
Pri Ti -

PLI	 -cesa,Cisne,,prisionera del Dragón y liber-	 lada por un, gpeulap, caballero, y la ter-.	 .=4..1	 cera es la de Baba-Zaga, que nos presenta4.4	 a una nifia -qu'e Se libra de ser devorada
por una ogresa haciendo la señal - de 1
cruz. Todos estos cuentos llevan corno
clo escenas populares rusas de muchovi, lento y bril l ante cc-A(-41141n

T.7sta	 ! .... 1' ...	 ...'.. rt 3' .	 . n 7 d -r, n Z.	 , n -,-.'
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picos, de nuestros compatriotas Martínez
Sierra y Flüln. Hay mucho inter44 por

•I«4

Y	 ..,

	

ni	 . He aquí el!

	

r ci ll	 autores caz_.

	

-da. c	 -se desprend
gin nto se basa en la ex
n	 lindo los Sindicato

tod	 es y oficios. Se han
C a	 -del servicio donies-,

, y a	 -dr - -ie la sindicación y la
nstante ,,	 a de los precios, las seiic-
s deciden rnirse también y 'formar un
ndicato único. De esto se derivan nii 1
micas' incidencias y mil situaciones di-

vertidas, que libretista y compositor han
aprovechado para hacer pasar un buen -
rato al público de Cervantes: De 4a ffilüsica

' s e repitieron casi lodos las númik. ,Est0

i
maestro Gueetero t.

ro estreno y otro Axito hubo en ei
Olympla, en el que actúa la come Manrique -Gil. El majo, el drama
ora 'hemos conocido, produjo
• b sano un enorme efecto.

a, que ya can El culpabl
Ja misma compañía en'
demostrado evidentes cott:die	 dramaturgo, probó ahora que

'014	 d et S las esperanzas que enton-,concebir. En El majo hay, desde'oneesiones a la galería, que en un,'
te género están justificadas;'hav	 os que no son nunca recomen_

ro son siempre de resultado,
cambio, escenas sobrias y bi, pensada.s, que. dan por bien empleada

aquellas concesiones..
No ha babido.:más novedades.. Para ano-

che estaba anunciada la presentación en
el ,E,s-pañol de la_ compañía formada por,alg.unos elementos entusiastas de nuestro

tarife -dramälko. La obra elegida era El .rico hombre de 4lcal4, y par causas ig-
noradas, se ha aplazado la inauguración.
:Los organizadores -de esta temporada se
;las: prometen .muy felices. Por la pronto,
se puede seguras que harán arte bien
orientado; y ,no os poco.

Otros estrenos inmediatas san los de El tdoctor, Fraile 'Calzado, en el Infanta Isa-
bel, obra americana, adaptada a nuestra-.cena po	 arellada, e Isab.al, y- otra obra

la empresa de la Latina.
ambien Se anuncia, en Apo-
ación > d'e los bailes suecos, ya

público de Valencia. De to-
mos mejor éxito eco-,nriiio que	 ido por los bailarines

• FI e• cro de los cuales hubo de
'sociedad madrileña una

a por la familia real. Y
ro prrede ser todo baile;e lunch	 rosaicas, y una des es la	 e comer todos loss.

Mi—GUILLERMO FERNANDFigISHAWild

L
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«El , sombrero de tres picos» en el Real.—Una partitura de Falla
Los éxitos de un compositor español en el extranjero.

Una presentación discutida.—Los (lañes suecos» y su visión del Greco
La última obra de Parellada.—Estreno en el Español

de «Padres.—Un drama sobrio, aunque sombrío.
La educación de los hijos en el teatro.—Un tema interesante.

ocas obras habrán producido tes, a pesar del elevadísimo precio
Madrid 12 abril.	 el Real otros tantos llenos rebosa.

as enconadas discusiones en el de las localidades.
úblico y en la prensa que El som-	 Coincidiendo con el final _de losro de tres picos, estrenado en bailes rusos, que ya se han des.teatro Real p.or la compañía de pedido hasta dentro de dos años,

les rusos. No ha sido, cieramen- hubo en el teatro de Apolo la serie
la música de Falla la discutida; de representaciones de bailes sue-partitura del gran músico espa- cos. No han interesado mucho a la, ya conocida de cuando nos la gente, en realidad; pero la que ha
a conocer en Eslava, produjo ido ha apreciado el encanto de es -n el auditorio el mismo entusiasta tos bailes, de ingenuidad. un tanto

efecto, y ha sido apreciada por la infantil, de belleza un poco primi-critica corno una producción de al- tiva y de delicadeza propia de esosto mérito, que tiene la característi- países escandinavos de ilusión y
, ca, tan propia de Falla, de brin- leyenda. El baile que más gustó fue
darnos una serie de nuevas sono- el de Las vírgenes locas, y el queridades, apenas empleadas antes llamó más la atención de los inte-música, de un modo verdadera- li gentes, el del Greco, que tiene, ennte artístico. Sería aventurado efecto, por las actitudes, por los

mar quo esta partitura, inspi- movimientos y por la presentación,a e irónica, graciosa y científi- una espiritualidad semejante a laverdadera maravilla de moder- que vemos en los cuadros del sobe-orquestación, es. la mejor obra rano artista cretense. No se atre-de Manuel Falla. La vida breve, vieron los bailes suecos a repre-los Nocturnos y El amor brujo, son sentar el ballet Iberia, hecho sobreobras de un valor extraordinario, la obra de Albéniz. No tenían, por
• no permiten hacer tan osadas lo visto, gran confianza en el éxi-aciones; pero sí se puede ase- to de la obra en Madrid.ar que el ilustre compositor, En el Infanta Isabel se estrenó la

pirándose siempre en esta Es- anunciada Obra de Parellada e Isä-a que tanto ama y a la que bal, El doctor Fraile Calzado, queo enaltece, ha hecho una la- hizo pasar a la concurrencia un ra-
i con la cual ha sido aclamado to verdaderamente delicioso. No
el extranjero el arte español. hay nada transcendental en la nue-París, en Londres y en Roma, va producción de «Meliten. Gonza-obra de Falla ha gustado ex- lez» •

' 
pero sí hay bastante gracia

ordinariamente. Y como este en las situaciones y en los (I iä.13-o ha ido precedido del que han gos. que tienen la-marca de fábri-cuido los Nocturnos en varios ca característica. Y corno los ar-a ses, y del que logró La vida tistas del Infanta Isabel son exce-ve, en Niza y en París, el nom :. lentes y concienzudos, interpreta-de nuostro conipatriota está ron la obra a la perfección y con--nado fuera de España como siguieron el éxito que merecía. El,otros mismos no podernos sos- doctor Fraile Calzado hará carrera,echar. Puede decirse que, muer- pues a juzgar pop- el fallo del tri-
..

tos Albéniz y Granados, es Falla el bunal en sus primeras oposiciones,
músico español contemporáneo cabe augurarle un magnífico por-
más admirado en el extranjero. venir.
Ahora, dentro de unas semanas, La novedad más interesante de
abandona Falla su retiro de Gra- los ültimos días, en lo que al arteada para volver u París, con ob- dramático se refiere, ha estado, sin

o de asistir al estreno de una embargo, en el teatro Español,
va...producción suya : Et retablo. donde el aclamado autor de Pedromaese Pedro, escrita por encar- Fierro consiguió otro gran éxito con
de una ilustre dama poseedora el estreno de su drama, en tres tic-
un teatro al que concurre lo tos, Padres. Con esta obra ha que-s selecto de la sociedad y del dado definitivamente demostrado

lulo artístico franceses. En este que en el señor López Merino hay
tro se estrenaran este año tres un gran dramaturgo que no tarda-
as : una de Ravel, el composi- rá en producir, por tener indiscu-
francés de más partidarios y tibies condiciones para ello, la obra

s enemigos; otra de Strawins- que ha de consagrarle en plena ju-el famoso músico ruso, autor ventud.
El pdjaro de fuego y de Pe-	 Quiero prescindir del prejuicio detka, y otra, de Falla. El asun- considerar Padres como obra he-de la obra es bien claro : es el cha con anterioridad a Pedro Fíe-propio retablo de maese Pedro, del rro. Teniendo esto en cuenta, poç¡Quijote, con las mismas voces que haberlo hecho público su autor, al-; puso Cervantes en su obra inmor- gunas personas han visto grandes

tal. No ha necesitado, pues, Falla inexperiencias y verdadera mferio-de libretista alguno ; lo encontró— ridad en la obra estrenada anoche.y bien indiscutible, por cierto,—en Yo me -atrevo a pensar que, excep-el príncipe de nuestras letras. 	 ción hecha de algunos ilustres crl-Pero si la partitura de El som- ticos, muy acostumbrados a apre-brero de tres picos (en francés Le ciar méritos y errores y advertirtricarne), y aun el argumento de la progresos o retrocesos en la labor
obra—el de El corregidor y la mo- de los autores dramáticos, nadielinera, de Alarcón, adaptado por hubiese visto tal inferioridad si elMartínez Sierra,—no han sido, ge- señor López Merino, un tanto in-neralmente, discutidos, sí lo ha si- génuamente, no les hubiera confe-do, y mucho, la presentación de la sacio, en una temerosa autocrítica,
obra, por considerarla unes como el orden cronológico en que fueron
una nueva «españolada» de expor- escritas ambas producciones.
.tación, qué ha de contribuir a ex- • La idea generadora de la obra es,
tender en el extranjero la idea de a mi juicio, un acierto. Los hijcs
la España arbitraria y pintoresca no son una heredad que tienen los
que en muchos países se tiene, y padres para explotar a su favor;
por estimarla otros, por el contra- criar un hijo no supone cultivar
rio. como una obra , eminentemen- una finca, cuyos frutos solo han de
te artística, que no se puede juz- de redundar en provecho de los pa-
gar con un criterio estrecho. No ca- dres; éstos tienen el deber de po-be duda de que la decoración y los ner en condiciones a sus hijos, no
trajes, debidos a Picaso, son, por de ser siervos suyos, sino de ele
su línea y por su colorido, de gran varse sobre ellos, de adquirir nue
atrevimiento. Es la estilización en vos conocimientos, de tener nuevas
las figuras y en los fondos. Aque- aspiraciones y de ser, en el pOrVe-
110 no es, desde luego, la realidad; nir, otros padres que sepan hacer
es la exageración artística de la que sus hijos puedan, con la inte-
realidad, considerada desde un ligeneiti y con el trabajo, continuar
punto de vista un poco exótico; esa línea ascensional, que es la as-
tiene atracción, tiene originalidad, piración que debe tener la socie-
y sin embargo, no puede conven- dad moderna.
cer a un público como el madrile- ¿Cómo desarrolla el señor López
ño, al que no asustan las innova- Merino su idea? Con un primer ac-
ciones, pero siempre que - no se re- to sobrio y muy natural, que acre-
fieran a cosas españolas. Lo cual dita, por si solo, a un autor que
no obsta para que ese mismo pú- empieza, y con dos actos subsi-
blico que se escandaliza por ver en guientes que, si no tienen la mis-
un telón pintada una plaza de To- ma naturalidad y adolecen de cier-
ros con un picador—porque eso nos to rebuscado efectismo, son estima-
desprestigia en el extranjero—llene bles, sin embargo, y dignos del
luego, en cada domingo, todas las aplauso con que los recibió el pú-
plazas de Toros de España y sa- blico. El primero no tiene «pero»;
que en hombros a cualquier lidia- el segundo peca de algo confuso,
dor afortunado, convirtiéndolo en y el - tercero de alguna languidez.
ídolo popular. La gente se entusiasmó con el pri-

Sea corno quiera, lo cierto es que mero, y aplaudió de buen •>ad° los
El sombrero de tres picos fue un otro
éxito muy grande, y que las cuatro
veces que se representó hubo en

-



Madrid teatral
Los noveles en el teatro.—Antón del Oimet, drama-

turgo.—En el Español: un intento que no pasa de

ser bien intencionado.—Un entrernis graeioso.--Los

de la Comedia.—El caso lamentable de «Lo que no
se itereda.,4—Nuevo éxito de Paso.--Estreno de «Figu- 	

	

ritas de cera.--El triunfo de un efoxtrot1.—Un bigen

sainete madrileño.—Ante una obra de los Quintero

Madrid 26 de abril de 1921.	 E l. intento fué noble y "bien inten
• Estrenos de importancia? Ningu- donado, pero la realidad no respon¿Estrenos do obras? Varios..

raute. la semana • última tiernos
tu simpáticos intentos, piausibleS

_sayos y acertadas concepciones
-- autores que comienzan en el

calvo, 'y Obras de pocas pretensio-
nes de autores ya conocidos y aplau-
didos. De los primeros, lo más con-
sistente ha sido la labor ofrecida
por el seiler..Antán del Olmet, .que,
si en efecto es considerado como
novel en el teatro, tiene un nombre
literario de sobra estimado, mer-
ced a la multitud de novelas, cuen-
tos, crónicas y artículos que ha es-
crito. El señor Antón del Olmet,

,:que _tiene un espíritu inqnieto,
.se ha sentido satisfecho con los éxi-
tos que en la novela y • en et -pe-

isnio logró alcanzar en distin .
ocasiones,- y ha querido inten-

tar también el teatro.
-¡,Tiene condiciones dramáticas el

e señor Antón del Olmet? A juzgar
por lo que el público del teatro Có-
mico opinó la otra noche, si. No es

- lo mismo—que así se titula la
obra,—reune, evidentemente, cuali-
dades muy estimables, merecedoras

l, del aplauso. El asunto es interesan-
' j te, y su desarrollo está hecho con
,-habilidad. «No e,s lo mismo la infi-
i.delidad del marido que la de la mu-
jer, en el matrimonio !). Planteado el
problema, el autor lo resuelve de
acuerdo con el verdadero sentido de

'nuestras leyes y nuestras creencias.
Hay obra, como se dice en el «argot»
de entre bastidores, y sobre todo,
hay pruebas d'e que el talento del
señor- Antón, orientado hacia esta

..manifestación literaria, y atento a
líos problemas sociala—como en su
.1.prunera obra en Eslava—o natura-
les—corno en esta del Cómico,—pue-
Ide producir algo de N;erdadera con-
regencia. El nervio, la vibración,
il vigor . que posee . el señor Antón

Wel Olmet, son garantía de pie po-
dría llegar a triunfar en - la escena
de un modo positivo.

En el Teatre Español estrenó el
señor Antón otra obra de menos im-
portancia, acogida con complacencia
por el público. No quita ni pone na-
da en su carrera dramática.

En el mismo teatro hemos visto
la primera producción de autores
francamente noveles. La compañía
s'e form6; - como es sabido, con el fin
Je dar ä conocer autores desconoci-
los, y la dirección, fiel a sus propó-
31tos, acogió .con cariño y presentó
(3..n esmero el drama flebeldes, .de
os. señores Roma y Ptaza.

dio a las . buenas intenciones. El
conflicto, pie se reduce a la pres
loción de un caso de bigamia, e
desarrollada más con temeridad q
con valentía. El mejor acto es .e
tercero. Eni realidad, se advierte en
toda la obra -el -deseo de los autores
de demostrar el conocimiento de to-
dos los resortes dramáticos; con lo
cual, la obra, como tiene consisten-
cia, resulta artificiosa y falta, por
tanto, de naturalidad. Aun así, el
esfuerzo es estimable; los señores
Romo y Plaza deben perseverar en
su labor, desentendiéndose de toda
clase de prejuicios. En la interpre-
tación de Rebeldes . se distinguieron.
las señoritas Torrea y ',ajos, y el:
señor Bevia. Este se ha -destacado

(..itablemente del cuadro artístico.
i el Español, 'demostrando que, si
-studia, tiene buen porvenir en el
teatro.

También es novel el autor del en-
tremés De tejas arriba, estrenado
en el teatro del Centro. Don Luis
Martínez Román demuestra felices
disposiciones para cultivar el tea-
tro; . su obrita es un acertado apunte
de ambiente madrileño. Un tallista,
cuyas aficiones mitinescas le oblir
gan a tener que huir en cierta oca-
sión de los guardias, se refugia en
un buhardilla, donde da la coinciden
cia que vive su novia, que es una
bonita modistilla. Lo ingenioso del
diálogo es suficiente para que laj
gente pase un buen rato.

En la Comedia se celebró una fun-
ción extraordinaria a beneficio de
la compañia, estrenándose dos:
obras hechas por actores de aquel
elenco. Una . de ellas, Ladrones, e
una adaptación escénrc-a, de la no-.
vela italiana I (re ladri, debida a
Joaquín F. Roa y Antonio Pedrosa.
Como se comprenderá por el título,.
es una comedia de aventuras, en la
que no sale la policía, aunque sí los
ladrones. Estos son dos... hasta que
al final de la obra nos enteramos de
que hay otro, más ladrón que los
anteriores : El que figura durante
toda la comedia corno robado. La
adaptación está hecha con habili
dad y gustó mucho. También fo.A',
muy aplaudido El relicario, sainete
de Francisco Barraycoa, inspirado
en el couplet del mismo título. Es
un cuadrito de época, en el que tie-
ne fondo apropiado el drama del to-
rero herido y la noble dama, y es
un pretexto para que las lindas ac-
trices de la Comedia luzcan ricos y 1



mo los sera-p e-es Pacheco y Giajales
son autores, muy experimentados,
un tardarán eri-darnos ocasión peral
que les tributen-los, con toda justi-
eia, el aplauso . que, por su talente,
merecen.

La señorita Moneró, siempre tan
buena actriz ; frene Alba y Juan
,3onafé, interpretaron muy acer-
e-olamente los- - principales papeles

Figuritas de cera.
Don José Casado y don Adolfo

Sánchez Carrera, los afortunado-
autores de El niño de Iliolinto—ohrr
lile ha sido agraciada con el primer ¡
arendo del concurso abierto por la
empresa "Losada,—estrenaron en
Novedades" un' sainete titulado
¡ Suerte que lié 'una!, que reune to-
las las condiciones del género : mo-
vimiento, -gracia, bonita música
un poquito de sentimentalismo. Fe-

y í

liz colaborador de lös libretistas ha !
sido don Antonio Estremece, autor

,

artísticos _trajes ,de la época de--
oya.
El último estreno de autor novel

que hemos tenido, fué sencillamente
lamentable. Don Francisco Meteos,
mal aconsejado, sin duda, tuvo el
atrevimiento de formar una com-

p.pafila y tomar el- teatrode la Prin-
*sa para representar una cosa que
en mala hora se le había ocurrido,
y a la que puso el título de Lo que
no se hereda. A -la función fué es-
caso público, pero el que fué dió
.una lección al ingénuo autor, que,
'sin condiciones teatrales de ningu-
na clase, se expuso a la chacota ge-
neral. El público fué, desde luego,
'en exceso cruel;' pero, al fin y al
cabo, tuvo la disculpa de que había

:pagado por - ver una obra teatral,
mala o buena, y se encontró con
que " aquello no pasaba de ser , un
buen deseo, malogrado desde su
-principio.

Los autores_ conocidos y aplaudi-
dos que nos han brindado obras
nuevas,. han sido : Antonio Paso y
José Rosales, en Cervantes ; P.,Iche--

. -1----- co y Grajales, en el Centro; Casado

	

ó	 'y Sánchez Carrera, en Novedades, y It
¡Fernández del Villar, en el Infanta'

t'Isabel.
' ¡No le cases, que peligras!, el ; ,
nuevo sainete de Paso y Rosales,	 u-

, de mucha , gracia, llena de situaeio- ,/

con música del maestro Monterde, as
obtuvo un. gran éxito. Es una obra

nes de gran. -fuerza cómica y plaga- fii

	

I o	 da de chistes de todos calibres;
' obra, en fin, «merca Pase»). La mú-
eica no es un - prodigio, pero reune ,,,.,11
las inapreciables condiciones de n—r,

- ser ligera, alegre y pegadiza. Se re- t-,-
.p.itieron varios números, entre ellos„
. 'mos couplets «del - picar», que can-
fa- muy bien la señorita Guillot ; un 1T,
fox-trot muy original y un coro de p '`

- bolcheviques. La interpretación filé et.n ele corazón, solo no hablamuy cuidada,. destacándose, ade- „
más de la _señorita Gnillet, los seño- reir,'
res 1-terrero e Iñigo. La concurren- „-
cia, que pasó una hora de regocijo 1",-
durante la representación de ¡No le	 -ti
cases, que peligras!, no escatimó
el final sus aplausos espontáneos y1 -tuncalurosös.	 .

fidFiguritas de cera, comed	 ahactos,
	 acogida

 de los señores Pacheco y Gra- „

eones escenas cemplacierun al res- -• haypetable, pero okas produjeron su in-
quietud y su . enojo, dando • lugar a ' —losdemostraciones harto elocuentes en
centra de la obra. Es lástima que
así sucediera, porque Figurillüs de
cera - tiene una idea- bonita y va-
rios , tipos muy bien dibujados. La

•culpa de que- el resultado -de la eo- en
m'edia no haya respondido a las es- i pz
peranzas - de aus autores, . está, a 1 tren
mi juicio, en que-el asunto', que es- 4,Ó e
tneuy pequeño, ha sido estirado for ,- ne htailiunehte, con lo cual se pierde el
interés, que es un elemento de ca-'

,	
)

olla! importancia en el teatro. Co-

de la partitura. De ésta sobresalid
un fox-trot, bailado , con perfección
extraordinaria por la señorita La
calle y el señor Alares ; Tanto gus-
tó este número, que tuvieron que
bailarlo siete u ocho veces, haciendo
el público salir a escena al maes-
tro de baile—un simpático negro,—
que, a su vez, tuvo que danzar el
fox-trot. El- señor Apa riel logróambién un éxito en su graciosa in-
ervención.
El Infanta Isabel es el teatro don-

e mayores triunfos ha obtenido el
eilor Fernández del Villar. La casa
e los pájaros, La caseta de la feria
Alfonso XII, 13, le han dado de-

echo a ser considerado como uno
e los autores predilectos de aque-
a empresa: Ahora ha conseguido
n nuevo éxito con el estreno de Laujer de su casa, un sainete en un
Lo—antes, cuando se decía saíne-, no había por qúé añadir cpie
acto,—de costumbres madrile-

s. Esta es la principal novedad:
rnandez del Villar, mtlagueño,

1	 ro2

daluz
esentado en sus sainetes cuadros
ambiente andaluz, pero como es,

r sainetero, un gran observador,
ha bastado vivir unos cuantos

os en Madrid, para, inspirándose
la realidad, reflejar tipos y cos-

-ibres de nuestros barrios con
elidad indiscutible. El sainete de
ora tiene mucho in crenio, mucha

madrileña, recogida por un an-
luz de salero. Y eso es todo. No

que que Alarcón está. deli-
so, y que le igualan casi todos
demás artistas del Infanta has'

•

bel.
Y para terminar, no he de dejar'

sin decir que el beneficio de Paco
Hernández, en- Lara, fué muy luci-
do, y el debut de Pepo Hernändez

Apolo, muy afortunado. .tra hoy, gran solemnidad : es- 	
o de una ,ceniedia de los Quinte-e
n el Centro. La semana que vio-. t
tibiaremos.

W
[

C. FERNANDEZ SHA	 '



'Irl\l'adrid teatral bastante larga y no interrumpida de .
representaciones; pero he aquí que g
cuando llevaba ocho o nueve, una
enfermedad de Rosario Leonis obli-
ga a la empresa. a retirarla del car-
tel, por no haber en el teatro otra ti-
ple con que poder sustituirla. Claro •

-que cuando la Lemais se reponga
volverá el sainete de Iniesta al car-
tel; pero, ¿quién evita los daños su-
fridos, y, sobre todo, el pie dado a
la maledicencia, que, en los corri-
llos teatrales, vive tan de continuo?

En el mismo teatro se ha vuelto a
representar, después de no sé cuán-
toa años, El bateo, aquel sainete
que diö a conocer a Antonio Domín-
guez, y cuyos cuplets tan populares
se hicieron.

En el Coliseo Imperial se ha pre-
sentado la- compañía de Ainalia do,.
Isaura y Antonio Martiáiíez, unidos
en matrimonio artístico, civil y ca-
nónico. El es un actor muy estima-
ble, y ella, una prodigiosa artista.
Y, por añadidura, viene como pri-
mera actriz en la compañía Marga-
rita 'Robles, -que ha perfeccionado
mucho su arte.

En El condado de Mairene, la b
Ila comedia de Muñoz Seca, que fu
Ih . escogida para la presentacióiy
obtuvo la compañía un franco éxi-
to, destacándose la Robles y Mar-
tiáfiez.

Después de la representación o
la obra, Isaura dió a conocer algus
nos de los nuevos números que lä
han proporcionado éxitos en Barce-
lona como artista de varietés.

Amalia Isaura, que ha recorrido
todos los géneros, siempre triun-
fante, logró la misma entusiasta
acogida de otras veces. Después ha
representando la comedia de Martí-
nez -Sierra, Madame Pepita, en la
que sus cualidades de actriz inge-
nua se destacan notablemente.

Se puede augurar, desde luego,
una buena temporada a la compañía
bauma Martiallez.

Y no ha dado más de sí la semana
teatral. En Cervantes se celebróano-
che el- , beneficio de la bella Isabel
Clemente, convertida ya en toda una
señora priinera tiple. Se estrenó La
serranitta,. y consiguió . un éxito,
,Merecido? Soy el menos llamado a .
ciecirlo. Desde luego, sí tengo la sa-
tisfacción de decir que dió ocasión
para que la Clemente y sus cornpa- .
fieros demostraran sus inaprecia- ,
bles cualidades de cantantes y «reci- 1

tadores» de versos, y pára que el
público viera en el joven composi-
tor Ernesto Rosillo a uno de los mú-
sicos españoles que. más -porvenir
tienen, por unir, a tina inspiración
poco 'común, un conocimiento ex-
traordinariO de la técnica. Los admi-
radores de la Clemente colmaron a

Un nuevo 6xito de los Quintero: «Ramo de locura 4

en el Ceotro.— DOS entremeses de los mismos au-

tores.—Los noveles del Español.—Un Sainete de
de la antigua cepa.—La compartía de la Isaura.

En Cervantes

nueva obra que firma don Angel de
Gregorio, y se titula La única - ver-
dad. La -comedia es un noble inten-
lo, pero nada más ; allí falta inven-
tiva, nervio dramático, y otra por-
ción de condiciones que son necesa-
rias a toda obra teatral.	 .	 -

Eso no quiere decir que la obra
no tenga ciertas bellezas muy esti-
mables, y que el público no mostra--
ro en varias ocasiones su. compla-
cencia. •

Un nuevo sainete madrileño he-
mos conocido en Apolo, o sea en la
casa donde se estrenaron los más
famosos sainetes madrileños de
nuestro decadente género chico—que
si los autores españoles quisieran,
no tardaría en recobrar sus antiguos
vuelos ;—don César García Iniesta,
distingnido periodista -madrileño,
que en El Dia primero, .y en La Tri-
buna. y La Libertad después, ha de-
mostrado su competencia en «cosas
de teatros», escribiö un sainete, ins-
pirándose, según confesión propia,
en los moldes de aquellos sainetes
famosos. Alguien le ha reprochado
esto, por considerar que no en las
obras pasadas, sino en la realidad
presente, es donde cdebe inspirarse
todo ' sainetero; pero si se tiene en
cuenta que la entrarla del pueblo de
Madrid sigue sidndo la misma ; que
los tipos apenas si han cambiado, y.
que los modismos, siendo distintos,
son análogos a los que - entonces
empleaban los típicos chulos, fácil-
mente se comprenderá que El que-
rer quita el sentido--así se titula la
obra, teniendo como precedente La
verbena de la Paloma, EuSanto de
la Isidra_ o La Revoltosa, es un sai-
nete que refleja con gran exactitud
las -costumbres y las pasiones del
pueblo madrileño. Prueba de que el
público así lo apreció, es el éxito
que obtuvo la obra. Bien es verdad
que el maestro Luna supo avalorar-
la con unos cuantos números de mú-
sica, como suyos, bien hechos, que
acreditan una vez más el arte y . la
pericia del autor de Molinos de
viento:

En El querer quita el sentido estu-
vieron afortunados todos los intér-
pretes, pero especialmente RoSario
Leonis, garbosa protagonista, que,
siendo sevillana, parecía nacida en ésta de regalos. Y éstos, 'como es -
el prapio barrio de Embajadores. 	 natural, fueron innumerables, por.

•aquí. la suerte de las obras y ser inmensa-la lista de sus admira-
de los autores. El querer quita el dores.
sentido tenia asegurada una serie-	 G. FERNANDEZ SHAWu

a)

Madrid 5 'de mayo de 1921.
Cerrábamos nuestra crónica ante-

rior anunciando el estreno de la co-
media dramática de los señores Al-
varez Quintero, Ramo de locura, en
el teatro del Centro. El estreno se
verificó y constituyó un nuevo y le-
gítimo éxito para los ilustres auto-
res. Dos partes tiene Ramo de locu-
ra una sentimental, otra cómica.
La parte sentimental está tratada

n verdadera emoción, y la eón-1i-
de un poco más bulto que lo que
en hacer los Quintero, tiene mu-

sima gracia. El asunto, en manos
dramaturgos menos expertos, hu-i--Mese sido peligroso por no ser el

tema del suicidio simpático a los pú-
Micos ; pero, ahí de la habilidad y
del ingenio del escritor. Sorteado el
escollo de modo admirable, es apro-
'vechada la situación para presentar-
nos una nueva modalidad del amor,
un conflicto amoroso visto de una
manera original.

Un muchacho, enamorado y des-
-engañado, ve muertas sus ilusiones,
cerrado el camino de su vida, y de-
cide, en un momento de ofuscación,
suicidarse. La impide un buen ami-
go, un leal consejero, que le indica
el verdadero camino a seguir. Ve-
mos luego al protagonista en una
nueva trama amorosa ; la mujer
que ahora le quiere, está decidida a
consagrarse a él. Pero, ¿se decide
el muchacho a olvidar sus antiguos
desen callas, a afrontar la posibili-
dad de una nueva desilusión? No;
no tiene valor.., y, tristemente

mas bien pudiéramos decir amar-
amente;—termiha la comedia. •
¿Y la parte cómica?, ast.--Está en

1 ambiente de la casa a donde va a
arar el muchacho, llevado por el

amigo bueno. Allí conocemos a una
' Mujer de pelo en pecho; buena, no-
blota, pero que no tolera que nadie
le haga una mala pasada, porque.
.1 pobre de quien se la haga! Así re-
sulta que siempre está de gresca.
Ella y su marido—encarnados a-ma-
ravilla por Irene Alba e Hidalgo,—
son dos deliciosas figuras, dignesde
a fecunda y brillante .galería cárni-

-	 quinteriana.
' Bonafé en el amigo leal, ..y Ladran
.de Guevara y Rivelles en .los 'tipos
•centrales, están, asimismo, muy
-acertados. Autores e intérpretes
;fueron aplaudidos largamente. Sien-
10 toda la obra éxito, acaso gustó,
más que ninguno, el se gundo cua-
dro. -

En el beneficio de 3ortquina Pino,
en el Infanta Isabel, se estrenó un
entremés de los mismos autores. Se
titula La sillita, y es un acertadísi-
mo boceto; uno de esos deliciosos
apuntes en que son, desde hace mu-
chos años, maestros los señores Al-
varez Quintero. Tanto La sillita. co-
mo La cuerda sensible, puesto ayer
en el beneficio de María Gámez,
acreditan ese arte especial de estos
autores, que, con una idea, siempre
delicada y bonita, tejen unas esce-
nas movidas y graciosas, que cauti-
van al auditorio durante veinte o
treinta minutos.

En el Español hemos conocido una



. Madrid 11 de mayo de 1921.
La semana- teatral ha dado poco

de sf. Se ha limitado a dos estrenos
—uno en el Centro y otro en el Es-
pañol,—y a varios beneficios. De
unos y otros hablaré lueego; por lo
pronto, quiero comentar aquí algo
que, a mi juicio, ha constituido la
nota teatral más salieute en estos
últimos días. Me refiero a las fun-
ciones . de aficionados dadas, con
asistencia de los Reyes, en el teatro
de la Princesa, con fines exclusiva-
mente benéficos.

En -Madrid existe, desde hace al-
gunos años, un grupo de distingui-
dos aficionados, que bien pudiera
decirse que forman una compañía
perfectamente disciplinada. No son
estos jóvenes artistas—pertenecien-
tes todos a familias madrileñas co-
nocidísimas — socios de ninguna
agrupación de aficionados; no cons-
tituyen la: Sociedad hache o la Aso-
ciación be, dedicadas a dar funcio-
nes peerindicas, con el fin, general-
mente, de dar a conocer a actrices o
actores en ciernes, con aspiraciones
legítimas en el arte dramático. Los
propósitos de aquellos aficionados
se limitan a cultivar un arte por el
que sienten vocación, y a dar forma
práctica a toda obra de carácter be-
néfico que solicite su concurso.

La Sociedad La Farándula, las
que llevan los nombres prestigiosos
de Linares Rivas y los Quintero,

realizan, desde el punto de vista
teatral, una labor admirable. Ellas
son corno escuela de artistas; como
Conservatorios particulares. Alien-
tan al que vale, le enseñan, le per:
Seccionan, y rinden un beneficio in-
discutible al teatro español. De una
de • estas Sociedades salió Catalina
Barcena, hoy orgullo* nuestra es-
cena.

Los aficionados a que me refiero
no tienen, como he dicho, Sociedad
alguna. Les une algo tan fuerte co-
mo la obligación: la amistad; aales
alienta la afición y el deseo de ha-
cer, cuantas - veces sea preciso,
abras de --caridad. Se 'dirá que al-
guien ha de ser el alma de todo esto,
el talento directivo, la energía orga-
nizadora, la vocación entusiasta.
Claro. En este caso, se llama Rosa-
rio Muro.

Rosario Muro no es actriz ; sin
embergo, es una de las primeras
actrices españolas. Y me explicaré.

No es actriz esta distinguida se-
ñorita, emparentada con aristocrá-
ticas familias madrileñas, por culpa
de los eternos e inevitables conven
cfonalismos sociales. Ellos le impi
dieron consagrarse desde niña a
asta noble profesión, para la que te-
nía y tiene excepcionales conclicio-
nes. Si se hubiese dedicado al tea:
tro profesionalmente, su nombre
figuraría hoy al lado de nuestras ac-
trices mas admiradas.

Pero Rosario Muro, a pesar de ne
haberse consagrado oficialmente a
la esceena, es, ante todo y sobre
todo, una actriz. Su vocación irre-
sistible la ha llevado a acometer las
'mas arduas empresas, de las que ha
.salido siempre triunfante. En el tea-
-tro solo piensa, y para el teatro
vive. Tiene belleza—una belleza mo-
rena de gran fuerza y expresión,—
tiene figura, y tiene una voz muy
bonita y muy dramática. Si a ello.
se une que domina perfectamente la
escena, que es graciosa cuando hace
falta y sabe emocionar cuando es
necesario, que viste muy bien y que
trabaja siempre con verdadero entu-
siasmo, se comprenderá que el nú-
mero de sus admiradores sea ex-
tensísimo, y que, función por ella
organizada y por ella interpretada,
cuente de antemano con un éxito se-
guro.

Tal ocurrió anoche en el teatro de
ta Princesa. Fné una fiesta a bene-
ficio de la «Escuela de Golfos de Ma-
ría Milagrosa», y se representaron
la comedia de Martínez Sierra,

Mamá, y sainete de Javier de
Burgos y-31 maestrd Jiménez, El
baile de Lis 'Alonso. La sala, presi-
dida paraos Soberanos, estaba lle-
na, y lo aplausos, durante toda la
represegación, fueron calurosos y
constanas.

La media Mamá es -una 'de las
mas chicadas producciones de Mar-
tínez ..•erra; el mérito principal de
los intrpretes consiste en dar ade-
cuadorealce a esa delicadeza, sin
incurir en -el menor asomo de cur-
silería Rosario Muro hizo el papel
que fu escrito para María Guerrero
e las lit maravillas. Toda la varie-
dad d matices de aquella mujer
frivb0a pero buena, que no ha cono
cido di mundo sino los caprichos,
que nc ha sido para su marido mas
que ura muñeca, y que, al fin, halla
en su corazón de madre la nueva
faceta para su vida, tuvo en la se-
ñorita Muro una felicísima inter-
pretación. Por eso fué, con justicia,
muy aplaudida.

¿Quiénes fueron los demás intér-
pretes? La gentil Maribel Castro, de
'deliciosa ingenuidad; las señoritas
de Comas, Arias y Guiträn; don
Juan Spottorno—el brillante escritor
y buen poeta, que, al dedicar parte'
de su actividad a la crónica del gran
mundo en A B C, ha hecho popular
el pseudónimo de Gil de Escalante;
—don Javier del Arco, don Antonio
Morán, don Ramón López Montene-
gro—el oplaudidisimo autor, cola--1
1-orador de Peña, que, además de
dramaturgo, de músico y de dibu-
jante, es un actor de grandes concli-;
c-iones,--yloš señores Zapatero, Fe-
rrero y Buesa.

El sainete, de Burgos y Jiménez,
ofrecía la novedad de «ser con mú-
sica»; era música de El baile de
Luis Alonso, . de lozanía extraordi-
naria, • Elue hará imperecedero • el
nombre del ya anciano compositor
andaluz. Rosario Muro, en la gita-
na gaditana, demostró hechuras,
garbo y salero; un tipo que hacía
contraste con la distinción del per-
sonaje de Mamá. Pero el interés
principal en el sainete estaba en Ri-
cardo de la Vega, el director artís-
tico actual de la compañía 'de Es-
lava, que quiso hacer el protagonis-
ta de El baile de Luis Alonso, en
nián stig r-iierigebs .amigos, que

fueron sus camaradas en múltiples
funciones de . aficionados. Ricardo
de la Vega, hijo del famoso autor
de La verbena de la Paloma, fué
otro caso de vocación, resistida por
culpa de los dichosos convenciona-
lismos. Hace unos años—después de
dedicar los mejores de su juventud
a funciones de aficionados,—se de-
cidió al fin Ricardo de la Vega a-
ingresar en la compañía de Martí-
nez Sierre, y de ella* es, sin duda.
una de las figuras principales.

En el maestro de baile del sainete
de Burgos, hizo anoche el señor
Vega una hermosa creación. La•
gente joven rió de buen grado, y la
de cierta edad reconoció que no ha-
ía tan acertadamente encar-
'ad° el Luis Alonso desde los tiem-
.Os, ya lejanos, del gran Riquelme.

un sainete del director artístico des,
aquel teatro, señor Portillo, titula-
do Las alas de. la hormiga. Gust&
mucho; lo que Más ha gustado en:
la temporada de los autores novea
tes. Tiene observación y tipos, y un
dialogo ingenioso y adecuado. El se
flor Portillo ha demostrado . induda-
bles disposiciones . para el cultivo
del teatro. Además, la actual tem-
porada del Español, que tan de cer-
ca sigue, le, estará sirviendo de mu.
provechosa enseñanza.	 .

En les demás teatros ha continua-
do la racha de beneficios, que no es,
si no, la avanzada de la marcha de
unas cuantas compañías a provin-
cias. Los de la Gámez y Sepúlveda,
ca el Infanta Isabel; Videgain y• la
Paisano, en Martín; Bongó, en el
Centro, -y algunos más, han estado
coneurridísirnes. El de Borlaré ofre-
ció la novedad del estreno de un en-
tremés de Asenjo y Torres del Ala-
:no,- titulado . ¡Cuidado con los piro-
pos! El público se rió muchísimo;
no obstante, el entremés se ha he-:
cho solo una noche. ¿Por qué? Lea'
ignoro; desde luego, no ha sido por,
falta de éxito.

G. FERNANDEZ SHAW

De nuestra colaboración

Madrid teatral
Pocas cosas.—Los aficionados en et teatro,—Una
actriz que no lo es.—Rosario Muro y su -vocación
artística.—En el teatro de la Princesa.—El éxi-
to de una función bcnéfica.—Las últimas noveda-
des.—Una comedia_ italiana y un sainete madri-
leña—Los beneficios.--«¡Cuidado con los piropos!e

En el teatro del Centro se estrenó
ayer tarde la comedia italiana Una:
madre, traducida al castellano por-
tes señores Tecleschi y Martínez 01-
medula. Es una obra diferente por
completo de cuanto se ha venido ha-
ciendo hasta ahora en aquel teatro;
-francamente dramática entre come-
dias eniinentemente cómicas, tenía
en su perjuicio la costumbre del pú 	
Hico dé ir al Centro para reirse..
Sin embargo, la técnica dramaticW: 	
de Renato Simoni—el crítico teatral
del Corriere della Sera, 'de Rorna,--it
supo triunfar en el difícil empeño'
si bien no todo lo brillantemente (piel
los traductores, sin duda, espera-
ban. En la Obra hay, sobre todo.
une escena de verdadera emoción; 	
parece construida toda la comedia
para esta escena, y en verdad que,
por su intensidad y por su origina-g
lidad, lo merece. El público estuvo
algo desorientado ante los tonos un
tanto sombríos de la obra ; sin em-
bargo, no dejó de escuchar con aten-
ción, y al final aplaudió, si no con
entusiasmo, con cortesía. Irene 'Al-
ba, la señora Villa, Bonafé y otros
artistas del Centro, interpretaron la
obra con la justeza a que nos tienen 	
acostumbrados y el cariño que poi,
nen siempre a sus trabajos.

El otro estreno fué en el Español a



nado dos obras : 'Montmartre, el
Centro y Lo que no hace falta, el
Español. El primero fue un fracaso.
¿Por qué? Pues sencillamente por
ser una obra demasiado parisiense.
El público de Madrid—lo ha demos-
trado en muchas ocasiones—no en-
tiende determinadas modalidades de
la vida de París. No le interesa el
Moulin Rouge ni la vida bohemia
a palo seco; precisa que eso se lo
den con argumento.s claros y com-
pletos, resueltos al modo español.
Por eso muchos grandes éxitos fran
ceses fracasan en España. Hacen
falta verdaderas adaptaciones, que

	feAle.11e*A11.1•.111±11.411A".....1

no siempre son posibles. Y eso es
lo que ht' ocurrido con 'Ilion/mar-
fre, de francis de Miomanclre, es-
trenado en el beneficio de la La-
drón de Guevara. Del fallo adverso
se salvó la beneficiada, que fué muy
cariñosamente aplaudida.

Lo pie no hace falta, de Joté Cas-
tellón, estrenado anoche, obtuvo un
gran éxito. Pero de él hablaremos
más adelante, con la atención que
la abra y el autor requieren.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW

Madrid 17 mayo.
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De nuestra colaboración

Ha sido la última la seraana . de
os entremeses. No quiere esto de-

Cir que no se hayan estrenado otras
bras, algunas estimables; pero los

entremeses han constituido la nota
rincipal, por haber dado la coinci-

dencia de ser estrenados todos en
'la misma función, por compañías de
dia tintos teatros.

Pocos géneros de más tradición
n Esparta que el entremés. Su apa
tejón puede decirse que coincide en
I nacimiento de nuestro teatro.
quellos pasos de Lope de Rueda
o eran sino entremeses, y aún des-
nés, 'nuestros autores del siglo de

vro los - cultivaron con cariño, co-
ano to demuestran Las aceitunas,
Los habladores y otros de felices in-
genios de aquella época admirable.
Es, pues, el entremés tan clásico
Coino puedan serio el auto sacra-
raental o el drama, y más que el
sainete, aun cuando en realidad los
entremeses, como bocetos que son
de trozos de vida, deben conside-
rarse a la postre como verdaderos
aainetes de reducidas proporciones.
También los sainetes, por tener co-
mo única misión la pintura acerba

y da de tipos y costumbres con un
.'hilo de argumento, han sido siem-
"pre breves, porque la moda de ha-
cer sainetes cn dos o más actos no
se había visto hasta ahora en que
se ha llegado a prescindir de los
más elementales preceptos de la

	 'dramática. Por eso, aquellos auto-
res que saben lo que se pescan, si
hacen una comedia de costumbres

poco gorda se abstienen de lla-
lla sainete, y llegan., cuando
a, a calificarla de farsa saine-'
ca.

Los entremeses que en una sola
•rde hemos conocido han sido cua-

. ro : Los ateos, de Arniches; Tran-
tadto y sereno, 'de Paradas y Jimé-
laez; iNo más calvos!, de Pacheco
*y Candelas, y 'Alegría, de Portolés.
El teatro en que los conocimos fué
!Apolo, y la función, la del Sindica-
to de periodistas madrileños. Como
en todos los espectáculos de esta

.4Iase, necesariamente largos, unos
estrenos se perjudican a otros, por-
xue el público se fatiga y no escu-
•yla con la tranquilidad debida. Ade-
más, a la gente le agrada ver un
entremés como principio o .como fi-
nal de una obra grande; como ver-
m'Oh O como postre de una comida
fuerte, y no está acostumbrada a
que se los sirvan como platos de re-
sistencia. Eso fué lo que ocurrió - la
otra tarde : se pasó el espectáculo
haciendo boca al público—muy com-
placido, eso sí,—y cuando pensaba
hallarse con el plato de fuerza se
encontró con que la función -había
terminado, por virtud de unos cuen-
lecillos con que nos regaló Ortas, a
manera de postre.
, Eso no quiere decir en modo al-
lurio que los entremeses no gusta-
tan; todos ellos fueron aplaudidos,
aunque no en la misma medida, y
algunos, como ¡No más calvos! y
Tranquilo y sereno, mantuvieron a
la concurrencia en hilaridad cons-
tante. En las representaciones que
les han dado después las respecti-
aras Compañías se ha confirmado el
lisonjero fallo, probándose, además,
o que antes decíamos sobre el sitio

en que les conviene a los entreme-
Ses ir colocados en los programas.

Los ateos lo conocíamos por ha-
berlo publicado Arniches el año pa-
Sado en Blanco y Negro. Como todo
lo 'de este ilustre autor, tiene un
'diálogo muy teatral y tipos arran-
Sados de la realidad.

En el Infanta Isabel se ha estrea
nado, con motivo del beneficio de
Paco 'Alarcón, otro entremés, titu-
lado El fresco del juego. ¿Será ne-
eesario decir que es gracioso, lle-
Nando la firma de Pedro Muñoz Se-
ea? Este popularísimo autor,- que en
la presente temporada, debido sin
duda a mal estado de salud:ha es:
grenado menos que en las anterio-
res, escribió una obrita muy a pro-
pósito para el lucimiento de Alar-
eón. . Esto se logró con creces, con
lo cual ha debido darse por muy
eatisfecho el señor Muñoz Seca.

Pero aún ha habido dos nuevos
entremeses : los que se estrenaron
'en Cervantes en el beneficio de la
simpática 'Amalia Guillot. Se titula
uno La mano de la chica, y el otro
Monolila lct Peque. Autores del pri-

mero son don Alvaro Rodríguez y
don Ramón Sánchez Sarachaga, y
del segundo Pepe Ramos Martín y
el compositor Jacinto Guerrero, a
quien un ilustre- crítico ha llamado,4
con frase feliz, el músico de moda.

La mano de la chica es un pasa-
tiempo muy gracioso, lleno de chis-
tes de todos calibres.- Acredita muy
raras disposiciones en sus autores
para el teatro, y debe servirles de
estímulo para emprender mayores
empresas. Monoiita la Peque es un
gran- acierto de tipo. La chica de.
la modista, que llega a una casa
dende jamás puede cobrar una
cuenta, es motivo más que suficien-
te para un chispeante dialogo y una
constante situación cómica. El úni-
co número de música que tiene la
obra fué repetido. La Guillot fué
muy aplaudida y festejada ; es una
tiple cómica llamada a alcanzar un
bonito puesto entre nuestras tiples
de género chico.

En La Latina los mismos autores
de Manolita la Peque nos dieron a
conocer un sainete madrileño, titu-
lado El de la suerte. Claro está qua
el de la suerte fué el teatro, por-
que la obra gustó mucho, tanto.
por el libro como por la música. Es
un Cuadro muy entonado con la par-
te cómica, exenta de chocarrerías y
con algunos toques serios bien da-
das.

En Novedades, el teatro de en
frente, también ha habido sainete
nuevo y bien hecho : La mancha de
la mora, libro de Paso (hija) y Sil
va Aramburu y música de Roig 	
Blanco, Diciendo que la obra gas

1
tó, qu% las escenas se rieron y que
varios números se repitieron, ha-
bríamos salido del paso. Pero en
este estreno ha habido algo que me-
rece un detenido comentario : pue-
de . 'decirse que con ella se presen-
ta/3a al público—al gran público—
un músico nuevo, a quien espera,
sin duda, un gran porvenir : Mano-
lo Blanco. El año pasado estrenó
en el Español una obrita de época,
que tuvo buen éxito; pero como la
temporada estaba terminando, fue-
ron contadas las personas que pu-
dieron darse cuenta de la aparición
de este nuevo valor en la música
española. 'Ahora no tenía en rea-
lidad Blanco grandes ocasiones de
lucimiento; pero, aun así, tanto el
como Roig, que hacía de buen pa-
drino, supieron aprovechar todo lo
aprovechable, haciendo una parti-
tura llena de ambiente, de inspira-
ción y *de gracia.. La crítica se ha
fijado en la aparición de este joven
artista, adivinando en él aptitudes
indiscutibles. Desde luego no se ha
equivocado, a mi juicio, la crítica,
porque Blanco tiene terminadas
producciones de verdadero mérito,
que no hemos "de tardar en ver. Me
refiero a La noble dama, zarzuela
de corte Clásico, con una partitura
importante, y libro de don Salino
Micón, que la empresa Velasco ha
tornado por. su cuenta y estrenará
en breve en la Habana.

Hemos estado varios años lamen-
tándonos de la falta de músicos jó-
venes capaces de alcanzar en el
tiempo puestos de la altura 'de los
logrados por Jiménez, Vives, Se-
rrano y Luna. Ahora la perspecti-
va ha cambiado. Rasilla, Guerrero,
Blanco, Eduardo Granados, Bala-
guer, son realidades que constitu-
yen grandes esperanzas. Todos ellos
Son jóvenes y entusiastas, tienen
talento e ' inspiración y dominan
perfectamente la técnica. Es muy
difícil predecir cuál de ellos llegará
más alto, ni aún cuál llegará más
pronto. Todo depende de lo que ca-
da . uno quiera trabajar. Lógico es
pensar que lo que necesitan es estí-
mulo en el público y aliento en los
libretistas. 'Así como los composito-
res ya afamados dan la mano a
los escritores que empiezan, los li-
bretistas 'de nombre deberían no ol-
vidarse de los músicos 'de mérito
que principian. Muñoz Seca dando
un libro—el de La hora del reparto
—a Guerrero, ofreció un saludable
ejemplo. ¿Por qué no han de 'mitar
le los demás?

Los teatros de comedia han estre-

La semana de los siete entremeses.—Beneficlos
de Atamán, de Mulla Guillot y de otros artis-
tas.—«El de la suerte.—Otro sainete en No-

vedades»—E1 compositor Manuel Blanco.—EI
alienta de los libietistas.—Ftacasa de una obra

francesa
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e. pierda, el autor justifica el hecho
de que ella accediera a ser modelo,
haciendo que el escultor, hombre
de edad, sea su tío y esté como loco
buscando un modelo soñado. La so-
brina, para arrancarle de la miseria
y procurarle la gloria, se decide a
ser su modelo, castamente, sin la
menor sombra de liviandad y con la
sola condición del secreto. Y cuando
el marido, al fin, se entera de la
verdad, no la cree, no ;puede creer
que aquel cuerpo adorado sea el de
su mujer, buena y amante. Corno se
verá, la idea. es 'original. La inter-
pretación, acertada.

En la Zarzuela, el maestro Tolo-
sa, gran organizador de compañías
líricas, manteneder de la zarzuela
grande española y autor de algunas
notables abras, ha emprendido una
campaña que puede darle, a juzgar
por el principio, un magnifico resul-
tado. Sieinpre han sido negocios en
;Madrid 1 a4 temporadas de ópera ba-
rata. Est no es excesivamente ba-
rata, perolo suficiente para que este
al alcance de todas las fortunas. Si,
con tal ;cpridición como precedente,
los cantantes son luego buenos, sin
necesidad de que sean óptimos, el
resulta" satisfactorio es seguro.
En. el Grin Teatro, hace dos o tres)
arios ;se hzo una brillantísima cam-
pana línia y se dieron a conocer
Casenave, Espinosa de los Monte-
ros y- °t'os cantantes de positivo
mérito.
ha sido
lleno y e

A otro
del desfil
Barcena i los suyos han dejado ce-
rrado Es4va; los del Infanta Isabel
marcharon a otras ; poblaciones, y
han sido 'Austituiclos, por diez días,
con Ainalia Isaura. y .Antonio Mar-
tiáfiez ; los del Cómica y los de Mar-
tín también levantaron el vuelo.

¡Volverán? La mayoría de ellos,
si. Otrós, Muchos, nos tememos que
no. Les sucederá, bien a pesar su-
yo, lo que a las famosas golondri-
nas de Becquer.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW

Madrid teatra

siendo autor, pero un autor des--
aprensivo, demasiado alegre, con
exceso atrevido. Sus argumentos
están siempre al margen de la mo-
ral; sus conflictos no se distinguen
precisamente por su tendencia a lea
buenas costumbres: matrimonios
blancos, rivalidades amorosas entre
padres e hijos, modos anormales de
vivir en familia y familias consti-
tuidas.., sin constituir. Poni' iivoir
Adrienne y los demás vaudevilles
representados en la Comedia perte-
necen a un género qué da en París
mucho dinero, pero poca gloria. Co-
mo actor, Verneuill tiene desenvol-
tura y facilidad de expresión pero
da a todos los persönajes la misma
interpretación, _hasta el punto de
que en los vaudevilles da la sensa-
ción de que es la misma persona
que pasa de una acción a otra. El
resto de la compañía no pasa de
discreto. Como es sabido, al día si-
guiente del estreno de Daniel repre-
sentó Sarah Bernhardt uno de loa
actos de este drama ante un público
fervoroso y selecto.

La actualidad teatral ha sido, sin
duda, Sarah; pero no por eso ha
dejado de haber otras interesantes
manifestaciones de arte dramático.

Daba cuenta en mi crónica última
del estreno en el Español de Lo que
tenemos cerca, original del conocido
escritor don José Castellón. Este

▪drama es, sil-1 duda, lo más conside
cable de cuanto se ha estrenado en.
la temporada de autores noveles. •
Acredita un temperamento y afirma
la existencia de un buen dramatur-
go. La obra gustó mucho. Lo que
tenernos cerca es, según el ;señor
Castellón y según otros muchos en-
tones, lo que menos sabemos apre-
ciar. El 'protagonista de la obra,
enamorado de una estatua de mujer
desnuda, se siente arrastrado por el
amor a una muchacha en la que ha
creído adivinar el modelo de la
tatua. Para seguirla no duda eni
abandonar a su propia mujer, cuyzt
indudable belleza no sabe apreciar.
Y resulta que ha sido ella, su mu-
jer, la modelo admirable del; escul-
tor. Para que la pureza de ésta no

Sarah Bernhardt y su arte.—Lalrägica de la voz

de oro.—Una historia gloriosa.—La Sarah de hoy.

Representación de «Daniel;> en la Comedia.—L E1

nieto de la actriz.—Verneuill y su teatro.—Otras

manifestaciones , artisticas.—La obra de Castellón.

Temporada de ópera en /a Zarzuela.—El desfile
d'e las comparlias

Madrid 24 de Mayo de 1921. • Sos de Mauricio, amigo íntimo de

Sarah Bernhardt 
habla en escena. ambos hermanos. Pronto Alberto

a sala de la Comedia, completa-
sospecha la infidelidad de su mujer ;

mente llena, está pendiente de la pronto los celos le ciegan... Y en
voz de oro de la trágica famosa. esta situación llega el acto tercero,

CCritaida la respiración de centena-
sin que hasta entonces el público

res de pechos, no se oye roído alga-
haya conocido a Daniel, de quien no
se ha dejado de hablar en el trans-

no que pueda perturbar la armonía
de esa voz que ha maravillado a va-

curso de las escenas. Se compren-
derá el justificado interés del audi-

rías generaciones del mundo entero. -
Y la voz suena fresca, juvenil, loza-

tenlo cuando se alza el telón y apa-

na, como nacida en una garganta
rece, sentado en su sillón, enfermo,

privilegiada de veinte años.
el hermano de Alberto, encarnado

¿Cómo está Sarah Bernhardt? en la gloriosa Sarah..

Qué efecto hace? Desde una de-las Todas las principales figuras del
Ultimas filas de butacas—asiento drama, que tienen en Daniel abso-

e tras no pocos esfuerzos cense- luía confianza, desfilan ante el en-
1,—nadie diría, no sabiéndolo, fermo, refiriéndole su respectiva si-

e aquella es una mujer vieja. El tuación y pidiéndole consejo. Geno-

erfecto -maquillaje, visto a distan- veva, que le confiesa su torpe pro-
a, quita la -sensación de la vejez; ceder ; Mauricio, que le confía sus
como el ademán tiene energía, el más íntimos secretos, y al fin, Al-

, g-eato es, en todo momento, noble y berto, que, ya con la certeza de que
expresivo, y la voz conserva sus fa- su ofensor es Mauricio, deja entre-
mosas amplias sonoriclades—timbre ver intenciones siniestras, que son
áureo, corno dice un ilustre edil- como la llama que prende de pronto
coa—la ilusión es completa. Y hay en el pecho 'de Daniel. He -aquí el
momentos en que, viendo y escu- momento culminante de la obra :

una escena perfectamente teatral,
de electo seguro, sobre todo inter-
pretado de manera sorprendente por
Sarah Bernhardt. Daniel tiene un
arranque entonces para salvar a to-
dos, • y- en un - momento de ficticia
sinceridad, se acusa a sí mismo
corno cl culpable de la infidelidad
de Genoveva : el ofensor es ; solo
él. Y cuando Alberto, al recordar
la. antigua adoración de Daniel por
ella, va a arrojarse, arrastrado por;
los celos, sobre él, un deafalleci--'
miento apenas perceptible del enfer-
mo le hace volver en sí, detener su.
brazo_ y huir. Daniel ha mantenido,
su arranque abnegado con una vi-
rilidad de acentos, con una energía
de acción impresionable. Y el pú-
blico ovaciona a la artista, que aún
sabe deslumbrar/16s con -su genio.

En el último acto vemos que el
sacrificio de Daniel ha sido inútil.
Genoveva y Mauricio han escapado.,
y Alberto; rendido a la realidad,
vuelve a la cabecera del hermano,
que expira. Los dos han visto tron-
chado el amor de .su vida. Y Daniel
muere suavemente, con una muerte
que emociona, formando camo un
nudo en nuestra- garganta. El talen-
to y la energía de - Sarah, la eterna-
mente joven, han vuelto a triunfar.

ora, en la Zarzuela, Aida
eh cantada. Y el teatro,
usiasmado.
teatros les llegó la hora
de sus compañías. La

=

	

—e	 .chando a Sarah, adquirimos plena-
mente la sensación, por lo que aún

	

---5	 s, de lo que esta artista portentosa-
4
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, a sido.
Así, al terminar el tercer_ acto de

m

v:
Daniel—primero dé esta obra en,

.; •que trabaja la eminente trágica,—
--las manos de todos los espectadores

	

tz. 	 	 se han unido en aplauso férvido y;lcu

	

---b	
entusiasta, que ha sido homenaje de

A
-

-admiración y r:leitesia, no solo a la

1----

;labor de ahora, sino a toda una .glo-
Lriosa vida escénica, llena .de reso-

- nantes triunfos. Porque, aeónio ale-
o	 Jar de la imaginación el recuerdo de

la Sarah Bernhardt de otros días?
,Quién ignora sus primeros pasos,
su aparición en - la Comedia Fran
eaise, sus inquietudes luego actua n-
do en distintos teatros, sus famosas

.-excursiaes - por Europa, por Amé-
rica, por el mundo todo; sus crea-
cionee; siempre extraordinarias?

'Ajuicia, hecho por Rostand para
,ella; Gismonde y muchas otras

más, recibieron, al estrenarlas Sa-
„ rah, el aliento de la más feliz cola-
boración. Y en obras de repertorio,
corno Hamlet, como La dama de las
'f'amelias y como toda esa serie de
producciones del teatro francés en

averso—esos cadenciosos y a veces
	I•enfáticos ,alejandrinos,—la actriz
Ifrancesa llegó a una altura 'drama-- -
tica inconcebible, - coma soberana
emperatriz de la declamación, del
gesto -y del ademán. Vigor, majes-
tad, intensa emoción dramática ;_ bé
aquí las características más salien-
tes del arte de Sárah Bernhardt; y
justo es decir que todas ellas se con-
servan con bastante lozanía. Por lo
menos, con una lozanía que es raro
encontrar en cualquier artista que
haya • pasado del medio siglo.

Daniel, el drama en que la hemos
visto ahora, quizás por última vez,
es mul obra que demuestra ä cada
instante que está escrita para ella ;
para la Sarah inválida y achacose
que no Cumplirá ya los setenta. Su
intervención es importantísima, pe-
ro breve ; de- los cuatro actos del
drama, Daniel, el protagonista, solo
figura en los dos últimos. He aquí,
someramente, el argumento Da--
niel, alma buena en cuerpo bello,
pero débil, se ha enamorado, de jo-
ven, de Genoveva. Su hermano Al-
berto—antítesis de Daniel—también
se enamora y se Usa. con ella, mien-
tras Une el desgraciado hermano,
resignado, esconde su pena, unién-
dola a los mil sufrimientos de la en-
fermedad que mina su existencia.
Pero Genoveva no es feiz,... y_ un

día acepta los ofrecimientos amoro-

• Ha sido una noche de entusias-
mos y de melancolía ; de arrebatos
y de recuerdos; de homenaje a toda
una vida de arte y de gloria.

Y hablemos también de Verneuill.
Este dramaturgo y actor—como Sa-
cha Guitry, como nuestro Ramón
Peña, como tantos -otros—es, ante
todo, »un hombre de teatro». Nieto
de Sarah Bernhardt, ha organizado
esta turne de la gran trágica, a base
de obras suyas exclusivamente, y
con una compañía que, ai no merece
el calificativo de .mediana, tampoco
-puede admitir el de notable. Verne-
uill domina todos los géneros, sin
pasar de un determinado límite. Su
obra maestra es Daniel, y ya se
habrá comprendido que es una pro-
ducción eminentemente melodramá-
tica. Efectista, pero bien planeado
y hábilmente conducido, .Daniel reu-
ne todas las condiciones para triun-
far en escena, siempre que cuente
con una gran actriz. El interés cre-
ciente de los dos primeros actos v
la intensidad de acción de los otros
dos, prueban que Verneuill es au-
tor. En las demás obras estrenadas
por el en Madrid, hechas a maneta
de vermonth para la presentación
de Sarah, se nos presentó Verne-
uill con otro aspecto menos estima-
ble y más digno de censura. Sigla



La temporada de la compañía
Allya-Bonafé, on el teatro del Cen-
tro, ha sido por lodos conceptos
brillante, y ha terminado con una
nota verdaderamente artística, con
un intento teatralnobilísimo y
acertado. La característica princi-
pal de la temporada ha sido Gil as-
pecto cómico: El ilustre huésped
y todo el repertorio de la Alba y
Bonafé han dado magnificas entra-
das, y, por consiguiente, gran pro-
vecho. El estreno, después, de Ra-
mo de locura, de los eeflores Alva-
rez Quintero, fila como un inter-
medio entre el género eminentemen-
te cómico y la comedia dramóitica.
A continuación de este gran éxito
pusiéronse en escena varias obras
de menos importancia, y al fin, en
la set-nana pasada. Los salvajes, de
Alberto Ghiraldo, producción fran-
camente dramática, de emoción y
de intensidad, que al lograr también
un legítimo triunfo. probó las varia-

' das aptitudes de esta notable com-
pañía, capacitada para hacer con
fortuna los más distintos .,géneros.

El estreno de Los salvajes consta«
luyó un aeantecinniento . hispano-
americano. La nacionellidad de Ghi-
raldo, el ambiente en que Se ddsen-
vuelve la obra, los tipos . que en ella
intervienen y aun las cuartillas que
el autor leyó antes del estreno sobre
el teatro argentino y el teatro espa-
ñol, justifrcaban la solemnidad y
confirmaban la signidcación ame-
ricanista del -acto. Las cuartillas de
Chiraldo fueren oídas con extre-
mada cen-aplacencia.; su orientación.
resultó en extrereo simpática. Se-
gún ellas, el teatro- argentino tiene.
se base y su antecedente en el tea-
tro español; no podrá ser comide -
rodo jamás roano un teatro rival,
sino siempre como filial del nues-
tro.

Esto lo demuestra Ghiraldo con
su drama Los salvajes, que Ól cali-
fica de tríptico, y 'que es la obra
más coneistente del autor de Atina
gaucha. ¡Por qua le llama strlattico?
InidykInUernente -peraine en les tres

Itas nos presenta tres cuadras ca-
ratterfeiticos de la vida popular ar-
gentina„y free momentos de acción
cara cterístticos también.

Los salvajes, según Ghiraldo, no
son solo los indí genas de la pam-
pa : son también los extranjeros
colonizadores. Los primeros están
repre.sentados por un mozo. argen-
tino, Vigoroso e impulsivo, y los
segundos por un italiano, un grin-
go, que .surje como rival de aquél.
Cuando la ,pasión desbonclada, cuan-
do el instinto sin - freno se apodera
de los hombres, todas -somos sal-
vajes, todas procedemos tomo fie-
ras más que como eriteturas. hu-
manas. Hay en el fondo de rimero
ser algo .bárbaro y animal, -que des-
olería al contacto de la pasión. Pa-
ra contrarrestarla, no hay más que
la educación y la cultura, y ambas
no pueden encontranse aún en el co-
razón de la pampa, ni en sus mora-
dores, ni 'en quienes han encamina-
do su vida hacia . la conquista de
ella.

Ambos jóvenes, el gringo y el
pampero, ostan enamorados de la
misma mujer; la lucha entre los
das se preduce, y muere el Italia-
nc. Ah! Pero también entre, los

paneros del muerto hay gentes
apares de toanar la venganza. Y

en el último acto los 'conquistado-
res, los civilizadas, acorralan al
mozo -argentino y le matan, a pesar
de que él se defiende fieramente.
Este es Cl 'argumento, en síntesis.
Lo demás as pintura local, fidelísi-
ma; trozos de ambiente y reproduc-
ción de costumbres. El pericón , bai-
le- nacional argentino, lo conocía-
mos, por habérseld visto a la' com-
peala de Camita Quiroga De lo que
entonces aprendimos, pudimes de-
(lacar ahora obs'ervacion'es que nos
han llevado ' a apreciar la fidelidad
con" que ha tratado a- . tunbiente -el
cl ranaffiturgo de LOS ATtitlaies.

En .1a interpretación gustaron es-
pecialmente, per sa . labor seria y

ejustada, Donaré,' Rivelles, Hidalgo
y alguno mAs, y de ellas la Mo---
neró.

En el mismo teatro, y das alias
antes -de dar por concluida la -tem-
porada, hemos visto El modisto pa-
risino, refundición en dos actos, de
otra obra en tres, de los mismos au-
tores, que no son otros que la sirri-
púdica pareja Torres del Alarno-
Aseinjo. El modisto parisino (tiene
mucha gracia, y además da oca-
sión a Irene Alba para que luzca
en todo su apogeo, varias veces, su
inagotable vis cómica. En uno -de
los actos se ofreció ' al público una
entretenida sesión de varietés, con
lo cual hubo, si no para toldos los
paladares, para muy variadas gus-
tos.

En el Español, después del fra-
caso de Sor Teresa de Jesús—fra-
caso resonante que, según posterio-
res sueltos, se ha convertido paco
menos que en éxito en noches 1311-

ces ivas,—Ls e ha estrenado un .sai
mete que se titula El orgullo de San
Roque, y que está bien visto y bien
dialogado; A la altura en que esta'
ya la teráporada, poco puede ha-.
cer una obra en un acto para «le-
vantar un teatro», Corno suele de

-clse. Esta campaña de noveles no
ha logrado el -principal objeto que'
se proponían Jos organizadores: no
ha despertado en el público el me-
nor interés, y si de ella se habla en
las corrillos ' teatrales, es para co-
mentar sus equivocaciones. Este es
tanto más de sentir desde el instan-
te en que se han dado a conocer
cuatro obras estimables: das gran-
les y des chicas : Padres, de LÓpez
Merino, y Lo que tenernos cerca,
de Castellón, en tres actos , y Las
alas de la hormiga y El orgullo de
San Roque, de los señores Portillo
v Ruiz, en uno. Ese es el inconve-

• iente de no seleccionar bien las
so s as y de dejarse arrastrar por los
mil compromisos con que nace toda
empresa; y en el caso .de ahora han

pagado justos por pecadores, y han
ido obras de indiscutibles méritos
cOnfundialas con desacertados inten-
tos dramáticos.

En Apolo hemos conocido Las pe-
setas del diablo, en la noche -ded be-
neficio de Ortas. Es una zarzuela
de los señores Polo y Romeo, con

ilnusica del maestro Quislant, gra-
ciosa la letra y alegre la música.
En su estreno gustó mucho el pri-
mer citada° y menos el segundo,
que pasó con dificultades. Corno
una de las principales razones de
esto fuá la excesiva longitud de la
obra, las autores le dieron, con muy
buen acuerdo, algunos o-crtes, y ahí
está en el cartel de Apolo la zar-
zuelita, dispuesta a dar un niel-114de-
a cuantos anunciaron su muerte'
No es un monumento literario ni
musical, pero obras peores se han
hecho centenares de veces.

Par coincidir con el estreno de
Los salvaies, no pude asistir ni! de
Mi salvador, nuevo sainete, en tres
retos, de Paradas y Jiménez, en el
teatro de la Comedia. Fuí noches
después, y comprendí la razón del
público al dar a la abra proporcio-
nes de gran éxito.

No hace mucho hablé con deteni-
miento de la labor teatral ale estos
jövenas autores, que van avanzan-
de, segura y rápidamente, en su
carrera artística. Ahora., este éxito
de la Comedia les coloca en una
categoría distinta de la que hasta
ahora han tenido.

Mi salvador es - un Verdadero sai-
nette, gracioso y ponderado, sin dis-
locamierdo • de frases y .ron tipos
arranciados todos del natural. Di-
fícil es hacer un sainete—que tenga
caracteres de tal—en un acto, pero
mucho raéis en tres, porque ni el
,argumento puede ser intrincada,
por no peranieirlio el género, ni Oil	
interés debe decaer al través dem
toda la obra. Y una y otra favora-
ble eonclición las reune la obra de
Enrique Paradas y Joaquín Jimé-
nez.

En el Infanta Isabel está termi-
nando la breve actuación de la roan-
a:afila Isaura-Martiañez. Elle sigue
cosechando aplanaos y simpatías;

„se ha conquistado el favor del
público; no tiene en coritra, pues
es un buen artista, más que la po-
ca flexibilidad de su voz, dema-
siado dura.

En la Zarzuela habrá hasta fines
de -semana Ópera extranjera. En
veía, la señorita Jiménez, que de-

butó, demostró una gran flexibili-
dad de garganta ; en Él trovador,
Elena Fans reverdeció antiguos lau-
reles, y De Marchi obtuvo un gran
éxito, sobre todo en la famosa
pira. Se anuncia Lohengrin. Está
visto que el veterano maestro Tolo-
sa, infatigable como gn. sus años
juveniles, se atreve con todo. y
estamos seguros de que Lohengrin
saldrá tan ajustado, per lo menos,
como las óperas italianas que he-
mos pido en estos días.

Y es que en materia de arte, siem
ore que se cuente con la primera
materia, ce esencialísima una co-
sa, que muchas veces falta : la bue-
na voluntad.
GUILLERMO F,ERNANDEZ SHAW
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samente Eduardo ' Ira pensado . .h
mismo que ella, la muchacha se
indigna y dice que no puede tolerar
ese desprecio. «Eso es una canalla-
da... ¡Haberse adelantado! » Alberto
la aplaca y hasta la cita para por
la tarde en el Ritz, al despedirla.
Vuelve Eduardo; sabe lo ocurrido
y le sucede lo propio: su indig-
nación no tiene límites: «¡Haberse
ella adelantado! » Como en el teatro,
todo es convencional, vuelve ella a1
casa de Alberto con un fútil pre-
texto; surge una escena entre los
dos, y, al final, el arreglo, mien
tras que Alberto vuelve a respirar
tranquilo, pensando en su boda con
la hija de Rodríguez.

Los espectadores pasaron un rato
muy entretenido, y como decimos,
aplaudieron mucho a autores e in-
térpretes. Entre éstos, se destacó la
señorita Robles.

En el Español hemos visto, dos
días antes de terminar la tempora-
da de los autores noveles, el poema
escénico del señor López Parra.
Paisaje de abanico. Tiene versos bo-
nitos y un ambiente bien entona-
do. Como obra teatral, quizás se,
un poco lánguida. El señor L6Ese,
Parra, sobradamente conocido com(
saeta, puede considerarse saliste
ho del resultado de este intento.
Con el cierre del Español, de

Infanta Isabel y de la Zarzuela, han
quedado reducidos a tres o cuatro
los teatros de cierta importancie
que actúan. Se acerca el verano y
con él ese paréntesis inverosímil
que se abre en la vida teatral ma-
drileña. Se dice que este año no
ocurrirá así : que el Reina Victoria
va a dejar de funcionar solo un'
mes; que en la Zarzuela va a ha-
ber opereta, y que el Ideal Rosales
permanecerá abierto todo el estío
¡Ya veremos!

Si, por lo menos, aprovechara n 1
ese paréntesis nuestros autores pa-1
ra producir mucho y bien, menos
mal.

Ase
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El maestro compositor don Teo-
doro San José cree que no se le ha
hecho la justicia que, por sus mé-
ritos y por su obra, merece; y lo
que él cree, lo pensamos muchos
españoles. Es, sin duda, el simpá-
tico maestro, uno de tantos casos
que se ven en España ; la crítica y

público han apreciado en distin-
tos momentos y en diferentes épo-
cas sus produccione.s ; ha coaasegui-

de el meohas veces legítimos triun-
fes; se han reconocido las bellezas
de sus partituras y los conocimien-
tos que éstas demostraban, y, sin
embargo, el maestro San José no se
hizo verdaderamente popular en
sus prim.eras tiempos, ni había te-
nido hasta ahora lo que pudiéramos
llamar una consagración. Desenga-
ñado de las gentes, un tanto retraí-
do, el veterano maestro—así se le

llama (comunmente, cuando se le po-
dían anteponer muchos de los adje-
tivos que inmerecidamente se pro-
digan—habrá pedido pensar mucho
isolbre el mundo y sus vanidades;
ddlide en su legítimo orgullo, ha-
brá podido erutristecerse; pero sien-
do, ante todo, un vencladero

ba, no han podido influir amarguras
y desengaños en hacerle cesar en

e	 su trabajo .. Y hasta ahora ha se-
:2	 guido trabajando con fe y con idea-
=	 les, impulsado por loe mismos en-- --a

re	 ha compensado, reconociendo su
el falta, al ilustre MÜSICO español, of re

ciéndelle un cálido homenaje de ad-
rniración y de simpatía.

Hacía ayer treinta y tres años de
9	 .que el maestro San José estrenó su

, primera obra teatral. Desde enton-
ces, cerca de un centenar escribió,
	  _entre ellas esa noble partitura del
•8 Don Quijote de la Mancha, dada a

tonocer no hace mucho en Price, y
vuelta a escuchar en sus trozos
principales con singular agrado, en
Jo tarde de ayer.

Con ello comenzó la función 'de
homenaje. La Orquesta Filarmóni-

na, bajo la dirección, inteligente y
segura, de Pérez Casas, interpretó
el prólogo de la obra y un madturno

e--Canto a la noche—de mucho am-
biente, y el final del primer acto, de

&gran brillantez. Ya fué a su tiempo

etim atizada esta obra, que marca un
rnamento culminante en la vida de
este compositer; se reconocieron en-

nces sus muchos aciertos y se
zo a San José unánime, aunque

asajera justicia.
La compañía de Novedades, for-

nada par elementos estimables, re-
presentó luego el sainete en un ac-
to El gitanillo, libro del infortunado
Manuel Garrido—muerto cuando en
el teatro y en el periodismo tenía
tin brillante ponenir—y música del

tusiasmos de sus años juveniles. Y
ea fi n, un día—ayer tarde--Madrid

hablarnos, digamos que hace unas
POiCtieS se inauguró allí la tempera-
(da de variedades, ron números de
este género que no pasan de regu-
lares, si exceptuarnos el trío Sacha
Condine, Ninus y la Morenowska,
Magníficos' bailarines rusos, que en
nada tienen que envidiar a les de
la compañía de Diaghilew. La More-
powska es muy guapa y baila muy

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW.
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homenajeada. Es acaso este sacie-
" ra su felicidad; tiene que pensar er.

serio; sus cabellos han comenzado
a canear y ha decidido entrar en
relaciones formales con la hija de
Rodríguez, que es un buen partido.
Esta noticia no agrada demasiado
a Alberto, quien, sin embargo, nada
opone a ella.

Eduardo dice a su fraternal ca-
marada—al que considera romo un
padre,—que ha acudido a él para
que le salve del apuro; quiere que
vaya a casa de la amiguita, le diga
ue Eduardo no tiene más remedio

te la obra de San José que más se
ha hecitio; bien ¡construid a y can
números muy inspirados, gusta
siempre, como gustó ayer.

Después conocimo s dos remanzas

bonitas del drama Los tejedores,

que cantaron el barítino Juan Las
Horas y la tiple María Regidor, y
la canción Lejos de la patria, a la

que Mari Isaura, la bella tiple del
Reina Victoria, diö relieve extraor-
dinario, teniend o que repetirla.

Y la fiesta terminó con dos pasa-
calles del mismo snaestro—e prime-
ro, titulado «Infantería de marina», que separarse de ella, le entregue

de mejor facturao–que 
interpretó las cartas suyas y le aguante el

la 
banda del segundo regimiento de ataque de nervios que, 

seguramen-

ingenieros, que dirige el maestro te, le dará; en una palabra, que le

Marquina, y con los bailables de la arregle el asunto. Queda Alberto en

zarzuela Amor gitano, 
muy rítmicos hacerlo; pero no bien ha desapare-

vistOSCrS.	
cido su amigo, llaman de nuevo al

Y va que del teatro del Centro timbre y llega ella con una emba-
jada parecida : Eduardo no es el
mismo que antes, se duerme des-
pués de comer, tiene ya iniciada la
curva de la felicidad, y ella, desilu-
sionada, no puede aguantarle; trae
las cartas de él para que Alberto se
las devuelva; quiere que éste le re-
suelva la cuestióut Pero cuando
Alberto, con sinceridad, le dice que
no hay tal cuestión, porque preei-

bien; la Ninus, es lo que pudiéra-
mos decir una acróbata de la dan-
za artística, y Sacha Gondine es
un verdadero portento de flexibili-
dad y fuerza. Tienen los tres un ele-
vado concepto de su arte, y es lás-
tima que, a veces, por un mal ex-
presado deseo de superar a otros ar-
tistas, acudan a retorchnieates y ex-
travagancias inverosímiles e inne-
cesarios. Aun así, (son admirables
y se hacen acreedores al aplause
que les tributa a diario ea público

Sacha Gondine y sus compañeras
han tenido, además, un acierto: el
de estrenar el bailable «Borgia»,
música del maestro valenciano Enri-
que Estela. Estela, que es uno de los
compositores jóvenes de más por-
venir, ha demostrado en esta oca-
sión lo bien que se ha asimilado
este género complicado y exótico.
Claro que la música rusa, a pesar
de sus exotismos, es eminentemen-
te oriental; y en este punto, ¿quién
mejor que un compositor valencia-
no para coincidir con los rusos en
una visión orientalista de las dan-
zas y de los ritmos? Estela domina
la técnica y es muy inspirado—no
nos olvidemos de La hebrea,—y una
y otra cosa lucen en este teurgia»,
que es corno una consecuencia de la
'amasa «Scherazada».

El éxitr del bailable fué comple-
.o, y tapio el autor como sus in-
térpretes, recibieron en la escena,
la elocuente prueba de la satisfac-
ción del público.

En el Infanta Isabel terminó su
breve actuación la compañía Isau-
ra-Martifulez, no sin estrenar un
gracioso juguete de don Alfonso Me
floz y don Alfonso Lapena, titulad(
Eres mi padre. Estos dos distingui
dos periodistas han probado cor
esta obra que tienen indudables con
diciones para cultivar el teatro. Ha:-
ta ahora, sin embargo, no han he-
cho más que intentos inferiores a
sus aptitudes. Si perseveran en sus
propósitos de afrontar otras empre-
sas de más importancia, y las reali-
zan con la fortuna a que dan dere-
cho a esperar, lograrán un nombre
envidiable.

Eres mi padre tiene situaciones
cómicas bien vistas. Alberto, un ri-
co solterón empedernido, se ve ad-
vertido lealmente por su ayuda de
cámara, de que le han aparecido
doce canas. ¡Doce canas! Eso sig.!
nifica que debe irse dejando de de-.
vaneos amorosos y pensar con se-
liedad en casarse. Alberto llega a
convencerse . SI; se casará con la
hija de Rodríguez, IM millonario,
enriquecido en la guerra, que mu-
chas veces le ha ofrecido la niña
para esposa. Llega de pronto Eduar-
do, su íntimo amigo Eduardo, de

su misma edad; está arrepentido de
la vida que lleva. Comprende que
no puede seguir viviendo con la
ami uita que ha hecho hasta aho-
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Para los pocos teatros que funcio-
nan ahora en Madrid, muchas nove-
dades ofreció la semana última. Los
claveles rojos, en el Reina Victoria ;

Oh, la Revue!, en el Ideal Rosales,
y En las ruinas, Margarita ta Pispa-
jo y El triunfo de la carne, en la
fiesta del Sainete, de Apolo.

Vamos, pues, por ese orden. Los
claveles rojos, «vaudeville» francés
adaptado por Cadenas, con música
del maestro Cuscina (?), fué un gran
éxito. Es una obra muy propia del
Reina Victoria : desenfado, escenas
escabrosas, música ligera, diálogo
fácil, presentación espléndida, ceras
bonitas y desnudos... artísticos. Se
estrenó en la función de beneficio de
Consuelo Hidalgo, la tiple bella, ele-
gante y graciosas que ha conseguido
ser emperatriz de aquellos Estados
de la opereta y la alegría. La Hidal-
go !lié muy festejada; tiene en la
obra un papel que hace primorosa-
mente, y.a ello unió el acierto de in-
tercalar dos canciones muy popula-
res en Francia, que eran también
muy conocidas en Madrid, merced a
los sextetos y a las pianolas. Una de
ellas, sobre todo, la titulada Mon
homme, constituyó un gran éxito y
fue dos veces repetida.

El libro de Los claveles rojos gus-
tó también, a pesar de sus ligerezas
—o por lo mismo,—y de sus irreve-
rencias. El señor Cadenas conoce
mucheea su público, y le sirvió, co-
rno autor, el plato que, sin duda, es-
peraba. Como empresario hizo, co-
mo siempre, alarde de su buen gus-
to y de su esplendidez, cosas ambas
imprescindibles en toda persona que
figure hoy al frente de una empresa
teatral. El jardín de AsPasia en el
segundo acto—ta obra tiene por ac-
ción una ciudad griega,—llama posi-
tivamente la atención.

De los intérpretes lucieron, ade-
más de la beneficiada, Angelina Vi-
lar, Rafaelita Haro, Moncayo y Ea-
rreto. Y excuso decir que para estos
artistas, así como para el resto de la
notable compañía, hubo muchos
aplausos. Con Los claveles rojos y
El príncipe Carnaval, que va por la
250 representación, tiene el Reina
Victoria de sobra hasta terminar su
temporada ; es decir, para lo que
resta de este mes y para todo julio.

¡Oh, la Revue!, la nueva humo-
rada del Ideal Rosales, es, como la
obra del año anterior, IChauffeur a
Rosales!, un pretexto para que la
Mado Minty y sus compañeros de-
muestren lo mucho y bien que sa-
ben bailar. La presentación de la re:
vista es magnífica y artística, y,
solo por verla, vale la pena de ir a
Rosales; tiene, en cambio, más li-
bro, lo cual le perjudica—claro que
no haciendo esto gran honor a los li-
bretistas,—y menas música buena
que { Chauffeur a Rosales!. Así y
todo, se pasa un rato agradable, por-
que los desfiles de mujeres guapas,
los efectos escenográficos, los jue-
gos , de luces, el arte de los bailari-
nes y las danzarinas, y la vis cómi-
ca de Ramper, son motivos más que
suficientes para que el público dé
por bien empleado el dinero que pa-
ga por el espectáculo. De lo que no
cabe duda, es de que este tiene, co-
mo se lo propusieron sus organiza-
dores, un carácter eminentemente
parisiense.-

La fiesta del Sainete, a beneficio
de la Asociación de la Prensa madri-
leña, nos brindó tres estrenos, o,
mejor dicho, cuatro, si incluimos un
gracioso monólogo de Muñoz Seca,
recitado por Orlas.

Abrió el fuego la comedia en un
acto En las ruinas, original de Jor-
ge y José de la Cueva. Es raro lo
que les ocurre a estos autores : deat,
pués de su gran éxito con Aqui liase
tarta un hombre y de sus triunfos
con Penas buscadas y "Agua de ma-
yo, retiráronse casi del teatro, hasta
el punto de que llevaban varios
años sin estrenar obra alguna. Soy
amigo de ellos, y puedo asegurar
que este retraimiento no obedeció a
falta de entusiasmos por la profe-
sión ni a carencia de seguridad en
las propias aptitudes; prueba de
ello es que, en la soledad de su cuar-
to de trabajo, los dos hermanos
Cueva han seguido laborando, y hoy
tienen preparadas, para estrenar,
numerosas comedias y no pocos sai-
netes, que el público juzgará en su
día. De este modo, alternando el
teatro con el periodismo—Jorge es
crítico musical y de arte, y José es
informador olítieo de Ei Debate,—

se hallan hoy en condiciones de po-
der hacer temporadas teatrales bri-
llantísimas. Del éxito de En las rui-
nas, que fue franco y excelente, no
es posible deducir consecuencias; la
obra comenzó a representarse a las
tres de la tarde, y a esa hora fué
cuando empezó a entrar el público
en el teatro, con lo cual resultó que
los escasos espectadores que la vie-
ron desde el principio, ni pudieron
oir bien, por el ruido de la gente al
entrar, ni les fué posible formar jui-
cio sobre sus muchas e indiscutibles
bellezas. No es En las ruinas, ni lo
han pretendido sus autores, come-
dia a suscitar apasionados comen-1,
tarjes; pero sí es una obra de una'
delicadeza exquisita, de un ingenio
finísimo, de una soltura de diálogo
extraordinaria y de una cultura, al
alcance de todos los auditorios, muy
de tener en cuenta. Desde el punto
de vista de la teatralidad, está cons-
truida, como suele decirse, con todas
las de la ley. Si se hubiese estrena-
do en Lara, en el Infanta Isabel o
en un teatro análogo, habría obteni-
do un éxito muy considerable. Apolo
es un marco desproporcionado, y la
fiesta del Sainete necesita platos
más fuertes, a pesar de su nombre.
Aún así, los aplausos fervorosos que
sonaron al final de la representa-
ción, indicaron bien claramente a
los hermanos Cuevas que no deben
seguir retraídos; que tienen la obli-
gación de dar a conocer al público
—en el que cuentari con muchos ad-
miradores,—todas esas obras—futu-
ros grandes éxitos,—que constitu-
yen su principal labor de dramatur-
gos; que deben, en suma, tener fe
en su porvenir, ya que tan admira-
bles condiciones poseen. A veces
perjudica, en el teatro, tener el ca-
rácter apocado, y eso solo es discul-
pable en quien no tiene absoluta
confianza en sus fuerzas.

Del nuevo sainete de Arniches,
Margarita la Pispajo, saboreamos
únicamente el primer acto de los
dos que tiene. Por la crítica sabemos

que es, en esencia, el sainete .Lcz

gentuza, estrenado por el propio Ar-
niches, hace unos arios, en el Cómi-
co. Será así; pero indudablemente,
el ilustre autor lo ha remozado de
tal modo, lo ha mejorado de tal ma-
nera, que al público le pareció nue-
vo, y como si fuera nuevo, la aplau-
dió. A buen seguro que Arniches ha
trabajado en él más que en una obra
nueva, y es de justicia decir que ha
hecho bien, puesto que ahora, Mar-
garita la Pispajo resulta, por lo me-
nos en su primer acto, una obra
perfecta, que ha de dar mucho dine-
ro a su autor y a la empresa de No-
vedades. Mariquita, la desgraciada
muchachita madrileña que se ve
obligada a vivir entre parientes que
la maltratan, y que luego, al verla
enriquecida por un legado de su pa-
dre, se la disputan para disfrutar
del dinero, halle en María Lacalle
una felicísima encarnación. Y es
que esta tiple cómica de Novedades,
que, si tuviera suficiente voz, ten-
dría pocos rivales, posee cualidades
de gracia, movimiento y belleza que
cautivan desde el primer momento.
Gámez Bur, Aparici y los demás ac-
tores de aquella compañía, contribu-
yen al conjunto. El primer acto de
la obra cuenta con un par de boni-
tos números del maestro Estreme-
ra, que se repitieron. En Novedades,
Margagrita la Pispajo será un filón.

El sainete de Rusiñol, traducido
por Rafael Marquina—muy bien,
por cierto,—E1 triunfo de la carne,
que interpretaron los actores de la
recién deshecha compañía del Espa-
ñol, no fué, a mi juicio, bien enten-
dido por el público. Este lo encontró
pueril, inocente, y no advirtió los
mil matices en que se refleja el in-
genio sutil y zumbón del autor de
El místico. No supo—o no quiso—
leer entre líneas; solo se fijó en que
la trama era en extremo sencilla y
sin interés para el, y mostró al final
su cansancio. El sainete es una sä-
tira contra los vegetarianos y contra
cuantos extreman las cosas; pero a
la gente eso le tuvo, por lo visto,
sin cuidado.

Julia Lejos, Vedia y sus compa-
ñeros, interpretaron la obra con to-
do el entusiasmo propio de quien
tiene afición por su arte.

El monólogo de Muñoz Seca, Lec-
ción de historia, está plagado de
chistes de todos los calibres. Baste
decir que es la historia de los Me-
das, y que se habla de la Media de;
abajo y de una media en las agujas,
y hasta de los Médicis; todo eso, sí, I

hilvanado con la habilidad caracte-
rística de su autor. Orlas, vestido de
colegial, con pantalón corto, deli-
cioso.

Es una lección que aprovechará a
muchos... actores.

G, FERNANDEZ SHAW

***
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los «clowns»!

ella agradable, pero no entusiasmó.
Y, sin embargo, La Princesa de lci
Czarda es mucho más obra que va-
rias operetas que han dado dinero
en Madrid. Lo que ocurre es que
hace año y medio con. una revista
el Ideal Rosales fué inaugurado
en la que el libro y la música eran
cosas secundarias ; el atractivo es-
taba en la presentación fastuosa y
en los desfiles de mujeres guapas y
ligerita,s cie ropa. El género que se
siguió cultivando este primavera
fué el mismo. ¡ Oh, la Revue! y Pd-
¡aros de oro no fueron sino conti-
nuaciones de ¡ Chofer... a Rosalesl
Y el público, acostumbrado a esta
clase de obras, no va a Rosales a
apreciar bellezas de composición e
instrumentación como las que Kai-
man ha prodigado en su partitura,
ni frivolidades de lenguaje y ras-
gos de ingenio como los que se adi-
vinan al través de la traducción
castellana de la obra.

La Princesa de la Czarda es, co-
rno advierte un ilustre crítico, una
opereta a palo seco, con su acción
sentimental encomendada a la pa-
teja cantante, y su parte ingenua y
movida a cargo de la tiple y el te-
nor cómicos o la tiple cómica y el
caricato. Es una opereta de cuar-
teto, en la que los demás persona-
jes, siempre muchos, son elemen-
tos secundario.,. Y todo ello, entre
dúos, duettos, cuartetos y concer-
tantes, sobre las que domina, en
todo instante, la línea melódica de
un vals embriagador.

En La Princesa de la Czarda, cu-
yo éxito—justo es reconocerlo—se
va acrecentando por días, hemos te-
nido ocasión de admirar el arte, la
belleza y la elegancia de una pri-
mera tiple, que ya sabe reinar en
este género. La señorita Pinedo-
voz, gracia, distinción y lujo,—for-
ma con la Hidalgo y la Latiera el
trío que impera en la opereta en
España. Con ella, como tiple có-
mica, sabe distinguirse la gentil
Mary Isaura, de gran agilidad de
voz; y de ellos el barítono Santos,
tan buen cantante como siempre, y
Ballester, concienzudo actor y di-
rector.

En Apolo celebre su beneficio Eli-
sa Moreu, consagrada como exce-
lentísima actriz de carácter, digna
continuadora de aquella doña Pitar
Vidal que fué, hasta que ella qui-
so, insustituible. La Moreu, sobrina
de la Vidal, a fuerza de estudio, ha
conseguido formarse una verdade-
ra personalidad y ha logrado tener
mucho público. Así, el teatro de :a
calle de Alcalá se vió la otra noche
lleno, sin más novedades que las
reposiciones de La Revoltosa y El
nuevo servidor, y la representación
de El Otelo del barrio. La benefi-
ciada fué muy aplaudida y su cuar-
to se llenó de regalos.

Para mañana se anuncia el es-
treno del sainete de Arniches, Ma-
riquita la Pispajo o no hay bien
como la alegría, en Novedades. Se
representará solamente mañana, por
ser el beneficio de María Lacalle. Pa
sedo mañana se terminará la tem-
porada, y en septiembre se reanu-
dará con Mariquita en todo su apo-
geo. Arniches merece esas consi-
deraciones de cualquier empresa;
tanto más de la de Novedades, que
con el sainete del famoso autor tie-
ne asegurados los llenos hasta No-
chebuena, por lo menos. Porque lo
que nadie pone en duda es el exito
que la obra alcanzará mañana.

El Circo de Parish cerró el do-
mingo sus puertas. Se fueron los
equilibristas, los prestidigitadores,
los excéntricos, los clowns. Se aca-
baron muchas emociones y muchas
risas. Los efectos de ilusionismo de
Carmo han sido los últimos resplan
dores del brillante y divertido es-
pectáculo que M. Leonard nos brin-
da todbs los años en primavera.
Ahora, los artistas del Circo irán
con el heredero de M. William Pa-
nah a varias poblaciones españo-
las, difundiendo sus muecas, sus
contorsiones y sus sorpresas.

La ventura le ayude. Nosotras,
un poco cabizbajos, temeríamos por
nuestro tedio en el verano que se
avecina, si no existiesen, además de
La Princesa de la Czarda, unas ale-
gres artistas de varietés — ahora
Merceditas Serós—en la terraza del
teatro del Centro, y el anuncio de
uncis buenos conciertos en el Reti-
ro por la Orquesta Sinfónica que
dirige el maestro Arbós.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW,

Madrid 5 julio.
Chapf, Chueca, Bretón, San José...

Sus nombres han ido desfilando,
merced a bien distintas Causas, por
la actualidad teatral madrileña. -Y
al consagrar, lo mismo a los que dcs
aparecieron de este mundo que a
los que aún, felizmente, se hallan
produciendo, el homenaje de mies-
tro recuerdo y nuestra admiración,
siempre dominó en nosotros, sobre
todo otro sentimiento, el de la gra-
titud hacia esos ilustres mantene-
dores y enaltecedores de la zarzue-
la española.

¿Cómo, pues, no estar unidos es-
piritualmente al acto, simpático y
brillante, celebrado en honor y en
memoria del inolvidable Gazta.mbi-
de, a quien pudiéramos, con justi-
cia, llamar «padre» de nuestra típi-
ca e inconfundible zarzuela? La
Asociación de Compositores, que tan
Las y tan distintas pruebas viene

	  ando de su vitalidad, tuvo el buen
cuerdo de Organizar una función de
°menaje al autor de El Juramento;

función que era como el pago de
una deuda de los rhestcos españo-
les para quien supo, a mediados del
pasado siglo, dar vida a un géne-
ro de características completamen-
te definidas y de méritos unánime-
mente reconocidos.

Gaztambide, el compositor nava-
rro de las partituras inspiradas y
elegantes, siempre sencillas y nun-
ca «rebuscadas», puso, con el estre-
no de su obra en das actos, La rn,en-

d safera, el die; de Nochebuena de 1849,
uno de los más importantes pila-

	

--=-	 res sobre los que más tarde se asen
tó el edificio de nuestro genuino

o

género lírico. La mensajera, su pri
mera obra, le acreditó como músico
de gran porvenir, y la Moscoso,
González y Francisco Salas, afortu-
nados intérpretes de la obra, fue-
ron los primeros que le alentaran
para que acometiese una obra re-
servada a un hombre de sus con-
diciones. Así fue que dos anos más
tarde reunió Gaztambide a cuantos
consideró que podían ayudarle en
su empresa, y comenzó, con la cola-
boración de ellos, una temporada en

a el teatro Circo. Y al frente de este
teatro continuó hasta que en 1856
se inauguró el de la Zarzuela, pro-
piedad de Salas y de Gaztambide.
La labor que durante diez y ocho
años seguidos hizo el ilustre maes-
tro, siendo empresario y director
de orquesta, estrenando obras su-
yas y poniendo las ajenas y for-
mando una Sociedad de conciertos,
fue extraordinaria. Eran necesarios
los entusiasmos y las energías del
compositor tudelano para resistir y
triunfar durante tanto tiempo, en
contacto directo con el público. Su
nombre llegó a ser popularísimo, y
las partituras de Catalina y Una 'ole
ja, de El juramento y Las hijas de
Eva, de Los madgiares y El sar-
gento Federico, eran familiares a
todo el mundo y han llegado hasta
nuestra generación con la lozanía
que tiene todo lo espontáneo, cuan-
do, desde luego, vale.

Resultó el espectáculo muy intere-
sante. Carlota Sanford y otros no-
tables artistas interpretaron Una
vieja; Migo y numerosos coristas
cantaron el coro de la murmuración
de El juramento; la Sociedad «La
Farándula» represente El amor cm
el teatro, de los señores Alvarez
Quintero; la agrupación «Ruperto
Chapf» hizo Molinos de viento; la
primera actriz Gloria Torrea leyó
?arias composiciones, entre ellas
una muy delicada de los hermanos
Quintero, y la banda municipal dió
un concierto de música española.
Villa, al frente de la banda, y Bre-
tón y Luna dirigiendo el resto del
programa, compartieron con -los in-
terpretes los calurosos aplausos del
público.

De la zarzuela española a la ope-
reta vienesa, o sea, del Español al
Ideal Rosales; del Corral de la Pa-
checa al Palacio de La Princesa de
la Czarda... que este es el titulo
de la ya famosa obra de Kalman,
que está recorriendo en triunfo !os
escenarios de Europa.

¿Ha tenido aquí la misma suerte?
La misma, no; lo cual no quiere
decir que no haya gustado. Los tres
actos fueroh aplaudrdos, el libro
entretuvo, la música pareció toda

•
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Madrid 21 de junio de 1921	 ro, ,alcanzaría. Compuesta para una
La Sociedad de Autores ha paga- fiesta especial, e interpretada por

do la deuda de gratitud que tenía aristocráticos aficionados, no podía
i contraída con el maestro Chapí. lograr mas de lo que consiguió : el
I Anteayer se inauguró el monumen- máximo de éxito, evidenciado por
to por ella costeado, y allí vimos, un público numerosísimo, al que

presidían los Reyes y los Infantes.
Víctor Espinós—periodista bri-

llante, notable poeta, crítico musical
competentísimo, conferenciante de
primera línea, constante defensor
de la Religión, de la Patria y del
Rey,—no había acometido hasta el
ario pasado empresa teatral algu-
na. Entonces hizo un precioso cua-
dro, Antaño o Un Corpus viejo en.
Madrid, que acreditó sus aptitudes
dramáticas. En ésta su segunda
obra, el esfuerzo ha sido más con-
siderable. Decíamos ayer... es aigo
más que una evocación de la Espa-
ña de Carlos I y de la vida de nues-
tras Universidaires famosas; es
una advertencia y una enseñanza a
las juventudes de hoy; y es—este
aspecto nos interesa particularmen-
te,—una acertadísima realización
escénica de todas las nobles ideas
que el autor ha querido ofrecernos.
La Universidad de Alcalá, a princi-
pios del siglo XVI, cuando cursa-
ban en ella sus estudios hasta siete
mil escolares, recibe y agasaja al
Rey de Francia Francisco I, prisio-
nero en Pavía por nuestro Sobera-
no y conducido a Madrid con toda
clase de honores. Y al rendir este
homenaje al Monarca francés, los
estudiantes rinden otro, ¿cómo no?,
a las nobles damas que regresan de
Guadalajara a la Corte, a caballo,
después de haber asistido a la fies-
ta organizada por el duque del In-
fantado en honor del Rey don Fran-
cisco. El episodio no es sino el pre-
texto para que ante nuestros ojos
desfilen tipos, costumbres, escenas
de aquellos lugares y de aquella
época, y para que la cultura litera-
na y la inspiración poética de Víc-
tor Espinós se pongan ampliamente
de manifiesto. La obra, dados los
artistas que en su presentación es-
cénica intervinieron, fue lujosa y
minuciosamente atendida. El deco-
rado, de Martínez Garí, muy bien 	
hecho, y los trajes, de admirable
propiedad. La interpretación tuvo el 	
gran atractivo de que las principa-quien la creó, y los autores han-dame.
es figuras femeninas corrieron a 	

mostrado su gratitud a quien los cargo de las señoritas de Infantado,liberó.» Y al llegar a este punto, Cedillo, 
Valdeiglesias, Ribera, Car-

uien más, quién menos, se acor- vajal y Colón, Heredia Spinola, Cas-aba también de Sinesio Delgado, tillo, 
Luca de Tena y otras bellas jó-plena producción aún, que algu-

Yenes aristocráticas. De los actoresas fatigas pasó, en unión, de don
se distinguieron los señores Morán,uperto, para fundar esta Sociedad Fresno, Arco, Calvo Sotelo 

y otros.nuestras eternas discusiones.	
Una hija de Espines estuvo delicia-

Ha sido esta la semana de los samente encantadora en un parla-compositores españoles. Ayer fue mento.
aniversario de la muerte de Chueca,

	

cuya música, alegre y madrileñísi-	 El ante* 'del retablo universitario
tuvo la doble satisfacción de versema, 

va unida a la entraña de nues- favorecido por el caluroso aplausotro puela. Y anoche y hoy nos lle- del auditorio, 
y de proporcionar agan dos 

noticias relacionadas con los Reyes, al final de la obra, una
otro compositor ilustre— Tomás ovación. También fúeron aplaudí-Bretón,—que nos mueven, con ser

das unas bonitas se auidillas del

	

muy distintas, a una misma refle-	 e
maestro Pérez Casas—que dirigía laxión. 

El gobierno francés ha reco- Orquesta Filarmónica, — cantadasnacido los grandes méritos de Ere- con buen gusto y agradable voz por
tön, nombrándole oficial de la Le- la señorita María 

Schmidt.gión de Honor; y Tomás Bou/1s
De otros teatros, el Reina Victo-nos entera de los propósitos del na y el Ideal Rosales nos sirvieronautor de La Dolores, 

de marchar a nuevas manjares. En el primero ce-América, por ver si allí consigue lo
que aquí no logra. z No es esto tris- lebró su beneficio Rafaelita Haro,

con Los pápiros y con el estreno de
te? ¡,No es lamentable que, cuando un diálogo de Linares Rivas, titula-aquí se hace el vacío, o poco menos,
en torno de quien puede ser consi- do Lo que quiero yo. La obra es un
derado como- una legítima gloria pa- apropósito, en cuyo diálogo brilla el
tria, sea el extranjero quien le hon- ingenio de quien lo hizo; en ella in-
re, y sea en el extranjero en donde tercaló la beneficiada un par de can-
piense el español ilustre hallar re- H

ciones, que dijo con picardía. La
compensa a una vida consagrada al arito fué muy aplaudida; en reali-
arte y al trabajo? No quiero ser pe- dad, es de lo mejorcito que tenemos
simista; no quiero creer que al ha- en España, en tiples cómicas.
mamiento de Borras no vayan a El nuevo manjar del Ideal Rosales

se llama Pájaros de oro. Es una re-
acudir autores conocidos, de in- vista hecha con arreglo a los mis-
fluencia en las empresas y en los mos procedimientos que las anterio-artistas; porque si eso sucediera; res. Como no tiene unidad, unos
si Bretón tuviese al fin que embar- cuadros gustan mucho, y otros no.car para América, habíamos de Los hay trasplantados—con autori-sentir sonrojo todos los que del tea- zación, naturalmente,—de revistas
tro o para el teatro vivimos en Es-
paña.	 extranjeras, y los hay de ignorada

Y pasemos a otros asuntos. La fabricación española, que muchas
veces no se avienen con el corle denovedad más interesante de la se- los otros. De todos modos, 

Pájarosmana fue el estreno de una obra,
que no se ha representado hasta de oro consiguió buen éxito, y la
ahora más que una sola vez, y que, Mario Minty, y Ramper, fueron es-
no obstante, obtuvo un éxito cla- pecialmente aplaudidos.
moroso. Fácilmente se adivinará	 La empresa del Buen Retiro ya

anuncia su próxima campaña. Elque me refiero al «retablo universi-
tario» Declaraos ayer..., que don terrible verano la impone. ¡Todo
Víctor Espines escribió para la fun- sea por el calor"!
ción, en el Real, a beneficio de la G. FERNANDEZ SHAW
Confederación Nacional de Estudiar.
tes Católicos. Si la obre hubiese sido
estrenada en UD teatro cualquiera,
y en una temporada normal, mu-
chas re resentaciones, a buen sega-

.14.te la estatua que Julio Antonio
edeló, a tódo el Madrid teatral,
e no sabe olvidar-1,cómo olvi-
le?,—al gran compositor levan-

h. Como si el tiempo no fuese na-
-da, ni tuviese valor alguno, se en-

, contraron ahí congregados por la
:magia del nombre ilustre de Chal-A
I todos sus lntimos, sus inconclicio-
1 nales, sus admiradores : músicos,
I autores, tiples, actores, periodis-
tas... Muchos no se veían desde ios
inolvidables días del estreno de
Margarita la Tornera, en el Real,
cuando acudían a aclamar al maes-
tro; y al volverse a ver ahora, co-
mo quienes acuden puntualmente a
una cita, solo sabían hablar de la
pérdida que para el arte nacional
supuso la prematura muerte de
quien, habiendo logrado puesto
preeminente entre los primeros mú-
sicos españoles, se hallaba, cuando
le sorprendió la muerte, en el apo-
geo de sus facultades creadoras.

Chapf—inspiración y fuego, emo-
ción y gracia, cultura y dominio de
la técnica,—alcanzó los triunfos
más resonantes en una época en
que tan bellas partituras se produ-
	  cían; espíritu fuerte, curtido en la

lucha, no conoció el desaliento; ar-
tista honrado, siempre trabajó po-
niendo en su labor toda su alma.

, Y ahí está su obra, que perdura-
ra como el mejor monumento a su
memoria. ¿Pera qué citar los tí-
tulos de sus producciones, si están
en el recuerdo de todos; si se ha-
cen a diario en todos los teatros de
España y América; si cautivan y
emocionan como el primer día a to-
dos los públicos?

Cuando el pueblo de Madrid
aplaudía el domingo con entusias-
mo la Fantasía morisca, y cuando
Muñoz Secd elogiaba con acierto la
labor del gran compositor, dos ideas
dominaban sobre la emoción de los
presentes : «la música de este hom-
bre vivirá siempre; la Sociedad de

>Autores ha sabido acordarse de

De nuestra colaboración
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Madrid teatrai 	
Mientras llega «La Dogaresa».—La labor teatral del

año.—Un resumen por teatros.—Campailas y obras.

Las compailias extranjeras y las producciones naciona-

les.— Una obra Importante.—Lo que puede representar.

Madrid 19 de julio de 1921.
Aplazado el estreno de La Dogare-

sa, y funcionando, en los teatros
abiertos, compañías que han co-
menzado recientemente a actuar, y
que en los últimos días nada nuevo
han ofrecido, podemos considerar
como definitivamente terminada la
temporada teatral madrileña 1920-
21. Oportuno será, por tanto, hacer
un breve resumen de la labor efec-
tuada durante diez meses por auto-

s y actores en la capital de Espa-
Y para que la labor sea más
a y ordenada, iremos haciendo

examen por teatros.
Real.—Cornenzó la temporada el
de diciembre, con Madame Butter-
, cantada por la Storchio. Natas

Salientes de la temporada lírica fue-
ron : la interpretación de la tetralo-
gía wagneriana y de Lohengrin, par
el cuadro de artistas alemanes, a'
cuya cabeza figuraba el tenor Kir-
choff ; la aparición del tenor Laut-!
Volpi, como un nuevo Gayarre, y
los éxitos de la Barrientos y la Ga-
gliardi. También ha habido la tem-
porada de Baile rusos, con el es-
treno de El sombrero de tres picos,
de Falla; los conciertos de la Sinfó-
nica; los de la Filarmónica, dirigi-
da por el maestro holandés Mengel-
berg ; el estreno de Decíamos ayer,
y la reposición del retablo eucarís-
tico Antaño.

19rincesa.—Dos importantes cam-
pañas hubo : la de Morano y la de
Camila Quiroga. Morano empezó
con la reposición de Amor y ciencia,
hizo Don Juan Tenorio, La tizona,
Señora ama y otras obras de reper-
torio, y estrenó El ocaso de los de-
monios, de don Ceferino R. Aveci-
lla; La casa cercada, de Frondail,
que fué un gran triunfo; El oculto
tormento, de gran intensidad dra-
mática, y alguna otra. Fué una bue-
na temporada, seria y artística. En
enero se presentó la compañía ar-
gentina de la Quiroga. El interés
por el teatro argentino fué crecien-
do a medida que avanzaban las re--
presentaciones, y las últimas fue-
ron con llenos rebosantes. Florencio
Sánchez—su teatro, mejor dicho,—
constituyó la nota saliente, y Ba-
rranca abajo y En familia fueren
unánimemente admiradas. También
Martínez Cuitiflo, con La fuerza cie-
ga y otras producciones, demostró
grandes aptitudes de autor. Camita
Quiroga fué reconocida como gran
actriz, y toda la compañia pareció
excelente. Aparte de esto, la Prin-
cesa ha presenciado una reprosenta-,

I*

ción de teatro alemán, muchas fun-
ciones benéficas por aficionados, y
un intento descabellado de campa-
paña por el autor desconocido de
una obra, que era un ciempiés.

Español.—Ha tenido tres l empo-.
radas: la de Benavente-Calvo, la de
Miguel Muñoz y la de los noveles.
Benavente presentó su compañía .
con Don Alvaro, siguió con los Te-
nors, areprisó» La cenicienta y
otras obras, y dió a conocer El an-
tepasado, de Aubal; Las dos sen-
das, del señor Marsillach; La le-
yenda del tigre, del señor De Pedro,
y La Onza de la Jauli va, de Mar-
quina; y Mackinley. La cuidadosa
presentación de las obras fué sobre-
saliente. En enero comenzaron las
huestes de Matilde Moreno y Miguel
Muñoz, y obtuvieron los éxitos de
La tierra, de Pinillos, y Entre nie-
blas, dramaturgo valenciano
Martí Orberti. Y tras una breve apa-
rición de la compañía Quiroga, que
estrenó algunas obras, ya de menos
importancia que las anteriores, vino
la compañía de los autores noveles,
en la que tantos tropiezos hubo, pe-
ro en la que se destacaron : Padres,
de López Merino; Lo que tenemos
cerca, de Castellón; Las alas de la
hormiga y El perro de San Roque.

Centro.—Borrás y la compañía
Alba-Banafé se repartieron los
aplausos. Borrás empezó con El
abuelo, y, aparte de su repertorio,
representó Pedro Fierro, drama
con que se reveló el señor López
Merino, y que mereció unánimes
alabanzas de público y crítica; La
cartera del muerto, de Muñoz Seca,
muy dra.mätica y de dinero, y Como
el humo, de Pinillos. La Alba y Ba-
nafé tuvieron durante el mes de ene-
ro el teatro lleno, solo con obras de
repertorio; estrenaron luego El ilus-
tre prócer, de Asenjo y Torres del
Alamo, que duró mucho en el car-
tel; siguieron otros de menos inte-
rés, y a fines de abril, Ramo de lo-
cura, de los Quintero, con un gran
éxito y con un final muy discutido.
Cuando terminaban la temporada,
Los salvajes, de Ghiraldo, les pro-
porcionó otro triunfo considerable.

Comedia.—Todo el principio de la
temporada fué desdichado. Después
de Los misterios de La guardia, de
Muñoz Seca, se fué enfriando el tea-
tro, y ni San Pérez, ni La gorriona,
ni otro intento, lograron reanimar la
sala, hasta que, al fin, llegó Paso.
con Tío de mi vida!, y aquello va-"
rió. Después, Mi salvador, de Para-
das y Jiménez, mantuvo el fuego sa-
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grado hasta junio. Ahora actúa en
la Comedia la compañia lírica que
estrenó en Rosales La princesa dc
la Czarda. No le va mal. La tourni
Sara B9rnhardt fue un acontoci
miento.'

Eslava.---Antes de la temporada
oficial de Martínez Sierra, actuó La
de Sassone con María Palou, que
estrenó Los nuevos pobres, traduc-
ción de Donnay; La noche en el al-
ma, de Sassone, con gran éxito, y
La última flecha, de Hernández
Cata.. Martine Sierra empezó en
noviembre con Pigmalión, de Ber-
nard Shaw, que constituyó un éxito
grande para Catalina Barcena. En
Pascuas conocimos No te ofendas,
Beatriz, de Abati y Arniches que fue
la obra de la temporada, y después,
El Carnaval de Puck y de Plock, La
mafia de la marlica—nueva creación
de la Bärcena,—y La chica del gato,
.que dió a Arniche,s honra y prove-
cho. También fué un éxito la bre-
ve temporada que hizo Carmencita
Oliver Cobefia, en cuyo brillante
presente y porvenir cree desde en-
tonces nuestro público.

Lara.--Comenzó con la tragedia rils
tica, de Linares Rivas, Cristobalön,o
que no fue todo lo que se esperaba.
Tuvo en otros estrenos—El segundo
marido, entre ellos,—varia suerte, y
alcanzó el. exilo de Pasionera, de los
Quintero, al principiar el año. Des-

,» 	 pués, en toda la temporada, solo diö
conocer El puesto de antiquites de

rlialdomero Pagds, de Garcia Alva-
rez y Luque, que fue un éxito de
risa, y Así es la vida, de Linares
Rivas, que logró entusiasta acepta-
ción.

infanta Isabel.—Brillante ha sido,
al menos para Arturo Serrano, la
temporada. Mi único amor, de don 	
Sinesio Delgado; Alfonso XII, 13,
de Fernández del Villar; Así pre-
dicaba Diego, de Pablo Parellada;
Su alteza se casa, de Delgado y mú-
sica de Luna; Amor es vida, de To-
rres y Aseajo; Las superhembras,
traducción de Sardou; El Doctor
Fraile Calzado, de Parellada, y
otras menos importantes, fueron las
vetas que desplegó a! viento la nave
de Serrano, y que le condujpron a
seguro puerto. Para final tuvimos
una breve y feliz aparición de Ama-
ha Isaura, con los suyos.

Apolo.—Hasta El parque de Sevi-
¡la, nada estrenó. La obra de Mu-
fioz Seca y Pérez Fernández, que •

luego, en Sevilla, di6 que hablar,
fué en Apolo de resultado. Luego, la
opereta La amazona del antifaz,
traducida por el señor Lepina. pro
bó que en ese teatro también pueden
gustar las operetas. De obras en un
acto se estrenaron despoes La hora
del reparto, El querer quita el sen-
tía, Las pesetas del diablo y El Ole-
(o del barrio. En la fiesta del Sai-
nete y en la del Sindicato de perio-
distas hubo asimismo novedades.
La compalía de bailes suecos nos 	
enserió algunas de sus creaciones, y
no se atrevió a enseñarnos las de-

!I Zarzuela.—En el otoño hizo Es-
peranza Iris su segunda tempora-
da, de la que fueron principales
acontecimientos los estrenos de
Nancy y de Pi Fi. Ambas gustaron
mucho; acaso más la primera. Lue-
go ha habido compañía de bailes.
vieneses, que no fué apreciada en
todo su valor; funciones de varie-
tés, y una temporada de ópera ita-
liana, en la que el maestro Tolosa
demostró lo mucho que vale.

Reina Victoria.—Ha llenado la
temporada con El príncipe Carne-
4m11. También estrenó Los pdpiros,
cl-e los Quintero y Luna, y Los cla-
veles rojos, adapta ct An francesa. El
príncipe, que ha sido para Cadenas
y Pepe Serrano un verdadero filón,
seguirá reinando el año que viene.

Cervantes.—Empezó con García
vsiguió en enero con el estreno de
Las delicias de Capua; tuvo en mar
zo la actuación del famoso barítono
Carbonell, y estrenó luego I Setto4
'as, a sindicarse!, No te cases, quel
peligras, El beso de la zahorí, La se
manilla y algunas mas.

Cómico.—La compañía Prado-Chi-
cote hizo breve actuación. Mi primo
Fernando, de Lepina; Colilla IV, de
Ramos Martínez y Guerrero; Mo-
distillas y perdigones, de Luis de
Vargas, y La peña de los cien, daTorres y Asenjo, fueron los exóticos
principales. La compañía de Portes
ha funcionado después, siendo Et
concejal la mejor obra—y la de mas
éxito—estreneula.

Rosales, después dei I Chauffeur a
Rosales!, que fue un gran éxito,
hizo una segunda temporada, peor,
con ¡Oh la Revue! y Pájaros dt
oro. Estrenó recientemente La prin-cesa de la Czarda, y ahora tiene una

r

pañía de varietés que hace Ela de Trini, de Montesinos. No-ye-' des siguió cultivando con gran
. tuna su género popular, y últi-, lente se estrenó un sainete de

iches. Martín continuó entrega-
a las obras subidas de color, en-

tre las cuales triunfaron La caída de
la tarde, y La conquista de Pardillo.
La Latina tuvo una compañía de
verso, y en primavera otra de géne-
ro chico, que aún sigue. El Coliseo
Imperial tuvo el gran hallazgo de
	  i La república de la broma, con va-

rios centenares de representaciones2y en Olympia, hizo Manrique Gil
buena temporada.

Tal fue la labor. Otro día exami-
naremos lo que representa.

G. FERNANDEZ SHAW

Más
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El estreno de «La Dogaresa».—Un exito y unas refle-

xiones.—La companía de los buenos cantantes.—¿Por
que no de los buenos conjuntas?—EI maestro Millán y
su última campaña.—En la Latina: «Chiclat ri nadara!».

Olros teatros.

Madrid 26 julio.

et

Poco vale la vida teatral entre
	  , preocupaciones que embargan

ánimos en estos días; pero co-
mo la actividad de los espectácu-
los no se ha interrumpido, ni podla
interrumpirse—nada hay que depri-
ma tanto el espíritu corno la aso-
ciación de las funciones teatrales,
suspendiéndose, a las inquietudes
o penas colectivas,—forzoso es pa-

ja el cronista relatar y comentar
lo ocurrido por los escenarios ma-
drileños durante la última agitada
y emocionante semana.

Se estrenó, según anunciamos, La
Dogaresa. Vaya por delante que la
obra, que es muy bonita, consiguió
un gran éxito. Y antes de pasar a

i hablar de ella con detalle, vamos a
dejarnos llevar por unas reflexio-
nes previas.

¿Están satisfechos los señores Ló-
pez Monis y maestro Milán, del re-
sultado obtenido ahora? /,No creen
que si tuvieron un indudable acier-
to al hacer la obra, Tuvieron la equi-
vocación de ser débiles, accedien-
do a que La Dogaresa se estrenara
en una temporada de verano? Yo
creo, sinceramente, que si la obra
se estrena en un teatro importanV
y en el otoño, el invierno o la pri-
mavera, su resultado hubiese sido
mucho mejor. Dícese que Ramón
Peña va a representar este año La
Dogaresa en Cervantes. ¿Por qué
no haber esperado? Seguramente,
por el deseo de que la cantara Sagi
Barba; pero, por culpa de este de-
seo naturalísimo, han puesto en pe-
ligro la vida larga de una obra que
en Barcelona ha llevado más de
cien representaciones.

Con La Dogaresa ha ocurrido lo
que con La Princesa de la Czarda,:
son los dos éxitos mayores de la
pasada temporada teatral de Bar-
celona; y ambas, que han tenido en
Madrid favorabilísima aceptación,
dan la sensación de haber sido ma-
logradas un poco por su modo de
nacer, a pesar de que las empre-
sas—justo es roconocerle.--han pues
to en cantantes y en presentación
todo lo mejor. Y es /a äpoca—oste
verano en el que Madrid no da im-
portancia a cuanto se estrena--ia
principal culpable de esas desflo-
raciones.

Y lo que piensen los autores, se-
guramente lo comparten los can-
tantes. Son éstos los más prestigio-
sos entre los que cultivan la zar-
zuela española; sus nombres son
firmes garantías de éxito para au-
tores y empresas; sus admiradores
se cuentan por millares. ¿Están lu-
ciendo todo lo que debieran? i.A que
ellos mismos dicen que no? Can-
tan ante un auditorio menos aficio-
nado que el que puebla los teatros
en la temporada oficial ; ante un
público que, por estar . al aire libre,
se distrae con mucha facilidad, y

que esta a merced de ruidos que lle-
gan del exterior, de ráfagas de
viento más o menos molestas, de
sensaciones de humedad más o me-
nos desagradables. Y en estas con-
diciones—aun teniendo en cuenta
que el teatro reuna todas las ven-
tajas que puede tener un coliseo
de verano,—las facultades de los
cantantes y los matices de sus vo-
ces no pueden ser apreciados en
todo su justo valor. A algunos de
ellos, que gozan en Madrid del mis-
mo prestigio que en el resto de Es-
paña, nada les afecta eso; pero a
otros, cuya bien ganada reputación
en Barcelona, convenía la confir-
mación del público madrileño, ha
podido perjudicarles, por su época
de presentación, el debut de ahora.
Me refiero, en este caso, a la ad-
mirable primera tiple Tana Lluró y
al gran barítono Federico Caballé,
que, siendo figuras de primera mag-
nitud en zarzuela, no han sido aún
considerados como tales por este
público, que hasta los desconocía.
Si, corno parece, se quedan entre
nosotros, tiempo tendrán de encon-
trar los mismos entusiastas parti-
darios con que cuentan en la capi-
tal catalana. Para los demás artis-
tas, el caso es diferente : Luisa Ve-
la, Sagi-Barba, Gorgä y el mismo
Arturo de Castro—no se nos olvida
su triunfal debut en Eslava, con
Frivolina,—tienen aquí fama justí-
sima, que se traduce en ovaciones,
lo mismo en el Retiro que en otros
teatros.

Ahora bien : lo que autores y ar-
tistas hayan podido perder, lo ha
ganado, con creces, el público ma-
drileño, que se encuentra ante una
compañía lírica integrada por ele-
mentos magníficos, como no tiene
costumbre de ver reunidos, y ante
una obra de méritos considerables,
en la que se advierte que sus auto-
res, al confeccionarla, pusieron en
ella todos sus cariños. Este es un
sacrificio y un esfuerzo que todos
debemos agradecer.

La Dogaresa, como puede dedu-
circe por su título, es una zarzuela,
de ambiente veneciano, en la que
el libretista se ha preocupado de;
de.c eifuacion.es de lucimiento a 	
composAor. Es una fábula delicada,
ron su trama sentimental y su par,
te cómica. La música es toda mil
bonita; crítico ha habido que ha
señalado su falta da unidad y de
compenetración con el ambiente;
no se si tendrá razón, pero lo in-
dudable es que todos los números
se oyen con gusto, y que, entre
ellos, se destacan dos de positiva
inspiración : un racconto 'que canta
Sagi-Barba y un número cómico,
en el que lleva la parte principal
la tiple cómica Amparo Saus, que
viste bien, es- graciosa y canta con
casto. La mayoría de los números



—son muchos—fueron aplaudidos,
y varios de ellos repetidos. El maes-
tro Milán, que dirigía la orquesta,
tuvo una buena noche.

Milán es uno de los composito-
res españoles más discutidos; eso
ya prueba su mérito. Hay quien la
niega personalidad, y hay quien le
estima como uno de nuestros músi-
cos de más porvenir. En realidad,
Rafael Milán, muy joven aún, ha
conseguido en buena lid lo que mu-
chos logran en la plenitud de su
vida. Su primer triunfo con El
Príncipe bohemio fué una revela-
ción; después, Las alegres chicas
de Berlin, El ti-majo de Arlequín,
Blanco y Negro, La Dogaresa y E!
pájaro azul, han marcado los prin-
cipales momentos de su carrera. La
campaña que ha hecho el año pa-

-sado en Barcelona ha sido Incidísi-
ma por todos conceptos, y la po-
pularidad alcanzada ha corrido pa-
rejas con el dinero ganado. De de-
ear es que Milán no se vea pre-

cisado en la próxima temporada a
abandonar Madrid, y pueda hacer
aquí lo propio que en Barcelona

izo.
En las demás obras representa-

das por la compañía del Retiro, el
éxito ha acompañado a las inter-
pretaciones, siendo lastima que, por
efecto, sin duda, del cuidado que
se pone en escoger las primeras fi-
guras, se desatiendan un tanto los
conjuntos y aun se permita a a

n gunos artistas introducir a capri-
cho modificaciones en los libros, y
no sé si en las partituras; lo cual

puede ser toteraule, pero no plausi-
ble. iDe otros teatros, la Latina nos-.
ofreció el estreno de una revista
en un acto, titulada Chinata nacio- .
aal. En honor de la verdad, la chir- 1
lata no fué del agrado total del.
«respetable», a quien se le frunció
el ceño desde el principio, sin que 1

valieran de nada algunas escenas
ingeniosas y varios números no'i.
exentos de originalidad y anima-
ción. Ahora se prepara en el mis- 4

mo teatro el beneficio de la señora-4
Bern, con el estreno de una obra,
original el libro de los señores Ara-1
cil y Palacio Valdés, y la música
del maestro Muguerza. El estreno''',
ha despertado interés, por tratarse
de una producción de Palacio Val- )
dés, el simpático secretario de la
Asociación de la Prensa de Madrid, ;
que tan popular es en todos los i
centros periodísticos, políticos y4
teatrales.

Fuera de esto, no hay sino que
La Princesa de la Czarda continúa t

haciéndose en la Comedia; que el j
Ideal Rosales, el Club Parisiana y
la terraza del teatvo del Centro si- -'
guen cultivando las varietés, y (pie
la gente que no quiere gastar diji
nero, o pasea por la verbena de !
Santiago o intenta tomar el fresco -:
en la Castellana, en Recoletos o en i
el Paseo de Rosales. Y eso es todo.
Talla, peco amiga del calor, gusta
mas de las playas que de nuestras
tierras, caldeadas por un sol de
justicia.

G. FERNANDEZ SHA
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Madrid 2 de agosto
Plácidamente, sin emociones gran

des ni chicas, va transcurriendo la
vida teatral madrileña. Pareee co-
mo si el teatro hubiese comprendido
que ahora—en que tantas preocupa-
ciones de otro género pesan sobre
el país,—le correspondía a él un lu-
gar perfectamente secundario. Cum-
ple su misión-1 ya lo creo!,—procu-
rando distraer y apartar de los pen-
samientos, aunque solo sea momen-
táneamente, inquietudes y cavilacio
mes, y solo eso la hace ya insueti-

ble ; pero las novedades que otee-
son, como de verano, ligeras, y

como las circunstancias exigen, de
importancia relativa. Después de La
Dogaresa, no ha habido más cosa
consistente que un estreno en La
Latina, y no habrá ya nada hasta
el de la nueva opereta de Perrín y
Barrera en la Comedia. Lo demás,
apenas si vale la pena de llamarle
novedad.

juvenil y con el derroche de ingenio 	
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Podemos., pues, aprovechar este
paréntesis obligado para detenernos
a examinar algo de que hablamos
recientemente como consecuencia del
resumen de la temporada 192Q-
1921. Vimos el otro dia—recordan-
do—la labor realizada por cada tea-
tro de Madrid, y quedamos en es-
tudiar lo que la campaña total ha
representado, y en anotar varias ob
servaciones que fácilmente re de-
ducen del resumen aquél.

¿Significación de la temporada?
A pesar de sensibles ausencias, una
sensación, si no de avance, de man-
tener las posiciones conquistadas,

el llamado género de verso; un
ncamiento, con contadas excep-

neo, en el género lírico—ópera,
ela y opereta,—un continuado

desarrollo de las varietes... y el cine
en todo su esplendor. Esa es la
verdad. De lo cual se deducen dos
cosas : que los autores españoles de
ben darse cuenta de los peligros que
para ellos supone la afición, cada
vez mayor, del público por las p n-
lículas, y que los autores de verso
y los libretistas pueden escoger co-
mo ejemplos de actividad, con las
proporciones naturales, a los auto-
res de couplets, cuya fecundidad les

o

V	 el
tre—que ahora ya no puede
se

.ver hoy verdaderos reyes d

arre así, por cobrar todo el mun
mensualmente.—Se dirá que no

es lo mismo hacer un couplet que
WI drama. Conformes; pero lo que
hace falta es que los dramaturgos
escriban, aunque solo sea una obra
al año; a ellos lee iría mucho me-

! jor y el público estaría más satis-
fecho. Y claro está que me refiero a

!los dramaturgos de prestigio.
Al llegar a este punto, ¿cómo no

advertir la ausencia de estrenos de
don Jacinto Benavente? No ha

1 do, que se sepa, enferma, y, sin
embargo, no ha ofrecido al público
madrileño, que tanto le admira, ni
la novedad de un entremés. ¿Por
qué ese silencio? Se ha dicho por
los círculos teatrales que Benavente
estaba amargado por la actitud de
la crítica y del público hacia él, du-
rante la anterior temporada ; esto no
es verosímil, primero, porque dan
Jacinto está por encima de todas
esas pequeñeces; segundo, porque
sabe que el número de sus admira-
dores no ha decrecido ni un punto,
y tercero, porque precisamente en la
temporada aludida el público madri-
leño le otorgó su entusiasta aplau-
so merecidísimo en los estrenos de
La cenicienta, ...Y va de cuento y
Una muier, entre otras.

Habiendo funcionado durante tres
meses su compañía en ei Español,
y siendo sus obras recibidas en to-
dos los teatros con el máximo de
honores, corno corresponde al ilus-

e autor, no tiene más explicación
t silencio que un deseo muy legible
o de descansar, dándose un perfo-
) de repaso, y de quitarse de las

mociones que siempre lleva ccnsi-
go todo estreno.

Pero ¡debemos los demás, como
úblico, resignarnos? Si es im cas-

tigo por alguna falta cometida, bien
tä.; mas si se trata solo de como-

'dad, no tiene derecho Benavente a
jarnos un año entero, hallándose

an la plenitud de su-talento, ein
revas muestras de su ingenio y de
. arte.
Los demás autores españoles de
¡mora línea han sabido mantener
prestigio de nuestro arte, enrique

éndole con sus últimas pradaecio-
nes. Los ,setiores Alvarez Quintero,

rotatigables en sus esfuerzos e ma-

ables en su talento, nos demos-
traron con Los pcipiros, con Pasio-
nera y can llamo de locura que el
ser maestros de maestros es perfec-
tamente comrelua ,on la tozarafea

de que está llena toda la prod
ción quinteriana.

Linares Rivas concretó sus es
nos a Lara. Cristobalón resultó
go menos de lo que se esperab
pero Frente a la vida mantuvo
todo lo alto el pabellón del pre
gloso autor de Cobardías.

Martínez Sierra dedicó su acti
dad preferente a sus iniciativas
empresa, verdaderamente acer
das, y con una obra original y
par de traducciones nos probó q
tiene tiempo para tono y para hac
lo siempre bien.

Arniches logró dos grandes trit
fas; Marquina solo nos di6 a co
cer cosas de relativa importanc
pues que su éxito grande del a
La extraña, no ha sido en Madrid
todavía; Muñoz Seca aflojé un
co en la cantidad de su febril p
dicción, pero aun así tuve obr
como La cartera del muerto y
parque de Sevilla, de gran resul
do; Pinillos logró can La tierra p
recidas ovaciones a las alcanzad
en Esclavitud; García Alvarez d
un nuevo golpe con El puesto
Antiguités de Baldomero Pagd
Torres y Asenjo pudieron sentir
satisfechos can El ilustre prócer,
otro tanto les ha podido pasar a A
tonio Paso, con ¡Tío de mi vida
a Fernández del Villar, con Alfo
n XII, 13, y a Paradas y Jiméne
an Mi Salvador. Como valores n

vos, de positivo mérito ,fueron r
onocidos López Merino y Castelló
De música, aparte del triunfo

alls. con El sombrero de tres pico
n los bailes rusos del Real, el éx
q, del año fué para Pepe Serrati
El Príncipe Carnaval ha sido
lo de oro, y su partitura—pepul
izada como toda su música, po
ne sabe hacer vibrar el alma p
ular como ninguna—ha sido u
uevo timbre de gloria, del cp
uede ufanarse el gran composit
alenciano.
Vives ha seguido—¡cómo lo d

famos?—poco inclinado a la act
ridad. ¿Por qué, maestro Vives
a partitura de El parque de Sea
a no es nada para el autor d
ohemios; es preciso exigirle mu
ho más. Porque unos cuantos nú
eras bonitos en esa obra y uno

eliciosos pasacalles, que le acr
itan como pensador y literato, II
s suficiente labor para un hombr
e la capacidad y de la fnspiració
e Vives.
Luna, que ha sido otros años e
ne ha llevado el peso de toda 1
reducción lírica, también se h
scuidado algo: Los pdpiros y do
tres obras más, inspiradas, per

in gran relieve musical, han sid
s herederas de La mecanógrafa
illán ha avanzado en La Dogare
, y Alonse sigue haciéndonos es
rar otra partitura, hermana d
de Las corsarias. El músico jo

n que ha dado un gran paso h
do Jacinto Guerrero. De viola cl
polo, que era en la temporada an
rior, hd llegado a ser autor de dos
ras de éxito estrenadas en el mis-
o teatro y de otras, aplaudidísi
as también, que han recibido su
nción en el Cómico, en Cervantes
en la Latina. Otro compositor de

°sien> porvenir han conocido los
adrileflos: Ernesto Rasilla Su
rtitura de La serranilla prueba
mucho que sabe y lo muy inspi-
do que es. Si quiere, y no pone
práctica la holgazanería, que pa-

ce ser patrimonio de loe músicos
e valen, llegará pronto a donde
rece. Otras músicos, corno Bata-
er y Granados, que vienen asi-
smo pegando, no han estrenado
uf ; pero como sus éxitos en Bar-
ona y Valencia son conocidos de
os, con ello han de contar 11-
tistas y empresarios en la pr6-
a temporada.
n cuanto a artistas, hemos co-

cido a algunos de positivo valor'
mila Quiroga, primera actriz muy
mpleta ; Carmencita Oliver Cobe-

la Lluró, la Sans, Vedia, Mar-
fiez, el barftono Caballé y otros
n conquistado simpatías y han
ducido admiraciones sincerísi-
, dejando un buenísimo recuer-
de sus nombres. Otros, como
Pincelo, la Clemente y Fresno,
ejemplo, han reaparecido trans-

rmados, convertidos, mejor dicho,
primeras figuras.
Quiénes, de todos ellos, segui-

en el año que viene? ¿Qué
rte deparará a Madrid todo el
siego de artistas y de obras que
stas horas realizan empresas y
resentantes? ¡Chi lo sal Lo que
e falta es que los cuadras artfs•
s estén bien ponderados, porque
ello ganarán las obras y el

o,
G. GUILLERMO SELAW,



De nuestra colaboración

	  Madrid teaira
Cerró la Latina y se acabó la temporada de los del Ti-
voli.7--Un estreno en la Comedia.—Las obras que no
conocemos en Madrid: «El reafío», de López Martín;
«Carmen», de Montanzr, y «La extraña», de Marquina.
La significación social de «El admirable Crictitorie

Madrid 9 de agosto de 1921.
Cerró La Latina con el benefic

de García Ibáñez, y estando en p
no éxito Noche de ronda, 'la precias
zarzuela de Palacio Valdés y Araei
con música del maestro Muguerza.
Es lástima que una obra de tanta
cualidades para teaer próspera vi
se haya estrenado en un momento e
que la temporada tenía ya cantado
sas días. Se trata de una zarzu

	

e
un	

la
sano y bien construido

n una partitura lozana y senc
Ha, -de esas a que nos ha acostum
brado este compositor, que tiene co
mo supremo distintivo la diaíani
dad. Noche de ronda encontrará, s
duda, su desquite en los teatros
provincias; do merece por sí y po
sus simpáticos autores.

Terminó también la temporal
breve que en el Retiro ha hecho
compañia del Tívoli, de Barcelena
La última semana fue dedicada a
obras del repertorio, y evidenció las
.singularas dotes del magnifico cua
dro de cantantes reunido bajo la di
rección del maestro Midan. Ya se
ha anunciado que esta compañía ace
talara durante el próximo otoño
elel teatro de la Zarzuela. Podrá ha-
cer una provechosísirna campaila
desde el punto de vista artísticoy
aun del económico, si se selecciona
y cuida bien los estrenos y las re-
posiciones.

La Comedia es el único teatro que
sigue funcionando. Los artistas de
Tirso Escudero no le tienen miedo

calor, y como ya da poco juego
princesa de la Czarda, se prepa-
para estrenar mañana Madamee	 . hantilly, una opereta en dos actas

=A 	 de don Guillermo Perra, a !a que
pe	 ha puesto la música el maestro Ba.-

rre ra.a ...	 ¡Y se acabó el teatro en Madrid!te
N	 Lo cual no quiere decir que no bay

a
a

habido este año más obras estrene
das en España. Varias e impartan-

cu 	 tes se han estrenado que aún no cc,te	 noce el público madrileño. Anteso

§	 ' a difusión de su cera, estrenarla
LD 

i,	 ten- español que aspirase a una
,. erecta imprescindible, para te-do

S, Madrid. Cuando el público de la

g

1	 orte sancionaba con su entusiasta
&	 ..

cqtplau.ao una zarzuela, una omedia4	 u drama,maa  mpor 	 o lro s: 1..en Ta
zarzuela

 qudri e

._misma acogida entusiasta; y,
ontrEirla en el resto de España

un prejuicio ritifetila, el éxito de
obra en una población que .no

	  - nera Madrid, no lo consideraba el
entor como patente saaere para eli

; triunfo en las demás partes. En rea-
lidad, nadie ignora que los públicos
no son iguales en iodos lados, y que
hay unas más cultos y más inteli-
gentes que otros; pero, ¿no nos ha
enseñado la experiencia que el de
Madrid, a juzgar por la vida de las
obras posteriormente, se ha equivo-
cado muchas veces en esos fallos
entusiasta.s que pareefan tener, en
la noche del estreno, carácter defi-
nitivo?

Ahora, los autores gustan de es-
trenar sus obras en cualquier po-
blación española, con tal de que sea
per una buena compañía y en bue-
nas condiciones. Hay que reconocer
que gran parte, en la desaparición
de los antiguos prejuicios, ha tenido
la compañía Guerrero-Man d o z a,
dando a conocer las obras en aque-
lla ciudad en que se encontraba se-
uando en el . neemento de dar por
terminados los ensayos. Así, En
Flandes se ha puesto el sol, y otros
dramas de Marquina, se han cono-
cido en otras capitales españolas
antes que en Madrid.

Después, la lista de obras de gran
éxito, estrenadas en provincias an-
tes que efi la Corte, es muy numero-
sa. Molinos de viento se estrenó en
Sevilla ; ¡Si yo fuera rey!, en Va-
lencia; La Dogaresa, en Barcelona.
Y podrían citarse muchas más.

Durante el ano último han llegado
hestae nosotros noticias de diattntas
obras dadas a conocer, con gran
éxito, por importantes compañías
en las teatros de provincias : El re-
año, de López Martín; Carmen,
daptación de Montaner; La extra-

In, de Marquina; El admirable
richlon, arreglo de Martínez Sie-
a, y algunas más. .
El rebaño ha sido estrenado par
orrás, en Burgos, con ocasión de
s fiestas del centenario de aquella
tedral. La oportunidad del estre-
fué evidente; es El rebaño un

ama en el que palpita el alma cas-
lana con sus nobles anhelos y ton
s grandes aspiraciones. Obra re-

menos posible. Por eso el drama
que les conmueven, o la obra cómi-
ca que les divierten, llevan siempre
las de ganar.	 •

¡Y ya lo :creo que ganan! Por eso
son mas de estimar estos tecreos
espirituales que de citando en cuan-
do nos brinda Martínez Sierra.

G. FERNANDEZ SHAW
	 „mona ---- .

a

cia, con la raigambre de la clesica
io dramática española, estaba inditail

)lŒ sirria eara-ser estrenada en el mismo
a día en que España, legítimamente
1, representada, rendía homenaje a la

memoria de Rodrigo de Vivar., El

d
s drama es intenso, y los versos que
.a la esmaltan acreditan el estro de
n tutor de Blasco Ximeno. Fernando
s López Martín, gran, poeta, tiene un

la extraordinario nervio dramático y
, ha sabido adaptarse el espíritu de
i- nuestro teatro del siglo de oro. No
- ea aventercilleUisec-eoeticar- que Ma-
- drid ratificará la efusiva acogida
- que Burgds hizo a El rebaño, corno

in tampoco cabe equivocación pesible
de al profetizar que López Martín ha de
3 alcanzar en la escena, si continúa

por el camino emprendido, muchos
a éxitos rotundos.
la. Carmen ha sido representada por

. la compañía de la Xirgtí, en Sevilla
y en Extremadura. No ha hecho
Mantener, el distinguido escritor ex-

- tremeño que en Barcelona ha logra-
- do un prestigio literario tan mereci-

do, una adaptación del libro de la
famosa ópera de Bizet, como a pri-
mera vista puede parecer. Montaner
ha hecho algo tan difícil casi como
una obra original. Se ha inspirado
directamente en la novela de Mari-
mée, y de ella, sin preocuparse para
nada del desarrollo de la ópera, ha
sacado los elementos precisos para
los episodios de su drama. Así,
Carmen, tratada por un escritor es-
pañol, ha resultado mucho más an-
daluza, «mas mujer de verdad»,
más human&

Solo con cf6`dFr' que Carmen ha sido t
estrenada por la Xirget, se com-
Prenderá la creación que esta edmi-
rabie artista ha hecho de un tipo tan
popular; pero no ha estado todo el
interés en el personaje de la prole-
genista, ni aun en la acción de la
obra; a ambas cosas se ha unido el
alarde de presentación escénica he-
cho, reproduciendo toda una región 1
en una época determinada. El aplau-
so por esto pertenece a Dhoy, el cul-
to y hábil dibujante, que se ha pa-
sado muchos días en Andalucía es-
tudiando tipos y ha revuelto muchos
libros y muchas láminas para peder
dar una sensación exacta del medio
ambiente en que se desarrolla la
dramática trama.

La extraña es también obra de la
compartía Xirgú, y, según Cllell

quienes la han aplaudido en Sevilla
es lo mejor que ha hecho Eduardo
Marquina en estos últimos años.
Drama de trazos firmes y sobrios,
plantea un conflicto de interés y de
emoción. Margarita Xirgú llega, en
algunos momentos, a alturas insos-
pechadas, aura tratándose de ella.

En cuanto a El admirable Crich-
ton, comedia inglesa de Barrie, tra-
ducida por Martínez Sierra y estre-
nada por la com.paffla de la Barce-
na, en Barcelona, sorprendió al pú-
blico por su originalidad y por la
fuerza de su ironía., pero ne pudo
llegar a entusiasmarle porque esa
misma ironía, tan punzante &caso
como la de Bernard Shaw, es tam-
bién tan sutil, que no alcanzó a la
mayoría del público. La ironía es
quizás lo que menos llega a las mul-
titudes en el teatro. Así y todo, y
aun por eso mismo, El admirable
Crichton ha constituido un aconteci-
miento en Barcelona.

Por su forma y por su fondo, solo
apasionados elogios merece esta co-
media. Crichton, el mayordomo Gui-
llermo Crichton, proclama y encar-
na el precepto de que en el mundo
habrá siempre uno que mande y
y otros que obedezcan. Y así, lo mis-
mo de mayordomo de un lord, corn
humilde sirviente; que de jefe e
una isla lejana, como soberano jus-
to y prudente, no vincula la auteri
dad en el individuo, sino que la juz-
ga por encima de todos ellas. 2ole
las circunstancias hacen n1 jefe, y
por ese C.rienton, cuando se ve obli-
gado a abandonar su trono, lo hace
sin esfuerzo, conservando 13 .1 digni-
dad de hombre. Este personale ad-
mirable está convencido de que hoy,
lo mismo que mañana, haya las re-
voluciones que haya, quede la .stocie-
dad como 'se quiera, habrá siempre
quien mande, porque la autoridad
ha de ser eternamente la misma, y,
por encima de todo, existe en !a Na-
turaleza la ley del orden. Autoridad,
orden : /16 aquí las dos grandes
ideas que se ensalzan y se defienden
en la obra de Barrie. ¡Le divirtió a
la gente? A ratos, sí; pero hay que
convenir en que los públicos, die ¿oto-
re quieren preocuparse y pensar lo



Madrid 23 agosto de 1921.
Se estrenó en la Comedia el saine-

te Los 11 os primos, de la razón so-
cial Alfonso Muñoz y Alfonso Lape

11.
na, con música de Serrano y Mu
' cierzo., y obtuvo un excelente éxito

Hablemos del-libro. Muñoz y La-
na ban demostrado que, efectiva-
ente, tienen condiciones para culti-
r el teatro. Es laudable su modes-

a al no presentarse hasta ahora

•

y, por si acaso asta no bastaba,
pensaron en mil procedimientos de
deftnsa; el arma principal con que
podían contar, era el propio ingenio,
y a él recurrió Pepe Serrano, deseo-
so de aportar su granito de arena a
la obra de todos. Venía el ilustre
Compositor de Valencia a Madrid, y,
mientras que todo el mundo dormía,
él, insomne en su sleeping, fné com-
poniendo un número ligero, movido,
airoso, de gracia y de bonitas caden-
cias, a propósito—¡cómo no, sien
suyo?,—para hacerse popular en
guida. Cuando llegó a Madrid, el nú-
mero estaba terminado; las perso-
nas que lo conocieron juzgaron que
ese solo número bastaría para hacer
desistir de sus planes al ministro.
Por fortuna, no llegó a hacer-falta :
el gobierno dió al fin la razón a las
autores españoles, y solo gravó con
un pequeño tanto por ciento los de-
rechos de, Ios herederos de los auto-
res y de los propietarios no autores
do obras. Y el cuplet de Serrano'
quedó inédito para el público. Ah
ro, con los consiguientes cambios
letra, hace las delicias del auditorio
de la Comedia. Lo cual quiere decir
que, aun tratándose de un juguetito,
el maestro valenciano ha sabido

destacar su personalidad y no de,
frau,dar--ese es siempre su cuida-
do,—a los quede él esperan y en élconfiln.

Hablemos de la interpretació
Puede decirse que la obra es Vidfflna Pineda y es justo reconocer qué
dió ésta a su papel la picardía y la
movilidad que el tipo -pedía. Ya es
sabido que la Pineda ha sido contra-
tada para Apolo, y ésta fué una
prueba que nos convenció de lo mu-
cho que puede hacer en el género
que allí se cultiva. Ballester y Me-
drano estuvieron acertados igual-
mente.

más que con un entreméscn boce-
o de comedia y un ca-si sainete, `cel-
o llaman ellos a Los tíos primos;

pero ya el público tiene derecho a
conocer mayores empresas de quie-
nes pruebas tan gallardas dan en
pequeños ensayos. La obra de la co-
media es, desde luego, un sainete,
con tipos definidos y con ingenio en
el diálogo. Transcurre la acción en
un taller de modistas. La maestra,
seflä Engraeia, y su marido, el se-
ñor Nemesia, tienen recogida a una
sobrina, Conchita, guapa y juncal, a
la que explotan de mala manera, ha-
ciéndola trabajar con exceso. Con-
cha tiene por novio , a un muchacho
dependiente de una notaria, que no
puede consentir lo que se hace • con
la chica, y, como no es ton t-o f se
presenta a las tíos y les hace creer
que Concha ha heredado varios mi-
llones. El, que es empleado de la no-
taria, ha visto los telegramas de
América. Los tíos se lo creen, y...
las -cosas cambian. La muchacha
comienza a ser mimada y agasaja-
da, y hasta recibe dinero de los
tíos; dinero en el cual los enamora-
dos emprenden el vuelo, dejando
burlados a los (los, que han resulta-
do unos primos. En un sainete, lo
de menos importancia es ei argu-
mento; en la pintura del ambiente,
en el movimiento de las figuras, en
la reproducción de la realidad, es
donde se aprecia el arte del sainete-
ro, y justo es decir que el taller de
modistas, donde unas chicas cosen,
cantan y bailan, según pueden, está
muy bien oheervado y reflejado.

Hablemos de la música. Es la pri-
mera vez que colaboran Pape Serra-
no y su admirador Severo Muguer-
za. Pepe Serrano (lió dos números
para la obra, y su compañero hizo
lo demás. Toda la música es bonita,
y fué aplaudida, pero especialmente

cuplets, que se repitieron varias
IOLFces, y siempre entre grandes

Y aunque Los tíos primos no ea
obra que pueda mantener un cart
—por su contextura más que p
otra cosa,—sus autores han podido
darse el gusto de ver cómo el públi-
co madrileño se ha interesado por
ello, llenando varias noches /a scla
del bonito coliseo de la calle del
Príncipe.

-En el teatro del Retiro /lemas te-
nido la breve y duciclísima actuación
de la Compañía Puohol-Ozores, que,
con el título de «Compañía Olyan-
pian, proclama el teatro de Valen-
cia en que nació a la vida. Ocioso es
decir al público valenciano las bue-
ms cualidades ,de esta agrupación
artística, eie él conoce mejor que

aplausos. Este número tiene una
graciosa historia. Eran los tiempos
en que el conde de Bugallal, minis-
tro de Hacienda, pensaba imponer
un impuesto sobre la propiedad in-
telectual. Los autores se alarmaron,
inctamontA y clavaran cli nrnfoUn

Madridvrteatral
El estreno de «Los tíos primos».—Un sainete con música

de Pepe Serrano.—La historia de un «couplet».—La Pi-
nedo a Apolo.—La «Compañía Olympia» en el Retiro.—

-
Un éxito muy merecido. Madrid y Luisa Puchol.—La

opereta «Una noche de baile».-1 Qué lástima!
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Nuosutros; pero sí cabe apuntar el
gran .efecto que en Madrid --odujI
ton Luisita Puchdl, Mariano Ozorf s
y sus compañeros, tanto por el mé-
rito individual de cada artista col-

• Ino por los excelentes conjuntos que
• ogran, lo cual se ve menos cada
la. 
Antes, a los conjunito se prestaba:

preferente atención; ahora, muchas
veces; aun en compañías de gran-
des aspiraciones,. parecen. cosa se-
cundaria. Creen muchos—y a nues-
tro juicio se equivocan,—que basti
con que haya unas cuantas figuras
sobresalientes para que exista sufi
ciente atracción; y el público, quu
indudablerñente estima y agraden i
todo lo bueno, aplaude a esas figu
ras, pero n-. -necia al final de la re
presentación .' * _ fecho, si el iota
de 'la interpretacion no ;cestadi
en consonancia con el - diruif ' tos di
vos que le han deleitado. Es lo qui
ocurre con esas obras que tienes
dos o tres escenas buenas, y lo d e .
finas no vale nada; la gente aprecia
Wks bellezas de aquélla, pero la obra,
en conjunto, no le gusta.

Ozones ha demostrado evidentes
dotes de director artístico, y la in-
terpretación dada a Una noche de
baile fué tan ajustada, tan perfecta
por todos, que los concurrentes al
Retiro quedaron sorprendidos sy- en-
cantados. Todos tos artistas pare-
cieron---y lo son en realidad—exce-
lentes. Luisa Pucho!, la insustitui-
Ne emikera, a quien Madrid no
puede olvidar, pareció más bella,
más graciosa y más actriz que nun-
ca. El público de Madrid se acorda-
ba de su rápida carrera : primero en
Martín, con el éxito de Los Cudke-
ros ; luego en la Comedia, cuando
su hermana María sobresalió como
tiple cantante; más tarde en Ela-
va, con Martínez Sierra, siendo pro-
tagonista de El sombrero dc tres pie
cos, de Falla, que luego subió con'
los bailes rusos al Real ; después,
en la compañia de Ramón Peña, ob-
teniendo muchos y resonantes éxi-
tos; casada, al fin, con Ozores, y
formando compañía propia, y aho-
ra, en una breve aparición en el Re-
tiro, y próxima, seguin se dice, a in-
gresar en la compañía de- Apolo, que
por lo visto, va a ser ente año mag-
nífica. María Puc.hol fué, canto
siempre, •admirada ; el barítono Se-
vero Uliverri pareció que aún había
ganado de voz; Ozores, como actor,
probó que es un gracioso caricato, y
Bori, el tenor cómico, hizo reir de
verdad, maravillando a no pocos.

«Tiene gracia este Bori», se oilii
decir a los concurrentes. Estos igrión
raban que Bori, cuya aparición pa-
recia una revelación, había sido
muy apletudido y muy celebrado
hace tres días en la Zarzuela. Bori,
que en realidad comenzaba enton-
ces, vino a Madrid contratado por
Pepe Serrano, y en El mal de amo-
res, en - La casita blanca y en otras
obras, mantuvo en constante hila-
ridad al público. Lo que pasó fré
que la gente no se preocupó dema-.

	

siado de saber cómo se llamaba	
aquel muchacho tan gracioso y tarr
actor, que Serrano se habla traído
de Valencia para (hacer los timores
chmicoon. Domines, Pori, en Vitlen.
cía, ha conquet. atto el puesta que eg

talento y sus condiciones merecen,
y al volver ahora a Madrid, no ha
hecho más que confirmar el fallo
tan merecidamente erfütido por esa
ciudad. 

Una noche de ' baile es una diver-
tida opereta de Strauss, que tiene,
en su partitura, la marca de fabri-
ca. Hay números inspirados, a
gres y niovidos, y no faltan sus
tos sentimentales: No es lo irle
de Strauss, pero tampoco lo peor, ni
'malísimo menos. El libro, traduci-
do por el señor Giran, interesa lo

'1 - suficiente.. La interpretación fue es-
merada, y, como es natural, dados-

--4,, los alicientes referidos, abundaron
. los aplausos y no se escatimaron los
l	 c

esputes repuso la misma compa-
ñía la opereta La amazona del alai- Í

- faz-, consiguiendo un nuevo éxito. Eslastima.—y en esto han coincididotodos los cronistas,—que agrupacióni tan bien acoplada tenga que desta-

l

eerse por compromisos de los artis-tas que la han integrado con otrempresas.
i Una ventaja indudable ha repl fado, no obstante, la «CompaOlympia»-: el ejemplo que ha da
a las demás -de cómo se consti•las colectividades artísticas, y
se ensayan las obras. Ha sido .ilección dada por unos c-uantos artas que han sabido hacer compables los met:itos con la modesti u .de estos . ejemplos no estamos, cieIarnente, nuiy sobrados a la ho

i

.esente.

i, • .GjäiNANDEZSIIA
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Vuelta a comenzar.—Abrió Novedades y le anuncian mu-
chas inaugu raciones.—Lo que será la primeta parte de
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Madrid 30 agosto de 1921.
a nos hallamos de nuevo fren

la temporada oficial de teatros
	  Este año se ha anticipado su c

mienzo a causa de los acontecimien
tos que preocupan hoy a toda E
paila. Parece el hecho paraddgioo
pero tiene su explicación :. por lo
dolorosos sucesos de Melilla, nume
rosas personas han apresurado s
regreso del vereey Madrid, a es-
tas horas, puede decirse que ha re
	 r obrado su aspecto habitual. D'alta

tari mucha gente—,quién lo du
'la?,—pero como la población ma-
drileña ha aumentado últimamente
en demasía, resulta que ahora hay

	 	 en la ciudad, sobre poco más o me-
nos, la gente que, hace años, había
corrientemente en invierta).

Los teatros, que no se cierran en
verano por gusto, sino por ausencia

	 	 de público, han advertido ésto y
han visto q-ue la circunstancia de
haber refrescado la temperatura les
era favorable... y ahí tenemos una

	  temporada ya comenzada y una se-
rie de inmediatas inauguraciones,
con anuncios llenos de atractivos.

Novedades abrió sus puertas hace
tres días; las ha tenido cerradas
bien poco tiempo. La compañía cs la
misma, y a su frente continúan, por
tanto, María Lacalle y Vicente Apa-
rici. En la orientación del teatro
tampoco ha habido variación, y se
comprende, porque las temporadas
anteriores no han podido ser para
/a empresa más provechosas. El
cartel inaugural lo han formado dos

	  obras de género chico, de repertorio
tiguo, un gran éxito de este tea-,
de hace algunos afíos—La chi-

	  r

/
ra,—y la obra últimamente as-
ada allí—Las tres cosas de Ata- e

nita,—si se exceptúa el sainete de d
Arniches, estrenado en el último día s

ade la temporada, que, por lo visto, d
queda reservado para ya entrado el fi

:otoño.
	  El teatro de, enfrente, La Latina, in

anuncia para muy en breve su apera p
	 ! tima, con género parecido. Habrá., q
pues, oompetencia. El último puesto u
del cartel de inauguración lo ocupa b

sentación, porque la gente, a pesar
de las preocupaciones y las triste-
zas que hoy tiene, se apasiona mu-
cho por estas negras historias de
tusticias y ladrones, de anarquistas
Mirlos y de bolohevique,s rusos. 1

Madrid en broma, la obra que máste resultado dió esta primavera, y la. tercera hora Las corsarias. Al fren-
o- te de la compañía, casi igual a la an-- terior, figura el prestigioso actor
s- Manolo Velasco.

,	 Martín va a continuar dedicado al 	s género subido de color; así, al me- nos, se deduce de la compañía y du las obras del primer día, que será el
2 de septiernbre; La conquista del- Pardillo, La caída de la tarde y Las
corsarias. Anuncia para muy pronto/

	

el estreno de una obra de Paso y 	Rosales, titulada Ojo por ojo.
He citado en primer término estos

tres teatros, porque ofrecen los tres
una misma nota : la e que están enbuenas relaci ones--el año pasado nolo estaban,-0 quieren estarlo, conlos señores Paradas y J iménez, au-
tores que en ambas barriadas han
dado a ganar mucho dinero a lasempresas. En todos los cartelesinaugurales figura un titulo suyo. Yeso ya se sabe lo que quiere decir.

La Zarzuela ya ha hecho públicos
sus grandes proyectos. La lista de
la admirable compañía que hareunido Gisbert ha producido mag-
nifico efecto, y la gente se las pro-
mete muy felices, ante la seguridad
de una temperada larga y de arte
lírico nacional. Muchos de los nota-
bles artistas que figuran en la com-
pañia actuarán también, durante la
temporada, en Valencia y Barcal
na. Sagi Barba y la Vela, por ejplo, irán al Apolo, de Valencia, según tengo entendido, para estrenar' 	La Dogaresa, y lo propio harán
otros cantantes con otras obras. La
temporada de la Zarzuela empezará
el día 2, con Las golondrinas, y lainpreaa ha tenido el buen actierclati 	e dar en la primera semana títuloeiempre distintos, con objeto de pcal 	er presentar así a toda la compa-fa.

Para el mismo día proyecta su cca;ienzo, en el teatro Cómico, la com-afila de Alcoriza. Ya sabemos lo	 	ue va a hacer: género policiaco y
n estreno cada ocho días. Proba-
lamente, saldrá a lleno por repre-



tos imElp1o0rt' asnetgeülls deseladicceom,

	 principales a la Pardo, Paco lier-1

	 ¡Alai-eón, la Moneró y otros elemend
nández y Vedia, y otra con I tico'

filas : una que tiene como figuras 1

vestida de limpio; de este modo se-

lecto que a ella concurre. Este año
ha formado Serrano dos compa-

	 guirá siendo la sala simpática y co-.

sus sueltos de contaduría, ha sido

quetona, propia para el público 3e-

Islo. La «barquillera», de Arturo Se-
rrano, como él mismo la llama en

nos interesantes.

han llegado noticias de sus triunfos.
Trae, a lo que parece, varios estre-

	 ses actuando en España, y a Madrid

El Infanta Isabel ha sido remoza-

vpearnemi, o
a sd.0,..rl

. a

compañía F abregas-Tovar, en La-
ra. Indudablemente despierta su vi-
sita interés, porque el público ma-
drileño guarda inmejorable recuer-
do de la ilustre actriz mejicana, y
estima, en lo mucho que vale, al se-
ñor Martínez Tovar, aquel galán
brioso y buen declamador de versos

	  que se dió a conocer en la compañía
Guerrero-Mendoza, y que luego ha
conquistado, en buena lid, los en-
torchados de primer actor y direc-
tor. Esta compañía lleva unos me-

.1.

ra solo falta que acierten, porque,

fto pasado. Los autores de la casa— .ienen producción preparada. Aho-

de lo demás, ¡ya se encargara Artu-
ro Serrano! Las huestes de Hernán-
dez comenzarán sus representacio-
nes hacia el 10. Cuando terminen,
vendrán los otros; de este modo,
durante todo el invierno tendrá Ar-
turo una compañía en Madrid y otra
en una capital de provincia.

En la segunda decena de septiem-
bre piensa inaugurar Fernando
Fresno el Coliseo Imperial, con lo;
artistas que, bajo sus órdenes, ha
reunido. Fresno, el gracioso-y admi-
rable caricaturista, ha tenido, como
actor, una rápida carrera. Los legf-

timos éxitos de Apolo, en el año ....
sedo, le animaron para acomeier

/

mayores empresas, y hélo aquí, de
primer actor y director,
ganar gloria y dinero. En la elec-
ción de obra inaugural ha estado
muy acertado: Los intereses crea-
dos, que ha de ser para él obra de ¡
verdadera pruebas. Este comienzo da
	  idea 'de lo que será su campaña :

;obras estrenadas, de mayor o me-
nor mérito, pero dentro siempre del
buen gusto. Y solo por esto hay ya
mie felicitar a Fernando Fresno.

Emilio Thuillier ha citado para el
día 15 a todos los artistas que for-
man el cuadro que ha de actuar este
año en el nuevo teatro del Ile,y Al-
fonso, edificado en la calle de Don
Nicolás María Rivero, donde estaba
antes el Salón Madrid. Cultivará la
comedia en sus distintas manifesta-
ciones, pero sin dar entrada al as-
trakdn. No será difícil que se estre-
ne allí una obra.dé los señores Alva-
rez Quintero,

Margarita Xirgú—a quien ha dis-
gustado, con razón, la noticia que
se propaló sobre su próxima retira-
da,—hará una breve temporada en
el Español, y Borrás vendrá a inau-
gurar /a del teatro del Centro, tra-
yendo entre los primeros estrenos el
de Antón Caballero, obra que Gal-
dös dejó comenzada y que los Quin-
tero han terminado, poniendo en su
trabajo el mayor cariño.
	  Lith

a.

' Cervantes comenzara pronto sus
funciones. Ramón Peña, su facto-
turn, _tiene grandes planes. Puede

car de ese teatro gran partido; lo
malo es el sitio, que se le resiste
mucha gente por las malas comuni-
caciones que hay para llegar a él.
Uno de los primeros estrenos será
el de una opereta del propio Peña, a
la que ha puesto unos deliciosos nú-
meros de música Eduardo Grana-
dos.

Como se ve, no les va a faltar a
los madrileños dónde meterse este
año para distraerse y esparcir su
espíritu durante unas horas. Se ha-
bla también de una gran compari
de rev i stas extranjeras en Price, y
es de suponer que Cadenas, en ci
tierna Victoria, no se dejara pisar
los talones.

e teatros que ahora funcionan,
hemos de decir que Ozores y la

hol, en el Centro, obtienen el
mismo éxito que lograron en el Re
tiro, y preparan ahora el estreno de
la opereta La Princesa Flora Bella,y que ,La Princesa de la Czarda si-gue repre,sentändose en la Comedia,

osiendo ahora su protagonista IsabelClemente, en vista de la despedida
de la Pinedo.

La que ha pagado este verano los
vidrios rotos, ha sido la empresa
del Buen Retiro. El, para ella im-
portuno, fresco que surgió a media.'

. dos de agosto, fué
	 r1/19:11,505W-

jatjrjudju°3 U d.gu'Isaadui- suIdud i

Apolo, probablemente, se abrirá
el día 7. No se conocen aún las lis-

de compañía, pero si se sabe
Luisita Pachol ha de ser en e
ra principalísima. ¿Cambia

orientación Apolo? Mejor dicho:
¿qué orientación tenía? Creo since-,
Tamente que si ei año pasado hizo

'este teatro una campaña deslue. 	
1--mirada, naturalMente, en conju
;sto —fue por falta de una orientaci
determinada. Allí se estrenaron sai-
'fletes como El Cielo del barrio, 1.a
-hora del reparto y El Parque de Se-
villa; se hicieron zarzuelas grandes!
y chicas, revistas como Las pesetas
del diablo y operetas como La ama-
zona del antitaz. En primer lugar,

:no hay compañía—a no 'ser que sea
xtensfsima,—que pueda hacer bien
ocios los géneros, y en segundo tér-
ino, el público necesita saber, ante

odo, qué clase de platos se le sir-
en en cada teatro. La adquisici3n
e la Puchol especializada en dpe-
etas y revistas, puede marcar es

orientación necesaria.

7
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De nuestra colaboración

Madrid teatral
«La Princesa Flora Bella» y sus examinadores.—Exito
de «El Canciller de Hierro».—La inauguración de /a Zar-

zuela.—Una tempoiada lírica que empieza bien.—Otras
noticias.—La cantidad de teatros qt.z funcionarán eite

ario.—fflien venida sea la competencia!
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Madrid 6 septiembre
De la temporada que se fue, que-

da un estreno por referir. De la
temporada que comienza, no hay
aún obras nuevas en los carteles.

t

Hablemos, pues, de La Princesaf
lora Bella, última opereta dada a

conocer por la notable agrupación
	 	 Puchol-Ozores, deshecha ya por ha-.

her pasado las figuras principales
a Apolo y otros teatros.
, La 135-incesa Flora Bella tiene elinconveniente de poseer una músi-

ca que no pasa de agradable. Si la
partitura hubiese ofrecido cuatro o
cinco números de efecto, el éxito
habría sido positivo; porque el li-
breto esta bien, la presentación es-
cénica fué muy cuidada y la inter-
pretación pasó de excelente. Pero
si en una opereta el público no en-
cuentra música que le gusta, todo

	  lo demás no puede compensar aque-
lla falta. Y algo de eso ocurre en

-lenciano coincidió con el de Ma-
que, si se representó, el público va-
de Valencia; pero a buen seguro
Princesa Flora Bella en el Olympia

esta opereta francesa.
No sé si fué ya estrenada La

en encontrar entretenido el epi

' aer a su marido tiene que ha-
se pasar por una ballarina, que

dio de una Princesa, que para

.	 	 lo que en realidad ha sido ella
tes. El desenlace, volviendo el

ríncipe a su mujer, pero sin que
se haya deshecho el equívoco y sin_	

que el marido sepa, par tanto, que
ha sido víctima de una sencilla es-
tratagema, sorprendió algo al au-
ditorio. El final que la obra tiene
es el natural; pero al público le
gusta que no queden cabos por atar,
y como aquí no se atan todos, le
faltaron cosas, y recibió la sensa-
ción de que la obra acababa dema-
siado rápidamente. Ello no obstó
para que aplaudiera sinceramente
complacido y paca que elogiara, co-
mo luego la crítica, la labor de los
adaptadores, el veterano en estas
lides don Gonzalo Cantó y el bri-
llante escritor y periodista don Er-
nesto Nieto.
i_ De la música se repitió un solo
número. Ello es prueba elocuente de
lo que he dicho antes.

En cuanto a los intérpretes, Lui-
sita Pucho! y Severo Uliverri, en
los Príncipes, y Ozores y Ben, en
los tipos cómicos, sacaron gran
partido de sus papeles, y demostra-
ron nuevamente sus aptitudes.

He dicho antes que en la tempo-
rada que empieza no hay en los
carteles Obras nuevas. Sin embar-
go, El Canciller de Hiert* obra an-
tigua, traducida 'por Linares Bece-
rra, nueva le pareció al público del
Cómico, que se ssinti6 desde el pri-

er momento subyugado por el in-
es dramático de la acción. No
una obra policíaca, si no de in-

gas, o mejor dicho : de intriga,
esto que una sola gran intriga
latina es la que hace a la gente
tar suspensa durante el curso de

tres emocionantes actos. Al fi-
el, todo se descubre y todo se
regla, uniéndose monarquía y-
eblo en un estrecho abrazo sim-
ico. No cabe duda de que el se-
r Linares Becerra, % especializado
este género ultradramático, sa-
acertar con los gustos del pú-

co; y El Canciller de Hierro lo
probado nuevamente. La compa-
Alcoriza, reformada, tiene ar-

tos muy estimables, que forman
un buen conjunto. Como han de
irse destacando en sucesivos estre-
nos, tiempo hay de epreciar las res-
pectivas facultades.

Pero el acontecimiento teatral de
los últimos días ha sido la inaugu-

Mil de la Zarzuela. La afición
drilefía, que gusta mucho de la

música española bien cantada, te-
nía muchos deseos de escuchar, en
un teatro de condiciones adecuadas,
una serie de obras que, solo canta-
das por buenos artistas, tienen su
completa brillantez. El señor Gis-
bert tuvo el buen acuerdo de can-
tratar a varios cantantes afamados,
y las primeras representaciones da-
das han sido verdaderos aconteci-
mientos.

Como se ve, hay ya muchos tea-
tros a que acudir, pero pocas nove-
dades que registrar. Aun cuando
el final del veraneo se ha anticipa-
do, las empresas se reservan aún,
y no quieren echar tk:da la carne
en el asador. Es una época muy
buena; la gente, preocupada, tie-
ne ansia de distraerse, y acude a
los teatros, llenándolos; ahora bas-
ta con que haya un espectáculo en-
tretenido, aunque no sea nuevo, pa-
ra que la gente se dé por satisfecha.
Els la época•de explotar el reperto-
rio, de terminar de sacar el jugo
a los éxitos del año anterior.

¿Podrán vivir todos. los teatros?
Este año menos que-nunca. Además
de los que ha habida el pasado in-
vierno, van a funcionar el del Rey
Alfonso y el de Fuencarral , trans-
formado por Campúa en cómodo y
elegante coliseo y bautizado con el
nombre de teatro de Maravillas. La
población madrileña ha aumentado,
en efecto, con'siderablemente en es-
tos últimos tiempos; pero no hasta
el extremo de que haya aficionados
al teatro para. mantener tanta em-
presa.

Será, pues, una competencia tre-
menda; una lucha denodada. Menos
mal, que el público será el que ob-
tenga el beneficio. Y, Si es así, ven-
ga la competencia.

GUILLERMO FERNANDEZ SHAW

Can Las golondrinas se presen-
taron Luisa Vela y Emilio Sagi-
Barba y Cayetana Diurd; con* Gi-
gantes y cabezudos, la Romo; con
Los calabreses, Caballé; con Maru
xa, Pablo Gorgé y Arturo de Cas-
tro; y con La bruja, la Schaffer. Y
Ja empresa anuncia Los cadetes del
la Reina,' Molinos de viento y el.1
reestreno de La dogaresa, de Mi-
llán. El teatro se ha visto hasta
ahora lleno todas las noches,
los cantantes han sido largame
ovacionados. Algo, sin embargo,
molestado a la gente, y ha sido
deficiente presentación escénica ;_de Gigantes y cabezudos, especi
mente, levantó protestas. Una e
presa que, gastándose de verdad
dinero en la compañía, pretende
conquistar el favor del público de
Madrid, no debe olvidar que éste ha
aprendido mucho en estos
tiempos, y que exige una presenta-
ción, si no lujosa, . adecuada. En
temporadas líricas no va el público
en busca de efectos escenográficos,
de trucos ni de fastuosidades; pero
tampoco tolera las decoraciones vie-
jas e impropias, que no solo no con
tribuyen al efecto que los autores
buscan, sino que lo desvirtúan por
completo. Como el señor Gisbert es
hombre listo, y no ha de dejar que
se malogre un negocio nacido bajo
tan buenas auspicios, dedicará, se-
guiamente, su atención a enmendar
esas deficiencias, y logrará, puesto
que cuenta con lo más importante,
hacer una campafla por todos con-
ceptos provechosa.

Junto a los cantantes de la Zar
zuela hay otros elementos valiosí-
simos: Viñas, Fuentes y A•cuaviva,
'han hecho el mejor efecto, y notardarán en ser populares en Ma-
drid.

Entre las estrenos que en la Zar-
zuela se anuncian, figuran el de
El pájaro azul, de López Monis y el
maestro Metan, ya estrenada en
B arcelona., con éxito, y el de una
obra del maestro Vives. /,Esta, ter-
minada esta última? Mucho nos te-
memos que no. Y será lástima, por-
que una nueva Maruxa sería recibi-
da por los admiradores del maestro
con verdadera satisfac,ción.

Apolo esta próximo a abrirse, 'y
también con una buena compañía.
Además del matrimonio Pachol-
Ozores, han sido contratadas la Pi-
necio y la Castrillo; y siguen Ro-
sario Leonis y Casimiro Odas; con
el aditamento, no despreciable, de
Paco Gallego, que ha vuelto de su
afortunada turné por tierras ame-
ricanas.

La Latina inauguró felizmente , y
ensaya con actividad para no perder
la parroquia. Está ahora al frente
de sus huestes un concienzudo ac-
tor, Manolo Velasco, que hemos
aplaudido otras veces en Apolo, y
que tiene, indudablemente, condi-
ciones de director artístico; en el
modo de estar ensayadas las obras
representadas hasta ahora, se ha
visto una :mano hábil y experta.

Y Martín inaugura manana, con
el género ya conocido...



Madrid 14 septiembre.
los, por fin, a Virginia Fitbre-

en Lara. ¿Cómo está la Fäbre-
¿Qué efecto hizo? ¿Gust .5 la

aína? ¿Han satisfecho las
s que hasta ahora ha repre-
do?
mos por partes. Del público
acudió la otra noche a Lara
presenciar la función inaugu-

la inmensa mayoría—entre la
le cuento—no conocía a la Fá-
; se unía en él, al deseo de
la actriz, el interés de cono-

u arte. Una persona muy res-
a por mí, que en la contigua
a se hallaba, recordaba, an-
lic el telón, la belleza
ordinaria de la artista, su fi-
arrogante y su temperamento
ático espontáneo; poco escla-
o por el estudio. e(En Madrid
decía— gustó mucho la Fš.-

as lala otra vez; se la fué a ver
ran complacencia, aunque sin

arado entusiasmo. Su fama
luego en el extranjero.» Des-

tonces, llegaban a España fre-
mente noticias de sus triun-

pasaban los años, y llegamos
er que la actriz mejicana no

ese a visitarnos.
ha sido así, por fortuna. La

egas ha vuelto a España, y no
me de decadencia, sino en vi-
que pudiéramos llamar de afir-
ón de cualidades artísticas. Sa-
es que en La enemiga, que fue
ra inaugural, no sale a asee-
protagenista sino al final-del
r acto, y a pronunciar cua-

alabras. La primera impresión
mejor dicho, la impresión de

iipasada»,—fué desfavorable
la actriz mejicana. El público
contró más gruesa de lo que
ala, y halló en el metal de su

un tono demasiado metálico.
ro vino el segundo acto. En su
era parte, en las escenas frías

en que hasta se hace antipático el

li

Ir

rsonaje, continuó aquella impre-
Ön. Y llegó la escena cumbre de
. obra, de una extraordinaria fuer-

za patética. Aquí, la artista se trans
uró; su voz, templada por los
rlamentos y por la emocion, ad-

quirió sonoridades nuevas y logró
acertadísirnas inflexiones. El vigor
dramático de la actriz adquirió to-
do su relieve, y las sensaciones de
infinita pena, de desesperaciói4 de

horror, de miedo y de pasion, Rie-
ron reflejadas por Virginia Fabre-
gas con un verdadero alarde de fa-
cultades y de talento. Y la figura
de la artista, majestuosa al comen
zar la escena, e implorante al ter-
minarla, fué el complemento más
apropiado de la voz y del gesto. El
público premió con un entusiasta
aplanso a la gran actriz, demos-
trándole, ya sin reservas, su admi-
ración. Fué preciso que ganara la
Fábregas esta nueva batalla, para
que el público madrileño le rindiera
su pleitesía. La gloria del actor es,
en efecto, flor de un día, y dura lo
que duran sus facultades. ¡Desgra-
ciado del trágico o del cantante fa-
moso que se presenta ante un pú-
blico en decadencia! Jamás el re-
cuerdo, por bueno que sea, tendrá
fuerza suficiente para obtener ni
aun siquiera el respeto para el
triunfador de antaño. Por eso la
Fábregas ha hecho muy bien en
venir a España cuando aún se en-
cuentra en la plenitud de su belle-
za y de su arte.

El acto teroero, que es el que
tiene más emoción dramática,
ocasión a la artista para confirmar
su éxito.

La concurrencia, que llenaba el
teatro, salió encantada de ella y
emocionada, si no satisfecha, por el
drama. Esta obra de Darío Nicco-
demi, escrita por éste expresamen-
te para María Guerrero y sus hijos,
y estrenada en España antes que en
el extranjero, pertenece a ese gé-
nero efectista, eh la que todo el
resultado se fía a la fuerza del
mecanismo teatral y a la interpre-
tación. No es obra de costumbres,
ni aún de pintura de caracteres; es
un conflicto dramático, realmente
original, por el cual los sentimien-
tos y la acción adquieren una má-
xima intensidad. Mil veces se ha
discutido si este modo de hacer es
arte dramático; a mi juicio lo es,
indudablemente; podrá no ser arte
puro, ärte elevado, pero es arte al
fin, o, por lo menos, una de sus
modalidades. Claro que de este gé-
nero al melodramático no hay más
que un paso; pero éste sf que su-
pone toda negación artística, pues-
to que su construcción es toda ar-
tificio y no atiende jamás a la reali-
dad de los sentimientos humanos.
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De nuestra colaboración

Madrid teatra
El arte actual de Virginia Fábregas.—Su tritugo en «La

enemiga».—La ficción y la realidad dramáticas.—Estre-

no de «El amigo de las mujeres».—Por otros teatros.

Siguen las inauguraciones.--Reposición de <La Dogaresa».

En el Cómico: una obra de serie: «El Inincipe que vino

de la luna»



De ahí la direultad de hacer una
obra dramática, intensa y de efec-
to, sin traspasar los linderos que al
nielodrama conducen.

Los actores que con la Fábregas
se presentaron a nuestro público,
hicieron excelente efecto, demos-

trando gran dominio de sus pape-
les y plausible discreción. El señor
Sánchez Navarro, especialmente,
demostró condiciones no vulgares.
Y la señora Urriola, las señoritas
Nieto y Schiller y los señores Pe-
rera y Evans—dando éste gran au-
toridad a su personaje,—contribu-
yeron al acertado conjunto.

Para presentación del primer ac-
tor Luis Martínez Tovar, se estre-
nó, al día siguiente, una comedia

, de Alejandro Dumas, hijo, adapta-
:da a la escena española y a la
época actual por los señores Gu-
tiérrez Roig y Luis de los Rios, con
:el titulo de El amigo de las mnie-
-res. Gustó mucho la obra, a pesar
;de su perfume antiguo. Dice un
Ilustre crítico que, aunque los per-
sonajes visten a la moda del día,
no podernos menos de figurárnos-
los vestidos a la usanza de 1864.
Así es, en efecto. Por eso es mayor
el mérito de los adaptadores, que,
sin quitarle del todo su carácter
primitivo, han construido una co-
media amablemente entretenida,
con interesante intriga y can diálo-
go fácil e ingenioso, muy del gusto
del día. El amigo de las mujeres
es un hombre joven y elegante que,
en vez de dedicarse a inflamar los
corazones femeninos, que ante él,
seguramente, se rendirían, se con
negra a salvar del peligro en que
se encuentran las damas que pro-
yectan rupturas matrimoniales o
terribles venganzas del amor. El
lo arregla todo, y valido de su po-
der sobre ellas, va tejiendo de nue-
vo en los matrimonios loa hilos de
la felicidad; es un verdadero ami-
go: un amigo que hace galante-
mente el bien. Como se ve, es un
papel muy propio para las dotes
del señor Martínez Tovar, que sa-
có de él gran partido. Tanto este
como la Fabregas y las demás in-

térpretes, compartieron, con los
adaptadores, el éxito de El amigo l

de las muieres.	
,,

En la Comedia se inauguró la nuel,
1.va temporada can Mi salvador, "de'
!l'aradas y Jiménez, último éxito;

F
clel año anterior. La compañía tiene,
' algunas pequeñas modificaciones.
Lt público va inudho, y la gente
ríe a su sabor. El primer estreno
parece que será el 11 , una comedia
en tres, actos, que ya se está ensa-
yando, de Torres del Alamo y
A Renio.

- También abrió Apolo. Los
mentos de su compañía -le permi-
tirán alternar dos clases de géne-
ro: el sainete y la opereta. Así,
Orlas, Galleguito y la Leonis, en
Pepe Conde, y Ozores, la Pachol y.
la Pineda, en Los cwikeros, han,
podido destacarse, ofreciendo mag-
níficas interpretaciones. La dificul-
tad mayor estará en los caros, a
los que habrá que pedir una flexi-
bilidad especial, para que se amol-
den a géneros muy diversos.

lEn la Zarzuela se repuso La Do-
garesa, de López Monis y Milán,

conocida por el público del Re-
Ahora, en la Zarzuela, han po

o ser mejor apreciadas las be-
zas de la obra, no ocultando la
neurrencia su satisfacción. Se

an presentada, con otras Obras,
nuevos notables artistas : el barí-
tono De Ghery, el tenor Elías, el
tenor camico Bori y algún otro, que
han sido muy aplaudidos. Y aun
anuncia la empresa próximos de-
buts.

En el Cómico hubo otro estrenc
'el de El Príncipe que vino de la lu-
na, que logró resultado tan satis-
factorio como el de El canciller ce
hierro. Este Príncipe, cuyas peripe-
cias 'tienen 'durante tres horas -con
el corazón en un puño al impresio-
nante auditorio del teatro de la ca-
lle de Mariana Pineda, es la pri-
mera parte de un episodio en tres
ídem. Las obras policíacas se pare-
cen en esto a las películas. Y pre
ciso es reconocer que estos melo
dramas de series si aciertan en su
primera parte, san un río de oro
porque la gente se interesa y apa-
siona por uno o dos tipos, y..,
¡cualquier día deja de ver lo que
le sucede al fin a Fulano y a Zata-
nita. Esta vez el traductor de la 	
serie es el inagotable don Luis Li-
nares Becerra, y a juzgar por el
exilo de El Príncipe que vino de la
luna, le esperan muchos aplausos
y muelo dinero.

Hoy todos los teatros celebran la
fiesta del actor-soldado. Han forma
do carteles escogidos y trabajan los
mejores elementos de • cada compa-
rtía. De desear es que el público re-
compense el noble esnierzo.

GUILLERMO FERNAND,EtZ SHAW



ro en este caso exagerada,. perju
dicté el efecto de conjunto de la zar-
zuela, que se resiente de falta de
interés.	 -

De la partitura se repitieron va-
rios números del primer acto y uno
del segundo. Los más bonitos son
una canción que cantó muy bien
Sagi-Barba, un hermoso dúo, un
gracioso ducho y un coro de mucha-
chas. También es de gran efecto el
final del acto primero; húmero de
conjunto, muy brillante, en el que
las voces y la orquesta están muy
bien tratadas.

En -toda la música id•milna
fado portugués en sus distintas for-
mas. Dada la época de la acción,
pudiera hallarse en algunos 'arios,
demasiada ipewijad . ; como si los
portugueses de antaño se hubieran
anticipado y supiesen la clase de
música que iba a hacerse unos si-
glos más tarde; pero esto no tie-
ne, en realidad, importancia gran-
de, cuando tiene,. sobre toda otra
disculpa, la de que la música es
bonita. Y serán además pocas las
zarzuelas de época en las que no
puedan ach,ertirse parecidas «licen-
cias líricas».

La interpretación de El pájaro
azul fue excelente. Luisa Vela, Sagi-
Barba, Arturo de Castro y Gorgé, en
primer término, trabajaron con fe
y con brillantez, siendo entusias-
ta-mente aplaudidos. La bella Am-
paro Sans y Fuentes contribuyeron
al. éxito, dando a sus personajes
cómicos mucha vida y mucha gra-
cia.

En Laxa., la compañia 'de Virginia
Fábregas ha representado -La lla-
mara-da y La mujer X. Con la pri-
mera pudo el público ver juntos, en
una obra muy dramática, a la gran
actriz mejicana y a Martínez To-
var. La -llamarada tiene su princi-
pal interés en una escena; y ésta,
encomendada a ambos artistas, con
siguió el 'máximo relieve, y, por
tanto, la máxima emoción. Martí-
nez Tovar probó que es un primer
actor digno de alternar, en el mis-
mo plano de arte, con Virginia Fá-
bregas.

La mujer X, emocionante dra-
de Brisson, que María Guerrero
diú a conocer, es una de las obr

-941r.
••

De nuestra colaboración

Madrid teatra
Estreno de «El pájaro azul» en la Zarzuela.—Una obra
de ambiente portugués.—Nuevas manifestaciones del
arte de Virginia fábregas.—Las reformas del Infanta
Isabel.—Reposición de «La calurnriada».--Noveda des en

perspectiva.—Un teatro de «varietese

Madrid 21 septiembre.
Se estrenó El pájaro azul cuando

aún La Dogaresa prometía en la
Zarzuela muy buenas entradas. Es

, la ventaja de que-las dos obras sean
de les mismos autores; los que es-
cribieron La Dogaresa no pueden
protestar contralos que concibieron.
El pájaro azul, y aun en las compa-
raciones que el público haga de las
dos zarzuelas, ' no sal:Van jamáis
perjudicados el ma.estrò Millán y el
señor López Monis, puesto que siem
pre una de ellas será superior ä la
otra. ¿Cuál es mejor, a nuestro pa-
recer? Musicalmente, el primer acto
de El pájaro azul. Desde el punto de
vista de los libretos, el de La Do-
garesa.

El éxito ha acompajlago a las
dos obras, que indudablemente mar-
can un avance en -la carrera de
Millán. En El pájaro azul la impre-
sión fu é magnífica en el primer acto,
y algo fría en el segundo. Y es que
el .público rorsideró aquél domo
una promesa espléndida de mayo-
res esplendideces y se sintió luego
lgo defraudado. Es el . peligro de

las obras en dos actos, cuando no
tienen argumento que-ne-cesariamen
te los requiera. ¡,No hubiese sido
mayor el éxito de El paja' ro azul si
la gente no hubiese- tenia° en el
entreacto lugar para el comentario,
que siempre saca de situación, y
hubiese, en cambio, recibido com-
pleta y seguida la sensación del am
biente y de la música? -.9,

La acción de El pájaro azul se des
arr911a en Portugal durante las lu-
chas por su independencia. El se-
ñor López Monis aha querido bus-
car un ambiente =evo, que ofre-
ciera al músico muchas situaciones
líricas. Explotados en 'genero chico

en opereta, Italia, los países Grien
tales, Escocia, Holanda y Noruega,
pensó sin duda el sefior López Mo-
lis que Portugal, con la delicadeza
de sus canciones y con la3 emoción
de sus melodías, podía ofrecer an-
cho campo para la inspiración del
maestro Millán; Hizo, pues, un li-
breto esencialmente musical, de in
teréS literario escaso; se quedó

voluntariamente en segundo térmi-
no para que el compositor sobresa-
liera. Y esta modestia laudable, pe:
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mejor encajan en el tempera-
to dramático de la gran actriz.

-mujer degenerada—por haber si
do abandonada antes por sp. marido
y su hijo,—quedtega -t'Otee 'al-ca-
bo de los alias, en las garras del
crimen y es absuelta luego merced
a la-defensa que de - ella hace, sin
conocerla, su propio hijo, entre cu-
yos brazas muere, halló en la Fa-
bregas una interpretación admira-
ble, que produjo en el público emo-
ción honda y entusiasmo grande.

Ya ha conquistado la Fábregas l a.
admiración popular, que debe satis-

	  facerle tanto como la de las clases
cultas. Y si éstas admiran su talen-

. to al estudiar los más complejos
personajes, ei público sano e im-
presionable se siente subyugado por
ella, premiándola todas tas noches
con su aplauso espontáneo y calu-
roso.

En el Infanta Isabel hubo solem-
nidad de inauguración. Este año
	 ofrecía el teatro una novedad que
agradó sobremanera a la concurren
cia. Arturo Serrano había transfor-
mado sil teatro—.6u barquiliera, co-
mo él da llama, sin duda porque

	 está en da calle del Barquillo, e in-
dudablemente porque se acuerda
de qué la genté llamaba a Lara 'la
bombonera de don Cándida,—y lo
había convertido en una verdadera
preciosidad : el hall, muy amplio,
con azulejos, dos fuentes de már-
mol, nuevos cortinajes y mobilia-
rio, mayor amplitud en la sala. En
realidad, Serrano es un empresario
,que tiene para su público toda da-
. se de atenciones.., entre otras co-
sas, -porque sabe que este público,
agradecido, le compensa luego, con
creces, los esftierzos que él realiza
en favor del arte dramático.,

Este año, Arturo Serrano- ha for-
mado dos compañías : una par-':
'provincias y Madrid, y otra para
Madrid y provincias. Y ésta es la
que se presentó la otra noche, inau-
gurando el reformado teatro. Mer-
Cedes Pardo, tan gua- comocomo siem-
pre, y Francisco Hernández, maes
tro siempre de la dicción, son las
figuras, principales de este elenco.
La obra elegida para presentación
fué La > calumniada, y baste decir
que da gente aplaudió mucho al fi-
nal de todos los actes, para com-
prender logue gustó la compañía

¿Por qué fué elegida esta cOme;
dia. de los señores Alvarez Quinte-
ro? Aparte de otras razones--éntre
ellas lo bien que se ajustaban los
papeles a las condiciones de bis ac
lores principales,—aduciría la em-
presa la suprema razón de la opor-
hinidad. Es una obra eminentemen-
te patriótica; hecha pensando en
español y queriendo salir al pase
le especies y leyendas calumniosas
propaladas fuera de España. Los

conceptos que en ella se emiten so
lecciones de patriotismo alentad
y... ¿qué mejor momento para r
cm-darles que ahora en que la op 	
Metí- española, si- no necesita, P.
fortuna, de estimulantes optimi
mos sí precisa de serena y
da confianza en el porvenir't

El público ha oído ahora las es-
cenas de La calumniada con fervor,
más que con atención, y ha subra-
yado las frases más importantes d 7.

la abra con su aprobación elocuente
Ahora ha repuesto la mis-ma cm

paílía Cobardías, hacienda la Pard,
el papel que estrenó la Palou,
Hernández el de Thuillier. El exile
ha sido también muy lisonjero.

En da Comedia se ha aplazad
hasta la semana que viene el estre
no de María Begoña, la nueva come,
dia de Asenjo y Torres del Alamo
y en la Princesa se activan los en-
sayos de La heroica villa, nuev
obra en tres actos, de Arniclies,..
que Thuillier y los suyos estrena-
rán el día de la inauguración del
nuevo teatro del Rey Alfonso. Co-
mo éste se halla aún en obras, los
ensayos son en la Princesa. La he-
roica villa es obra, como se supon;
drä, de ambiente inadrilefio; el pa-
pel de la protagonista correrá a ja
cargo de la señora Gelabert.	 A

En la compañía que ha formado
Ihuillier figuran, además, elemen-
tos valiosos, como Nieves Suárez y
otros artistas ya conocidos de nues-
tro público.

Novedades ha repuesto ya Mari-
Iquita la Pispafo, de Arniches, que.

había quedado la temporada 'ante;
rior en la segunda representación,
Ahora, en pleno triunfo, tiene ase- -
gurada la empresa muchos lleno

Se daan hecha públicos ya los
planes artísticos de Borräs, que ac-
tuará desde el día 1. 0 de octubre
en el teatro eti Centro, y de 1
Xirgu, que hará una breve ',ene&
rada en el Español. Uno . y otr.
cuentan con obras de las más pres-
tigiosas firmas.

Hoy se inaugura, con programa,
de varietés, el nuevo leatro,de Ma-:
ravillas, de Campúa. Promete seri
este afta el coliseo dedicado a este
género más concurrido. Raquel Me
her y las figuras principales det
género desfilarán par él. Y com
el repertorio cle las tardes piensa
Campúa cuidarlo mucho, y el tea
tro ha quedado muy cómodo, va rf
ser punto de reunión de la aristd-
cracia.

Los demás teatros no deben -te-,
ner envidia por eso; al fin y al.
cabo, este coliseo ha de ser, con e1
tiempo, una nueva fuente de ingre- ,
sos para autores y actores. No se .
ría el primer caso.	 .

G. FERNANDEZ SHAW. '.
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De nuestra colaboración

Madrid teatral
Don Juan y el donjuanisrno en el teatro.—Estreno de

«El canto del Cisne» en Lara.—Presentación de Margarita

Xirgú en el Español.—Carmen Ramos en el Reina Vic-

toria.—La temporada de este arlo en Cervantes.—Ramón

Peiia Cid Campcador.—La :_zatzuela grande da dinero.

Ante próximos acontecimientos

Madrid 28 septiembre.
El tema de Don Juan es univer-

sal e inextinguible. Pertenece a to-
das las literaturas y a todas las
,épocas. Itecienternente, en Fran-
cia, han rendido fl.ibuto a la figura
legendaria del burlador, ' autores de
la altura de Rostand y de I3ataille,
y en España no lejano está el caso

e los señoras Alvarez Quintero con
' Don Juan bu:m.4 personkt. Pero

si el Don Juan es cantera inagota-
M'e, más extendido aún está otro
'toma, consecuencia del anterior : el
donjuanismo. La serie de tipos ga-
lanteadores sin exagerados mira-
mientos, enamorados sin demasia-
da conciencia y engañadores... has-
a que la edail les hace ser ellos
los engañadas, es y será durante
mucho tiempo origen de innumera-
bles comedias, dramas y hasta sai-
netes. La vejez de Don Juan—.o sea

danjuanismo en su aspecto sen-
timental,—o tiene emoción o resulja
ridícula. Cuando se consigue lo
primero se hace obra artística, y
cuando se logra lo segundo se rea-
lizan graciosos intentos, más o me-
nos afortunados.

¿Ha conseguido el señor Pons y
Pagés lo primera en su obra El
canto del cisne, aplaudida par el
público del teatro Lara? A mi jui-.
cio, si. Una cosa es que pueda dis-
cutirse si. el mérito de la obra—
atendiendo a su originalidad y a
su verosimilitud,--estä en relación
con el Premio Fastenrath, que le

fué concedido, y otra que se la nie-';.',

	

gue emoción artística y un sentii	
miento de arte distinto del que

0.5-i'

sta
ata
R

acostumbramos a ver por esos
cenan os.

El caso del protagonista de e
comedia—bien traducida del c
lán al castellano por'el señor
para.z,—no es nuevo,. pero es bu
mano; y ya es esto bastante par
que niere7ca consideración. El mar.
qués, que ya en el otoña de su

ivida„ teniendo un hijo que es un
hombre, quiere disfrutar de su úl-
tima. aventura amorosa, y al fmar
sufra un amargo desengaño, porque'
su propio hijo es el que le vence en
la conquista de la mujer • elegid-a,
es un tipo que inspira simpatía,
más por lo que representa que por
lo que es en realidad; y es que
toda flor marchita, lodo árbol sin
hojas, toda esencia sin perfume, si:
ha perdido su belleza peculiar, con-:
serva el recuerdo de lo que fué, 37-
no hay nada más simpático que un!
grato recuerdo. El 'caso del mar-1

	

qués, representativo y hasta sim-‘, 	
bólico si se quiere, es, no obstante, I
corno digo, de Tun humanismo indu-
dable. ¿Quién puede dudar del rea-'
lisino de 'ese tipo que, sintiendo el
espíritu joven., no se resigna a re-.
conocerse viejo? ¿Y qué consecuen-e.
cia más real que la triste de que
sean las circunstancias las que le,
hagan reconocer su error?	 .

IDramáticamente considerada, Mi
canto del cisne tiene el mérito de

nn11n.



la limpieza del diálogo, en el qu
abundan bellas y sutiles ideas,
posee, en cambio, la desventaja di
que, por adivinarse el desenlac n
desde mucho antes de acabar h
obra, pierde 6sta en interés, y s(
hace la acción un tanto fatigosa.

La obra obtuvo un favorable éxi
,to, del que buena parte corresponclq
' la interpretación, principalmentE

-"comandada a ,Virginia Fabreglu
. a los señores Martínez Tovar y
, änchez Navarro.

Ahora esta notable compañía ul-
tima los preparativos de otro estre-
no, anunciado para el viernes : ,e1
de La sin ventura, adaptación escé-
nica de la novela del mismo titulo,
de José María Carretero..

En el Español se prsesentes anochg
Margarita Xirgu, con un elenco
bastante aceptable, en el que se
destaca la figura de Alfonso Mu-
ñoz. La obra de presentación fue
Marianela, una de las creaciones
más acabadas de la gran actriz. Pa-
recía que el personaje de la niña

, desgraciada, que se convierte en fe-
! liz lazarillo de un ciego, no había
de ser el más indicado para el tem-
peramento dramático de la Xirgu l

'Sin embargo, la flexibilidad del ta--'
!lento de la ilustre artista hizo que
' ésta encontrara en el delicado tipo
de, Marioneta uno de sus mayores
aciertos. Y en la voz, en la figura,
en el gesto, en los ademanes, aque-
lla chiquilla es la que Galdós soñó
al escribir su admirable novela, -y
la que 'los Quintero idearon al d
forma escénica al pensamiento

la
ovelista.
El público madrileño tributó ano
e a iMargarild- Xirgú una ova-
n cariñosísima. El público de
drid admira y quiere a la Xir-
, y solo lamenta que la actriz
• lana nos visite tan poco, y que
ndo lo hace, como ahora, sea

r muy escaso tiempo y con el pié
esto ya en el barco, como quien

dice, para marchar a América por
una larga temporada.

3
1

3

;

o	 [cantidad de público. Para ir a Apo-
lo, por ejemplo, basta muchas ve-
Ces que se le ocurra a uno al pasar--

. muy conocidas, en las que fue- 	
darnas y La nzecanógraja, obras'
Inauguró con El capricho de las

pentirse luego del propósito.

el anilagro de ver llena la s, ..t.,

ta ir a Cervantes, hay que propo-1
nerselo de antemano, y... no arre:

por la céntrica calle de Alcalá.; pa-r,

Por lo pronto, Peña ya ha hecho,
1-
,

9

	 • plaudidísimo. Eln la compañía que
ha formado figuran tiples 'como Ju-
lita Fons, Sinda Martínez, la Be-
nítez y la Arellano, que son garan-
tía de éxito constante. De ellos me-
rece mención Elías Herrero, ex
lentísimo artista. El primer estr
será El gran premio, ya cornac
según creo, del público de Val

_ cia. Después estrenará La ciu
eterna, libro 2 .1yo, con música
Eduardo Granados. Y puedo ay
turar que el autor de La Princes
de los sueños locos ha hecho unä
partitura preciosa, que le valdrá

1

' un gran exilo.
En la Zarzuela, después de los

últimos estrenos, han vuelto a ha-
cer obras de repertorio, y con El
juramento y La tempestad, por la—
Vela y Saggi-Barba, y Marina, por

jte
Rossy, Arturo de Castro, Coba-

,. y fGorg'é, han tenido estos días
afro Heno. No cabe engañarse:' Madrid hay un extraordinario

leo de personas aficionadas a
. obras de nuestra zarzuela gran-

que acuden en cuanto se les
—	 anuncia éstas, interpretadas por

buenos cantantes. Las obras modernas no tienen para ellas el mismo
interes, aunque sean bonitas y las
aplaudan; necesitan el encanto del
recuerdo de otros días; les seduce
volver a oir, bien cantadas, melo-
días que marcan en su memoria
horas felices de una juventud que
	 ,pasó. Por eso han de llevar las de

[perder, a no ser que surja otrek
' 1w-usa, las obras nuevas líricag 	fli

e en la Zarzuela se estrenen
ahora; sus melodías no podrán re-
cordar otros tiempos. Y si los reti
cuerdan,... ¡mala señal para sustautores!

En el Cómico terminó de desarr
	liarse la 'película hablada, de Lina 	

res Becerra, El misterio de la doble
cruz. El tercer episodio El dul 	
misterio, fue otro éxito resonante.
Está lleno de trucos, entre ellos la/
erupción de un volcán. ¿Puede pe:[
dirse más?

	

ts
) Para el día primero de actuhrez 	,
e anuncian el debut de Borras en

	

el Centro y la inauguración del 	
Rey Alfonso, con la compañía de,
Thuillier. Y para el 5, la presen-
tación de Catalina Barcena y sus

• compañeros, en slava. Los planes

	

.de Martínez Sierra, que se han he 	
— cho públicos, no pueden ser más

	

extensos. Como autor, prepara el 	
otra obra, que es, a juzgar por el
título, una nueva modalidad del te.
ma de Don Juan. 'Al comenzar
cía que es tema inagotable; p
habrá que añadir que bendita s
esa cualidad, ya que es causa de
que se produzcan muchas obras de
arte, como lo sera, indudablemen-
te, la anunciada por el autor de'

' Canción de cuna.

También ha inaugurado el Reina
Victoria. Faltan en la compañía la
¡tirito y Barreto, pero hay otros ele
ilrgntos muy valiosos, entre ellos /a
Carmen Ramos , que hizo anteayer
su presentación en El Príncipe Car

	  naval, obteniendo un completo
triunfo. Para inaugurar no ha ne-
cesitado Cadenas novedades en el
cartel. Con la revista del maestro
Serrano y Los claveles rojos, ha te-
nido suficiente para llenar la co-
petona sala de su teatro. Y a juz-
gar por los llenos, tardará mucho
en verse precisado a pensar en nue
vos estrenos.

Ramón Pena, autor rada día más
seguro y gran actor indiscutible, ;
abrió las puertas de Cervantes, que
es el teatro—dicho sea de paso—
más desagradecido de 11Neladrid.
Peña consigue hacer en él un buen
negocio, se hará merecedor de una
estatua, pues las malas comunica-
ciones que hay para llegar a este
coliseo, restan una considerable

GUILLERMO FEFLNANDEZ SHAW



Madrid teatral
La «Carmen» de Margarita Xirgú.—Un drama sobrio y

bien entonado.—Presentació n de Enrique .Borrás en el

Centro.—Una obra de Torres y Asenjo.—El aciecto de

un tipo.—«El hombre desconocido» y «La sin ventura».

Una novela teatralizada.—«El gran premio», de Peña.

La campaña de Fresno

De nuestra colaboración

vertida en drama, La sin ventura
fué escrita en forma novelable por
José María Carretero, por juzgar
que la complicada psicología de la
protagonista necesitaba de ese gé-
nero en que domina la descripción,
para su debido desarrollo y su to-
tal exposición. La vida de Ambari-
na, esa pecadora irredenta, en la
que no pocos ven el recuerdo de
la existencia de una bella artista,
fallecida recientemente, pareció, no
obstante, a los señores Villa y Ga-
bicornio susceptible de ser llevada
a la escena, conservándole su pri-
mitiva intensidad, tanto más exis-
tiendo una actriz de los méritos de
Virginia Fábregas, a quien desde
el primer instante sedujo la idea de
la obra. La sin ventura en drama
no tiene la misma emoción que en

2 iievela; pero hay que reconocer que
) en el teatro es mucho más difícil
eso, por tener que concretar a ve-
ces varios artículos en una sola es-
cena, cuando no en una sola frase.
Aun así, la obra gustó mucho, lo
cual prueba lo atinado de la labor
de los señores Gabirondo y Villa. Y
el público, al aplaudir a éstos, a
la Fábregas y a todas los artistas,
lo hizo también a Carretero, comple
timdole así el éxito obtenido por la
novela.

Ramón Peña nos ofreció anoche
en Cervantes El Gran Premio, ope-
reta suya en colaboración con Ló-
pez Monis y con música del maestro
Faixá. La obra gustó de verdad, a
pesar de que al principio unos cuan
tos señores de mal humor se empe -.
fiaron en hacernos creer lo contra-¡
rio. Como es natural, esos señores11
tuvieron que darse por vencidos, y
si el primer acto fué éxito, mayor
lo obtuvo el segundo, que valió a
Peña, como autor y como actor,
varias ovaciones. El Gran Pranzio
es una exhibición de tipos pintores-
cos; su trama, a ratos sentimental
y a ratos cómica, tiene momentos
de interés y ofrece siempre vistosi-
dad y animación. La música es ale-,
gre y agradable; algunos de sus

	

números se repitieron, y al final; 	
salieron a saludar al proscenio au-':
toree y artistas. En la interpreta -1
ción se distinguieron, además de;

	

Peña, las tiples señoritas Benítez,i 	
Martínez y Cerrillo, y las señores!
Uliberri,Herrero, Abolafia y Cuel
vas.	 I

La campaña de Fernando Fres-
no en el Coliseo Imperial continúa
siendo brillante, aunque no ha en-
contrado todavía la obra que nece-
sita para consolidarse en aquel tea-,
tro. La martingala de Felipe, juguei
te cómico del señor Benedicto, au-
tor de la varias veces centenaria
República de la broma, satisfizo al
«respetable»; pero no en el grado!
de ésta, que es lo que se buscaba-.
No por eso deben desanimarse Fres
no y sus compañeros. El señor Be-
nedicto u otros autores pueden acer
tar el mejor día, y, para ir espe-

	

rando, hay en el repertorio de co-;	
media obras sobradas, que no se'
representan hace mucho tiempo, pa-
ra mantener airosamente una cam-
paña que ha nacido alentada por
nobilísimos entusiasmos.

G. FERNANDEZ SHAW.
	 t 	

Madrid 4 octubre.
Margarita Xirgu se llama estos

días Carmen. El tipo de mujer es-
pañola que Próspero Merimée in-
mortalizó en la literatura universal,
debió su consagración teatral a :a
Ópera de Bizet.. Pero en la obra li-
rica aparece desvirtuado, se mueva
n un ambiente de más españolada
tiene algunos de sus rasgos caree-

teristicos exagerados en términos
que han de resultar siempre inad-
misibles para todo autor español

e ahí el acierto de las señores
Montaner y Vilaregut al inspirarse
directamente en la novela de Me

rnée para hacer su drama y llevar
oblemente a la escena española

un tipo famoso, como el de Carmen,
que tan a maravilla pocha amoldar-
se a las facultades y al tempera-
mento de la insigne actriz catalana.

Y no se equivocaron los adapta -
dores. De las muchas creaciones fe
lices que esmaltan la carrera dra
matice de la Xirgu, es esta fjllilitS
la más afortunada y la más corn-

leta. Enamorada desde hace mu-
cho tiempo del personaje, puede cal
cularse con qué entusiasmo acome-
tió su estudio en cuanto Vilaregut
y Montaner le entregaron la obra;
desentrañó el carácter y las Mil
Modalidades del tipo; se apodera
de su psicología, y, para ello, ao le
bastaron los libros, ni las exalica
dones, ni los dibujos. Marchó a

ridalucía, y allí, viviendo entre gi-
tanos y entre toreros, lo inismo
la sierra que en el llano, pudo en-
contrar la acabada concepción de

Carmen que Merimée segura
ente sorió.	 -
Desde luego, tuvo Margarita Xir

gu la fortuna de que los adaptado-
res hicieron la obra muy bien. Pa.
ra conservarle el vigor dramitico
y la justeza del colorido, hicieren
cuatro actos sobrios, de trazos fir-
mes, bien definidos, en los que la
acción—conocida de todos-se des-
envuelve lógica y fatalmente, entre-
lazada con los pintorescos episo-
dios.

Para que el espectáculo ofrecido
al público del Español por la Xir-
gu y sus compañeros fuese de su
completa satisfacción, -la presenta-
ctún de la obra, debida en lo que
atañe a la indumentaria a Dhoy,
no puede ser más apropiada ni más
artística.

¡Lástima que la actuación bre-
vísima de Margarita Xirgu en Ma-
drid sea ahora tan breve! Por esta
causa solo podrá dar muy pocas re
presentaciones de Carmene Ya aguar
da el estreno de La extraña, de
Marquina, al que seguirán etras no-
vedades, que también, necesaria-
mente, han de vivir poco tiempo
en el cartel. Para fin de la semana
próxima marchará la gran actriz a
América. Muchos triunfos le espe-
i aa segurameute-T pero ellos no de-
ben hacerla olvidar este público de
Madrid que es, sin duda, uno de sus
más devotos._

Con E/ cardenal, una de las obras
de su repertorio	 de ese repertorio
que le basta para hacer muchas ve-
ces buenas campañas, — inauguró
Enrique Borras su nueva tempora-
da en el teatro del Centro. Ya se
ha acostumbrado el público de Ma-
drid a verle en ese teatro. Hubo
unos enes en que Borrás iba de la
Comedia a Eslava, de la Princesa
a Price con su compañía, y aunque
sus incondicionales le seguían, no
podía decirse que Borras había en-
trado definitivamente en Madrid.
Ahora, no; ahora puede decirse aaie
ya tiene su teatro, lo mismo que
tiene su repertorio, su público y
hasta sus autores. Son posesivos es
tos que solo están reservados a los
grandes actores. Y en la sala del
Centro, completamente llena, pudi-
mos observar la otra noche que En
rique Borras sigue siendo tan gran
actor como antes.

En la Comedia, Torres del 'Ala-
rno y Asenjo estrenaron con éxito
su nueva comedia María de Bego-
ña. Los actos primero y tercero fue
ron reídos y aplaudidos con efu-
sión, y el segundo también, aun-
que algo menos. Como siempre, el
diálogo ingenioso y movido de los
simpáticos autores, hizo las deli-
cias del auditorio; pero Torres y
Asenjo hacía algún tiempo que no
nos ofrecían uno de esas felices ti-
pos que su fértil imaginación, al
servicio de una observación aguda,
ha creado en muchos sainetes y co-
medias... Y el tipo nuevo, lleno de
gracia y pletórico de originalidad,
surgió ahora en el Celedonio de
Naria de Begoña, maravillosamen-
te interpretado por Tordesillas. No
es un madrileño, sino un vasconga-
do, y solo por verle y.por oirle acu
dirá estas noches a la Comedia to-
do Madrid.

En el Infanta Isabel hemos sabi-
do cómo es El hombre desconocido;
una bella idea, hábihriente desamo
liada en forma dramática por los
señores Merino y Avecilla,. cuya
ausencia del -teatro en estos últi-
mos años no tenía explicación des-
pués de las éxitos que constante-
mente acompañaron el briliane
principio de su carrera teatral.
hombre desconocido no hace sino
confirmar las legítimas esperanzas
fundadas en esta pareja de autores.
La gente—y muchas veces nosotros
mismos—no conoce al hombre des
conocido que llevamos dentro. Es
un ser muchas veces distinto del
que parece; surge, con todo su ca-
rácter, cuando menos se piensa, y
hasta puede ocurrir que, existiendo,
no aparezca jamás, ignorado tasta
de su propio poseedor. Paco Hernán
dez y Mercedes Pardo consiguieron
matizar acertadamente. las princi-
pales personajes de la comedia. Y
Manolo Merino y Ceferino Avecilla
tuvieron la satisfacción de compar-
tir los aplausos de la concurrencia
con los excelentee actores de la
compañía de Arturo Serrano.

En -Lara vimos una novela con-

la
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Madrid 12 de octubre.
El ardid, que valió al señor Mu-

ñoz Seca muchas aplausos en San
Sebastián, no le ha proporcionado
menos en Madrid. Anteayer, el pú-
blico de Eslava confirmó el fallo del
donostiarra, si bien lamentó que «el
rey del astracán» les defraudara po-
niendo solo en su nueva obra inedia
docena de retruécanos. Comedia lla-
ma, sin duda por eso, el señor Mu-
ñoz Seca a su jrrodacoión; comedia
o juguete cómico, tratase de una
obra graciosa y bien—construfda,
que, si no asombra por su origina-
lidad, resulta muy entretenida y
acredita, sobre lado, en todo mo-
mento, la experta mano de quien la
escribió, acostumbrado a dominar,
como pocos autores, el mecanismo
teatral.

¿Qué es Et ardid? Contado el ar-
gumento, parece el de una de aque-
llas ingénuas comedias que se estre-
naban en tiempo de Bretón de los
Herreros. Lo que le da modernidad,
lo que pone la «marca de fábrica»,
es el diálogo peculiar de este inge-
nioso escritor, y es la serie de lan-
ces y situaciones, on que se ven los
personajes de la acción. Un aboga-
do de fama: hombre trabajador y
honesto, consagrado a su hogar,
vive feliz con su mujer, Isabel,
apartado, corno fray Luis de León,
del mundanal ruido. Pero Isabel no
tiene el mismo carácter. No es que
sea indigna de tal marido; es que le
agobia un poco tanta seriedad, y ;le
gustaría tanto poder ir con el a tea-
tros y a reuniones!

En realidad, cuando' una mujer
are

ras razones, y exteriorizó varias ve-
ces su desagrado en forma ostensi-
ble e irrespetuosa. Se dirá que el
público, que aplaude y eleva a los
artistas, tiene derecho a demostrar
su disgusto cuando lo cree oportuno.
Conformes; pero si el artista se lla-
ma Catalina Barcena y ha demos-
trado durante muohas temporadas

grah
 un respeto al público extraordinario,

un entusiasmo por su arte induda-
ble, y una porción de cualidades no-
tabilisimas que la han puesto, por
derecho propio, a la cabeza de las
actrices españolas, a lo menos que
tiene derecho, es a que se le guarde
condescendencia cuando está enfer-
ma, y aún que se le disculpen, si
los tiene, errores involuntarios, na-
cidos del mismo deseo de agradar.
No andamos tan sobrados de valo-
res artísticos indiscutibles para que
los apreciemos mal en la primera
ocasión desgraciada que nos pa-
rezca.	 a

En el Español nos hizo vivir Mar-
garita Xirgú las escenas misterio-
sas y un tanto sombrías de la rusa
Senia, llegada a la región navarra
españcla. Sonia, La extraña imagi-
nada por Eduardo Marquina, es un
tipo - que nos interesa desde que la
vemos. Encarnada en la Xirgú, ve-
mos en ella una rara mezcla de ale-
gría y de preocupación. Su compa-
ñero Gavrilo, que parece su herma-
no, es también extraño, porque es
aún más hosco. ¿Por qué están es-
tos dos rusos en un pueblecito de
Navarra? Porque van—aun cuando
la gente no lo sabe,—camino de su
país, donde Gavrilo piensa medrar
a casta de la revolución. ¿Por qué
viven en la,posada ya hace tiempo,
sin decidirse a continuar su viaje?
Porque Gavrilo espera a un guía
que le haga atravesar Francia sin
peligro, y porque Pedro, el hijo ale
los pasaderos, se ha enamorado de
la joven rusa y los retiene toda el
tiempo que puede, sin hacer caso del
rumor popular que dice que Gavrila
es el autor de un crimen cometido
hace años en el hija del propietario
de unas minas no lejanas, y que So
nia era una empleada en aquellas
oficinas. Pero el rumor, al fin, se
confirma. Gavrilo mató a aquel

«El ardid», de Muñoz Seca.--1-Un poco de argumento.—Una
injusticia.—Estreno de «La extraña», de Marquina.—El

drama de la rusa Sonia.—Resurrección de «Mariana«, de Ecliegatay.
Un nuevo diálogo y otras novedades.---La temporada

camina

quiere una casa, la consigue— i vaya
si la consigue!,—aunque luego le
pese haberla conseguido. Y como
Isabel tiene fija en su cerebro la
idea de las diversiones, y como
cuenta además con una hermana
que es todo un carácter, trama con
ella un ardid que ha de dar el resul-
tado apetecido. Escriben al juicioso
y prudente abogado una carta, que
cuidan bien de que parezca de una
mujer hermosa que se ha enamora -
do de él, y le citan para cierta fun
ción del Real, en un palco platea de
la derecha del espectador. Si el hom-
bre acude, caerá en las redes de la
niujercita voluntariosa, que le per-
donará la infidelidad, para que él la
perdone el engaño... y la acompañe
a ver el espectáculo. El gran aboga-
do recibe la epístola, y, no sin ha-
berlo dudado antes, decide acudir a
la cita. Al fin y a la postre, a nin-
gún hombre le desagrada una con-
quista, por muy serio que él acos-
tumbre a ser. Acude, pues, al Real,
y entonces ocurre lo que no habían
podido sospechar Isabel y su her-
mana. No una, sino varias conquis-
tas son las que hace en los palcos
del Real antes de llegar al de su le
gitima esposa; y cuando ésta se en-
tera y ve el peligro que ha corrido,
no tiene más remedio que declararse
vencida, arrepentirse de su ardid y
comprender que la vedadera ielici-
ded era la de antes. Y si por algo
pudiera aún dudar, el caso de su
hermana, sometida al mismo tiempo
por su marido—otro hombre que pa
recia también falto de genio,—le
muestra con toda claridad cuál de-
be ser el papel de la verdadera mu-
jer de su casa.

La interpretación de la comedia
fue, como siempre en Eslava, muy
ajustada. Catalina Barcena, sin em -
bargo, fué objeto de una injusticia.
La ilustre actriz, animada siempre
por nuestro público, triunfadora en
todas las obras, padecía en la no-
die del estreno de El ardid una
afección a la garganta, que nublaba
en algunos instantes y agriaba en
otros la voz de oro que tantas ad-
miraciones despierta. Como la índo-
le del papel exige, además, inflexio-
nes agudas, resultaron éstas en
cierto modo desentonadas, y la con-
currencia—o Mejor dicho, una parte
de ella,—no quiso reconocer tan da

hombre instigado por Sonia, que
quería vengar su honor mancillado.
Y luego Gavrilo se ha convertido en
errante compañero de Sonia. Cuan-
do todo se descubre, los padres de
Pedro, por amor a su . hijo, quieren
salvar a Sonia y ocultarla; pero no
puede esto hacerse, porque la mu-
chacha, que ha llegado a luerer a
Pedro, y que comprende 4ue este
amor es imposible, se suicida. Dra-
ma un tanto obscuro y un poco arti-
ficioso, tiene La extraña muchos
momentos de verdadera grandiosi-
dad teatral, dignos de la inspiración
y la Ul aest rí a del ilustre Marquina.

En Lara, alternando con La sin
Ventura, ha hecho Virginia Fäbre
gas el famoso drama de don José
Echegaray, Mariana, que le sirvió
para demostrar las aptitudes que
posee para la declamación; pero, al
mismo tiempo, para que pudiéra-
mos comprobar cómo han variado
los guatas del público desde los
tiempos no tan lejanos de los triun-
foz; resonantes de Echegaray, y có-
mo—en consecuencia lógica—han
perdido casi t6dos nuestros artistas
—el señor Martínez Tovar es un ex

-capción,—la afición, el hábito y la
ciencia de recitar bien-los versos y
la costumbre de moverse en obras
de este especial carácter. De todos
modos, 1,a atención de la actriz me-ji
cana, resucitando una obra de uno
de los más célebres autores espalio
les, debe merecer nuestra gratitud.

Ramón Peña estrenó en Cervantes
un diálogo de don Luis Pascual Fru-
tos, pulcra y graciosamente escrito,
que tuvo muy favorable acogida,

G. FERNANDEZ SHAW
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El teatro del Rey Alfonso.—El empresario Sr. Losada.
La compañia de Thuillier.—Arniches y su dominio del
teatro.—«La heröica vilia»,—Un gran exito	 Peña y
de Granados: «La ciudad eterna».—En la Comedia:
«Mtelchor, Gaspar y Baltasar».—Volvieron Loreto y Chico-

te.—Otras noticias

Madrid 20 de octubr
Anoche conocimos un nueeo
o, una nueva compañía y

obra nueva. Tal fue la inaugu
n del Rey Alfonso, precioso

o construido por el empresario
; ñor Losada, en la calle de Don
colas Maria Rivero, o sea en un

;los sitios más céntricos de Mac
z,Quien es el señor Losada? H

nos años, apenas si la gent
tro de España le conocía.

a punto ds ser popular en
d. Antes, los eutonse sabían
señor Losada era im empres

de Buenos-Aires, pero no de la t
de Higinio Sierra y otros empre
nos que explotaban en la cap
del Plata el repertorio español.
co a poco, el nomnre del señor
sexta fué adquiriendo notoriedad
estas tierras; se sabía que con
con un teatro muy hermoso y
cuidaba mucho las obras que rn
taba. Y un buen día, deseoso de
trechar aún más las relaciones
España, nombró a im representa
suyo en Madrid—el popular auto
actor Miguel Malura Alvarez,

• 4; entró así en relaciones' directas
los autores españoles. •A partir
entonces, Losada es el empresa

	

cv	 argentino más conocido entre n
• otros; no hä mucho abrió un c

curso de zarzuelas españolas, e
Cel▪ importantes premios, que dió

resultado la aparición de varias

	

rA	 teresantes obras. Y no canform
dose con eso, pensó ser también e

• pres-ario en España, con objeto

	

E	 tener aquí la base del negocio q
--e desarrolla luego en su teatro de la

Comedia de Buenos-Aires. La pri-
mera parte de sus propósitos- son ya

g una realidad; el teatro pequeño,

	

3	 elegante, para cultivar las distintas
'▪ modalidades de la comedia.,, se ma

guró ayer, y mereció los unánimes
',21 elogias de la concurrencia, muy se-,

lecta, que allí st, congregó; la se-
gunda parte se halla también en
vías de realización, y consiste en la
construcción de un gran teatro, par
las proximidades de la calle de Ato-
cha, dedicado a zarzuelas y revis-
tas. Tendrá gran capacidad, y ofre-
cerá la novedad de tener el escena-
rio—que será muy ancho y de mu-
cho fondo,—en uno de los lados lar
gos de la sala. Es decir, que en vez
de tener ésta mucho fondo, tendrá
mucha anchura, por - lo cual, las
filas de butanos no serán muchas,
pero sí, en cambio, muy largas, di-
vigidas por varios callejones. De
este modo, todos las espectadores
estarán cerca de la escena. Mientras
este futuro teatro llega, puede sen-
tirse, por do pronto, el señor Losada
satisfecho can el del Rey Alfonso,
inaugurado solemnemente con la
presencia y @I aplauso de la Real fa-
milia.

¿Cómo es la nueva compañia? Ex-
cedente, desde luego. También Thui
Her ha conseguido reunir a un gru-
po de buenos y entusiastas artistas
que vienen dispuestos a realizar una
labor digna de los mayores alien-
tos. Los nombres de Hortensia Ge-
labert, Nieves Suárez, Salvador
Mora, Carlos Rufart y otros actores,
en una garantía. Anoche, en la
función inaugural, produjeron, en
conjunto y en detalle, grandísimo
efecto. Thuillier, ademas, demostró
que sigue siempre tan ponderado y
exquisito actor como siempre, y que
tiene envidiables dotes de director.

¿Qué es la nueva comedia? Una
abra en tres actos titulada La herói-
ca villa, que don Carlos Arniches
escribió este verano en Fuenterra-
Ma para Thuillier y los suyos. Ar-
nichos, que es, en mi concepto, uno
de los primeros autores españoles,
y que, desde luego, no tiene quien le
aventaje en el arte de conocer al
público, ha hecho una farsa, en la
que se entrelazan constantemente
lo cómico y lo sentimental. Esto es
precisamente su gran fuerza en la
mayoría de sus obras; por eso uno
de sus infinitos admiradores decía
anoche que era. «el rey del contras-
te», y como el contraste es siempre
de efecto seguro en el teatro—cuan-
do va acompañado, claro está, de
otras cualidades indispensables,—
de ahí los éxitos rotundos, ruidosos
y frecuentes de este ran comedió-

I, quee Pena ha querido lleva
Lla escena. No he de contar el ar

mento, porque ello equivaldría a
quitar interés al estreno de la obra
en Valencia, que, seguramente, no
se hará esperar; pero eso no obsta
para decir que Peña tiene un papel
muy gracioso, que hay varios tru-
cos ingeniosos, y que toda ja opere-
ta está muy bien de ambiente.

De la música toda ella inspiradí
cima, se repitieron casi todos los
números, sobresaliendo una roman-
za de barítono, otra de tiple, el dúo,
la serenata del segundo acto y el in-
termedio. «Todos los números—co_mo dice un ilustre crítico,--tienen
una gracia, una frescura, una agili
dad rítmica, y, al mismo tiempo
un arte consumado de instrumenta
ción, que anuncian a un gran músi-
co». No hay que decir que Grana-
dos fué ovacionado calurosamente,
y que con él compartieron el gran
éxito Peña, el pintor Olalla—que se
acreditó corno -un maestro de la es-
cenografía,—y todas los intérpretes,
entre los que Se distinguieron laprimera tiple Sinda Martínez y al
barítono Severo Uliverri que hizo
un verdadero derroche de sus facul-I tades de cantante.
i A juzgar por el resultado del

1

i treno, la obra será, en el cartel d
Cervantes, tan eterna como la chi-
dad de su título.
l En la Comedia, Antonio Paso y
I José Rosales estrenaron ayer un ju-
guete cómico con el título de Mel-
chor, Gaspar y Baltasar. Fué un
gran éxito de risa, que es lo que se
trataba de conseguir. Como se po-
drá suponer, 10'3 protagonistas de
la obra no son los Reyes Magos,
sino otros Magos modernos que nos
hacen el regalo de sus festivas ocu-
rrencias. La señorita- Redondo, que 1u 	 constantemente; Carmen IAndrés, Valeriano León y Tordesi-
llas, dieron gran relieve a los prin-cipalespersonajes de la obra. Timo,
Escudero bendecirá, de seguro, 1.a . 	
buena estrella que ha guiado ahora
a Melchor, Gaspar y Baltasar al se-
guro éxito de taquilla.

En el Cómico hemos tenido Ja
gran alegría de saludar de nuevo a 	
Loreto Prado y Enrique Chicote,
que han traído como novedad la de
un entremés titulado Los legiona-
rios, de cuya actualidad no es posi-
ble dudar. La compañia del Cómico,
con sus directores al frente, ha te-
nido una cariñosísima acogida.

Virginia Fábregas celebró su be-
neficio con La ráfaga. El público la
colmó de aplausos. Deja la ilustre
actriz, en Madrid, inmejorable re-cuerdo.

Y digamos, para concluir, que en Ila Zarzuela se prepara El emigran-
te, de Luca de Tena y Franco, y en
Apolo, El sinvergüenza de Palacio,
de Muñoz Seca, Pérez Fernández,
Vives y Lima. No faltan, pues, co-
sas interesantes en perspectiva.

G. FERNANDEZ SHAW

1n •••T

e. grafo y sainetero que lleva treinta
tea- Mías figurando a la cabeza de dos
una autores españoles, merced a un pri-
ra- vilegiado talento que le ha reemiti-

con - do constantemente--lo más difícil
se- para un autor—ir renovándose a
Ni- medida que se han ido modificando

o de las costumbres y los gustos del
Hico, pero sin perder por eso su

ace personalidad.
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Arniches sus características con-
trastes, pero bien sea porque carga-
ra un poquito fa ma-mo bien porque,
abusara algo de ellos, el auditorio,
que había acogido con júbilo y en-
tusiasmo el primer acto, se des-
orientó un poco en el segundo, y
aunque ea el tercero reaccionó, no
fué en la medida que el éxito total
requería. Aun así, las situaciones y
frases felices de que está llena la
obra, subrayadas anoche con car-
cajadas y aplausos, aseguran a. La
heróica villa larga permanencia en
los carteles. La nueva obra de Arni
Ches no está a da altura de otras
muchas suyas, pero es lo bastante
entretenida y está lo suficiente bien
hecha—en algunos momentos admi-
rable,--para que un autor descono-
cido, firmándola., hubiese adquirido
en una sola noche fama de experto,
de ingenioso y de hombre de teatro.

En Cervanest triunraron, corno
era de esperar, Peña y Granados.
El primero z+47.¿. el éxito : como au-
tor, haciendo l ibro gracioso y de
mucho ambiente; como empresario,
acertando con la obra que le hacía
falta y gastándose el dinero a ma -
nos llenas *para poner la obra con
verdadero lujo; como director artís-
tico, demostrando un gusto artístico
muy depurado, y 'logrando en la
postura de ¡os niint-eros y en losconjuntos preciosos efectos, y co-
mo actor, haciendo las delicias del
auditorio en un personaje hecho
—ningún sastre mejor que él mis-
mo,—a la -medida. El segundo obtu-vo, sencillamente, el mayor triunfo
de su carrera de compositor en Ma-
drid. Hasta ahora, Eduardo Grana-
dos sonaba en los círculoa teatrales,y mm entre el público, corno cl hijodel autor de Goyescas. Desde s.hora
escuchada la hermosa partitura de
La ciudad eterna, tiene en Madridpersonalidad propia. Y digo en Ma-
drid, porque e•n Valencia, por ejem-plo, se le ha hecho la debida justi-
cia desde que se dió a conocer conLa princesita de los sueños locos.

La ciudad eterna es, como nosfigurábamos, Roma, y la acción de
la Obra a principios del siglo XVIII.
En la trama, que comienza con una
cena de cardenales, intervienen dig-
natarios, radares y otros muchoselementos, que forman el cuadro de
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atrevida, vistosa y animada para
gustar al paladar un poco fuerte del
público que frecuenta aquel teatro.
Ojo por ojo, llena de chistes de to-
dog colores y de coda clase de cali-
bres, y aderezada con unos núme-
ros pimpantes, da motivo más que
sobrado para que la Paisano y
otras tiples se luzcan como artistas
y como mujeres, y para que.Vide-
gain y Heredia hagan reir con la
sal y la pimienta de sus papeles.

El Infanta Isabel está ahora ce-
rrado. Se aré la compañía de Paco
Hernández, y dentro de unos días
se presenta la de Paco Alarcón, que
hará la temporada de invierno. El
primer estreno de ésta será el de
una nueva comedia de los señores
Alvarez Quintero, titulada La prisa.

Pasado mañana será, en Apolo,
el estreno de El sinvergüenza en,
Palacio, de Muñoz Seca, Pérez Fer-
nández, Vives y Luna; en la Zar-
zuela, ha habido modificaciones en
la empresa, y aun en parte de la
compañía, debutando esta noche el
tenor Casenave, con Balada de Car-
naval, y- en Lara comenzará muy
pronto la actuación Je la compañía
oficial del teatro con la Jiménez, la
Alba, y Simó Raso al frente. Y.
mientras tanto, Don Juan Tenorio
ya grita en los ensayas de muchos
teatros, próximo a hacer una vez
más su aparición.

G. FERNANDEZ SHAW

Madrid 25 de cctubre.
Dos acontecimientos teatrales el

la última samaria nos mueven
pensar en la afición de nuestro pú
blico por las obras en verso. i,l-la
brá llegado el inomeate del renaci
miento del teatro poético español
Escuchando a Ricardo Calvo lo
parlamentos de La luna de la sie
rra y La vida es suelto, y oyendo
Borras las valientas estrofas de E
rebano, no puede menos de pensar
se en la conveniencia de alentar u
gériero de ten elevada considera
non que en otro tiempo fué entu
siasmo de públicos einceros y soña
dores, y, no por eso, menos cultos
que los de ahora.

El teatro romántico, con todos su
defectos, con todos sus efectismos
can todo su artificio y con la consi
guiente falta de realidad, tenia e
dón supremo de hablar al corazón
y era siempre una exaltación de no
bilisimas ideas y de puros senti-
mientos, engarzados en la música
grata del verso bien construido. Y
el auditorio que re apasionaba por
estas obras, y que volcaba sus bol-
sines para acudir a los estrenos,
sentía el entusiasmo ante un parla-
mento brioso en defensa del honor,
de la Patria e de .a Religión, y jp.-
más hubiese concebido que unos
años más tarde, autores, actores y
públicos, dieran poco a poco de lado
a aquel hermoso repertorio-, rele
gándole, con algunas raras excep-
ciones, al olvido.

Hoy día, el teatro poético tiene
algunos partidarias v muchos de--
tractores; pero el número de estos
últimos va decretiendo, mientras
• qué duda cabe de que el teatro ac-

1, mucho más real que el otro,
ece, por su contextura, más pun-

tos de contacto con la vida misma?
El teatro, -que es fina cbservación,
reflejo de costumbres o presenta-

n de problemas sociales, tiene un
rito para nuestro actual modo de
indudable; pero la práctica de

e teatro y -el reconocimiento de
ventajas es perfectamente com-

ible con ese otro género más
aginatiyo y más abstracto, que

hace—si es verdaderamente poeti-
vagar nuestra fe ntasia por

ses, conflictos y figuras que tie-
todo el aroma de la leyenda y

el encantamiento.
Lo que ocurre es que por la de-

cadencia de los autores, hace años,
comenzaron los actores a abando-
nar poco a poco la práctica de la

	 declamación. Y hay, que son mu-
chos los poetas que tienen fibra
dramática y pueden levantar esta
género teatral, apenas si hay acto-
res y actrices que sepan decir de
modo medio regular una tirada de
versos. Por eso son más de estimar
los que, cultivando el teatro moder-
no, han sabido guardar y conservar
el cultivo a las antiguas tradicio-
nes: Ricardo Calvo, Codina, Martí-
nez Tovar, y, desde luego, el ma-
trimonio Guerrera-Mendoza, así co-
mo Carmen Cobeila y otras ilustres
artistas, cultivan nuestro teatro clá-
sico y romántico aun verdadera
fortuna. Moran° ha alcanzado éxi-
tos grandes, y Borras los logra aho-
ra, uniendo así estos triunfos a los
conseguidos en los dramas recien-
tes. Pues si contamos con un núcleo
muy estimable, si no considerable,
de artistas, ¿por qué no acometer
la abra de dar nueva vida a la poe-
sía en el teatro, habiendo en la ao-
tualiclad autores como Marquina,
Villaespesa, Rey Soto, López Mar-
tín, Machado, López Alarcón, Cris-
tóbal de Castro, Fernández Ardavin
y otros muchos poetas entusiastas
y con alientos, -capaces de sostener,
con obras elevadas, toda una tem-
porada, y quién sabe si una glorio-
sa serie de ellas?

El público, que podía ser el obs-
táculo, no lo es, desde el momento
en que ahora llena todas las noches
el teatro del Centro para aplaudir
calurosamente El rebaño, de Fer-

'ni De nuestra colaboraciónr
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¿Se acerca el renacimiento del teatro poético en España?
Una obra que podía acometerse.—Hay autores y actores.
«El rebaño», de López Martín.—La campaña de Ricardo
Calvo, en el Español.—Estreno de la comedia «Clavel
de Granada».—Una nueva obra de Paso: «Ojo por ojo»

Novedades en perspectiva

nando López Martín. Ese es el ca-
e mino, y a este autor deberemos rim-
a cho de lo que se recarras El rebaño,

efectivamente, como ya apunté a
- raiz de su estreno en Burgos, es un
- drama robusto, de afirmación de
7 ideales y de resurrección de senti-
s mientos. Digno hermano de Blasco
- Gimeno, reune todas las condicio-
a nos que ha de tener un drama en
1 verso para consolidarse. Se le pue-
- de achacar un poco de lentitud en
n su ación., y acaso algo de cordu-
o Sión en el desenredo de su argu
- mento, pero ambas cs Eas se produ-
- can en muy pequeño grado, y están,

además, compensadas por bellezas
y aciertos que hacen la obra more-

s cedora de la mayor admira saún El
, rebaño, que hitt obtenido aquí tilín

más efusiva acogida que en el Non-
1 te, forma, con La tizona y Amor
, que vence al amor, la trilogía que

pueden ofrecer los poetas españoles
como base para au campaña moder-
na de teatro poético, en la que no
podrían faltar las obras de Marqui-
na y Villa espesa.

Borras tiene en la obra de Ltip
Martín un papel muy adecuado
na sus grandes condiciones, y sa
de el mucho partido. Ruiz Tatay
las demás artistas de la compañías,
le secundan meritoriamente.

En el Español, Ricardo Calvo, el
campeón del teatro en verso, Mau-
guró con la comedia de Vélez de
Guevara, La luna de la sierra,
adaptada por Cristóbal ele Castro, y
ha seguido con la reposición de La
vida es sueno. Puede hacer muy
buena temporada, pues parece que
cuenta con la cooperación de impor-
tantes autores, y la compañía tiene
elementos como Carmen Ruiz Mo-
ragas, Josefina Roca y Fernando
Porredón, que son garantía de bue
nas interpretaciones. Como direc-
tor artístico figura Enrique López
Alarcón, que ya lo ítié en la época
en que era empresa Benavente, y
supo demostrar raras condiciones
para ese cargo, difícil y enojoso.

En el Coliseo Imperial, donde otra
vez la varias veces centenaria Re-
publica dede la broma ha vuelto a lle-
nar durante muchas noches el tea-
tro, ha estrenado la compañía de
Fresno una comedia en tres actos,
titulada Clavel de Granada, ele la
que son aútores los señores Cande •

la, Pacheco y Grajales. La obra es
interesante y entret enida, está dia-
logada con gracejo y soltura, y tic
ne tipos muy bien ebservados. El
público del lindo eoliseo de la Cona$
eepción Jerónima lo tntendió así, e'
hizo salir a los autores e intérpre-
tes al palco escénico para demos-
trarles su complacencia.

En Martín ha roto el fuego de los
estrenos Antonio Paso, en colabo-
ración con José Rosales y los maes-
tros S'autillo y Verl. Antonio Paso
tiene en Madrid fama de ser uno
de los maestros m4s holgazanes
que en España existen, y, sin em-
bargo, Paso es una de los que más
estrenan. ¿Cómo se explica esto?
Pues, sencillamente, porque el sala
dísimo autor de El asombro de Da-
masco es, durante les veranos, otro
asombro de trabajador. En los me
ses soporíferos del estío, Antonic
Paso, recluido en su retiro veranie-
go, escribe una inverosímil canti-
dad de cuartillas, y prepara así la
labor de todo el año Llega el oto -
fío, se presenta en Madrid, coloca
sus obras en los teatros—que las re-
ciben como agua de mayo,—y se
dedica a darse buena vida, a fre-
cuentar teatros y circulas, causan-
do en todo una sensación irresisti-
ble de sorpresa : s¡Pero este hom-
bre, a qué hora trabaja?»	 _ -

Este alío, Paso ha estrenado, con
Rosales, una comedia en tres actos
en el teatro de Tirso Escudero.,. y
esta zarzuela de que me ocupo aho-
ra, en Martín. Ya verán ustedeaslo
que tarda en anunciar otro estreno.
La zarzuela de Martín se titula Ojo
por ajo, y es lo suficientemente


